
  [image: ]


  
    No se puede escapar del País de las Maravillas Después de sobrevivir a una terrible batalla en el baile de su graduación, Alyssa ha abrazado su locura y ganado cierta perspectiva. Está decidida a rescatar sus dos mundos y a la gente del submundo a la que ama, aunque eso comporte desafiar a la Reina Roja a una batalla final e incluso si la única manera de llegar al País de las Maravillas, ahora que se ha cerrado la madriguera del conejo, es a través del mundo del otro lado del espejo, una dimensión paralela llena de seres violentos y temibles. En esta entrega final de la trilogía, Alyssa y su padre viajan al corazón de la magia y el caos en busca de su madre con el objetivo de corregir todo aquello que ha ido mal. Con la ayuda de Jeb y Morfeo, deberán salvar al País de las Maravillas de la destrucción. Pero si lo consiguen y salen vivos, ¿podrán todos ser felices y comer perdices?
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    Las extrañas criaturas del tren de los recuerdos

  


  
    «¡Qué pobre memoria es aquella que solo funciona hacia atrás!»


    LEWIS CARROLL, Alicia a través del espejo

  


  Antes pensaba que era mejor dejar atrás los recuerdos, como si fueran bolsas congeladas de tiempo que se pueden revisitar en busca de un valor sentimental, pero más por placer que por necesidad. Eso fue antes de darme cuenta de que los recuerdos pueden ser la clave para seguir adelante, para recuperar el destino y el futuro de todo lo que amas y aprecias en el mundo. Me encuentro en el exterior de la puerta roja brillante de una habitación privada del tren de los recuerdos. Thomas Gardner está grabado en la placa desmontable del soporte.


  —Una formalidad innecesaria ya que está aquí en carne y hueso —dijo el conductor, un escarabajo alfombrado casi de mi tamaño, cuando solicité la placa. Le lancé una mirada de enfado e insistí en que hiciera lo que le pedía.


  Ahora, mientras aprieto la frente contra la placa dejando que el metal enfríe mi piel, pienso en el nombre de papá, en que significa más de lo que jamás había imaginado… en que él mismo es más de lo que jamás podría haber soñado.


  Estuve a punto de seguirlo a la habitación cuando llegamos. Se puso a temblar antes de que aterrizáramos en Londres.


  ¿Quién no lo reaccionaría así después de encogerse hasta el tamaño de un insecto y volar a través del océano a lomos de una mariposa monarca? Todavía puedo saborear los restos del aire salado. Al alba, cuando papá empezó a aceptar que realmente montábamos en mariposas, nos deslizamos por un agujero de la fundación del gran puente de hierro y aterrizamos junto a un tren de juguete oxidado, situado en un túnel subterráneo. Papá abrió tanto los ojos cuando se dio cuenta de que éramos lo bastante pequeños para entrar en el tren que pensé que se le iban a salir de las órbitas.


  Quería protegerle, pero no es débil. No lo iba a tratar como si lo fuera nunca más.


  Tenía la edad de Alicia cuando vagaba por el País de las Maravillas, lo atrapó un guarda arácnido de cementerio y aun así sobrevivió. Mejor que se enfrente a ese recuerdo a solas.


  Tuve que perder la cabeza para ganar perspectiva. Si eso es lo que necesita papá, que así sea.


  Me tiembla el dedo cuando recorro las letras T-h-o-m-a-s. Papá iba a averiguar hoy su verdadero nombre, no el que le puso mamá. Todas las revelaciones, todas las monstruosidades que vivió cuando era un niño, esas experiencias nos guiarán a CualquierOtroLugar, el mundo del espejo donde se destierran a los exiliados del País de las Maravillas. Hay una cúpula de hierro que lo rodea, mantiene a los prisioneros, los convierte en criaturas grotescas y evita que puedan utilizar su magia mientras están allí. Una facción especial de caballeros vigila las dos puertas de CualquierOtroLugar.


  Mis dos chicos, Jeb y Morfeo, están atrapados allí. Ha pasado un mes desde que se los tragaron y quiero pensar que todavía están vivos. Tengo que hacerlo. Además, está mamá, que es rehén de la misma maliciosa criatura arácnida que en el pasado mantuvo a papá esclavo en su telaraña, abandonada en un País de las Maravillas hecho pedazos. La madriguera del conejo, el portal que lleva al reino de las profundidades, ha sido destruida gracias a mí. Ahora, CualquierOtroLugar es la única forma de entrar.


  Estamos en una misión de rescate y los recuerdos de papá son la clave de todo.


  Arrastro los pies enlodados por el suelo de baldosas rojas y negras y me dirijo hacia la parte frontal del vagón de pasajeros. Me duelen los músculos porque he cabalgado sobre la mariposa monarca durante treinta y seis horas. Habríamos tardado mucho más tiempo si no nos hubiera atrapado la tormenta, elevándonos varias decenas de metros en el aire, gracias a lo cual cubrimos cientos de kilómetros en unos pocos minutos (un viaje de locos que ni mi padre ni yo olvidaremos pronto).


  El cabello cae sobre mis hombros en una maraña salvaje de color rubio platino, lacio y sin vida debido a la lluvia. Encaja con la forma en la que me siento por dentro: caótica, exhausta. La parte de las profundidades de mi corazón aumenta para liberarse de las emociones humanas que la rodean. No habrá descanso hasta que encuentre a mis seres queridos y arregle las cosas en el País de las Maravillas.


  Incluso entonces, sé que ninguno de nosotros volveremos a ser los mismos.


  Media docena de criaturas extrañas ocupan los asientos de vinilo blanco. No esperan su turno para reunirse con los recuerdos perdidos, sino que también están varados. Como la madriguera del conejo ha desaparecido, no hay forma de volver al País de las Maravillas, su hogar.


  Una criatura es un pálido humanoide con la cabeza en forma de cono cuyo cráneo se abre de forma esporádica. Una versión más pequeña de sí misma puede discutir con ella antes de que el cráneo de la réplica más pequeña se abra para revelar otra versión todavía más pequeña. Es un macho con una nariz grande que da golpes a sus homólogas hembras con un pequeño rodillo antes de volver a desaparecer. Es como ver una versión de pesadilla de las muñecas rusas de Punch y Judy, un espectáculo de marionetas vintage que estudié en teatro en la escuela.


  Otros dos pasajeros son duendes y me pregunto si eran parte del grupo que conocí el año pasado en el cementerio del País de las Maravillas. Parecen diferentes sin las gorras de minero: calvos y con cabezas escamosas con mechones de cabello plateado. Al hacer turnos para lanzar cacahuetes a la criatura de la cabeza en forma de cono para incitarla a que discuta más, se escucha el sonido de una bolsa de plástico situada entre ellos.


  Las largas colas de los duendes se mueven y sus rostros, una mezcla simiesca y arácnida, se retuercen reflexivos cuando me encuentro con su mirada plateada. No tienen pupilas ni iris y parpadean de forma vertical, como el telón del teatro.


  Se susurran unos a otros cuando ahueco una mano sobre la nariz para sofocar el hedor a carne podrida que emana de la baba plateada de su piel.


  —Alicia, habladora chispeante —dice uno con voz entrecortada cuando me acerco a una distancia en la que puedo escucharle—. ¿No eestás perddida veces?


  El dialecto es una extraña mezcla sin sentido. Quiere saber si estoy perdida esta vez.


  —Alicia no, sstúpido —acalla el otro antes de que pueda responder—. Y solo los pensadores ssee perdden aquí. Los pensadores y los errecuerdos.


  Continúo por el pasillo, demasiado absorta en mis problemas como para entablar conversación.


  El conductor escarabajo garabatea algo en una tablilla con sujetapapeles mientras charla con los últimos tres pasajeros. Estos son redondos y esponjosos y tienen unos tallos peludos, que parecen más orejas que cuencas de ojos, en los cuales se encuentran unos ojos fijos. Mientras paso me miran con las pupilas dilatándose con cada rotación de orejas.


  El más rápido estornuda en respuesta a una pregunta del conductor y de su pelaje emana una nube de polvo.


  —Malditos conejos polvorientos —brama el escarabajo, saca una aspiradora de una funda de su muñeca y procede a aspirar el polvo de su piel alfombrada.


  Me siento en una fila delantera desocupada y me encorvo junto a una ventana, esperando al conductor. Se suponía que iba a comprobar algo, recuerdos perdidos que necesito ver. Recuerdos que no son míos, voy a espiar los recuerdos perdidos de otra persona.


  Mamá se sentía culpable por visitar los recuerdos perdidos de papá sin su consentimiento. Su sabiduría me hace ser cauta, pero la persona cuya mente voy a profanar no merece mi respeto. Es despiadada y vengativa, casi arrebata mi cuerpo y se las ha arreglado para destrozarme la vida y la mayoría de los paisajes del País de las Maravillas.


  Morfeo siempre dice que todo el mundo tiene una debilidad. Si estuviese aquí, me diría que encontrara la suya para que cuando volviese a enfrentarme a ella pudiera aplastarla.


  Eso es lo que trato de hacer.


  El sonido de la aspiradora del escarabajo alfombrado amortigua las discusiones, estornudos y silencios que me rodean. Me echo hacia atrás y admiro las arañas hechas de luciérnagas —de la mitad del tamaño de mi brazo— unidas por arneses y cadenas de latón.


  Los insectos brillantes descienden y se mueven dando pinceladas de tonos amarillos a las paredes de terciopelo rojo sin salirse de la araña. Inclino la cabeza y echo un vistazo por la ventana. Las luciérnagas también iluminan la oscuridad dando vueltas por el techo del túnel como ruedas gigantes y brillantes.


  Reprimo un bostezo. Estoy exhausta, pero demasiado nerviosa para cerrar los ojos. No puedo creer que esté aquí. Ayer estaba en la mesa del patio soleado del psiquiátrico engañando a mi padre para que se comiera una seta que lo encogería. Parece que ha pasado una eternidad, pero no tanto como el tiempo que ha pasado desde la última vez que abracé a mamá… discutí con Morfeo… y besé a Jeb. Echo de menos el aroma de mamá, el olor que desprendía después de trabajar en el jardín (a tierra removida y flores). Echo de menos la manera en que las marcas enjoyadas de los ojos de Morfeo se tiñen de un arcoíris de emociones cuando me reta y echo de menos la expresión sorprendida de Jeb cuando me pintaba.


  Lo que antes me parecía insignificante, ahora se ha convertido en un tesoro inestimable.


  Mi estómago ruge. Papá y yo no hemos desayunado y mi cuerpo me avisa de que es la hora del almuerzo. Meto la mano en el delantal atado por encima de la bata de hospital cubierta de barro duro y apelmazado y giro las setas que quedan entre mis dedos. Estoy tan hambrienta que me planteo comerme una, pero me detiene el recuerdo de la magia que nos ha hecho tan pequeños como para montar en mariposas y que nos hará grandes cuando hayamos terminado aquí.


  Mi perfil se releja en la ventana: bata azul, delantal blanco y cabello rubio hecho trizas con un mechón carmesí a un lado.


  El primer duende tenía razón. Soy el epítome de Alicia.


  Una Alicia de pesadilla.


  Una Alicia que se ha vuelto loca y está sedienta de sangre.


  Cuando encuentre a la Reina Roja, me suplicará misericordia.


  Resoplo por la estúpida rima y me pongo seria cuando el escarabajo apaga la aspiradora. Se endereza el sombrero negro de conductor y cojea sobre dos de sus seis patas espigadas. Los otros dos pares le sirven como brazos y portan un sujetapapeles.


  —¿Y bien? —pregunto mirándole.


  —He encontrado tres recuerdos de hace mucho tiempo, cuando era joven y soltera. Antes de que fuera —echa un vistazo a nuestro alrededor y baja la voz a un susurro—, reina.


  —Perfecto —respondo. Empiezo a levantarme, pero me siento de nuevo cuando me empuja el hombro con un brazo espinoso.


  —Primero echas a perder la única forma de volver al País de las Maravillas, me conviertes en niñero de conejos polvorientos y duendes apestosos y ahora quieres que arriesgue la vida al mostrarte… —Estudia a los pasajeros que hay detrás de mí con la mandíbula tensa temblando— sus recuerdos privados. —Se escucha un chasqueo al susurrar, como un crujido de dedos.


  Rechino los dientes.


  —¿Desde cuándo las criaturas de las profundidades respetan la privacidad de otros? Eso no está en vuestro código ético. De hecho, la mayoría de vosotros no saben lo que es la ética.


  —Sé todo lo que necesito saber. Sé que ella no lo va a perdonar. —Evita su nombre, ni siquiera se atreve a pronunciarlo, y yo sigo su ejemplo.


  —Nunca sabrá que me lo has enseñado.


  El conductor le da la vuelta a las páginas del sujetapapeles y garabatea algo con el boli, entreteniéndose.


  —Hay otro tema preocupante —dice más alto—. Los recuerdos son rechazados.


  —¿Eso qué significa?


  —Significa que no la obligaron a olvidar, que lo eligió. Se bebió una poción para olvidar.


  —Mejor —digo—. Por alguna razón teme esos recuerdos. Eso me da ventaja.


  El chasquido suena más fuerte cuando aprieta la mandíbula.


  —Lo ideal sería que pudieras usarlos como arma. Los recuerdos rechazados están empañados con magia emocional volátil. Claman venganza contra el que se deshizo de ellos, pero tendrías que transportarlos conservándolos latentes en tu mente y como eres mestiza, no eres lo bastante fuerte.


  Su condescendencia me irrita.


  —Los mortales tienen su propia forma de mantener los recuerdos latentes. Los anotan para sobrellevarlos. Lo único que necesito es un diario.


  Sujeta el boli a unos centímetros de mi nariz.


  —Eso no va a funcionar con los recuerdos encantados, a menos que tu libro esté lleno de papel encantado para que los sujete. Desgraciadamente, nunca he oído de la existencia de tal diario mágico. ¿Y tú?


  Lo miro en silencio.


  —Eso pensaba. —El escarabajo me da golpecitos en la nariz con la punta del boli.


  Lo aparto de un manotazo con un gruñido y lo introduzco en mi bolsillo, desafiándolo a recuperarlo.


  —Niña tonta. Cuando los recuerdos rechazados anidan en una mente, se pueden convertir en un tipo de gusano musical que se reproduce una y otra vez hasta que alcanza un grado doloroso. En el mejor de los casos, pueden provocar que empatices con tu presa para que seas inútil contra ellos. En el peor de los casos, te volverán loca. ¿Estás dispuesta a correr el riesgo?


  Me froto las manos en las rodillas dobladas y meto el exceso de material de la bata de hospital bajo las caderas. No importa lo terrorífico que sea imaginar que los recuerdos hostiles de otra persona devoren mi mente, ya que encontrar la debilidad de Roja es la única manera de derrotarla.


  —Ya lo he perdido todo y me he vuelto loca. —Sostengo su mirada bulbosa—. ¿Necesitas una demostración?


  Los numerosos párpados de sus ojos pestañean. Se supone que los bichos no tienen ni párpados ni pestañas, pero este no es un bicho típico. Es un insecto del espejo o un artículo defectuoso, dependiendo de lo que elijas: la terminología de Carroll o la del escarabajo alfombrado.


  El bosque turgal se lo tragó y lo devolvió a la puerta de CualquierOtroLugar. Entonces, lo expulsaron como un mutante, que es exactamente lo que casi les pasó a Jeb y a Morfeo. Afortunadamente, el inundo del espejo los aceptó, aunque solo pensar que están allí, a merced de Roja, me aterroriza. Morfeo no podrá utilizar su magia debido a la cúpula de hierro y Jeb es un simple ser humano. ¿Qué probabilidad tienen de sobrevivir en una tierra de criaturas de las profundidades exiliadas y criminales?


  Un grito silencioso de frustración arde en mis pulmones.


  Bajo la voz para que solo me escuche el conductor:


  —Solía coleccionar insectos y los colocaba en corchos que cubrían todas las paredes. He estado pensando en retomar mi afición. Tal vez quieras ser mi primera pieza.


  El conductor hace una mueca o frunce el ceño, es difícil de decir con todos esos gestos faciales. Se vuelve hacia el pasillo.


  —Por aquí, señora.


  Ignoro las miradas que nos siguen cuando nos dirigimos hacia las habitaciones privadas. El escarabajo se detiene tres puertas más allá de la de papá, mira por encima del hombro para asegurarse de que no nos siguen y coloca una placa de latón en su sitio que reza: Reina Roja.


  Mis alas hormiguean con ganas de liberarse. Una mezcla de magia y rabia hierve a fuego lento bajo mi piel. Preparada, esperando. El conductor empieza a abrir la puerta, pero se detiene.


  —Una vez asistí a una recepción al aire libre en su palacio —vuelve a susurrar—. Vi cómo le arrancaba la piel al amigo de ese Dor Milón… a esa especie de liebre.


  Me encojo al recordar la primera vez que vi a la liebre en la fiesta del té hace un año, la forma en que su piel parecía girada del revés.


  —¿Marcelo Libra? ¿Roja lo despellejó?


  El escarabajo afirma con la cabeza de forma tan frenética que casi se le cae el sombrero.


  —Lo pilló mordisqueando los pétalos de rosa. De acuerdo, las plantaron en honor a su difunto padre, pero aun así… Utilizó un azadón de jardinería para hacerlo, como si fuera un pelador de verduras… le desolló. La sangre cubrió a todos los invitados y echó a perder los mejores trajes blancos de todo el mundo y todas las margaritas. ¿Alguna vez has escuchado el grito de un conejo? Nunca olvidas un sonido como ese.


  Estudio el pestañeo de los párpados del bicho. Está echándose atrás. Lo entiendo, porque yo también he sido objeto de la violencia de Roja. Una vez utilizó mis venas como cuerdas de marioneta (la experiencia física más espantosa de mi vida). Incluso dejó una marca en mi corazón que todavía siento, una presión clara y nítida.


  Últimamente es más que eso. Desde esa condenada noche en la que todo fue mal en la fiesta de graduación, cuando acepté mi locura, la presión de mi corazón ha evolucionado y se ha convertido en una punzada recurrente de dolor, como si algo en mi interior se estuviera desenredando lentamente.


  No se lo he dicho a papá. Estaba ocupada practicando magia y preparando el plan. Mis seres queridos necesitan que gane esta batalla al igual que hice la primera vez, que sea más fuerte que Roja de una vez por todas.


  No tengo el lujo de contar con una revisión médica y de todas formas no ayudaría. Sé que el dolor es por la magia. La magia de Roja. Me lo dice el instinto y lo voy a arreglar antes de acabar con su lamentable existencia para siempre.


  Alargo la mano para coger la llave que el conductor sostiene con más determinación que antes.


  La coloca bajo su sombrero y toquetea la placa tratando de sacarla de su lugar.


  —He cambiado de idea —dice a través de las mandíbulas salientes—. Un bicho suele hacerlo, a veces.


  —No. —Agarro su brazo espinoso. Sería muy fácil partirlo. La tentación oscurece mis pensamientos, me tienta a ser feroz, pero lo libero y coloco la palma en mi pecho en forma de promesa—. Juro por mi vida mágica que nunca le diré que me los has enseñado.


  —Mejor que tomes asiento y esperes a tu padre —dice el conductor. Busca bajo la pelusa que le cubre el tórax, saca un paquete de cacahuetes y me lo pasa—. Debes tener hambre después del viaje. Come algo.


  —No voy a moverme hasta que vea sus recuerdos, bicho-alfombra. —Dejo caer los cacahuetes a mis pies y presiono la espalda contra la puerta, bloqueando la placa.


  El escarabajo emite un grito de enfado.


  —No importa que mi cuerpo esté hecho de alfombras. Mi mente funciona igual que la tuya.


  —Es obvio que no. Has olvidado lo que Morfeo te dijo. Soy de la realeza.


  —Ah, pero Morfeo no está aquí, ¿no?


  Me cuesta pensar en una respuesta, ya que el recuerdo de la razón por la que Morfeo no está aquí me hiela y deja mi lengua como un trozo de carne congelada e inútil.


  —No eres más que una molestia real —se burla el conductor—. Eres consciente de que nos encontramos bajo un puente de hierro. La magia de las profundidades es limitada. Esa es la razón por la que guardamos los recuerdos perdidos en este lugar (para mantenerlos a salvo). Así que no puedes obligarme a hacer nada. Y no voy a ser aplastado bajo la bota de la Reina Roja por un trozo de carne mestiza, escuálida y sin poderes como tú.


  Un rayo ardiente de orgullo me atraviesa y descongela mi lengua.


  —Tal vez deberías preocuparte más por ser atrapado que por ser aplastado.


  Apelo a las arañas de luciérnagas que hay arriba y las imagino como una medusa gigante de metal. Las cadenas vibran y los mosquetones se sueltan del techo. Los arneses saltan y liberan a las luciérnagas cautivas. Los brillantes insectos, encantados de ser libres, rebotan y giran por la habitación como un espectáculo de un planetarium sobre esteroides. Los demás pasajeros chillan y se esconden bajo sus asientos.


  El conductor aúlla e intenta retroceder cuando las arañas nadan hacia nosotros por el aire; sus tentáculos de metal las impulsan en una demostración inquietante pero grácil. Me agacho y las cadenas capturan al bicho, golpean su sombrero y lo empujan contra la pared. Los pernos se clavan en ella y forman una red gigante de metal. Él está atrapado en su interior, a una altura suficiente para que sus patas queden colgando.


  Las luciérnagas revolotean y emiten un suave resplandor.


  Rebusco la llave en el sombrero caído del conductor junto con la bolsa de cacahuetes con los dientes apretados.


  —Hay una nueva reina en la ciudad. —Le lanzo una mirada—. Y debido a mi sangre mancillada por su tipología humana, el hierro no afecta a mi magia. Así que Roja no se puede comparar conmigo. —Me dirijo hacia la puerta de la Reina Roja.


  —Espere —suplica el escarabajo—. Perdone mi impertinencia, Su Majestad. Tiene razón, pero soy el conductor. Debo proteger las reservas de los recuerdos perdidos de los polizones. Bájeme, ¡se lo ruego!


  Me doy la vuelta para enfrentarme a los otros. Estos me miran desde debajo de sus asientos, con los ojos como platos, las colas gachas y el pelo encrespado, estornudando y temblando de miedo.


  El conductor gimotea cuando le lanzo la bolsa de cacahuetes, que se engancha en una de las cadenas cerca de sus brazos izquierdos.


  —Está de descanso por el almuerzo —le digo a los pasajeros—. Aquel que deje su asiento por cualquier razón tendrá que enfrentarse conmigo. ¿Entendido?


  Los polizones responden con un movimiento de cabeza colectivo y se vuelven a sentar en sus asientos de forma cauta. La satisfacción se extiende por mi interior. Con una sonrisita, deslizo la llave por la cerradura y abro la puerta hacia el pasado de mi enemiga.
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    El descenso

  


  Mi confianza flaquea en cuanto cierro la puerta tras de mí.


  La habitación es pequeña y sin ventanas. Un tapiz color marfil cuelga sobre una chaise longue de color crema y hay una lámpara de pie a su lado que emite un resplandor en el suelo a cuadros.


  Las galletas de rayos de luna, que parece que siempre están esperando en el plato, desprenden un aroma a almendras. Aunque estoy famélica, no puedo comérmelas porque todo lo que hay en la habitación es dolorosamente familiar.


  Abracé a Jeb y a mamá aquí, sentí su amor cuando ellos me correspondieron el abrazo. Me duelen los brazos de añoranza. En la otra pared hay unas cortinas de terciopelo rojo que esperan que las abran para desvelar los fragmentos ocultos del pasado. Observé la historia de amor de mis padres en este tren, así como los recuerdos de Jeb. Paseé por su memoria vestida con sus emociones como si fueran mías.


  Sentí el cambio en el corazón de mamá cuando entregó la corona rubí para darle a mi padre una oportunidad en la vida… también vi a Morfeo cuando la ayudaba a cargar a papá hacia el portal que lleva al reino de los humanos, a pesar de que estaba poniendo todos sus meticulosos planes en riesgo. Experimenté la nobleza y el valor de Jeb cuando le dio la espalda a su futuro para que yo pudiera tener el mío.


  Muchos sacrificios han llevado a este momento. Haría cualquier cosa por retroceder al pasado y hacer las cosas bien, pero el tiempo es despiadado.


  «Tiempo. No tendrás tantas limitaciones en el País de las Maravillas. Deja que sea tu resquicio de esperanza. Ahora, recobra la compostura. Debemos prepararnos para Roja». Esas fueron las palabras de Morfeo la noche de la fiesta de graduación, unas horas antes de que todo se viniera abajo. El mensaje retumba en mi cabeza, como si él estuviera conectado con mi mente; pero eso es imposible con la cúpula de hierro que hay entre ambos. Aun así, tiene sentido que su perspicacia resuene a través de mi alma cuando me estoy acercando al borde de la inseguridad, teniendo en cuenta que es el guardián de la sabiduría del País de las Maravillas, el custodio de todo lo loco y atrevido.


  Jeb es un ancla; me mantiene conectada a mi humanidad y compasión, pero Morfeo es el viento; me arrastra pateando y gritando hasta el precipicio más alto, me tira y luego me observa volar con las alas de las profundidades. Cuando Jeb está a mi lado, el mundo es un lienzo, perfecto y acogedor; cuando estoy con Morfeo, es un parque licencioso, malvado y adictivo.


  Cada uno ocupa una parte distinta de mi doble corazón y juntos tienden un puente sobre mis dos mundos: el humano y el de las profundidades. No sé lo que se supone que tengo que hacer con ese conocimiento y a menos que mi padre salga de su habitación con sus recuerdos intactos, puede que nunca tenga la oportunidad de averiguarlo.


  Los ojos me escuecen por las lágrimas por primera vez en semanas. He aprendido a esconder muy bien mi desesperación. Fue parte del papel de loca en el psiquiátrico (parecer atontada e indiferente). Nada más lejos de la realidad.


  Levanto la barbilla negándome a llorar. Morfeo diría que soy una reina y las reinas no lloran, y Jeb diría: «Tú puedes, patinadora».


  Los dos tienen razón.


  Giro el dial de la pared para atenuar la luz de la lámpara. Las cortinas del escenario se abren y revelan una pantalla de cine.


  —Imagina su rostro mientras miras la pantalla vacía —imito la perorata ensayada del conductor— y vivirás su pasado como si fuera hoy.


  Me sorprendo de lo fácil que es recordar la imagen de Roja de los bosquejos del libro de Alicia en el País de las Maravillas de mamá. Antes de que la pequeña Alicia cayera por la madriguera del conejo, antes de que el mundo de la reina se hiciera añicos gracias a un marido infiel… antes de que fuera traicionada por su rey. De vuelta a cuando Roja era solo una princesa.


  La pantalla se enciende, exploto en miles de trocitos y vuelvo a unirme en la pantalla, dentro del cuerpo y el punto de vista de Roja.


  
    Es pequeña y joven, tal vez tenga unos diez años humanos, aunque los niños son diferentes en el Reino de las Profundidades (más sabios y cínicos, con falta de inocencia e imaginación). Su respiración vibra en sus pulmones cuando atrapa a un grupo de duendecillos que arrastran un cadáver envuelto en terciopelo rojo. Los duendecillos no se detienen hasta que están frente a la puerta del cementerio.


    —¡Esperad! ¡Traedla de vuelta! —grita Roja.


    Casi tropieza con su vestido, pero agita las alas y alza el vuelo. Aterriza fuera de la puerta justo cuando se cierra dando un portazo. Ahí sola, mira a través de los barrotes.


    La Hermana Uno sale del laberinto de arbustos. La jardinera araña se inclina sobre la madre de Roja y extrae el espíritu de su cuerpo. Este se retuerce y se eleva del cadáver como un vino fluorescente. La Hermana Uno enrosca el espíritu alrededor de su muñeca y echa a los duendecillos con el cadáver vacío.


    —¡No, no puedes quedártela! —grita Roja con tanto pesar en su pecho que le duele respirar.


    La fetidez del mildeu y las hojas quemadas le hacen escocer los orificios nasales. Nunca ha estado tan cerca del jardín de las almas, a pesar de haber crecido con las historias de terror de los guardas y las tierras. Pero los cuentos de las manos-tijeras y los intrusos que terminan en jirones de sangre no importan hoy. No cuando se llevan a su madre para siempre.


    La Hermana Uno echa un vistazo hacia atrás desde el interior de la puerta con el ceño fruncido.


    —Esto es tierra sagrada, niña-reina. Lo que quiera que estés pensando, es estúpido. El poder que ejerces en tu reino no es tal aquí.


    Roja frunce el ceño. Todo su cuerpo refulge de carmesí como si se concentrase en el cabello de la mujer-araña. Hebras, tan brillantes y finas como virutas de lápiz, revolotean por la cara de la jardinera con una brisa, pero la magia de Roja no tiene efecto.


    Roja mira arriba y abajo la alta valla y las ramas espinosas que se extienden por ella como un tejado. No hay manera de romper las defensas.


    La Hermana Uno sonríe con altivez.


    —Sería un error intentar encontrar una manera de entrar, princesita, a menos que desees conocer a mi hermana personalmente. Tiene un don para hacer confeti de diablillos delicados como tú.


    Un escalofrío recorre la columna de Roja hasta las puntas de las alas.


    La Hermana Uno, con una última mirada a Roja, enrosca al espíritu brillante y llorón entre sus dedos. Con un movimiento de faldas y patas de araña, desaparece en el laberinto de follaje.


    El majestuoso padre de Roja llega con la cara colorada de tratar de alcanzar a su hija.


    —¿Qué tiene de bueno ser inmortal —pregunta Roja con la nariz apretujada contra la puerta y el frío metal—, si no podemos estar juntos para siempre?


    —La inmortalidad solo significa que puedes alcanzar un punto y detener el envejecimiento… y que tu espíritu nunca muere —responde entre jadeos. Le aprieta el hombro—. Pero el cuerpo es vulnerable a ciertas cosas y puede quedarse como una cáscara.


    Los brazos y piernas de Roja están entumecidos. Su propio cuerpo parece una cáscara vacía y quebradiza, como si pudiera salir volando con la primera ráfaga de viento.


    Sujeta firmemente los barrotes manteniéndose firme.


    —Pero, ¿por qué no podemos enterrarla en la tierra entre begonias y margaritas en nuestro patio de palacio como hacen los humanos? Si viviese en las flores, podría visitarla todos los días.


    Su padre frunce el ceño como si lo estuviese considerando.


    —Sabes que nuestros espíritus necesitan sueños para saciarse, para que no estén inquietos… para que no posean a cuerpos vivos. Solo las gemelas pueden encontrar y suministrar esas cosas.


    —Sueños —gimotea Roja—. Algún día traeré sueños a nuestra especie, padre. Habrá sueños en abundancia en todos lados, no solo en el cementerio. Algún día, liberaré a los espíritus para que puedan dormir en los jardines, rozar las ventanas por las noches y chocarse contra los pies por el día. Traeré imaginación a nuestro mundo para que todos puedan estar siempre con sus seres queridos.


    El padre le da palmaditas en la cabeza, un tierno gesto que casi llena el enorme agujero de su pecho.


    —Eso te convertiría en la reina más querida de todos los tiempos, pimpollito. Pero basta entonces, debemos seguir las normas como todos los demás. No podemos abusar de nuestro poder y estatus ni poner en peligro a nuestros súbditos por mucho que la queramos. —Se seca los ojos con un pañuelo—. ¿Entendido?


    Roja asiente con la cabeza.

  


  La escena se mezcla y se hace borrosa. El recuerdo me expulsa y estoy de vuelta en mi asiento, acunada por la oscuridad que me rodea. Una sensación persistente me sacude el cráneo, como si un puño estuviera golpeándolo desde el interior. Presiono las sienes con mis manos hasta que se detiene.


  Tengo la sensación angustiosa de que el recuerdo rechazado empezaba a anidar en mi cráneo, porque no sentí nada igual la última vez que estuve aquí.


  La pantalla vuelve a encenderse. Un arcoíris vívido cruza la habitación para devolverme al escenario. Mis huesos se fijan en los de Roja y mi piel se ajusta a la de ella.


  Es unos seis años mayor. Su padre se casó con una criatura de las profundidades viuda tras la muerte de su madre para que en la Corte Roja hubiera una reina que gobernara hasta que Roja tuviera la edad suficiente. Pero en unos pocos meses, Roja será coronada y la magia de la corona llenará su sangre…


  
    Roja está escondida en el jardín del patio del castillo. Las zinnias rayadas violáceas se marchitan de la ira que emana de ella mientras espía a través de unos arbustos a su padre y a su hermanastra más joven. Granate es la hija que la reina nueva tuvo con su anterior marido y ha demostrado ser una espina en el costado de Roja.


    No le basta con que su cabello brille con el lustre de los rubíes y sus ojos plateados bailen bajo gruesas pestañas de color lavanda, sino que es constantemente olvidadiza (una pizarra en blanco esperando ser escrita). Su fragilidad y dependencia ofrecen una distracción para el corazón apenado del rey, distracción que la fuerza e independencia de Roja no le pueden proporcionar.


    El rey se inclina para mostrarle a Granate cómo jugar al croquet por enésima vez, después de haberle recordado que era su nuevo padre también por enésima vez. Apunta a los aros de metal que forman un trayecto con motivos de diamantes. Estacas rosas y grises marcan cada final y hay dos juegos de pelotas en una caja forrada de satén.


    —Seguimos el circuito de palos —dice el rey de forma amable—. Mi color rojo corre contra el tuyo plateado. El primer equipo que consiga que sus pelotas atraviesen los palos en orden y golpeen la estaca gana.


    Granate sacude la cabeza con los rizos rubíes rebotando sobre sus hombros.


    —¿Me puedes volver a decir qué es una estaca? —La estaca, al final del recorrido.


    —¿Y un aro es esto? —Granate agarra un hada de cuello de flamenco cuyo cuerpo está almidonado mágicamente para tener la forma de un palo de hockey. Las plumas teñidas de rojo se agitan como si el hada se ofendiera por el nombre poco apropiado.


    —Eso es un mazo, querida. Los aros son los círculos que atraviesan las pelotas.


    Los hoyuelos de Granate aparecen como siempre cuando está desconcertada.


    —Oh, padre, sencillamente no puedo recordar.


    Él sonríe, encantado con su gracia sin sentido.


    —Creo que he encontrado una solución para eso. ¿Sir Bill? —Hace señas a alguien para que entre a escena.


    Bill el Lagarto (una criatura de las profundidades con forma de reptil y la habilidad de poder escribir sin tinta) aparece a la vista y hace una reverencia. Sus pantalones y frac rojos se convierten en hojas verdes, a juego con el arbusto que está a su lado, de modo que parece que tiene la cabeza decapitada y que las manos flotan en el aire.


    Granate le devuelve la reverencia.


    —Encantada de conocerle, sir.


    El lagarto sonríe, cautivado por su dulzura como todos.


    —Sir Bill tiene la habilidad de comer palabras —explica el rey y después puede escribirlas en cualquier superficie en la que se adhieren para siempre como si fueran susurros, de tal manera que se pueden escuchar sin ser vistas. Es el taquígrafo de la Corte Roja. Di en voz alta algo que desees recordar.


    Granate repite las normas del croquet que ha escuchado hace unos momentos.


    Bill desencaja la quijada de camaleón, sacude la lengua en el aire y captura el eco de las palabras. Sus ojos bulbosos giran en distintas direcciones cuando se traga un trozo grande. Momentos después, saca un lazo de terciopelo del bolsillo y escribe el mensaje con un dedo-zarpa.


    Pestañea y le pasa la tira roja al rey.


    —Escucha —dice el rey acercando el lazo a la oreja de Granate.


    Espera y luego explota en risitas tontas con las mejillas sonrosadas.


    —¡Ha susurrado las normas!


    El rey hace un lazo con la cinta alrededor de su dedo meñique.


    —Ahora nunca las olvidarás. Le he pedido a Sir Bill que sea tu propio asesor real. Te hará las cintas encantadas durante el tiempo que las necesites.


    Granate arruga la nariz.


    —¿Bill? Creo que no lo conozco.


    El rey se ríe entre dientes.


    —Claro que lo conoces, está aquí.


    Bill el Lagarto saca otra cinta.


    Cansada del espectáculo, Roja se concentra en la cinta que está atada al dedo de su hermana. Su cuerpo brilla de color carmesí y desata la cinta con su magia. La tira aterciopelada revolotea desde Granate para aterrizar en la palma de Roja. Sale de su escondite.


    El rostro del rey enrojece. Despide a Bill y lo envía con Granate a palacio para que puedan dar vida a más susurros.


    —¿Por qué has hecho eso? —le pregunta el padre de Roja tratando de agarrar la cinta robada.


    Roja tuerce los dedos a su alrededor.


    —Tal vez deberías designar a Bill para que te haga cintas, de modo que puedas recordar que tienes otra hija. Una con la que nunca pasas tiempo.


    El rey agacha la mirada a sus zapatillas rojas.


    —Las cintas no servirían de nada porque no lo be olvidado.


    La barbilla de Roja se pone tensa.


    —¡Ella ni siquiera es tu hija! Yo sí y de sangre.


    —Sí, mi pimpollo escarlata. Cada día te pareces más a tu madre y cada día siento de nuevo el dolor de que me arrancaran de su lado. Eres más valiente que yo.


    —Esa es la razón por la que voy a ser reina —dice Roja tratando de templar su corazón.


    —Sí, porque aceptas las cosas que te recuerdan a ella. Bebes ceniza en el té para recordar la forma en la que te acallaba cuando eras un bebé. Pides que te cocinen su tarta de bayas TumTum para que puedas recordar cuando la compartías con ella. Además, tatareas sus canciones.


    Roja no responde.


    —Por favor, entiéndelo, querida hija. Solo te evito para no hundirte. Eres demasiado importante para mi reino como para ser un obstáculo para ti, así que te observo de lejos. Soy un hombre afortunado porque tengo una hija que se ha convertido en una joven fuerte.


    Roja desdeña la adulación vacía.


    —Granate es la afortunada porque no tiene memoria. Puede olvidar cualquier norma que limite sus acciones, tachar cualquier fallo que paralice su confianza, perder cualquier tristeza que la cohíba de amar. No tiene normas con las que vivir. Es inmune (debido a sus propias limitaciones) a todo lo que pudiese impedirle ser feliz. Observa el mundo con ojos abiertos con la frescura de un cachorro de agiliscoso al que nunca han golpeado o amarrado con una cadena.


    El rey empuja una caja de pelotas de croquet con el dedo gordo del pie.


    —Olvidar no la hace más fuerte. Tú eres la fuerte porque recuerdas y sigues adelante. Eso es lo que te convertirá en una soberana maravillosa algún día, como tu madre, amable y comprensiva.


    Roja aprieta el puño alrededor de la cinta.


    —Las emociones nacen de la debilidad. No las quiero.


    —¿Qué? —La dura voz de su padre la asusta—. ¿Vas a faltarle el respeto a la memoria de tu madre? ¿A insultar su sabiduría? ¿Todo por una pequeña semilla de celos?


    Roja aprieta los dientes y siente la mirada de su madre aunque está muy lejos (una rosa cristalina dentro de un jardín de almas).


    El rey estrecha los ojos bajo la sombra de su corona.


    —Tienes la misma veta oscura que todos los del linaje real de Roja. Tu madre fue la primera en aprender a equilibrar la locura con la bondad. No renuncies a esa herencia. Haz que se sienta orgullosa. —Tiende la mano.


    Las lágrimas queman los ojos de Roja cuando deja caer la cinta susurrante en su palma, una promesa muda de hacer honor a la memoria de su madre, de nunca olvidar su ejemplo.

  


  Los nervios me invaden los huesos y me duele la cabeza cuando me devuelven a la chaise longue, solo para volverme a absorber en el último recuerdo. Roja está de rodillas al lado de un rosal mientras aspira el dulce aroma. Las flores son de un rojo tan profundo que parecen charcos de sangre fresca contra las hojas de cerceta brillantes y poco naturales. Plantó el rosal en el patio como tributo a la muerte de su padre. Añora su espíritu. Desea que estuviera allí en la tierra, en vez de encerrado en el interior del jardín de las almas, aunque le consuela saber que por fin se ha reunido con su madre.


  
    —Debería estar con vosotros en el cementerio —murmura a las rosas—. Ahora mi vida está acabada. —Gira una botella en la mano para revelar la etiqueta: Poción para olvidar.


    Agacha los hombros cuando escucha en la distancia la sonrisita de su hermanastra acompañada por la carcajada del marido de Roja. Lo conoció una semana después de la muerte de su padre. Era de buen corazón como su padre y demostró ser el único hombre que podía entender su ira y suavizar su amargura. Su fuerza era la compasión y adoraba a Roja, pero la reina se obsesionó con la lucha de traer los sueños al País de las Maravillas y descuidó su matrimonio. En su ausencia, dejaba al marido a solas con Granate.


    Con el tiempo, Roja observó que su marido trataba de hacerse amigo de su hermana, aunque Granate siempre lo alejaba. Cuando el rey de Roja volvió a su lado como un cachorro callejero, su tristeza avivó su envidia e hizo lo único que podía hacer: robar las cintas de su hermana para mostrarle a su marido el bufón olvidadizo que era Granate.


    Todos los días durante meses, cada vez que su hermana ataba los lazos a sus dedos o a los dedos gordos de los pies, Roja se los sacaba con magia y los enviaba volando hacia el cielo. En poco tiempo, eclipsaron el sol como si fueran una nube de mariposas carmesíes brillantes. Fue un periodo oscuro para el reino, pero a Roja no le importaba. No deseaba volver a traer los lazos ni escuchar los recuerdos irrelevantes y mundanos de Granate.


    El robo de lazos se convirtió en un juego de malicia y gran satisfacción hasta que Granate dejó de llevarlos y poco después, dejó de luchar contra los avances del marido de Roja.


    Los dos se volvían a enamorar todos los días y Roja era testigo de ello una y otra vez. Furiosa, trajo a los lazos del cielo. Estos se esparcieron por el patio del castillo en una cascada de lluvia carmesí. Roja se quedó en el centro mientras cientos de susurros giraban a su alrededor, repitiendo las mismas palabras:

  


  Aleja al marido de Roja de tu corazón. Es tu hermana, un amor que es precioso. Sé siempre fiel a Roja.


  
    Granate se había recordado a sí misma todos los días hacer lo correcto y Roja hizo que fuera imposible que lo recordara. La responsabilidad de su matrimonio fallido caía sobre sus hombros. La única forma en la que Roja podía sobrevivir era volverse como Granate, olvidar su papel en todo eso, recordar solo las traiciones de los demás. Dejar que sus errores endurecieran su corazón.


    Roja susurra una última vez mientras acaricia un pétalo de rosa:


    —Madre, padre, espero que podáis perdonarme porque si no olvido nunca podré perdonarme a mí misma. —Entonces, se lleva la botella a los labios.

  


  La imagen se apaga, las cortinas caen y la lámpara se enciende. Desplomada en la chaise longue, sujeto mis sienes hasta que el tamborileo interior de mi cráneo amaina. Casi me ahogo con el olor agridulce de las rosas que inundaba mis sentidos. Al menos, reconozco lo que nunca me he permitido admitir: que soy descendiente de la Reina Roja. Ella es una parte eterna de mí. Puedo aceptarlo porque una vez tuvo corazón, un corazón que sentía pérdidas similares a las mías: la ausencia de una madre que adoraba; el miedo de perder la admiración de su padre y el lamento de un error monumental que le costó el amor de su vida.


  Roja guardó bajo llave los momentos más vulnerables para no dudar en su búsqueda de venganza. Así podía descender al implacable abandono sin remordimientos.


  La empatía pincha mi conciencia, pero la aparto. No hay lugar para la compasión en el campo de batalla… ni mágica ni de otra índole.


  Si puedo contener sus recuerdos rechazados el tiempo suficiente para unirlos con su mente, clamarán contra ella y la llenarán de arrepentimiento. Entonces, mientras esté vulnerable, me lanzaré en picado y el País de las Maravillas nunca volverá a tener miedo de su furia.


  Perdida en una oscura espiral de emociones, me levanto y suavizo las arrugas de la bata de hospital. Estoy a solo unos pasos de la puerta cuando esta se abre de golpe y aparece papá con los ojos marrones encendidos con una luz fiera.


  —Allie, lo recuerdo… todo.


  


  
    [image: ] 3 [image: ]


    Miniaprietos

  


  Papá me cuenta que su verdadero nombre es David Skeffington.


  —Interesante —digo mientras caminamos por el pasillo—. Y yo que pensaba que acabaríamos relacionados con Martin Gardner.


  Papá frunce el ceño.


  —El chico tras Alicia anotada. Un mago de las matemáticas. —Me encojo de hombros—. Otro síntoma de lo preocupada que mamá estaba con respecto al País de las Maravillas. Como no pudo averiguar tu verdadero nombre, te dio uno que encajaba con el legado de Lewis Carroll.


  —Lo que no sabía era que yo ya encajaba —dice papá.


  —¿Por qué? ¿Quiénes son los Skeffington? —pregunto.


  Papá se da cuenta de que el conductor está colgado en la pared y no responde.


  Le ayudo a liberar al escarabajo que no dejaba de moverse.


  —El señor bicho-alfombra no estaba cooperando —explico mientras me concentro en la cola enredada de mi cautivo en los cables y el equipo.


  —Hay otras formas de ser persuasivo. —La expresión de papá es dura cuando baja al alborotado insecto al suelo—. Formas menos violentas.


  Me muerdo la lengua por respeto, aunque quiero decirle que no sabe cómo tratar a las criaturas de las profundidades.


  Tras una disculpa que se gana una inclinación cauta pero reverencial del conductor y dos bolsas de cacahuetes gratuitas, papá me coge de la mano y salimos a la plataforma del tren de juguete en la frialdad del túnel mal iluminado. La puerta del coche se cierra a nuestras espaldas con un sonoro chirrido.


  Bostezo e inhalo el aroma de las piedras polvorientas. Los susurros de cientos de bichos se mezclan, es una distracción relajante. Los recuerdos de Roja siguen golpeándome, empañándome la mente con manchas carmesíes desconcertantes: su rostro colorado cuando trata de conservar el espíritu de su madre, el brillo rubí del cabello de su hermanastra durante una dolorosa lección de croquet cuando su padre la evita y el tono sangriento y oscuro de las cintas susurrantes que presagian el error más devastador de Roja.


  No puedo compadecerme, tengo que ser fuerte.


  Me agarro el abdomen debido a las náuseas y al mareo. No tenía ni idea de que el efecto del gusano musical comenzaría tan rápido, o de que sería tan poderoso. Tengo que encontrar la manera de controlarlo.


  Papá se da cuenta de que me estoy frotando el estómago y saca una bolsa de cacahuetes.


  —Tienes que comer.


  Me meto algunos cacahuetes en la boca. Su textura crujiente y salada apacigua mi hambre, pero no sofoca las manchas rojas que se deslizan por mi mente.


  —Dime dónde está mamá —dice papá abruptamente.


  Casi me ahogo.


  —Dime que no está en el mundo del espejo.


  Después de tragar, respondo:


  —Está en el País de las Maravillas.


  —Bien. Hay criaturas en CualquierOtroLugar que no son humanas… —Se detiene, como si estuviera recordando que mamá está muy lejos de ser humana—. Ella es uno de ellos. Como ese chico alado que me llevó a través del portal. Es una criatura de las profundidades.


  —En parte —susurro. El «yo también» se queda en mi lengua, pero no lo digo.


  —Es más fuerte de lo que jamás podría haber imaginado —murmura—. Puede proteger a Jeb. Se tienen el uno a la otra para apoyarse.


  Le toco el rostro. En parte tiene razón. Mamá es fuerte y tengo que creer que está sobreviviendo en el País de las Maravillas. Si Jeb estuviera con ella, también estaría más seguro. Todavía no le voy a decir a papá que no están juntos. Antes necesita digerir todo lo que ha visto.


  —Están bien. Todos. —Ambos lo están.


  Papá ya está luchando bastante con los recuerdos del hada alada que ayudó a mamá a sacarlo del jardín de las almas del País de las Maravillas. No necesita saber ahora que Morfeo es parte de nuestra misión de rescate, pero más tarde le tendré que explicar el gran papel que Morfeo ha representado en mi vida desde mi niñez. Aunque nunca pueda confesar la parte que está programada para representar en mi futuro porque hice un juramento de vida mágica de no decir una palabra. Ni siquiera puedo explicarle a Morfeo que he visto nuestro futuro, aunque él también lo ha visto.


  —El problema es —continúo— que ya no hay madriguera del conejo y todos los portales están cerrados. Así que si la entrada no funciona, las salidas tampoco.


  —Esa es la razón por la que me has traído aquí para que recuerde. —Papá hace una lectura entre líneas de mi explicación y se lleva mis dedos a su mandíbula—. Para encontrar otra forma de entrar al País de las Maravillas.


  Me da pavor contarle el estado en el que se encuentra el País de las Maravillas, así como lo peor de todo, que soy la culpable, que ha sido mi ineptitud al usar poderes descuidados y marchitos lo que ha causado toda esta tragedia y que para arreglarlo tengo que enfrentarme al peor de mis miedos.


  Dejo caer mi mano de su rostro. Tenemos mucho de que hablar antes de meter a Roja de por medio.


  —Entonces, ¿qué ha pasado entre el conductor y tú? —Papá cambia de tema para mi alivio—. ¿Por qué lo has intimidado así?


  Me meto un cacahuete en la boca.


  —Me llamó trozo de carne mestiza —digo entre crujidos—. Pensé que mi solución era muy creativa. —Los motores y las conversaciones de la gente procedentes del puente que llegan a través de los conductos de ventilación de arriba amortiguan mi voz.


  Papá se sacude los restos del polo de «Deportes Tom».


  —También las mentiras que os inventasteis tu madre y tú eran creativas.


  Ay. Me meto otro puñado de cacahuetes en la boca.


  —Si vamos a ayudarla a ella y a Jeb —continúa papá—, necesito que me respondas con la verdad. Toda la verdad. No me ocultes nada.


  Estudio mis dedos gordos de los pies desnudos y me estremezco cuando nos adentramos en suelo de guijarros y rocas rotas. Mis tiernas plantas no son las únicas que se sienten expuestas y sensibles.


  —No sé por dónde empezar, papá.


  Frunce el ceño.


  —No espero que me lo digas todo ahora. Primero, tenemos que encontrar la posada de Humphrey.


  —¿La posada de Humphrey? —Me muerdo la mejilla. El único Humphrey que conozco es el hombre-huevo del País de las Maravillas, el que se llamaba Humpty Dumpty en la novela de Lewis Carroll—. ¿Qué es eso?


  —Es la única pista que tengo del paradero de mi familia. Era mi hogar aquí.


  —¿Aquí, en Londres?


  —En este mundo. La posada de Humphrey es un tipo de casa a medio camino entre el reino mortal y el mágico. Está escondida bajo tierra.


  Su profundo conocimiento de otro mundo mágico me deja tambaleante. Tal vez estaba equivocada y sí sabrá cómo tratar con criaturas de las profundidades. Tal vez incluso lo sospechaba, pero aun así es difícil de entender… lo profundamente que el País de las Maravillas corre por mis venas, por ambas partes de mi familia.


  Ese pensamiento provoca otra mancha de recuerdos de Roja. Me tambaleo.


  Papá me sujeta.


  —¿Estás bien?


  —Solo es un dolor de cabeza —respondo cuando la sensación remite. Tengo que concentrarme para no pensar en mi retatarabuela hasta que pueda averiguar una forma de suprimir esos episodios—. Me estabas hablando de la posada.


  —Sí. Está en algún lugar de Oxford.


  —¿En serio? Ahí es donde creció Alicia Liddell. Donde conoció a Lewis Carroll.


  Papá se frota la barba de tres días.


  —De algún modo, si se sigue la línea familiar, los Skeffingston estaban relacionados con los Dodgson, que era el apellido de Carroll antes de que adoptara un seudónimo. Espero conseguir más información cuando encontremos la posada.


  No lo presiono más. No puedo imaginar la sobrecarga de información que está experimentando.


  A lo lejos, las mariposas monarcas que nos trajeron a lomos cuelgan de las paredes del túnel con las alas ondeando de forma lenta y relajada. Las arañas de luciérnagas reflejan sus manchas naranjas y negras. Me recuerda a los tigres que se deslizan por las siluetas de los árboles de la selva en un espectáculo de la naturaleza.


  Las mariposas susurran:


  —Sabemos dónde se encuentra la posada de Humphrey. ¿Quieres escolta, reina florecita?


  Se me pone la carne de gallina cuando pienso en volar a través de otra racha de viento y lluvia. No es miedo, es anticipación electrificada, como hacer cola para montarse en la montaña rusa favorita. Mis alas pugnan por salir. La derecha todavía no se ha curado por completo. No he tenido la oportunidad de que reponga fuerzas. Tal vez pueda dejarla salir mientras montamos, ejercitar las alas sin el peligro de caer.


  Sí, por favor, llevadnos. Envío la respuesta muda a las mariposas.


  —¿Te están hablando ahora mismo? —pregunta papá cuando me pilla mirándolas.


  Trago saliva. Es difícil acostumbrarse a no fingir con alguien al que he estado engañando durante toda la vida.


  —Eh, eh.


  Me estudia. Tiene la piel casi verde en la tenue luz. Me pregunto si ya se ha dado cuenta de que permitimos que encerraran a mamá en un psiquiátrico por algo que realmente sucedió y no por un delirio.


  —Las mariposas saben dónde está la posada —digo.


  Papá emite un sonido contrariado.


  —Una vez que lleguemos allí, ¿podemos volver a nuestro tamaño normal?


  —Claro. Tengo justo lo que necesitamos. —Doy palmaditas a mi bolsillo, donde esperan las setas, y me sorprendo al notar el bolígrafo del conductor junto a ellas. Había olvidado que todavía lo tenía.


  Papá saca la cartera y va pasando las facturas, el dinero y las fotos. Se detiene en el retrato familiar que nos hicimos hace unos meses y traza el contorno de mamá con un dedo tembloroso.


  —No puedo creer lo que hizo por mí —murmura y me pregunto si se suponía que tenía que escucharlo o si es un momento privado. Nunca he dudado de lo fuerte que es el amor que papá siente por ella, pero hace poco tiempo que me di cuenta de lo fuerte que era el amor de mamá por él.


  Es curioso lo mucho que ha recordado si entiende que ella iba a ser reina antes de encontrarlo.


  Papá aprieta la mandíbula cuando vuelve a colocar la foto en su funda.


  —No tenemos la divisa adecuada. Tendremos que utilizar mis tarjetas de crédito. Cuando lleguemos coincidirá más o menos con la hora de la cena. Mientras comemos, discutiremos algunas cosas. —Parece cansado, pero más alerta de lo que lo he visto en años—. Planearemos nuestro próximo movimiento, pero es importante que actuemos con perfil bajo y no llamemos la atención. Teniendo en cuenta la profesión de mi familia, podrían haber hecho algunos enemigos bastante peligrosos.


  Se me forma un nudo de preocupación en la garganta.


  —¿Qué profesión?


  Se mete la cartera en el bolsillo.


  —Guardianes. Son los guardianes de CualquierOtroLugar.


  Me tiemblan las rodillas.


  —¿Qué?


  —Ya es bastante por ahora. Todavía lo estoy procesando.


  Su comentario cortante escuece pero ¿qué derecho tengo de sentirme herida? He hecho que esperara diecisiete años para que averiguara la verdad sobre mí.


  —Vale. —Reprimo una disculpa tácita y estudio la bata andrajosa—. No va a ser fácil pasar desapercibida con esta ropa de psiquiátrico. Tú también tienes que cambiarte.


  —¿Alguna idea? —pregunta papá y levanta una mano—. Y antes de que digas algo, no vamos a robar nada de un tendedero.


  Es como si me leyera la mente.


  —¿Por qué no? El móvil siempre justifica el delito. —Le pongo freno a mi lengua. Eso era un razonamiento de Morfeo, no mío. El hecho de que su ilógica empiece a tener sentido es aterrador y liberador al mismo tiempo.


  Papá entrecierra los ojos.


  —Dime que no acabas de decir eso. Aparto el deseo de argumentar mi punto de vista. Justificar delitos puede ser legal en la tierra del Reino de las Profundidades, pero no lo es para mi padre en este momento.


  —Me refería a que solo sería prestada si compramos ropa nueva después y devolvemos la otra.


  —Demasiados pasos. Necesitamos un arreglo rápido. Ropa provisional.


  Ropa provisional. Ojalá Jenara estuviera aquí con su talento de diseñadora. La echo de menos más que antes. Durante el último mes en el psiquiátrico, no tenía permitidas las visitas, excepto la de papá. Pero Jen enviaba notas y papá siempre veía que yo las recibía. Jen no me culpaba por la desaparición de su hermano, a pesar de los rumores de que estaba en una secta que lo trataba mal a él y a mamá. Se negó a creer que estuviera involucrada en algo que pudiera hacer daño a cualquiera de ellos.


  Ojalá mereciera su fe.


  Ojalá estuviera aquí para que lo entendiera. Si así fuera, sabría qué hacer con la ropa. Jenara puede realizar conjuntos con cualquier cosa. Una vez, para un proyecto de mitología, transformó una Barbie en una medusa pintando la muñeca con espray plateado y elaborando un vestido de «piedra» con una tira de papel de aluminio y tiza blanca.


  Muñecas…


  —¡Eh! —le grito a la araña de luciérnagas-noria más cercana—. ¿Podríais iluminarnos un poco, por favor?


  Ruedan por el techo, se detienen sobre nosotros e iluminan nuestro alrededor. Este lugar fue un corredor de montacargas donde los pasajeros esperaban a que los subieran a la localidad después de llegar en tren. Los padres distraídos y los niños descuidados se dejaban juguetes que son de nuestro tamaño: bloques de madera que podrían pasar como cobertizos, un molinillo que podría pasar por un molino de viento y unos cuantos gatos más grandes que las plantas rodadoras que he visto de rebote junto a las carreteras de Pleasance, Texas.


  Sobre los juguetes cuelga una señal. Se han marcado las palabras OBJETOS PERDIDOS y se han reemplazado por EL TREN DE LOS PENSAMIENTOS.


  Más allá de un montón de libros ilustrados enmohecidos hay una maleta infantil redonda apoyada, por lo que se ve la parte frontal. Es de estilo retro: vinilo almohadillado rosa con una chica con coleta delante de un avión. Su vestido descolorido alguna vez fue azul. Debajo de la cremallera, hay un garabato infantil en rotulador negro que dice: Tienda de ropa de Emily. Tirada en el suelo junto a la maleta hay una Barbie vintage medio desnuda.


  —Ropa de muñeca —susurro.


  Papá entrecierra los ojos.


  —Necesitamos algo que nos quede bien cuando volvamos a nuestro tamaño normal, Allie.


  —La ropa crece y se contrae contigo. Es parte de la magia. Echa un vistazo a su uniforme de trabajo roto y cubierto de barro.


  —Ah, vale…


  —Venga. —Le cojo de la mano, me dirijo hacia la maleta serpenteando y reprimo aullidos cuando el terreno rocoso me pincha los pies. Papá se detiene el tiempo suficiente para quitarse los zapatos y ayudarme a ponérmelos.


  Claro que son demasiado grandes, pero el gesto tierno me recuerda la época en la que solía colocarme sobre las puntas de sus zapatos para poder bailar juntos. Sonrío. Él me devuelve la sonrisa. Entonces, su expresión cambia al sobrecogimiento y la desilusión, como si estuviera aceptando lo que soy, lo que mamá es y el tiempo que se lo hemos ocultado.


  Noto que me da un vuelco el estómago. ¿Por qué le arrebatamos esa parte tan grande de nosotras? ¿Esa parte esencial de él?


  —Papá, lo sien…


  —No, Allie. No puedo escucharlo todavía. —Su párpado izquierdo empieza a temblar y mira hacia otro lado para avanzar con cuidado por los escombros con sus pies protegidos únicamente por los calcetines.


  Continúo y gimoteo, diciéndome que el polvo es el culpable de que se me salten las lágrimas.


  Cuando llegamos a la maleta de Barbie, es tan alta como un edificio de dos plantas y la hebilla de la cremallera es del tamaño de mi pierna.


  —¿Cómo se supone que vamos a abrir esta cosa? —pregunto.


  —Mejor aún, ¿cómo se supone que vamos a encajar en su ropa? —Papá señala la Barbie endurecida y llena de polvo—. Si su cabeza es casi más grande que tú.


  Los iris de la muñeca están pintados como si estuviera mirando a un lado. En combinación con el maquillaje malicioso, parece que se está burlando de mí. Exasperada, meto las manos en los bolsillos del delantal. Toco el boli del conductor con los nudillos. Al buscar más profundamente, palpo las setas y tengo una idea.


  —Vamos a sentarla contra la maleta.


  Papá me lanza una mirada de desconcierto, pero no duda. La agarra por los hombros y yo por los tobillos. Una araña amarillenta del tamaño de un cocker spaniel sale corriendo, refunfuñándonos por haberle estropeado su telaraña. Desaparece en el montón de libros. Una vez que hemos sentado a la Barbie, me coloco a su lado.


  Le paso a papá una seta y me quito los zapatos para que se los vuelva a poner él. Después, cojo una seta para mí y mordisqueo la parte moteada. Aprieto los dientes por el malestar que siento cuando se alargan los músculos, crecen los huesos y se estiran la piel y los cartílagos. El entorno encoge mientras continúo comiendo hasta que soy del mismo tamaño que la muñeca.


  Papá sigue mis pasos. Mordisquea su champiñón hasta que los dos somos lo bastante grandes como para abrir la cremallera de la maleta y ponernos los conjuntos de Barbie y Ken de los años 50 que aparecen.


  Aparto a un lado los pantalones de campana plateados, un traje de baño de rayas blanco y negro, una malla de ballet y un tutú compañero del mismo color verde acuoso de los ojos de Jeb cuando está disgustado. La misma sombra que tenían cuando me pilló besándome con Morfeo en mi habitación antes de la fiesta de graduación.


  El arrepentimiento me roe por dentro. Todas estas semanas Jeb ha estado pensando que lo traicioné. En el último momento que compartimos en la fiesta de graduación, agarró el colgante de mi cuello —un macizo de metal que había sido mi llave del País de las Maravillas, su cerradura en forma de corazón y su anillo de compromiso— y me besó. Me prometió que estábamos lejos de acabar. Incluso después de haber destrozado su confianza, seguía luchando por mí.


  Una sensación de cosquilleo atrae mi atención a mi tobillo donde la telaraña cuelga en los bordes del ala de mi tatuaje. Me lo hice hace meses para camuflar la marca de nacimiento de las profundidades. En las sombras me doy cuenta de lo mucho que el tatuaje se parece a una polilla, como Morfeo siempre ha dicho. Casi puedo ver sus labios curvándose en una sonrisa petulante ante el reconocimiento.


  Ese extraño dolor revelador me vuelve a roer el pecho. Me golpea con más frecuencia cuando estoy al borde de mis dos mundos.


  ¿Qué me ha hecho Roja?


  Roja…


  Sus recuerdos rechazados vuelven a rugir a través de mi cráneo. Gimo suavemente.


  —¿Has dicho algo, Allie? —Papá levanta la vista de la ropa de Ken que está revisando.


  Tras frotarme las sienes, saco un vestido sin mangas con encaje en la parte delantera y estampado de color cereza y verde.


  —Solo que creo que he encontrado algo. —Lo levanto para que lo vea papá.


  —Está bien. Voy a estar por aquí. —Papá agarra su fardo y se va al otro lado de la maleta.


  Me quito la ropa del psiquiátrico con cuidado de que no se caigan del bolsillo del delantal las setas que quedan. Tendré que encontrar otra forma de llevarlas cuando me vista.


  Primero busco algo de lencería de encaje. Desde que entré al psiquiátrico he llevado ropa interior de algodón. Algo bonito estaría bien. Como no encuentro nada, me dejo puesto lo que llevo y me pongo la malla verde. La tela satinada huele a lápices de colores y a pastillas de goma —cosas que me retrotraen a mi niñez, antes de que encerraran a mamá—. Lo mejor del conjunto de ballet es la espalda abierta. Así será más fácil liberar las alas.


  A continuación, me coloco el vestido, cierro los broches de metal de la blusa de estampado de color cereza y dejo la falda abierta para mostrar las tres hileras de red verde que sobresalen por encima de las rodillas.


  Una cinta fucsia sirve como cinturón. Las medias rosas completan el conjunto. Quedan a la perfección desde los muslos hasta las pantorrillas pero los dedos gordos de los pies están señalados. Doblo el exceso de abajo antes de ponerme un par de botas rojas fangosas que llegan hasta la rodilla.


  Botas rojas. Los recuerdos de Roja me golpean el cráneo hasta que siento tanta tristeza por ella que me dejo caer en la pila de ropa sobrante. Me masajeo la cabeza hasta que se pasa. Cuando abro los ojos, estoy medio enterrada entre zapatos y accesorios de la Barbie, como si me hubiera retorcido medio inconsciente.


  —¿Todo bien por allí? —pregunta papá desde su lado de la maleta.


  Gruño suavemente para despejarme.


  —Tengo un problema con las medias. —Tal vez robar los recuerdos de Roja ha sido un error después de todo. Al final voy a terminar con una camisa de fuerza de nuevo, esta vez de verdad.


  Cuando me levanto, le doy una patada a un diario de tamaño Barbie con una llave que debe ser un cuarto del tamaño de un alfiler para un humano normal.


  El conductor dijo que para contener los recuerdos rechazados haría falta papel encantado. El año pasado en el cementerio del País de las Maravillas, la Hermana Uno me dijo que los juguetes del reino de los humanos se usaban para atrapar almas en la guarida de su gemela.


  La Hermana Uno dijo que cuando se abandonaban los juguetes más valorados, se les privaba de aquellas cosas que alguna vez los llenaban y reconfortaban. Se vuelven solitarios y glotones y ansían lo que tuvieron. Si alguien les da lo que echan de menos, lo agarran con cada parte de su fuerza y voluntad.


  Hojeo el diario. Hay unas cuantas páginas diminutas escritas: corazones e iniciales y flores porque las palabras en este tamaño serían difíciles de escribir para cualquier niño. Los últimos dos tercios de las páginas están vacíos.


  Tal vez este diario eche de menos que se le escriba.


  El mismo Morfeo dijo que los juguetes albergan los residuos del amor inocente infantil, la magia más vinculante del mundo. Si eso es cierto, tal vez estas páginas están lo suficientemente encantadas para contener los recuerdos de Roja, para mantener los lazos emocionales fuera de mi mente.


  Me muerdo el labio inferior. Chúpate esa, bicho-alfombra. Acabo de encontrar un diario mágico.


  —¿Has terminado? —Papá se mueve detrás de la maleta, como si estuviera caminando de un lado a otro.


  —¡Un segundo! —Me levanto para buscar el delantal que llevaba puesto antes y saco el boli del bolsillo.


  »La lógica de las criaturas de las profundidades reside en el límite confuso entre el sentido y el sinsentido —pronuncio sin voz para que papá no me escuche.


  Anoto los recuerdos de Roja en las páginas restantes tan rápido como puedo. Las emociones pasan de mí a la página, una experiencia catártica, como si el diario suavizase el golpe de algo trágico.


  Cuando termino, lo cierro. Se retuerce entre mis manos y se abre lo suficiente para que susurre el papel. Los recuerdos tratan de liberarse. Sujeto las cubiertas fuertemente con mis dedos, paso el pestillo, lo cierro con llave y los movimientos se detienen.


  Siento la cabeza mejor, los pensamientos más claros y mi compasión apagada. El trasvase debe haber funcionado. Todavía puedo recordar el pasado olvidado de Roja, pero como acontecimientos que le sucedieron a otra persona, no como si los hubiera experimentado yo misma. Los recuerdos se hacen distantes y silencian el bramido de compasión de mi cabeza.


  —Allie, tenemos que irnos.


  —Estoy buscando algo para mantener las setas a salvo —digo para ganar tiempo.


  Una bolsa de ballet rosa con un cordón me llama la atención. Meto el diario dentro y paso un trozo de cordón por la llave del diario para formar un colgante. Desde el desastre de la fiesta de graduación, me he sentido perdida sin la llave del País de las Maravillas. Esta no tiene la punta de rubí y no abrirá otro mundo. Aun así, es un consuelo tenerla colgando de la clavícula.


  Dejo a un lado una seta para papá y para mí, coloco el resto en la bolsa con el diario, tiro del cordón para cerrarla, le hago un nudo y me la cuelgo del hombro.


  Con un cepillo de plástico, me desenredo el pelo y me lo trenzo a los lados, echo un vistazo a un sombrero y una bufanda de ganchillo de colores escarlata y violeta suave para ver si los recuerdos de Roja siguen latentes. Tengo que asegurarme antes de irnos. No puedo arriesgarme a perder el control cuando esté a miles de kilómetros en el aire.


  Cuando no sucede nada, me pongo la bufanda y el sombrero.


  Me dirijo a la parte delantera de la maleta. Papá está esperándome con un conjunto de Ken puesto: chaqueta a cuadros blancos y negros, pantalones plisados de franela gris y camisa de vestir blanca.


  Me doy unas palmaditas en los ojos, preocupada de que las marcas de los ojos se me vean después de toda la magia que he utilizado.


  —¿Me queda bien?


  —Estás preciosa, mariposa —dice. Traza con su dedo el contorno de mis ojos, siguiendo un dibujo fantasma que solo puede significar que las marcas se ven totalmente.


  El apodo que ha usado me llena de gratitud. Está intentando aceptarme a mí y a todas mis peculiaridades de las profundidades, aunque se ha llevado una gran impresión.


  Le enderezo el cuello y le quito el polvo de la chaqueta.


  —¿Sabes qué es lo mejor de estas prendas? Que somos las primeras personas en vestirlas —bromeo.


  Papá resopla. El sonido hace eco en el túnel cuando mordisqueamos las setas por los lados lisos hasta que encogemos lo suficiente para amoldarnos de nuevo a las mariposas. Nos subimos a los lomos alados, cruzamos aleteando el agujero de los cimientos del puente y volamos por el cielo dirección Oxford.
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    Carne y sangre

  


  Una fría lluvia me despierta de inmediato. El olor a humedad me llena los orificios nasales y los truenos me retumban en los tímpanos, amortiguados por un sonido descendente. Apoyo la mejilla derecha contra algo suave y pinchudo al mismo tiempo.


  Sacudo la cabeza tratando de recordar dónde estoy.


  La guarida de las setas. Estoy en los brazos de Morfeo… que me lleva volando hasta su casa. Me da miedo mirar, pero tengo que saber dónde ha llevado a Jeb. Me incorporo con la esperanza de ver la tierra del País de las Maravillas pasar por debajo de mí a una vertiginosa altura. En vez de eso, un relámpago ilumina la neblina que me rodea y a papá mientras planea por delante montado en una mariposa. Estoy rodeada de nubarrones de tormenta y no me lleva Morfeo, sino una monarca.


  La tristeza serpentea a través de mí. Más tarde, mientras duermo, los sueños reviven momentos con Morfeo en el País de las Maravillas o en el garaje de Jeb mientras lo observo pintar y trabajar con los motores o incluso haciendo galletas con mamá en nuestra cocina. Todos ellos comparten algo: el miedo a despertar.


  Afianzo el agarre a las cerdas peludas del tórax de la mariposa cuando salimos de una nube y nos adentramos en otra. Enfoco la visión en las cortinas de agua y la oscuridad intermitente. Las frondosas copas de los árboles aparecen cada vez más cerca con cada relámpago. Las mariposas descienden, lo que significa que estamos a punto de llegar a Oxford y a mi charla íntima con papá.


  ¿Qué va a pensar cuando sepa que soy la responsable de toda esta pesadilla?


  El viento sopla a través de nosotros y hace que demos bandazos en nuestras monturas y que tenga que agarrar el cordón que llevo al hombro. La bolsa de ballet da sacudidas tan fuertes que el diario me golpea el tórax.


  Por un momento, me dejo perder en el sabor de la lluvia, en el pasar de una nube a otra avivadas por la luz eléctrica. Las trenzas mojadas ondean por el rostro y los hombros, dirigidas por el viento o la magia.


  El diario vuelve a golpearme las costillas. Esta vez no es la montura ni el tiempo lo que causa el movimiento. Los cordones se tensan contra la fuerza del viento. Algo ha despertado los recuerdos de las páginas, los ha impacientado. Tal vez al sentirme cómoda con mi lado más oscuro me acordé de la venganza de los recuerdos de Roja contra ella. O peor aún, puede que ahora los recuerdos sean una parte de mí, sin importar la distancia que ponga entre nosotros. Después de todo, en su día Roja fue parte de mi cuerpo y siempre será parte de mi sangre.


  Quizás incluso de mi corazón.


  Forcejeo con el cordón para someter al diario. La bolsa queda libre y se desliza por mi cuello. Luego cae en picado por la oscuridad y la lluvia y nos arrebata la oportunidad de volver al tamaño normal y peor aún, mi influencia contra Roja.


  —¡Sigue a esa bolsa! —exijo a mi montura.


  No somos taxis, responde la mariposa. Seguimos el camino.


  —¡Esa es la razón por la que tenemos que recuperarla! —grito—. ¡Para seguir el camino!


  La mariposa monarca ignora mi ruego. Un repiqueteo temerario salta a la vida en mi interior, el que Morfeo siempre ha cultivado, el que he estado perfeccionando durante el mes pasado.


  Arranco los broches, me libero del vestido y solo me dejo la malla con la espalda descubierta. La bufanda enrollada alrededor del cuello protege la llave del diario que cuelga debajo.


  El vestido del que me he desecho se dirige hacia papá, golpea la parte trasera de su cabeza y entonces mira por encima del hombro.


  —¿Qué haces? —grita.


  —Recuperar nuestra única oportunidad para salvar a todos los demás. —Libero las alas. Gimo ante la punzada de dolor que me atraviesa el hombro derecho al desplegar el ala herida.


  Sin arriesgarme a mirar a papá, salto de la mariposa, que me golpea con la antena en la suela de la bota cuando desciendo con los brazos y las piernas abiertas, atrapadas en una ráfaga de viento.


  El sombrero sale volando, pero la bufanda se mantiene en su sitio con los extremos ondeando en consonancia con las trenzas.


  —¡Allie! —Los truenos se llevan el grito desesperado de papá.


  Me deslizo a través de la lluvia que surca el cielo con el terror dando paso al asombro. El peso de las alas frena mi caída, pero están demasiado débiles para ascender. El viento añade otro obstáculo al sacudirme. Me siento vigorizada. El ser coronada como reina del País de las Maravillas me ha enseñado algo: el poder es impotente a menos que se cultive con riesgos.


  La lluvia me acribilla y arremolina. Fuerzo los ojos a abrirse e inclino las alas para virar hacia la dirección en la que vi caer por última vez la bolsa. Aparece ante la vista borrosa cuando gano velocidad. Un instante antes de pasarla, la cojo y la meto en el corpiño de la malla, contenta de haber tenido la precaución de atar los cordones antes de que saliéramos. Todo está dentro.


  Un relámpago recorta mi entorno. Los árboles gigantes se elevan cada vez más cerca con sus hojas aparentemente suaves, pero las ramas irregulares y monstruosas que hay entre los espacios me harán jirones. Con mi tamaño, podría decirse que soy un bicho que se golpea contra un parabrisas roto. No va a quedar nada más que sangre y alas destrozadas.


  Un momento antes de que colisione con el árbol más cercano, imagino sus ramas uniéndose, el musgo suave y grueso erigiéndose para cubrir la forma abovedada, formando un alfiletero gigante.


  Al impactar, los pulmones se quedan sin aliento. Me deslizo por la superficie almohadillada, como un alfiler enterrándose en un relleno de serrín. La fuerza dobla el musgo y el follaje que me rodea hasta que la parte superior de mi cabeza choca contra el tronco resbaladizo.


  Experimento un fuerte dolor que me atraviesa el cráneo y la columna y todo se vuelve negro.
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  Cuando vuelvo en mí, me zumban los músculos y la carne con la sensación de que están estirándose. Escucho un ronroneo al oído, luego un zumbido de alas y un roce de cola suave. Es demasiado familiar.


  ¿Chessie?


  No. Debo estar imaginándolo.


  No lo he vuelto a ver desde el incidente en el estudio de arte que sucedió hace un mes. Asumí que ya había regresado al País de las Maravillas y estaba atrapado allí como mamá. Si no hubiera sido así, me habría visitado en el psiquiátrico. Mis ojos no quieren abrirse. Retuerzo los brazos y piernas debajo del agradable peso de las mantas esperando que me retumbe la cabeza. Escuché el chasquido de mi cráneo al golpear ese árbol. En vez de eso, me siento cómoda, serena… incluso eufórica. Una sensación de cosquilleo persiste en mi tobillo. Alguien ha fusionado su marca de nacimiento con la mía.


  Tal vez no haya imaginado a Chessie.


  Gimo.


  —Ya está volviendo en sí. —Es la voz de papá.


  Mis párpados se niegan a moverse. Siento un sabor amargo en la parte de atrás de la lengua y me relamo los labios.


  —No estaba seguro de haberle dado suficiente. —Papá vuelve a hablar mientras me acaricia el cabello con dulzura.


  —Beber té de setas es cinco veces más potente que comérselas. —Es la voz de un extraño, tan áspera como si hubiera estado haciendo gárgaras con arena—. Va a necesitar comer pronto para contrarrestar los efectos. Quizás debería traerle algo para que pueda mantenerse escondida. No todos los náufragos son tan comprensivos como este hombrecito. De hecho, él es el único responsable de tenerlos aquí durante todas estas semanas. La mayoría de ellos querían encontrarla para que arreglara los portales. Echan de menos su mundo y sus parientes.


  Así que Chessie no me visitó en el psiquiátrico porque no quería conducir a ninguna criatura de las profundidades en mi dirección. ¡Está aquí de verdad!


  Fuerzo a mis ojos para que se abran.


  El aroma a cera de vela derretida reconforta mis fosas nasales y el suave brillo de la luz del hogar parpadea contra una pared sin ventanas tapizada con tela de tonos azul real y verde bosque.


  Es una cámara privada. Me encuentro en un sofá redondo sin respaldo con coloridos cojines con borlas. La decoración me recuerda a un circo, salvaje pero extrañamente grácil. Alfombras de piel de cebra cubren el techo abovedado. Aparte de los candelabros, todo está almohadillado, hasta el suelo. El entorno es una mezcla entre una celda acolchada del psiquiátrico y la casita de la Hermana Uno del País de las Maravillas.


  De pie sobre mí, dos siluetas toman forma.


  El extraño es tan alto como papá. Me resulta muy familiar, aunque no lo he visto en mi vida.


  Lleva puesta una chaqueta de cuero marrón con capucha y unos pantalones de ante caquis que le quedan pegados a su cuerpo musculoso, por debajo de unas botas. La capucha extra grande le cae por los hombros y la espalda. Lo único que necesita es una aljaba de flechas para ser Robin Hood.


  Tiene el cabello oscuro moteado de gris, que hace juego con la barba y las cejas tupidas. Me estudia con unos ojos del color de la cerveza de raíz.


  —Hola por fin —dice amablemente.


  Me empieza a picar la punta de la nariz. Saco una mano de debajo de las mantas para cubrir el estornudo consecuencia de ese picor. Chillo cuando se me encoge la nariz hasta el tamaño de un guisante.


  —Ah, estás teniendo una ligera reacción al té, ¿no? —dice el extraño.


  —¿Ligera? —Mi voz parece más un chillido debido a la minúscula nariz. Aparto las mantas y me incorporo para sentarme.


  Papá se coloca junto a mí al borde de los cojines.


  —Está bien, Allie. Espera un segundo. —Ni su expresión serena puede calmar mis nervios. Estornudo de nuevo y la nariz vuelve a su tamaño normal, pero se infla la mano derecha y no se detiene hasta que está del tamaño de un balón de baloncesto.


  Doy un grito.


  —Tiene tu barbilla —dice el extraño como si fuera ajeno a mi deformidad espontánea—. Pero las alas y los ojos…


  —Son de su madre —dice papá con orgullo, como si él tampoco viera lo que está sucediendo.


  Tal vez la reacción es que estoy alucinando. Trato de levantar la mano hinchada, pero se pega junto a mí como una roca. La aprieto en un puño y le doy una fuerte sacudida. Aporrea el estómago de papá y lo lanza disparado del sofá, donde aterriza en un montón de cojines.


  No, no estoy alucinando.


  Vuelvo a experimentar otro ataque de estornudos. Una vez que acaba, suspiro, aliviada de ver que la mano es normal y que las demás partes del cuerpo también.


  El extraño ayuda a papá a levantarse. Se sacude los pantalones de tweed y ambos me miran con los ojos marrones de par en par, como si fuera un experimento de ciencias.


  Me doy unas palmaditas en la parte superior de la cabeza, la única parte que no puedo ver.


  —Oh, no. Mi cabeza es del tamaño de un zeppelin, ¿no?


  El extraño se ríe.


  —Para nada, niña. —Le da una palmada en la espalda a papá—. Al parecer tiene el sentido del humor de los Skeffington, ¿verdad?


  Antes de que pueda ver la reacción de papá, Chessie aparece revoloteando, sonriendo con picardía.


  Estoy tan contenta de verlo que grito su nombre. La diminuta bolsa de ballet de Barbie, que tiene un agujero irregular en el fondo, cuelga alrededor de su cuello. Han desaparecido las setas, pero gracias a Dios, el contorno del diario todavía arruga la tela satinada del interior. Los recuerdos mágicos de Roja han sobrevivido.


  Me toco la clavícula en busca del colgante que todavía sigue allí, aunque la llave es tan grande como una normal después de haber crecido conmigo. Como el libro sigue siendo del tamaño de un juguete, se debe haber caído del corpiño de la malla antes de beberme el té. Tal vez es mejor que sea pequeño. Será más fácil de controlar si las emociones vuelven a rebelarse.


  Chessie se desenrosca la cabeza y la deja caer al suelo, rodando hacia mí con la bolsa de ballet. Se le escapa una risa tonta cuando su cuerpo decapitado le persigue.


  Papá y el extraño sonríen.


  ¿Cómo puede mi padre estar tan cómodo alrededor de toda esta rareza? ¿Y el extraño? Los dos tienen la misma sonrisa tontorrona de Elvis.


  De hecho, se parecen tanto que podrían ser…


  Giro las piernas y los colores brillantes de la habitación me desorientan.


  —¿Papá? ¿Este es…?


  —Oh, lo siento mariposa. —Papá se vuelve a sentar junto a mí, coloca el brazo alrededor del tutú en mi cintura para no aplastarme las alas—. Ya debería habértelo presentado. Este es Bernard.


  —Llámame tío Bernie —insiste el hombre.


  La nariz de Chessie golpea mi bota de plástico y se detiene. Tiro de los cordones de la bolsa de ballet y su cabeza gira como un trompo. Cuando envuelvo los dedos alrededor del diario, las palabras del extraño se registran: Tío Bernie.


  Se me dibuja una sonrisa en el rostro. Hay complicidad tras sus ojos, un afecto incondicional que me he ganado por el mero hecho de nacer.


  —Sois hermanos.


  La sonrisa de Bernie se ensancha.


  —Exacto. Encantado de conocerte por fin. —Coloca una mano en el hombro de papá—. Nuestra familia… estará encantada. Habíamos perdido la esperanza.


  De mi garganta sale un sonido estrangulado que no reconozco.


  —Necesita agua —le dice papá a su hermano.


  Su hermano.


  El tío Bernie asiente y promete regresar. Observo su espalda, más amplia que la de papá, cuando sale hacia el pasillo acolchado y bordeado con docenas de puertas tapizadas similares a la de nuestra habitación.


  Chessie vuelve a enrollar su cabeza, agita las alas y sigue a mi tío antes de que pueda darle las gracias por haberme curado y haber velado por el diario. Lo buscaré más tarde.


  La puerta se cierra dejándonos a papá y a mí solos con nada excepto el sonido de la luz de las velas. Todavía observo las líneas de preocupación de su frente, grabadas ahí por la ausencia de las últimas semanas de mamá y Jeb. Pero la felicidad suaviza las líneas que le rodean los ojos.


  Durante toda mi vida he pensado que no teníamos una familia extensa. Entonces, el año pasado descubrí que mamá y yo estábamos relacionadas con las criaturas mágicas del País de las Maravillas. Ahora tengo un tío. Un tío humano que parece el príncipe de los ladrones.


  También debo tener otros parientes. Primos y tías, incluso abuelos. Lo que significa que papá tiene sobrinos y sobrinas y hasta padres…


  —¿Cuándo vamos a conocerlos? —pregunto sin estar segura de si se dará cuenta de mi deducción.


  —Mis padres están muertos. —El lamento hace eco en su voz, convirtiéndose en el mío propio—. Pero tengo dos hermanas que tienen hijos, así como Bernard y su mujer. Tendremos que esperar a conocerlos hasta que encontremos a tu madre y a Jeb. Además de las criaturas de las profundidades que están de paso, solo los caballeros del espejo se quedan en esta posada: mis hermanos, tíos, primos y sobrinos. Las mujeres y los niños más jóvenes se quedan en otros lugares de Oxford.


  Lo miro anonadada. Papá me agarra las manos.


  —Descendemos del mismo linaje que Charles Dodgson. Después de que descubriera el camino al País de las Maravillas y después de que Alicia encontrara la forma de volver por la madriguera del conejo…


  —Espera —interrumpo—. ¿Charles descubrió el camino al País de las Maravillas? Pensaba que Alicia le habló del lugar, que ella inspiró su versión de ficción. ¿Estás diciendo que sabía que el lugar era real?


  Papá se encoge de hombros.


  —La única historia que hemos conservado es que los hombres de nuestra familia fueron llamados por Charles para custodiar las puertas de CualquierOtroLugar. Para ser nombrados como caballeros. Sus obras publicadas ayudan a financiarnos. Ha sido nuestro deber durante siglos. Se les hacen pruebas a los chicos cuando tienen siete años. Normalmente solo un hijo nacido de cada pareja tiene el gen. Mi hermano y yo éramos la excepción. Los dos lo teníamos.


  —¿Qué gen?


  —Una segunda visión como la que tenía Charles. La habilidad para ver los puntos débiles en la frontera entre el Reino de las Profundidades y nuestro mundo. Tiene que ver con espejos infinitos.


  Los únicos espejos infinitos de los que soy consciente están en las casas de la risa de las ferias ambulantes y las ferias del condado. Trago saliva preguntándome cómo una diversión infantil podría ser la puerta a un lugar horroroso como el mundo del espejo. Pero tal vez eso encaje, teniendo en cuenta que el País de las Maravillas está hecho de los sueños y pesadillas de los niños, teniendo en cuenta que esas cosas son sus cimientos.


  —Entonces… ¿tenías esa habilidad? —pregunto.


  —La tengo —corrige papá—. La olvidé cuando me borraron la memoria, pero ya ha regresado. Una criatura con forma de araña me capturó unos meses después de que empezase el entrenamiento para ser Caballero Blanco.


  Me tiembla la barbilla. Debería estar sobrecogida con solo imaginarlo como caballero, pero hay tristeza en su voz. Me inclino para abrazarlo. Me envuelve con sus brazos con cuidado para evitar aplastarme las alas.


  Lamenta haber perdido la vida que le estaba destinada, al igual que mamá había perdido la suya.


  Mi nacimiento, toda mi existencia, ha sido a expensas de sus vocaciones de noble y real. Por no mencionar la mancha negra que en su día fueron unos paisajes hermosamente extraños del País de las Maravillas y que ahora están destrozados por mi culpa.


  —Lo siento —digo con el deseo de borrar todos mis errores con una disculpa, pero eso no es posible.


  Observo el diminuto diario de la bolsa de ballet. Los lamentos de Roja eran tan profundos que los hizo a un lado y abandonó los recuerdos que estaban relacionados con ellos. Pero no hay una «poción para olvidar» que pueda tomar y aunque la hubiera, no la bebería. Si voy a hacer las cosas bien para todos, no se puede borrar nada. Y lo voy a hacer, cueste lo que cueste.
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    Huevos Benedict

  


  —No lo sientas. —Papá calienta la parte superior de mi cabeza con su respiración—. Ojalá hubiera conocido a mis familiares, pero no habría cambiado nada. Si hubiera sido Caballero Blanco, nunca habría conocido a tu madre, no te habríamos tenido y, para que conste, no cambiaría a mis dos chicas por nada del mundo. —Me da un beso en el cabello.


  Me acurruco contra él y lucho por que me salga la voz.


  —Gracias papá —susurro, reconfortada por el aroma a lápiz de cera de su camisa. Aunque pueda aceptar el giro que dio su pasado, yo no puedo aceptar el que ha dado nuestro presente.


  —Está bien —su voz se intensifica hasta que se hace dura y se separa de mí—. Deja que te eche un vistazo. —Se le arruga la frente cuando recorre con el pulgar la parte superior de mi cuero cabelludo—. Ese truco de curación ha funcionado de verdad. Estabas sangrando mucho, pensé que por lo menos tendrías una conmoción cerebral.


  Debe haberse asustado mucho al ver cómo me golpeaba contra el árbol después de zambullirme en la tormenta.


  —¿Cómo sabías que me podían curar?


  —No lo sabía. Quería llevarte a un hospital, pero éramos demasiado pequeños y las setas habían desaparecido. —Se le tensa la mandíbula—. Le pedí a las mariposas que nos trajeran aquí. Esperaba que me entendieran y que alguien de la posada supiera qué hacer.


  Tuvo que ser terrible sentirse tan impotente como para ir contra toda lógica y entregarse a la fe del sinsentido. Papá tiene más agallas de lo que mamá y yo pensábamos.


  Le aprieto las muñecas.


  —Lo has hecho genial.


  —Esa especie de pájaro-gato pequeño lo ha hecho genial. —Papá abre mis palmas y recorre las cicatrices—. Eso es lo que tu madre estaba intentando hacer cuando eras pequeña y te hizo daño en las manos. Esa es la razón por la que seguía diciendo que podía curarte. Quería sanarte y yo la alejé. —Sus ojos llenos de lágrimas se encuentran con los míos—. Lo siento, Allie.


  —No lo sabías. Nunca te lo dijimos.


  Frunce el ceño y posa su frente contra la mía.


  —Bueno, puedes arreglarlo. En primer lugar, no quiero ver nunca más que te tiras desde el cielo.


  Le sonrío a través de las lágrimas.


  —Vamos, tengo alas.


  Se reclina.


  —Sí y son hermosas, pero no funcionaban muy bien. —Observa sobre mi hombro las alas de gasa que proyectan sombras en el sofá—. Aunque parecen más fuertes que antes.


  Aleteo. No me duelen. Hasta la derecha la siento con todo su poder. La fusión de Chessie debe haberlas curado más que a mi cráneo.


  Ahora podré volar a tiempo para ir a CualquierOtroLugar.


  Papá debe leer mis pensamientos en mi rostro porque me vuelve a sostener la barbilla con las manos.


  —No eres indestructible aunque tengas habilidades que otras chicas de tu edad no tienen. No más riesgos innecesarios, ¿de acuerdo?


  Asiento con la cabeza para apaciguarlo. No entiende lo necesario que es tomar riesgos para arreglar las cosas. Aún peor, no entiende que estoy empezando a ansiar los riesgos.


  —¿Qué más? —pregunto para cambiar de tema.


  Deja caer la mano a mi rodilla.


  —¿Eh?


  —Has dicho «en primer lugar». Eso significa que hay más.


  Las arrugas de preocupación vuelven a aparecer en su frente.


  —Cierto. Es hora de que me digas la verdad. Toda la verdad.


  Se me hace un nudo en el estómago.


  —Son muchos años que cubrir. ¿Por dónde debería empezar?


  —Vayamos pasito a pasito. La historia de tu madre. Cómo se involucró Jeb. ¿Sabe lo que eres? Y esa criatura alada que me llevó a través del portal del País de las Maravillas, ¿qué parte representa?


  —Guau, papá. ¿Eso es pasito a pasito?


  —Sí.


  —Serán pasos de brontosaurio —bromeo.


  La sonrisa que me ofrece por respuesta me da valor y se lo cuento todo. Desde la primera vez que escuché una discusión entre una abeja y una flor en el despacho de una enfermera en quinto, hasta el sueño de esa noche con Alicia en el País de las Maravillas, pasando por el último verano cuando Jeb y yo atravesamos la madriguera del conejo y averiguamos que mamá y yo éramos descendientes desde antes de que fuera coronada como Reina Roja.


  Incluso cuando el rostro de papá palidece, sigo adelante porque tiene que saber la parte de mamá, que una vez quiso ser reina pero que lo dejó todo por él. Que a Jeb le lavaron el cerebro y olvidó el tiempo que pasamos juntos en el País de las Maravillas, pero que cuando lo recordó, luchó por mí y por los humanos en el baile de graduación y que esa es la razón por la que ahora se halla en el mundo del espejo.


  —Oh no, ahí no. —La expresión de papá es de pavor—. Fui tan duro con él… cuando dijo que te ocultó tras el incidente de la escuela. Era inocente. Solo protegía tus secretos.


  —No pasa nada. Sabía que no lo decías en serio.


  Papá sacude la cabeza.


  —Siempre ha sido como un hijo para mí. Cuando lo encontremos, voy a arreglar las cosas. Lo prometo.


  —Lo sé, papá. —Agradezco que diga cuando en vez de si—. Yo también tengo que arreglar las cosas. —Aunque mis errores con Jeb son más profundos.


  Respiro de forma temblorosa antes de confesar el resto: la parte de Morfeo en todo esto. La forma en la que ayudó a mamá a planear una forma de hacerse con la corona, pero ella lo traicionó cuando eligió a papá por encima de su misión. El modo en que la traición condujo a Morfeo a visitar mis sueños infantiles convirtiéndose en un niño para atraerme al País de las Maravillas sin decirme lo que realmente estaba haciendo allí.


  El rostro de papá se oscurece; una furia protectora ensombrece sus facciones. Reconozco la mirada porque es la misma que Jeb tiene cuando se nombra a Morfeo.


  Papá abre la boca, pero le interrumpo.


  —Antes de que lo condenes, tienes que saber que me salvó la vida en el País de las Maravillas y también me la salvó en el reino humano. De hecho, salvó la de Jeb. No es pura maldad, papá. Es…


  Gloria y desprecio —la luz del sol y las sombras—, el caminar de un escorpión y la melodía del ruiseñor. La descripción de la Hermana Uno nunca me ha parecido tan acertada. El aliento del mar y el retumbar de la tormenta. ¿Hay palabras para nombrar esas cosas?


  No, no las hay.


  —¿Él es qué, Allie? —pregunta papá—. Es malvado, peligroso y lejos de ser digno de confianza, pero me es leal a mí y al País de las Maravillas. En ese aspecto, es mi amigo. —Me detengo antes de que se me pueda escapar el resto: Está alojado en la mitad de las profundidades de mi corazón, sin importar lo mucho que he intentado denegarle el acceso.


  —¿Cómo puedes decir eso? —presiona papá—. ¿Después de todo el dolor que ha causado a nuestra familia?


  —Porque no seríamos una familia si no te hubiera sacado del País de las Maravillas y hubiera mantenido tu identidad oculta durante todos estos años. No tenía por qué hacerlo.


  Papá frunce el ceño.


  —No estoy seguro de estar de acuerdo con tu razonamiento.


  —No hay razonamiento cuando se trata de Morfeo. Acéptalo tal y como es.


  —Bueno, pues no lo acepto. Él es la causa de que haya ocurrido esto. Es el culpable de que tu madre y Jeb estén en…


  —Te equivocas —le interrumpo antes de que la vergüenza importune mi confesión—. Yo soy la única que puso todo esto en marcha.


  —Allie, no. Entiendo que de alguna forma tuviste algo que ver con la obstrucción de la madriguera del conejo, pero también sé que fue un accidente.


  —Es más que eso —mastico las palabras entre los dientes apretados—. Liberé a la Reina Roja, pero me daba miedo enfrentarme a ella. No quise volver al País de las Maravillas y por eso ella vino a nuestro mundo y ahora mamá, Jeb y Morfeo son víctimas de mi cobardía.


  La indignación justificada en el rostro de papá desaparece. Le tiembla el labio. Un golpe en la puerta nos hace saltar. El tío Bernie se asoma con el agua que prometió.


  —¿Mal momento? —pregunta.


  Papá le insta a entrar y cojo el vaso. La bebida se desliza por mi garganta, fría y limpia, aunque no me calma el estómago. Todavía no le he contado a papá la peor parte. Cómo liberé un poder en el baile de graduación del que no sabía casi nada y provocó que mamá fuera arrastrada a la madriguera del conejo antes de que implosionara.


  —No tienes muy buen aspecto —dice el tío Bernie poniendo el dorso de la mano sobre mi frente—. No hay duda de que es un efecto residual del té de setas.


  Dejo su explicación en el aire, aunque papá y yo sabemos que es mucho más que eso. Me preocupo por el diminuto diario. Cojo el cordón de la bolsa de ballet desgarrada y paso la cuerda por el pasador cerrado del libro para formar un colgante. Entonces me lo meto por la cabeza de tal manera que el diario queda junto a la llave que ahora es tres veces más grande. O uno u otra tienen que cambiar de tamaño cuando llegue la hora de abrir las páginas y desatar la magia de los recuerdos volátiles sobre en una reticente Roja.


  —Necesitáis comer algo —sugiere Bernie—. Y podéis ir al comedor, está lo bastante vacío como para que esté a salvo.


  Mi tío sale de la habitación y papá me mira de forma significativa.


  —Dúchate primero. Acabaremos la conversación después de cenar.


  [image: sep]


  El comedor, al igual que las habitaciones, es como una feria ambulante chillona con la incorporación de una docena de juegos de mesas y sillas acolchadas, así como el aroma de la comida. Solo hay una mesa ocupada por criaturas de las profundidades.


  Tienen fijación con la fosa que hay a unos centímetros por debajo del nivel del restaurante donde cuatro caballeros humanos están practicando esgrima. Me recuerda a las cenas en las que se representan combates de justas en el reino humano, al estilo de Las Vegas.


  Un grupo de caballeros lleva túnicas rojas bajo mantos de cota de malla y el otro lleva túnicas blancas. Cada equipo consta de un hombre adulto y un jovencito de entre ocho y doce años. El caballero mayor del equipo blanco es el tío Bernie. Los chicos luchan mientras los mayores los entrenan. Las espadas se curvan y emanan nubes de polvo gris que, en ocasiones, prácticamente los envuelven.


  —¿Cena con espectáculo? —le susurro a papá.


  —Están utilizando floretes… espadas flexibles sin punta —dice papá mientras observa la actividad en el ring con un brillo ausente en los ojos—. Sirve para afinar nuestra concentración, haciéndonos actuar frente a los clientes a edad temprana. Tenemos que aprender a mantener la cabeza fría y a anticipar los movimientos de nuestro oponente mientras somos conscientes de los ojos que están puestos en nosotros y el aroma de la comida… el sonido de las voces. No podemos distraernos.


  —¿Qué hay de la ceniza?


  —La ceniza cubre una gran parte del terreno de CualquierOtroLugar, así que aprendemos a movernos en él sin resbalarnos ni bajar el ritmo. —Tras besarme la frente, hace señas hacia una mesa vacía que se encuentra en la esquina—. Pide algo, voy a saludar.


  Baja las escaleras de piedra que conducen hacia sus familiares. Nuestros familiares.


  Los caballeros dejan a un lado las dagas y espadas cuando él se acerca. Encaja perfectamente con los que van vestidos de blanco, con la misma túnica y pantalones habanos de ante.


  Echo un vistazo a mi túnica roja. La ropa interior larga bajo mis pantalones, aunque está muy lejos de la de encaje que esperaba, es suave contra mi piel recién lavada. Deben haberme dado ropa interior de tamaño de chico, porque no me queda mal. Lo mejor de todo es que las costuras de los hombros están rasgadas para hacerle espacio a las alas. Todavía llevo las botas de Barbie, los únicos zapatos que me quedan bien.


  Luzco tan desigual y revuelta por fuera como me siento por dentro. Los familiares de papá alzan la mirada para observarme y me saludan sin tan siquiera inmutarse por los parches de los ojos y las alas.


  Les devuelvo el saludo y me siento más tímida de lo que me gustaría.


  Vuelven la atención a papá cuando se pone una camisa de cota de malla. Se tropieza y cae al suelo apuntado por la espada de Bernard dos veces. Pero de repente es como si encendiera un interruptor. Sus estocadas con la espada se vuelven fluidas y naturales. Los dedos, muñecas, cuerpo y brazos establecen una cadencia tan grácil como un vals. El sonido metálico de las espadas resuena en el aire. Menos mal que se ha mantenido en forma con el raquetbol y el jogging porque de otra forma nunca habría tenido la resistencia necesaria.


  Las epifanías y sucesos de las veinticuatro horas anteriores empiezan a girar a mi alrededor. Me dirijo a trompicones a la mesa vacía que papá había señalado y me deslizo en mi asiento. Los clientes de las profundidades que vi antes todavía no se han percatado de mi presencia.


  Uno es una criatura con forma de reptil. El otro tiene cara de mono como de algodón. Al lagarto parece que le flotan la cabeza y las manos. El recuerdo de la Reina Roja de Bill el Lagarto resurge, aunque los detalles son distantes y sin emoción. El cuerpo del lagarto parecía desaparecer cuando la ropa tomaba el color de las hojas de su alrededor. Era como si su traje fuera de camaleón en vez del suyo.


  ¿Es Bill? Si es así mi reino está más en peligro de lo que imaginaba. Granate, la hermanastra amnésica de Roja y mi sustituta temporal como reina, no tiene la sangre real ni la magia de la corona la recorre como a mí. Estará totalmente perdida si el lagarto no le está facilitando los recordatorios en las cintas. Al haber dejado atrapado a Bill aquí, he empeorado las cosas más si cabe.


  —Es una ilusión óptica, para que lo sepas.


  Centro la atención en una criatura blanca con forma de huevo que está de pie sobre mí. Tiene partes de su cuerpo oblongo llenos de cuentas de colores y cintas brillantes pegadas. Parece un huevo de Fabergé gigante que ha escapado de un museo.


  Coloca un vaso de agua, deja caer una cesta de panecillos humeantes en el centro de la mesa y luego desliza un menú en mi dirección.


  —El cliente al que miraba boquiabierta. La tela que lleva es seda simulacrum que proviene de los gusanos de seda que son encantados mediante telepatía. Es transparente y se coloca sobre otras prendas de vestir como un mono. Se ajusta a cualquier forma o tamaño y conecta con la mente del que lo lleva. Con solo un pensamiento, la seda refleja su entorno. Engaña a los observadores para que solo vean las partes del cuerpo que están desnudas. Astuto, ¿a que sí? Es más práctico de lo que crees.


  Los ojos amarillos del color de la yema de huevo, la nariz roja y la boca amplia me recuerda tanto al hombre-huevo que conocí en el País de las Maravillas que no puedo evitar dejar escapar el nombre.


  —Difícilmente —es la agria respuesta—. Me llamo Hubert. ¿Nunca te han enseñado a reconocer bien a los demás?


  Guau. Hasta suena como Humphrey. Entrecierro los ojos.


  —Ehhhh…


  —Bueno, ¿vas a sentarte ahí con el cerebro holgazaneando o vas a pedir algo de comer? —Un brazo de mantis religiosa arregla el cuello bajo la barbilla, mientras que el otro mantiene en equilibrio una bandeja con un bloc y un boli mientras espera mi respuesta.


  —Eres su hermano, ¿no? —pregunto, dejando a un lado el menú. El pan con sabor a levadura huele demasiado bien como para resistirse, así que cojo un panecillo y le hundo el diente.


  A Hubert le arden las mejillas.


  —Oh, ya veo. Como somos de la misma forma y color, tenemos que ser parientes, ¿no? Un huevo con otro nombre y todas esas tonterías.


  —Bueno, no. Como trabajas aquí y el lugar lleva su nombre. —Doy otro mordisco al panecillo con sabor a levadura—, pensé que era algo familiar.


  —En primer lugar —resopla—, te pediría que no hablaras con la boca llena de pan y en segundo lugar, si echas un vistazo al menú, la posada se llama «de Humphrey y Hubert», pero siglos de clientes perezosos lo acortaron. Pero está ahí impreso, así que obsérvalo bien.


  —Entonces sois socios.


  —Más bien éramos.


  Me estremezco.


  —Vale. Lo siento, solo creí…


  —Shhh. Lo sé todo sobre ti y tus ruines pensamientos. —Agita el brazo con forma de bicho—. Eres la que tapó la madriguera del conejo.


  Se me calientan las mejillas cuando el último mordisco de pan forma un trozo pastoso, casi demasiado grande para tragarlo.


  —E-eso fue un accidente.


  —Un accidente. —El rubor de las mejillas de Hubert se extiende por todo su rostro y su cuerpo. Me preocupa que pueda explotar y que los adornos de cuentas salgan volando y reboten contra las paredes y los suelos acolchados como si fueran balas—. ¿Un accidente como el que rompió la cáscara de Humphrey y provocó que lo exiliaran al Jardín de las Almas? ¿Un accidente como ese?


  Frunzo el ceño mientras golpeo la cesta del pan con las puntas del tenedor.


  —Sí, se cayó de un muro y después tropezó con la cabeza de Chessie.


  —Lo empujaron. Lo empujaron de ese muro. Lo hizo tu retatarabuela. Para que se cascara encima de Cornelio Blanco, para que sus tripas pudieran cocer a fuego lento la carne de ese pequeñín. Consumirlo para que la Reina Roja pudiera «salvarlo».


  Sacudo la cabeza.


  —Lo que le sucedió a Cornelio fue un hechizo maligno…


  —Oh, fue maligno, pero no un hechizo. Nuestras entrañas son como el ácido. A menos que poseas la poción de curación. Que, por supuesto, Roja acababa de conseguir, de forma muy conveniente. —Se enfurruña—. ¿Por qué creías que Humphrey estaba a cargo de la Hermana Uno en el cementerio? ¿Solo por su alma? Tenía tantas grietas después de caer dos veces que no lo pudieron arreglar. Estaba en peligro. Esa es la razón por la que aquí todo está acolchado, para que no tenga el mismo destino sobre mis clientes.


  La apariencia de huevo de Fabergé de Hubert cobra sentido. Se ha puesto parches a sí mismo. A la mínima aparición de cualquier grieta en su cascarón, se pega algo en el lugar.


  —Pero eso no tiene lógica —digo a sabiendas de que rara vez las cosas tienen lógica en lo que concierne al País de las Maravillas—. ¿Roja arregló un accidente solo para meterse a Cornelio en el bolsillo? Alguien tan poderoso habría tenido a sujetos dispuestos a izquierda y derecha.


  De la fosa de abajo sale un gruñido alto. Echo un vistazo para ver a papá ayudando a su hermano a ponerse en pie. Los demás caballeros se reúnen alrededor de papá y lo felicitan. Todos sonríen y se ríen, incluso el tío Bernie.


  Hubert empuja el menú hasta las puntas de mis dedos.


  —Parece que sabes mucho de lo que sucedió con la Reina Roja —lo entretengo mirándolo.


  Frunce el ceño.


  —Lo escuché de la fuente. Tu retatarabuela visitó mi posada. Su compatriota, Cornelio, vino con ella. Este me contó su historia, cómo lo salvó, pero yo ya sabía la verdad porque Humphrey me había contado que ella lo empujó.


  —Estás diciendo que Roja vino aquí. Al reino de los humanos. ¿Te refieres a después de que la desterraran del País de las Maravillas? —Antes de que la pregunta salga de mis labios, sé que no puede ser cierto. Roja habría llevado la apariencia de Alicia si hubiera estado aquí después de ser desterrada, viviendo la vida de una jovencita humana.


  —Vino cuando todavía gobernaba —corrige Hubert—. Mucho antes de que la mocosa de Alicia consiguiera colarse por la madriguera del conejo y causara todo el caos y la caída de Roja.


  Se me seca la lengua y tomo un sorbo de agua.


  —¿Por qué Roja vendría al reino de los humanos antes del incidente de Alicia?


  —¿Eres tonta? Venía porque estaba sola. Su marido la traicionaba. Parecía como que después de eso ella se olvidó de sí misma, junto con la generosidad que sus padres reales le habían inculcado. Incluso olvidó cómo hacer amigos de su propia especie.


  Los recuerdos contrariados y desechados de Roja ensombrecen mis pensamientos. Hubert ignora la razón que tiene sobre su mala memoria, ni lo deliberado que fue.


  —La única manera que podía creer que alguien era leal —continúa el hombre-huevo— era si le estaban en deuda. Parece que esa es la única forma en la que los miembros de tu línea de sangre pueden garantizar devoción. Igual que tú hiciste al cerrar la madriguera del conejo. Ahora todos dependemos de ti para volver a abrir un camino de vuelta, así que no podemos encogerte al tamaño de un bicho y aplastarte bajo nuestros zapatos como nos gustaría.


  La voz de Hubert es alta y retumba. El lagarto y su compañía de algodón dirigen sus miradas hacia nosotros. En el momento en que me ven, hacen una mueca.


  —No me parezco en nada a Roja —gruño, sorprendida de la rabia que hay tras mis palabras.


  Aunque técnicamente intimidé al conductor escarabajo alfombrado para conseguir lo que quería… y obligué a mi padre a comerse una seta y a cruzar el mundo dirección Londres montado en una mariposa. Pero fue por un bien mayor.


  Aprieto la mandíbula.


  —No soy una tirana como ella. Solo soy… decidida.


  —Como lo era ella. Decidida a mejorar nuestro mundo. Fue muy lejos para estudiar a los humanos, como si de algún modo fueran mejores que nosotros. Algo a lo que nosotros deberíamos aspirar a ser. —El hombre-huevo mira por encima de mi hombro—. Esas alas no son la única prueba de tu herencia. Eres una traidora, enviándonos a todos río arriba para poder salvar tu insignificante mitad mortal. No eres nada menos que una…


  —Benedict —lo interrumpo con los dientes apretados.


  Hubert entrecierra los ojos, curiosos y llenos de odio.


  —Huevos Benedict —señalo una imagen del menú—. Huevos escalfados, bacon canadiense, salsa holandesa y una magdalena. Y también quiero una pieza de fruta.


  Agarra el menú y garabatea el pedido en el bloc.


  —Para que conste —añado mirando a los cegadores clientes de las profundidades—, estoy aquí para abrir los portales y la madriguera del conejo. Los espectros me entendieron mal y lo sellaron todo. —Me estremezco un poco ante el pensamiento de las criaturas fantasmales y sus gemidos que atraviesan los oídos—. Voy a invertirlo todo. Estoy aquí para hacer las cosas mejor.


  —Claro —se mofa Hubert—. Igual que Roja iba a hacer del País de las Maravillas un mundo mejor. Pero su concepto de mejora era retorcido. Hasta se juntó con un humano y empezó a soltarle secretos.


  Una extraña sospecha me picotea el cerebro.


  —¿Qué humano?


  —Se llamaba Dodgson. La mayoría de tu especie lo conoce por ser ese autor… Lewis Carroll.


  Empujo la columna contra la silla y miro a Hubert con incredulidad.


  —¿Tratas de decirme que la Reina Roja conocía a Lewis Carroll? —digo—. Personalmente. Antes de que Alicia Liddell encontrara la forma de ir al País de las Maravillas.


  La mirada amarilla de Hubert se oscurece como yemas de huevo secas.


  —Según cuentan, Roja se revistió con la apariencia de un profesor y se hizo amigo de Dodgson en una universidad de primera en Oxford. Mantenían interminables discusiones filosóficas sobre la posibilidad de la existencia de un reino mágico y acerca de dónde podría estar la entrada. Roja ayudó a Dodgson a inventarse una fórmula matemática para encontrar las longitudes y latitudes de la puerta. En el proceso, Dodgson descubrió esta posada. Tal vez deberías preguntarle a Cornelio, ya que fue parte de todo eso y ahora es tu consejero real. —El hombre-huevo frunce la boca y se da un golpecito en el labio—. Oh, espera. Está atrapado en el País de las Maravillas y no hay forma de entrar o salir de allí, gracias a ti. Así que supongo que nunca lo sabremos.


  Se aleja bamboleándose sobre sus extremidades de mantis religiosa y me deja dándole vueltas a la cabeza.


  No permito que la culpa aflore esta vez. Estoy demasiado resuelta en este nuevo suceso. La explicación de Hubert sostiene la afirmación de papá de que Charles conocía la entrada al País de las Maravillas antes de que Alicia cayera por la madriguera del conejo. Pero ¿por qué Roja plantaría la semilla de la posibilidad de la existencia de tal lugar en la mente de Charles Dodgson? ¿Por qué querría que encontrara el País de las Maravillas?


  La voz de papá rompe mi línea de pensamiento y alzo la mirada. Está en el nivel del restaurante. Hubert está de pie entre él y el tío Bernie. El hombre-huevo anota el pedido de papá en su tableta. Cuando el propietario de la posada se tambalea hacia la cocina, papá le da una palmadita a su hermano en la espalda. Se separan, el tío Bernie vuelve a la fosa y papá se dirige hacia mí.


  Frunzo el ceño y giro el tenedor sobre la mesa. La suave luz de las velas refleja los dientes cuando trato de darle vueltas al giro inesperado de Charles Dodgson.


  —¿En qué estás pensando? —Papá tira suavemente de una de mis trenzas.


  —En nada. —Hasta que pueda darle sentido a esta información, no vale la pena compartirla.


  Papá se deja caer en la silla y se frota el hoyuelo de su recién afeitada barbilla con el pulgar, como si estuviera debatiéndose entre presionar sobre el tema o no.


  —Estuviste increíble ahí fuera —digo para distraerle.


  Sonríe y se seca el sudor del rostro con la servilleta.


  —Simplemente todo el conocimiento regresó. Fue como montar en bici. —Señala hacia la cocina—. El hombre-huevo nos hará la comida rápido. Tenemos que irnos en una hora. —Lanza una mirada de reojo a los huéspedes de las profundidades que se están marchando.


  —Vale. ¿Cuál es el plan? —deslizo la cesta del pan hasta papá.


  Le da un bocado a un panecillo.


  —Esta noche es el cambio de guardias. A Bernard le toca el cambio, nos puede garantizar un pasaje seguro por los espejos infinitos en caso de que esté oxidado para localizar el portal. Pero todavía tendremos que conseguirlo a través de la puerta. —Las líneas de preocupación de su frente indican que hay algo más.


  —¿El tío Bernie te ha dicho lo que sucede si nos alejamos? —aventuro dejando en el aire «que nos volveremos mutantes».


  Papá baja la mirada.


  —No tuvo que hacerlo. Lo recuerdo.


  Me encojo. No hay duda de que fue testigo de cómo algo o alguien se convertía en un artículo del espejo. La piel me pica bajo la túnica y deslizo el vaso de agua medio lleno hacia él.


  Papá bebe varios sorbos.


  —Si estás preocupada por las mutaciones, son solo un peligro en el lugar donde el pasaje conecta con el bosque turgal. Es la consecuencia de ser tragado y luego escupido por la garganta de un turgal y solo es un peligro para aquellos con magia en la sangre. Los humanos son inmunes. —Un surco de preocupación le cruza la frente como si se diera cuenta de que la inmunidad no se aplica a mí.


  —Está bien, papá. —Le doy unas palmaditas en la mano—. No necesitamos tomar esa puerta hasta que dejemos CualquierOtroLugar.


  —Y luego iremos a la inversa, por lo que estarás a salvo.


  No debería sorprenderme por lo enrevesadas que son las normas. Nada relacionado con el País de las Maravillas es simple.


  —Ahora, acerca de la puerta que tiende un puente sobre el mundo de los humanos. —Da un golpecito con los dedos en el vaso—. Tiene un ojo. Mi familia hizo un trato con él hace un siglo. Según los términos, permite dos guardias dentro y dos fuera en cada cambio. Mi primo Phillip y Bernard son los dos caballeros que van dentro. Tienen que pasarnos de forma clandestina con ellos. Si la puerta los pilla, nos matará a todos.


  Todo mi cuerpo se pone rígido. Muy bien. No solo he puesto en peligro a mis seres queridos y a todos los habitantes del País de las Maravillas, sino también al tío que conozco desde hace dos horas y a un primo segundo que no conozco. Parece un sinsentido.


  —Si la puerta es tan formidable, ¿por qué son necesarios los caballeros? ¿Por qué deberíais poneros en peligro?


  Papá toma otro trago de agua.


  —Una vez hubo dos ojos, uno que vigilaba a los que entraban y el otro que seguía la pista de los que trataban de salir, pero los ojos luchaban por el poder en vez de trabajar juntos. El del lado exterior logró asesinar al otro sin darse cuenta de que dejaba un punto ciego en el interior. Ahí es donde nosotros entramos. Controlamos el mundo a través del espejo de los que intentan escapar.


  Alzo las cejas. Es asombrosa la forma en que los humanos han vivido junto al mundo mágico durante años, la mayoría sin tener idea.


  —Una última cosa —dice papá—. Mi hermano dice que por primera vez hay alguien en CualquierOtroLugar que ejerce la magia a pesar de la cúpula de hierro. Ha hecho que sea complicado el cambio de los guardias durante el mes pasado. Normalmente se cambian una vez cada dos semanas, pero el único contacto que han tenido con los caballeros de la puerta del País de las Maravillas son mensajes a través de las palomas mecánicas de pasajeros. Los guardias siempre embalan suministros adicionales como precaución, pero están a punto de quedarse sin nada. Quienquiera que sea el que ejerce esa magia, es lo bastante poderoso para cambiar los paisajes y confundir las cosas. Ese tipo de trucos no está muy bien visto. Los prisioneros están enfadados y celosos. Podríamos adentrarnos en una zona de batalla.


  Tenso los hombros. Aunque no es la primera vez que me introduzco en el malestar de otro mundo, estas noticias me pillan con la guardia baja.


  —Pensé que sería la única que podría utilizar magia.


  —Sí, yo también. —Papá deja caer un trozo de pan en forma de media luna en su boca y mastica hasta que los miedos indescriptibles se mueven por su rostro como nubes de tormenta.


  —¿Qué pasa si es Roja? —espeto.


  —¿Usando su magia? ¿Cómo?


  —No sé, pero el momento tiene que ser más que una coincidencia. Tal vez es inmune al hierro, ya que técnicamente está utilizando el cuerpo de una flor zombi. —Cierro los ojos contra el miedo. No me voy a echar atrás. Ya he dejado de huir de ella, de mi destino y de mis errores. De una forma u otra, su reino de terror está a punto de terminar.


  Papá me agarra la mano. Abro los ojos para encontrar el temblor de su párpado.


  —Todavía no me has contado por qué estabas en una habitación del tren con su nombre grabado en una placa. —Aprieta los dedos alrededor de los míos—. No quiero que causes problemas. Ha sido ajusticiada. Está donde tiene que estar. Vamos a entrar, encontrar a Jeb y salir por la puerta del País de las Maravillas. No vamos a interactuar con nadie ni nada más que eso. Y por supuesto que no vamos a desviarnos por venganza o antiguas deudas. ¿Vale?


  Siento el diario del cuello tan pesado como un ladrillo a pesar de su diminuto tamaño. Hay más en esta misión. Vamos a rescatar a alguien más. No voy a irme de CualquierOtroLugar sin tres cosas: Morfeo, Jeb y la total aniquilación de Roja.


  Papá traga el último sorbo de agua.


  —Allie, respóndeme. Tenemos que ser sinceros el uno con el otr…


  El ruido de platos detiene a papá en mitad de la afirmación cuando Hubert deja la comida humeante junto con el agua y una taza de café para papá. La criatura de las profundidades me mira antes de dirigirse a la cocina.


  —Bonita forma de servir la mesa, Hubert —digo más alto de lo que debería.


  Papá hace una mueca cuando nuestro anfitrión se detiene a medio camino y pierde el equilibrio, con el cascarón blanco de color rojo bajo sus adornos con cuentas.


  —La próxima vez que te vea. —Hubert me señala con la bandeja—, estarás en un ataúd o exiliada de tu reino por tus acciones irresponsables. De todos modos, disfruta de tu última comida aquí como la actual Reina Roja.


  Nos deja comer en el solitario comedor con el sonido metálico del manejo de la espada de la fosa colgando entre los dos como la sentencia de muerte de una navaja afilada.
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    Extraño camuflaje

  


  Mientras papá va con el tío Bernie a por armas y practican unos cuantos movimientos de esgrima, merodeo por los pasillos en busca de Chessie.


  Temo llamarlo en voz alta considerando la reacción que tiene Hubert hacia mí y la cantidad de huéspedes de las profundidades que comparten su prejuicio. En vez de eso, llamo a Chessie mentalmente con la esperanza de tener la habilidad que Morfeo tiene, con la esperanza de que sea un talento de las profundidades que pueda dominar. Se abre una puerta y me escondo entre las sombras.


  Sale una criada empujando un carrito de la limpieza. Los patines con forma de esquí en vez de ruedas proporcionan velocidad, de tal manera que el carrito se mueve suavemente sobre el suelo acolchado. Una combinación de pimienta molida y productos de limpieza hace que me pique la nariz cuando pasa junto a mí.


  El perfil de la criada me recuerda a un bulldog, completo con su hocico mojado y chato que hace que resople con cada respiración. Su cuerpo se parece al de un cerdo, aparte de sus manos con forma de pinzas de langosta. Tiene las mejillas, codos y rodillas verdosos moteados de mechones de pelo por debajo de un uniforme corto con delantal.


  En el carrito hay tres monos transparentes con capucha arrugados en un montón, que dejan ver dobleces y pliegues ligeros que afectan el ambiente. Parece que Bill el Lagarto está mandando a limpiar su traje de simulacrum.


  Con solo un pensamiento del que lo lleva, la seda refleja su entorno. Los que observan son engañados para ver solo las partes del cuerpo que están desnudas… Es más práctico de lo que piensas.


  Apuesto a que sí, Hubert. Si papá y yo somos invisibles, sería fácil pasar clandestinamente por la puerta de CualquierOtroLugar. Y como vamos a adentrarnos en una zona de guerra, podríamos utilizar un camuflaje.


  Me sitúo tras la criada mientras le doy vueltas a cómo distraerla lo suficiente como para coger los trajes. Podría tener que recurrir a la magia.


  —Perdone —digo suavemente.


  Se da la vuelta con un gruñido. Las letras grabadas brillan en la placa dorada de su nombre: Duquesa. Si pienso en ello, favorece al esbozo de la duquesa del libro de mi madre de Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas. No estoy segura de la razón por la que una duquesa limpia habitaciones en una posada. A menos que también la haya dejado atrapada aquí, en cuyo caso es mejor no presentarme.


  —¿Qué quiere? —Su pregunta es más que un gruñido. Sus dientes me recuerdan a los granos de pimienta, como la criatura con forma de cerdo que conocí en el Banquete de las Bestias el año pasado: el hijo de la duquesa. Él nos dio la pimienta para despertar a los invitados de la fiesta del té. El parecido de la familia es incuestionable.


  —¿Podría utilizar algunas toallas limpias? —digo imaginándome que mientras está distraída con el estante de abajo yo puedo coger los trajes del de arriba y salir corriendo.


  —Son batas, no toallas. Gratuitas para los clientes más valiosos. El jefe las cuenta. Si pierdo alguna, me lo descuenta del sueldo. —Me hace señas para que me vaya con el plumero.


  Agarro las plumas, ella sujeta el mango y entramos en un tira y afloja.


  —A tu jefe no le importaría que me dieras una —insisto—. Nos hemos convertido en amigos íntimos.


  La mentira suena tan rancia que puedo saborearla, pero no importa porque una neblina brillante naranja aparece por detrás del hombro de la criada, silenciosa y furtiva. Antes de que el cuerpo de Chessie se materialice, sé que es él.


  Contengo una sonrisa. Me ha escuchado.


  Envío una explicación silente de lo que intento hacer y Chessie realiza una reverencia con esa amplia sonrisa pícara. Siempre está preparado para saltar a la acción sin preguntar, solo por diversión. No es de extrañar que Morfeo lo considere su mejor amigo.


  —En cuanto a las batas —le digo a la criada con forma de cerdo—. Solo necesito una. Puedes decirle a Hubert que le salieron patas y se marchó. —Le hago a Chessie un leve asentimiento de cabeza. Con un susurro de rayas naranjas y grises, se introduce en el montón de batas dobladas de la esquina del carrito.


  —¿Tengo pinta de tonta? —me pregunta la duquesa.


  —No, ¿por qué?


  —Porque el dicho dice: «Deja las cosas como están». Bueno, no soy tonta, así que no voy a mentir. —Arrebata el plumero de mi agarre—. Ahora, fuera.


  En cuanto la palabra «fuera» escapa de su hocico aplastado, una bata aterciopelada sale disparada por el suelo con las mangas largas arrastrando por detrás. La criada da un grito con los ojos naranjas mirándome a mí y a la bata que huye.


  —Parece que no vas a mentir después de todo —digo.


  Tira el plumero y sale tras ella. La bata flota como una alfombra mágica con Chessie impulsándola desde abajo. La criada tiene que ir a cuatro patas para alcanzarla.


  En cuanto doblan la esquina, agarro los monos transparentes y me dirijo hacia la dirección contraria, hacia una intersección de tres pasillos. Me acuerdo de Chessie y le envío un agradecimiento silencioso. No me preocupa su bienestar. No lo capturarán a menos que él quiera.


  Doy la vuelta a una esquina y me choco con papá.


  —Aquí estás. —Me agarra por los hombros y me empuja hacia atrás—. ¿Dónde estabas?


  —Tratando… de encontrarte —miento entre bocanadas de aire. La tela se infla en mis brazos pero no se ve, solo se siente.


  Papá no aprobaría el robo. Eso cambiará cuando estemos en CualquierOtroLugar, donde antepondrá el instinto de supervivencia a la conciencia.


  Me viene a la cabeza Jeb. Es como papá en muchas cosas. Protector, noble y amable. ¿Habrá perdido su estricto sentido del blanco y el negro, del bien y el mal, para adaptarse a un mundo de criminales de las profundidades? Lo habrá tenido que hacer. Es un superviviente. Su infancia es prueba de ello.


  Solo espero que no haya olvidado cómo se perdona y también espero que Morfeo me perdone.


  Aunque lo hagan, las cosas todavía serán complicadas entre los tres, debido a la visión que Marfil me mostró antes de que volviera por la madriguera del conejo el día del baile de graduación, y lo que una vida con Morfeo podría significar para el País de las Maravillas.


  Esa sensación punzante hace que me pinche el pecho y me vuelva a acordar de Roja. De lo importante que es ahora. Cualquier decisión sobre mi futuro tendrá que esperar hasta que Roja deshaga lo que me ha hecho y la destruya.


  —Por aquí. —Papá me sujeta del codo—. Bernard está esperándonos en la habitación del espejo.


  Ignoro el aguijón de detrás del esternón y tiro de la tela del hombro de papá. Está tan ocupado mirando el número de las habitaciones que no se da cuenta de que muevo las botellas de agua, los paquetes de proteínas, la mezcla de frutos secos, la fruta, los suministros de primeros auxilios, las bengalas y la colección de armas de hierro para poder meter la tela robada por debajo.


  Tela prestada. Cuando vuelva, devolveré las prendas encantadas con una disculpa.


  Me quedo sin respiración cuando me doy cuenta de que no hay un «cuando» en nuestro panorama a partir de ahora. Antes de que papá y yo podamos hacer frente al mundo del espejo y rescatar a los chicos o ayudar a mamá y arreglar el País de las Maravillas, tenemos que atravesar el portal y la puerta.


  Todo —nuestras vidas, seres amados y futuros— depende de una sola palabra: SI.
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  Papá coge la bolsa de lana cuando entramos en la habitación cuarenta y dos.


  Me ha informado de lo que sucederá cuando entremos por la puerta de CualquierOtroLugar: saltaremos a un conducto encantado de ceniza y viento que lleva a los prisioneros al centro del reino y a los guardias de una puerta a otra.


  Aunque antes tenemos que tomar el portal del espejo hacia la puerta.


  Esperaba que las paredes de la habitación estuvieran cubiertas de espejos. En vez de eso, tienen cojines. La circunferencia es más grande que nuestra habitación privada y no hay muebles, solo un artilugio circular cercado en el centro del suelo. Es tan alto que casi toca el techo.


  Los colores brillan en el exterior de metal y unas líneas de bombillas gordas y blancas salpican cada panel independiente, apagadas y sin vida. Recuerda a una versión en pequeño de una atracción Gravitron en cuyas primeras filas siempre estábamos Jenara, Jeb y yo cuando la feria del condado llegaba a la ciudad.


  Me atraviesa una fuerte punzada de anhelo con el sabor del algodón dulce y el aroma a perritos empanados. Era mágica la forma en que nos apoyábamos contra el interior de un cilindro y la atracción giraba tan rápido que podíamos levitar, pero no nos movíamos del sitio. Ahora sé que no era magia lo que nos mantenía de pie, sino la fuerza centrífuga. También sé lo real que es la magia y que viene con un coste.


  El dolor al recordar épocas donde todo era más sencillo con mis dos mejores amigos se vuelve tan profundo que doy un paso adelante y recorro con los dedos los paneles fríos y pulidos para distraerme. Se activa un sonido fuerte y zumbante cuando el motor se pone en marcha y las luces comienzan a parpadear de forma brillante y estridente. Papá tira de mí.


  —¿Q-qué he hecho? —pregunto.


  —Nada. Está bien. Mejor imposible. —Sonríe con la mirada perdida. Le brillan los ojos con el asombro de la niñez en la luz intermitente.


  —Papá, nunca me has dicho… ¿cómo acabaste atravesando la puerta que lleva al País de las Maravillas?


  Coloca los dedos en el lugar donde dejé los míos, acariciando los paneles de metal.


  —El tío William me estaba enseñando cómo abrir esa puerta, estábamos solos los dos, cuando se cayó de rodillas. Luchaba por respirar. Yo era demasiado pequeño para arrastrarlo a un conducto de viento y sabía que si tomaba uno en busca de ayuda, estaría muerto antes de que volviese con alguien. —Papá frunce los labios como si la confesión tuviera un sabor distintivo, ácido y cortante—. Empezó a ponerse azul, entré en pánico. Había oído historias sobre el País de las Maravillas y las criaturas que tenían poderes sanadores. Atravesé la puerta… pensaba que así podría conseguir ayuda de forma más rápida. Sabía que podían ser malvados, pero también había oído que algunos eran nobles. Por desgracia, primero me encontré con un ser malvado. —Apoya la frente contra la máquina y las luces se reflejan en la piel cuando aprieta los ojos cerrados. Coloco la mano en su hombro, obsesionada por la imagen de él atrapado en la guarida de la Hermana Dos, envuelto en una telaraña con raíces brillantes integradas en su cabeza y en su pecho. Le extraían los sueños para alimentar a los inquietos difuntos. Fue el apreciado chico soñador de la Hermana Dos durante diez años antes de que mamá lo rescatase. No es el momento de decirle a papá que puede que se vuelva a enfrentar al mismo ser malvado cuando lleguemos al País de las Maravillas. Que la Hermana Dos podría tener a mamá en sus garras de telaraña, a menos que pudiese escapar de alguna forma.


  —Papá, solo eras un niño. Tomaste la única decisión que pudiste. Además, tenías razón. Si la piel de tu tío estaba azul, no habría durado lo suficiente como para que volvieses con algún familiar.


  Papá suspira y alza la cabeza.


  —Sufrió un derrame cerebral. Bernie me dijo que lo encontraron muerto junto a la puerta y que yo había desaparecido. —Entrecierra los ojos, relaja el anular en un espacio entre dos paneles y empuja. Da un paso atrás antes de que una puerta se abra de golpe y caiga un tramo de escaleras mecánicas de metal.


  El tío Bernie asoma la cabeza por la entrada del lugar. Lleva un uniforma limpio de caballero blanco.


  —Bueno, recuerdas cómo entrar. Eso es una buena señal.


  Con solo eso, la tristeza de papá se derrite. Sonríe y alza la bolsa de lona.


  Miro a papá con incredulidad. Primero lo vi hacer esgrima como un experto y ahora es el maestro de las puertas secretas. ¿Cómo puede ser el mismo hombre que me ha criado? ¿El hombre que leía libros ilustrados con voces divertidas, que me envolvía los almuerzos y nunca olvidaba que me gustaban las galletas Graham con mi salsa de manzana?


  Pensaba que era tan normal… y, sin embargo, tenía una vida extraordinaria antes de que se perdiese en el País de las Maravillas.


  Papá me ayuda a subir las escaleras tras él. Una vez dentro, nos enfrentamos con innumerables imágenes nuestras en medio de cuadros en blanco y negro que se reflejan en el suelo. Un gran número de espejos se inclinan en el interior redondo, cubren las paredes y el techo abovedado y forman reflejos que emiten otros reflejos hasta que no hay final ni principio. La ilusión de infinidad.


  Parece erigirse un tiovivo de colores vívidos y con poses salvajes del suelo a cuadros, capturado en los reflejos, pero sin embargo no existe donde nosotros estamos.


  —¿El tiovivo… está pintado en los espejos?


  —En cuanto hago la pregunta me doy cuenta de que es similar a los espíritus de polillas del salón de espejos de la casa solariega de Morfeo en el País de las Maravillas, excepto que los caballos no están atrapados en el interior del reflejo. De algún modo están detrás.


  —¿Ves el tiovivo? —pregunta papá. Él y el tío Bernie intercambian miradas de sorpresa.


  —Al parecer tu chica tiene más de Skeffington que el sentido del humor —bromea el tío Bernie y me da unas palmaditas en la cabeza cuando sale pitando por el estrecho pasillo.


  Papá me coge de la mano y me guía a través del entorno circular.


  —Lo que ves es el otro lado del portal, Allie. Ninguna de las mujeres de nuestra familia ha tenido jamás esa habilidad.


  El tío Bernie asiente con la cabeza.


  —También podría ser herencia de Alison.


  Papá me estrecha la mano como si sintiera mi temblor ante la mención de mamá.


  —Los reflejos reflejados. —Señala a nuestro alrededor—, la espiral interminable de imágenes… son como un código óptico. Solo los que tienen el gen pueden divisar el doble efecto del espejo. El tiovivo está en el exterior de la entrada al mundo del espejo. Los caballeros lo pusieron allí hace décadas, pieza a pieza, porque la zona circundante de la puerta es estéril. Necesitábamos algo a lo que apuntar desde el otro lado. Ahora discernimos los caballos que son reales y los que son reflejo de los reales, entonces saltamos a horcajadas a nuestra montura elegida a través del portal.


  —Vale —digo de forma cauta—. Pero ¿por qué no puedes usar una habitación de espejos para el punto de partida? ¿Por qué un Gravitron?


  —Bueno, no siempre hemos hecho las cosas así —responde el tío Bernie cuando abre una caja de fusibles y golpea unos cuantos interruptores—. Años atrás, antes de que las atracciones mecanizadas fueran perfeccionadas, los caballeros solían ir a las ferias ambulantes en busca de casas de la risa con espejos. Era peligroso. Se arriesgaban a que otros buscadores de emociones los vieran, así que empezaron a construir sus propias habitaciones de espejos infinitos. Pero es difícil conseguir la fuerza suficiente para saltar al portal. Cuando se inventaron las atracciones de Rotor en los años cuarenta, tuvimos una forma de utilizar la fuerza centrípeta para nuestro beneficio.


  —Pensaba que era centrífuga. —Me siento atontada y todavía no ha comenzado la atracción.


  —La fuerza centrífuga es una fuerza reaccionaria —dice mi tío—. Solo existe debido a la centrípeta. Si giras y estiras el brazo mientras sujetas un martillo, ejerces una fuerza centrípeta para que el objeto siga una trayectoria curva. Pero sentirás que el martillo tira de tu mano y de tu cuerpo. Eso es la fuerza centrífuga, una coacción en la dirección opuesta. Nuestra atracción se ha ajustado para utilizar ambas fuerzas, la una contra la otra, para que cuando el suelo caiga, tu cuerpo se tambalee hacia delante, como habría ocurrido con el martillo, y lo dejes ir mientras giras. Esto hace que la entrada sea más sencilla.


  Me enfurruño.


  —Sí, eso suena… a cualquier cosa menos sencillo. —No me detengo a pensar cómo se supone que vamos a aterrizar encima del tiovivo sin hacernos daño. Las leyes de la naturaleza son diferentes en el otro lado y de algún modo tiene que representar un papel. Aun así, me hostiga el recuerdo del espejo con el que choqué la noche del baile de graduación. La forma en que el cristal me destrozó y cortó la piel—. Si calculas mal podría ser doloroso.


  —Doloroso, pero soportable. —El tío Bernie cierra la puerta de la atracción. Se filtran destellos anaranjados de los espacios de los paneles procedentes del exterior de la atracción—. Así es como se adquiere sabiduría. Recibes un golpe fuerte en el coco o te sangra la nariz. Aprendemos de los errores, ¿no?


  Le doy un golpecito al diario que cuelga del cuello. A menos que, como Roja, elijas olvidar los errores, en cuyo caso nunca aprenderás.


  —Hay un truco para ello —añade papá—. Si miras de cerca, algunos de los caballos emiten sombras de las luces del tiovivo y otros no. Los que tienen sombra son los reales.


  Me centro en el tiovivo, impresionada por lo rápido que distingo los reales. El mero pensamiento de ser empujada hacia un panel de cristal a alta velocidad me acelera tanto el corazón que siento la sangre fluir a través de las venas. Puede que haya saltado de una mariposa al cielo tempestuoso antes, pero esto no es como volar. No tendré que deslizarme por el viento. No tendré ningún control.


  Ahora sé cómo se sentía Morfeo cuando tenía miedo de montar en coche y no es nada divertido.


  El motor del Gravitron zumba bajo mis pies y tiemblo.


  Papá aprieta los dedos alrededor de los míos.


  —Esta es la única forma de entrar y salvar a tu madre y a Jeb. Sujétate a mí y salta cuando lo haga yo. Me toca sacar las alas.


  Dibujo una sonrisa nerviosa de medio lado.


  —Hablando de alas. —El tío Bernie señala mi espalda—. Deberías guardarlas por ahora. El portal es pequeño. No queremos que te quedes atascada.


  Frunzo el ceño. Me he acostumbrado a tenerlas fuera, por la promesa de poder. Reabsorberlas es mi segunda naturaleza después de toda la práctica en el psiquiátrico, aunque echo de menos su peso en el instante en que desaparecen.


  Aprieto la mano de papá y no la libero mientras nos colocamos en posición contra la pared de espejo. El tío Bernie sostiene la bolsa de lona, ya que papá y yo somos los novatos, o mejor dicho, que el cuerpo adulto de papá es nuevo en todo.


  El runrún del motor se acrecienta cuando giramos una y otra vez hasta que nuestras espaldas cubren el espejo que hay detrás y damos vueltas en el sitio como los bichos que solía recoger. Me chirrían los pulmones como si se estuvieran encogiendo. Estoy tan mareada que no puedo distinguir nada excepto reflejos borrosos. Trago la bilis que me sube por el esófago.


  Cuando creo que voy a vomitar los huevos benedict, papá grita:


  —¡Ahora! —Entonces, se escucha el sonido de una palanca.


  El suelo cae y papá y yo somos impulsados hacia delante, unidos por una cadena de manos y dedos, justo como ese momento en el País de las Maravillas cuando Jeb y yo navegamos por la sima sobre bandejas de carritos de té.


  El cristal avanza corriendo hacia nosotros. Doy un grito cuando el espejo se curva como una burbuja, se extiende a nuestro alrededor y explota para que lo atravesemos y nos adentremos en el otro reino.


  Papá libera mi mano. Por un instante me quedo flotando, pero luego caigo sobre un tiovivo que se mueve en sincronía con el Gravitron al otro lado.


  Nos rodea una fetidez cálida y húmeda, como una ciénaga de agua estancada. Papá no exageraba cuando dijo que todo era estéril en este lugar. La única luz procede del tiovivo. De cerca, son bichos bioluminiscentes metidos en pequeños globos de cristal. Un firmamento borroso y gris brilla sobre nosotros; es una bruma vacía.


  La niebla negra que cubre el entorno es tan densa que no puedo divisar el terreno que hay bajo la plataforma de la atracción. No se escucha nada; hasta los engranajes del tiovivo se mueven lentamente en silencio.


  Papá y el tío Bernie caen en sus monturas frente a mí. El primo de papá, Phillip, vestido con un uniforme de caballero rojo, ya está sentado en un banco cerca del caballo del tío Bernie. Agarro la barra de metal que sujeta el seguro de mi montura. La barra central está cubierta de diminutos espejos triangulares. A su alrededor veo el interior del Gravitron. De alguna forma, de ahí salimos y por ahí entran los caballeros. Parece físicamente imposible considerando nuestro tamaño en comparación con los pedazos estrechos de cristal brillante.


  La adrenalina en mi interior empieza a ralentizarse cuando la atracción se detiene. Papá coge la bolsa que tiene el tío Bernie y me ayuda a bajar. Me flaquean las piernas como si intentaran recordar cómo se camina.


  Los cuatro salimos de la luz y nos adentramos en la nada. Mis botas se deslizan como si estuvieran flotando en el aire cuando lo que esperaba sentir era un barro fangoso pegándose a las suelas. La extraña niebla borbotea alrededor de nuestras rodillas y luego cae hasta los tobillos como un guiso húmedo hirviendo, aunque no está mojado. La niebla tiene un sonido de calidad absorbente que consume todos los susurros, respiraciones o arrastre de ropa y pies.


  En la distancia se erige una puerta blanca y brillante. La cúpula se alza detrás, oscura como el hierro forjado, como un descomunal caldero de una bruja vuelto del revés.


  Me detengo. El plan de mi tío y mi primo —distraer al ojo de la puerta mientras papá y yo la atravesamos sigilosamente— es demasiado peligroso. Con los trajes de simulacrum nos garantizamos un pasaje seguro, pero necesitamos alcanzarlos antes de que estemos lo bastante cerca para que la puerta nos vea a los cuatro.


  Tiro de la bolsa de lona situada en el hombro de papá y hago que se detenga.


  —Tengo que enseñarte algo —trato de decir. El sonido es absorbido antes de que salga de mi lengua. El tío Bernie dijo que la comunicación sería difícil en este lugar. No tenía ni idea de que eso significaba que las palabras serían tragadas por la vacuidad.


  Cojo la bolsa de lona y coloco un par de monos de simulacrum sobre mi ropa. La tela transparente cuelga de mis hombros y cintura. Me pongo los pantalones extralargos sobre los pies y los ato para cubrir las botas.


  Después me concentro en los arreglos y estiro los brazos. La tela se encoge y se adapta a la perfección a las otras prendas de ropa. Mientras pienso en lo que me rodea, el fondo empieza a moverse a través de mí. Solo se pueden ver las manos desnudas, que salen de los puños encantados. El resto de mi cuerpo parece que ha desaparecido. Al colocar los puños de las mangas sobre los dedos y las palmas, me convierto en una cabeza flotante.


  Phillip y el tío Bernie asienten con la cabeza con gesto de comprensión en sus rostros.


  En unos minutos papá se pone la ropa invisible. Como no puede hablar, no puede preguntar de dónde los he sacado, ni gritarme por el modo en que lo hice. Mete la lona bajo el brazo por debajo del mono para que no se vea. Las capas nos cubren los rostros, así que podemos ver a través de la tela, pero a nosotros no nos pueden ver.


  Nuestros acompañantes comienzan a dirigirse a la puerta. Los seguimos, lo suficientemente alejados para no chocar los codos de forma accidental ni tropezar con las botas del otro. Cuando estamos más cerca, lo que pensaba que eran barras son en realidad tentáculos escamosos, blancos y retorcidos, como serpientes albinas. Me abruma una emoción inesperada que no es miedo ni temor.


  En vez de eso, es un sentimiento de soledad que todo lo abarca tan vasto como la nada que nos rodea.


  En algún lugar más allá de esa puerta están mis dos caballeros: la oscuridad y la luz. Morfeo tiene que estar decepcionado conmigo por el fracaso colosal al destruir las entradas y salidas de su amado País de las Maravillas. Y luego está Jeb, que cree que he tirado por la borda el amor más puro y devoto que he conocido jamás.


  Todas estas semanas he estado preocupada por su bienestar físico, pero ¿qué hay de su estado emocional? Jeb piensa que lo he traicionado y Morfeo se aprovechará para alimentar esa idea errónea cada vez que pueda.


  Tal vez no debería estar preocupada por los peligrosos prisioneros ni por la flora y fauna extraña. Sería ridículo pensar que Morfeo tomó a Jeb bajo sus alas y lo ayudó. Lo único que espero es que por algún milagro se hayan alejado sin matarse el uno al otro.


  Mi corazón vuelve a tirar en dos direcciones; es una sensación literal y física que quema. Aprieto los dientes bajo el velo invisible y me obligo a seguir el paso con nuestros acompañantes.


  Alcanzamos la puerta. Mide más de tres plantas. El tío Bernie golpea las barras serpenteantes. Ni un nido de anacondas podría competir con su tamaño. Tiene unas pesas que se contraen y liberan con los músculos tensos por debajo. No hay duda de cómo asesina la puerta a su presa. Un apretón aplastaría a cualquiera que viole la entrada.


  Estas barras podrían destruir ejércitos. Probablemente lo hayan hecho.


  La imagen es tan horripilante que gimoteo, agradecida por la niebla que absorbe el sonido. En el centro de la puerta, un apéndice serpenteante se libera de los demás. Una protuberancia blanca y oblonga, parecida a una Venus atrapamoscas, cae frente a mi tío y Phillip. Es de la mitad del tamaño de un humano. Cuando se abre, los bordes irregulares forman pestañas y un solitario globo ocular plateado con la pupila en forma de rendija negra, como el ojo de una serpiente, observa desde el interior. Contengo un estremecimiento.


  Parpadea de forma lenta y deliberada.


  El tío Bernie y Phillip se quedan inmóviles frente a nosotros. La criatura arbolada se sostiene en el aire frente a ellos observándolos de la cabeza a los pies. Se eleva lo suficiente para mirar sobre sus hombros y contengo la respiración, temerosa de que nos perciba de alguna forma.


  Entrecierra el ojo antes de cerrarlo de golpe y volver a su lugar en el interior de los demás tentáculos. Las barras serpenteantes se levantan a cada lado como cortinas que se descorren. Atravesamos la puerta como un frente unido. Se me eriza el vello cuando aprieto el codo a un costado para evitar rozar las pesas.


  Aguanto la respiración hasta que la puerta se cierra tras nosotros.


  Nos echamos las capuchas hacia atrás y compartimos un suspiro de alivio. Papá abraza a su hermano y a su primo. Estos me dan unas palmaditas en el hombro antes de subir a la cima de una plataforma de piedra a cada lado del umbral cerca de los caballeros que van a relevar. Un tornado de ceniza y viento desciende en la distancia, similar a los tornados blancos que he visto en los programas del tiempo.


  Hay más vacuidad entre la plataforma donde estamos y el paisaje de CualquierOtroLugar emite un brillo verde, como si fuera radioactivo. De acuerdo con el resumen de antes del tío Bernie, no solo absorbe el sonido, sino todo lo que intenta cruzarlo.


  Ambas puertas están separadas del terreno de tal manera que el vórtice brillante verdoso mantiene a los prisioneros en la bahía y hace que sea imposible para ellos tomar por asalto las puertas. Tendrían que controlar los conductos de viento para cruzarlas. El otro ojo, el que solía hacer guardia en su lado de la puerta, estaba unido a los conductos. Los caballeros han formado medallones de los restos de la criatura y ahora aprovechan ese poder para entrar y salir de forma segura de CualquierOtroLugar.


  Después de una corta discusión con los caballeros, el tío Bernie baja y le ofrece a papá una paloma mecánica.


  —Pulsa el botón que hay bajo su garganta. —Hace una demostración—. Cuando el pico brille, puedes grabar un mensaje. Una vez que encuentres al chico y llegues a la puerta del País de las Maravillas con los suministros, envíanos un mensaje para hacernos saber que estáis todos bien. La paloma nos encontrará. Está dorada con hierro para impedir que los prisioneros la intercepten. Tienes un día. Si no sabemos nada de vosotros en veinticuatro horas, seguiremos la señal de la paloma mensajera para encontraros.


  Papá coge la paloma dorada de hierro, la mete en la bolsa y trata de hablar, pero no puede.


  El tío Bernie asiente.


  —No tienes tolerancia a la niebla negra que has inhalado —habla en voz alta sobre el tornado que viene en nuestra dirección—. Tus cuerdas vocales serán silentes… estarán dormidas durante media hora o así. —Señala detrás de nosotros y nos volvemos para ver el conducto que se cierne cerca. Las rachas de viento nos rodean y golpean mis trenzas contra mi rostro y mi cuello.


  —¿Recuerdas cómo se hace esto? —le grita mi tío a mi padre.


  Papá asiente con la cabeza.


  —Entrad y manteneos juntos —el tío Bernie dirige la explicación hacia mí. Levanta un medallón que lleva al cuello y lo sostiene—. Os daríamos un medallón para vosotros, pero no podemos arriesgarnos a que caiga en malas manos. Como tenéis que encontrar a alguien, dejaré que caiga el conducto en mitad del mundo, donde liberamos a los prisioneros. Pero tened cuidado. Los paisajes últimamente son impredecibles y los tornados están unidos a ellos. Se han vuelto rebeldes. Así que no podemos aseguraros exactamente dónde vais a terminar. Os hemos proporcionado un mapa. Buscad las dos puertas verdes brillantes desde donde aterricéis. Son el norte y el sur. Utilizadlas como la clave del mapa. Por encima de todo, manteneos unidos.


  Papá asiente de nuevo. El tío Bernie nos abraza y nos empuja suavemente hacia el conducto cercano. Papá tensa la bolsa en el hombro bajo el traje. Me mira a los ojos y quiero arrastrarme hasta su regazo y esconderme, como hacía cuando era pequeña.


  Pero ahora soy una mujer y una reina y soy la responsable de todo esto. No voy a esconderme más. Inclino la barbilla. Estoy preparada.


  Nos ponemos las capuchas para que no nos dé la ceniza en la cara y saltamos al interior juntos y apretados mientras los pies se elevan y los cuerpos giran. En unos minutos, el conducto se abre y aparece una colina cubierta de nieve que sube rápidamente bajo nuestros pies. La base del paisaje está salpicada de árboles sin hojas de aspecto salvaje. No logro ver la cúpula de hierro. Hay un falso firmamento entre este y el suelo que parece un cielo naranja. El olor a humo me produce picor en la nariz a través de la tela, como si hubiera un fuego en algún lugar cercano.


  Hemos sido expulsados a la cima de un pico y el impacto nos ha separado. Papá me agarra, pero rueda hacia el lado contrario de la pendiente y se le abre la capucha, por lo que en parte es visible. Solo puedo verle el rostro y el cuello. Es una imagen inquietante, como si le hubieran decapitado. Escarbo con las uñas la tela que camufla mis manos tratando de agarrar la nieve, pero no es nieve. La colina está cubierta de ceniza, como el conducto por el que hemos llegado. El terreno se desmorona bajo mis dedos y me resbalo lejos de papá.


  Recuerdo que estuvo aquí cuando era un niño y sobrevivió y esta vez tiene la ventaja de la invisibilidad y una bolsa llena de armas.


  Me pongo de lado y se me tensa la capucha mientras soy arrastrada por el deslizamiento de tierra polvorienta. Me traquetean los huesos por la dureza del descenso hasta que una roca del tamaño de un balón medicinal me golpea el estómago en la parte inferior de la colina. El impacto saca el aire de mis pulmones.


  Lucho por respirar.


  —Bueno, vaya descanso. ¿Qué tenemos aquí? —El profundo acento británico acaricia mis tímpanos como el terciopelo.


  Echo un vistazo a través de la tela de la capucha. Morfeo está de pie al otro lado de la roca mirándome. Brilla en la penumbra naranja, una luz azul suave irradia de su cabello. Una camisa lila bajo su chaqueta bordada azul marino complementa su piel de alabastro. Los pantalones a rayas abrazan su silueta estilizada. Lleva un sombrero de tres picos a un lado. Aunque no pueda divisar las polillas agrupadas alrededor de la cinta del sombrero con esta extraña luz, sé que están ahí.


  Sostiene una caña poco común. El mango es una cabeza de águila tan realista que podría estar en una placa de una tienda de taxidermia. Las alas emplumadas envuelven el astil y de la base salen cuatro patas, cada una cubierta de pelo dorado como las patas de un león. De las almohadillas de los dedos surgen garras en lugar de zarpas.


  Morfeo es tan elegante y excéntrico como recuerdo. De algún modo, este lugar no lo ha corrompido. Estoy tan contenta que quiero abrazarlo, hasta que noto que las joyas brillan de un color rojo de enfado en los extremos de las marcas de sus ojos.


  Coloca el bastón bajo su brazo y se pone de rodillas cerca de mí con las alas caídas. La ira endurece sus exquisitos rasgos.


  —Esperaba no volver a ver tu rostro de nuevo.
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    Ilusiones

  


  El odio de Morfeo me golpea como un puño, un dolor punzante y agonizante que compite con los moratones que la roca me produce al clavarse en el tórax.


  —Que estés aquí no cambia nada —dice furioso—. Has hecho la cama, ahora túmbate en ella.


  No me dedica ni una palabra más, no me pregunta cómo he llegado allí y ni siquiera pronuncia mi nombre. Sencillamente aparta la roca para que no siga entre nosotros.


  Me hago un ovillo. ¿Qué esperaba? He destruido el hogar que ama y lo he enviado al mundo del espejo a pudrirse sin su magia. No es que me fuera a estrechar entre sus brazos y decirme lo mucho que me ha echado de menos.


  Aunque tampoco es que él no haya tenido nada que ver en esta pesadilla.


  Una disculpa se me enreda en la garganta con la indignación justificada. Mejor que las palabras se queden encerradas en las latentes cuerdas vocales. Ya habrá tiempo más tarde para derrumbar los muros de Morfeo. Ahora mismo necesito encontrar a papá y asegurarme de que está bien. Entonces buscaremos a Jeb, que lo más seguro es que tenga la misma reacción conmigo.


  Agarro el diario y la llave para asegurarme de que están a salvo en mi cuello bajo la ropa. Estoy a punto de levantarme y caminar por los áridos árboles cuando Morfeo se pone en pie, se da la vuelta y se inclina sobre mí.


  —He dicho que vuelvas a tu cama de cenizas. —Pincha la roca con el bastón—. No tienes por qué seguirme a menos que te haga señas.


  Inclino la cabeza. Saco un brazo y observo a través de él. Todavía soy invisible. Morfeo no sabe que estoy aquí. Todo este tiempo ha estado hablando con la roca. Me levanto de forma tan silenciosa como puedo y estiro los doloridos músculos.


  —Solo nos pre-preguntábamos —la roca responde a Morfeo gracias a una boca que aparece bajo la superficie polvorienta y blanca—, ¿ha considerado nuestro más grácil rey nuestra petición para ayudarnos a recuperar los huevos?


  —Esa es nuestra única pregunta. —Treinta rocas más pequeñas entran en escena con un movimiento de labios polvorientos—. Si vas a salvar los huevos.


  —Dejadme ponerlo en perspectiva. —Morfeo alza las alas sobre la audiencia escarpada—. Erais las únicas que, de forma despreocupada, perdisteis los huevos al dejarlos desatendidos para poder iros a nadar a un océano temporal. Ahora, he dicho que consideraría ayudaros. La consideración, por definición, es evaluar hechos y meditar sobre el resultado. Eso lleva tiempo. Hasta unos tránsfugas cabezotas como vosotros pueden entenderlo. He venido aquí hoy en busca de soledad, un extraño artículo cuando tu propia sombra siempre está a tu espalda. Al final he encontrado un sitio donde no da el sol, el lugar perfecto para meditar. Así que, marchaos.


  Las rocas no se mueven. Morfeo utiliza la punta de la caña con forma de garra y empuja suavemente a la que se ha acercado demasiado.


  —Tal vez vuestros cerebros se han fosilizado —refunfuña—. ¿De verdad deseáis contrariar al único con magia suficiente como para machacar vuestros huevos hasta convertirlos en polvo?


  Una luz violácea tiembla en los extremos de los dedos de Morfeo, en el lugar donde entran en contacto con el bastón. La estática desciende por el astil y salta desde las patas de los leones hasta el suelo, como un rayo violeta.


  Me coloco una mano sobre la boca demasiado tarde para silenciar mi grito ahogado.


  Los músculos de Morfeo se tensan y mira por encima del hombro, pero las rocas vuelven a captar su atención.


  —Oh, no. No que-queremos que se aplasten los huevos —responde la criatura de piedra más grande—. P-por favor. —Seis patas como las de una langosta y dos ojos pequeños salen de su cuerpo con un «pum». Las demás siguen su ejemplo y liberan las extremidades y los ojos, lo que me recuerda a la langosta de piedra del cuento de Carroll.


  Las rocas gimen y se escabullen hacia atrás en oleada para evitar el brillo mágico y crepitante que se arrastra hacia ellas, procedente de las manos y el bastón de Morfeo.


  Con las pinzas delanteras cortan las cenizas y lanzan una bruma blanca a través de las vetas de magia violeta.


  Entrecierro los ojos. ¿Entonces, es Morfeo quien ha hecho alarde de sus poderes bajo la bóveda de hierro? Eso es mejor que si fuera Roja, pero ¿cómo utiliza su magia sin que le deforme? ¿Es el hierro el responsable de que su magia sea de color violeta en vez de azul?


  —¡Por favor! —ruegan las langostas de roca al unísono.


  —Ya es suficiente —dice Morfeo recogiendo las vetas encantadas del astil del bastón hasta que desaparecen en las puntas de sus dedos—. Dejad que vuestro rey lo considere. Cuando tome una decisión, os llamaré. ¿Está claro?


  —Sí, como el a-agua. —El color de la roca más grande se difumina hasta que casi se hace transparente, como si estuviera hecha de cristal. Su caparazón es como una perla brillante bajo el cielo naranja. Las rocas más pequeñas la siguen, escabulléndose hacia lo alto de la colina y enterrándose en los montones de ceniza hasta que están tan encubiertas como yo.


  —Maldito reino —dice Morfeo. Coloca el bastón en sus cuatro patas, saca unos guantes del bolsillo y se los pone—. Todos y todo quieren un trozo de pastel real. Hasta el paisaje tiene un plan.


  Reprimo una sonrisa. Es exactamente el mismo que cuando se fue: narcisista, tan irritante que desarma e inteligente. Me alegro de que haya encontrado una forma de utilizar sus poderes para gobernar a las criaturas que viven aquí. Aunque esto haya causado malestar entre los prisioneros y problemas a los familiares de papá, al menos lo ha mantenido con vida.


  Se vuelve para marcharse golpeando el bastón con las plumas mientras camina.


  Busco a tientas el modo de quitarme el simulacrum de la cara y las manos, pero está aferrado a mi piel sudorosa. Dejo caer las palmas a los lados y me concentro en la ropa. Tal vez si visualizo lo que llevo debajo, invertirá la magia que me ha hecho invisible.


  —Morfeo, espera. —Mi voz es débil y sale como un susurro. Aun así, detiene sus pasos.


  Silencio… excepto su respiración aguda. La ceniza pasa bajo sus pies cuando se da la vuelta. Saco la palma de la mano hacia él, transparente con un contorno perceptible de forma vaga.


  —¿Hay alguien ahí? —Morfeo entrecierra los ojos. Una mano me aprieta el hombro desde atrás. La siento pero no la veo.


  —Allie —el susurro de papá acaricia mi oído—. No te muestres.


  Le agarro la mano, aliviada de que esté a salvo. Antes de que pueda responder, la tierra tiembla y se separa como piezas de un rompecabezas. Papá tensa el brazo a mi alrededor y nos balanceamos para alcanzar el equilibrio. Por las grietas rotas, borbotea el agua. En un instante el terreno ha cambiado. Los árboles, la colina, Morfeo y tanto papá como yo nos mantenemos a flote en una isla en miniatura. El agua hirviendo llena los arroyos que hay entre nosotros. Hay géiseres que salen a chorros del tamaño del chorrito de una fuente de beber.


  La humedad crece con ráfagas de aire caliente y agradable.


  —Maldita sea —murmura Morfeo con las alas abiertas pero gachas para estabilizar el fragmento de tierra bajo sus pies. Eleva el rostro al cielo cuando se oscurece hasta teñirse de gris—. ¿En serio? —grita a nadie en particular—. ¿Géiseres? ¿Esa es tu idea de una broma?


  Coloco el pie a toda prisa cerca del de papá para equilibrar nuestra isla flotante, intentando darle sentido a la diatriba de Morfeo. Se escucha un runrún metálico por encima de nosotros cuando una bandada de pájaros gigantes aparecen a la vista. En vez de utilizar sus alas, sostienen parasoles de encaje con estampados florales brillantes que giran para elevar a los pájaros. Es como ver una multitud de Mary Poppins monstruosas planear por el cielo. En su descenso, los parasoles se dan la vuelta y las criaturas con forma de pájaro chocan contra el agua. La salpicadura atraviesa el simulacrum y luego mi ropa hasta calentarme la piel.


  La mayoría de los pájaros abandona la sombrilla y usa el pico para hacer palanca y arrastrar su cuerpo emplumado y húmedo hasta la orilla. Unos cuantos llevan los parasoles.


  Aunque algunos parezcan patos y otros aguiluchos y águilas, todos están terriblemente deformados: son del tamaño de gorilas con cuatro brazos y manos peludas conectadas a dos pares de alas. Tienen la espalda nudosa y retorcida, que es la causa de su cojera al caminar.


  Papá me acerca a él. Nuestra isla flotante se tambalea cuando tres pájaros van cojeando junto a ella sobre sus patas de avestruz. El hedor de las plumas mojadas y calientes me produce náuseas. Algo me dice que no nos verían aunque fuésemos visibles porque tienen los sentidos puestos en Morfeo.


  Se mantiene firme cuando siete de ellos baten las alas por los fosos y lo rodean, chasqueando los picos en forma de cuchillas de afeitar. Otros cinco escalan la colina hacia el lugar donde se esconden las langostas de roca.


  —Vaya, vaya. —Morfeo sonríe en tono agradable—. Si es la docena de imbéciles. Ha sido una gran entrada. Veo que estáis dando lo mejor para controlar vuestras mutaciones, pero me temo que el daño real ya está hecho. Espero que no hayáis venido en busca de consejo de moda. No hay elegancia ni sofisticación suficiente que pueda disimular tal fealdad.


  —Cállate —grazna un pájaro que parece un martín pescador—. No serás tan chulo cuando sepas que Manti conoce tu debilidad.


  —Sí, debilidad. —Una criatura con forma de aguilucho chasquea el pico cerca del oído de Morfeo, dejando un arañazo con sangre en el lóbulo. Morfeo hace un gesto de dolor, pero no se mueve. Ejecuta la magia de antes. ¿Por qué no alza el vuelo y huye? Trato de liberarme del agarre de papá, pero lo tensa.


  —Esta no es tu lucha —susurra de forma casi inaudible sobre el sonido de las plumas mojadas y los géiseres burbujeantes.


  Sofoco un gruñido.


  —Se acabó la fiesta, guapito —dice el águila zarandeando a Morfeo por la solapa con una mano simiesca mojada. A Morfeo se le resbala el bastón—. Manti te ha estado espiando. Sabe que desapareces después de las rachas de magia para recargarla. Lo que quiere saber es cómo la recargas y cómo utilizas la magia sin que te afecte. —El águila mira la chaqueta de Morfeo en el lugar donde la tela que estaba apretando se ha desintegrado y ha dejado un agujero irregular—. ¿Cómo ha pasado?


  Morfeo resopla.


  —Parece que mi ropa tiene aversión por tu mugriento toque y elige evitarlo a toda costa.


  Sacudo el cuerpo ante una risita involuntaria. Papá me vuelve a apretar el hombro; es una advertencia.


  El águila se inclina hacia el rostro de Morfeo.


  —Es mejor sacar toda esa gracia de tu sistema. Manti no tiene el sentido del humor que tenemos nosotros.


  Morfeo chasquea la lengua.


  —Bueno, entonces tal vez deberíamos intentarlo otra tarde. Hoy me siento especialmente gracioso. Ahora, si te haces a un lado, cogeré el bastón.


  —Eso no va a pasar. —El martín pescador mutante se acerca—. Enviamos a las langostas de roca para que te extrajeran la magia a cambio de sus huevos. Estás agotado, así que no tienes otra elección que venir con nosotros y responder las preguntas de Manti.


  Morfeo mira hacia la cima de la colina donde las otras cinco criaturas aladas están pagando a las rocas con lo que parece que son vueltas de perlas tan grandes como pelotas de béisbol. Se da un golpecito en el muslo con los dedos enguantados.


  —Pequeños crustáceos traidores. Debería haber sabido que no planeaban nada bueno. —Le da la espalda a sus captores—. Entonces, ¿a tu jefe le gustaría lanzarse al ruedo, no?


  —Tú eres el que insistió en tentar la suerte y formar una dictadura real. Todos sabemos que la corona le pertenece a Manti. Era el truhán de la reina antes de que los exiliaran hace siglos. ¿De verdad creías que podrías convertirte en rey sin que otro candidato te retara? —El águila le da una patada al bastón de Morfeo, lo que hace que se le agiten las plumas—. Nah, la Reina de Corazones ha pedido un Festival Sagrado para pasado mañana y va a haber una carrera en comité para elegir a un rey oficial. El que gane la carrera gobernará junto a la reina y los que pierdan también perderán sus corazones.


  —Esson las normas —se burla un pájaro con el pico de pato mientras sacude el parasol en el rostro de Morfeo—. Dictadas por la propia reina.


  —¿Esson las normas? —Morfeo se ríe entre dientes de forma profunda y suave—. Necesitas practicar tus tácticas intimidatorias, patito. Una gramática incorrecta manejada por un pájaro matón que lleva una sombrilla de volantes no tiene ni de lejos el efecto que esperas.


  Los siete pájaros le hacen un placaje y lo tiran al suelo.


  Lucho contra mi padre pero se niega a transigir.


  —¡No comer lo! —grita la criatura con el pico de pato—. ¡Dijo el jefe!


  —Tiene razón —brama el águila a sus compañeros—. Manti nos ordenó que lo llevásemos vivo, pero no dio detalles. ¿Apenas vivo os parece bien, caballeros?


  Todos graznan en acuerdo y atacan a Morfeo, que está boca abajo. Algunos lo aporrean con sus sombrillas y otros con sus múltiples puños.


  Incapaz de liberarme de papá, doy un grito hasta que la garganta se despierta totalmente. Los pájaros, al escucharme, miran sobre sus hombros alados. Me arranco el traje de simulacrum justo cuando Morfeo saca la mano del montón de plumas. Chasquea un dedo enguantado con el pulgar y las alas del bastón se abren.


  El bastón se transforma en un grifo viviente, con cabeza y alas de águila, cuerpo peludo dorado y patas de un gran león. La bestia vuela hacia el grupo rugiendo y bombardeando en picado a los pájaros.


  Morfeo rueda fuera del caos y se levanta. Ahora tiene la chaqueta con más agujeros y también tiene unos pocos en la camisa, donde asoma su pecho liso. Hasta los pantalones cuentan con algunos agujeros, como si el traje estuviera colgado en un armario infestado de polillas. Recoge el sombrero y lo sacude. Dirige su mirada hacia la mía. El calor me recorre las mejillas cuando se limpia el rostro manchado con un pañuelo.


  Los siete pájaros no se mueven bajo el grifo. La criatura mitológica alza el vuelo con un gruñido como advertencia, persigue a los otros cinco pájaros y a las langostas de roca hasta que desaparecen sobre la colina.


  Morfeo no ha roto el contacto visual. Guarda el pañuelo con una expresión que va entre la fascinación y el orgullo. Es difícil de adivinar porque las joyas de debajo de sus ojos parpadean con incontables emociones.


  —Mi reina —dice finalmente. Su, por lo general, voz fuerte deja entrever un temblor muy leve.


  —Mi lacayo. —Ni siquiera parpadeo, imitando el juego de su indiferencia—. Parece que no te sorprende que esté aquí.


  —Oh, sabía que encontrarías el modo de venir. La pregunta era cuándo. De hecho lo has logrado antes de lo que esperaba. —Señala a su alrededor—. De ahí el deplorable estado de mi hogar.


  —Excusas, excusas —bromeo.


  Sus iris impenetrables y oscuros brillan como ónices y una sonrisa juguetea en sus labios. No puedo luchar contra ella y le devuelvo la sonrisa. El momento se hace añicos cuando los siete pájaros mutantes se elevan tras él.


  —¡Cuidado! —grito.


  Lo atacan cuatro. Los demás vuelan hacia papá y hacia mí.


  —¡Allie, agáchate! —Papá se quita el traje mientras abre la bolsa de lona.


  Uno de los pájaros desciende en picado hacia la cabeza de papá. Los otros dos chocan en el aire y caen al suelo. Papá esquiva el golpe con una daga de hierro en una mano y una maza de cadena en la otra. Mueve los pies con gracia, balancea la bola tachonada de hierro y le arranca un trozo de pico a su atacante.


  Los dos pájaros del suelo ruedan hacia papá antes de que pueda detenerlos y lo hacen caer de rodillas. Él gime, tendido junto a las botellas de agua y los paquetes de proteínas dispersos. La captura de mamá atraviesa mis pensamientos con un dolor en color.


  Se desata la locura bajo la superficie de mi piel. Me concentro en los géiseres en miniatura que están más cerca y los visualizo mientras se despliegan lenguas de las bocas de serpiente del agua. Las cascadas crecen hasta que son tan grandes que azotan el aire y agarran a los atacantes de papá capturando al pájaro del pico herido cuando se retira. Las lenguas líquidas meten de un golpe a los atacantes en el foso y los sumergen.


  Papá se tambalea en el borde del agua con la daga preparada. Salen burbujas de las profundidades, pero cada vez son menos y más dispersas.


  —Alyssa —apunta.


  No respondo al hecho de que ha utilizado mi nombre completo, ni a la preocupación de su voz.


  En vez de eso, dejo que las espirales de locura se arrastren por mi compasión humana, enjaulándola para que sea ajena a mis acciones. Entonces, observo las burbujas deseando que se disipe el aire, esperando que los pulmones de los pájaros cedan. Ansiando su muerte.


  —Nunca has matado a nadie, Allie. Asegúrate de que es la única forma. De lo contrario te perseguirá… —La lógica de papá me atraviesa.


  Se me revuelve el estómago.


  Está equivocado, ya he matado. He matado a tantos bichos en mi vida que podría llenar un elevador de grano con sus cuerpos si no los hubiera usado en mis mosaicos. Además, he contribuido a la muerte de incontables soldados naipe y pájaros juju en el País de las Maravillas, por no mencionar la morsa-pulpo.


  Es suficiente. Por ahora.


  Con una orden silenciosa, reavivo a los géiseres. Estos se elevan y suben a los pájaros mutantes. Me cae una rociada caliente cuando guío la cascada de agua al árbol más cercano e imagino que las ramas desnudas se abren como pétalos de flores. El agua deja caer a sus pasajeros dentro y las ramas se cierran a su alrededor dejando a los prisioneros jadeantes y empapados mirándome.


  Los géiseres se vuelven a hundir en el foso.


  —Esa es mi chica —dice papá.


  El poder que estoy aprendiendo a manejar me asusta, pero no lo suficiente para detenerme a pensar en otra cosa. Y eso me asusta mucho más.


  Me doy la vuelta para ver cómo está Morfeo. El grifo ha vuelto y sostiene a los cuatro pájaros que quedan girando bajo sus garras gigantes. Le sale sangre de las garras, lo que no deja duda de lo que le ocurrió a los cinco pájaros que persiguió por la colina.


  Morfeo vigila a los cautivos.


  —Lo único que hace falta es decirle una palabra a mi mascota para rebanaros en dos como ha hecho con vuestros cómplices.


  La criatura del pico de pato emite un sonido entre sollozo y graznido mientras los demás se estremecen bajo las garras afiladas que les dejan marcas en las plumas.


  Morfeo se agacha junto al águila.


  —Tus compañeros están en deuda con la dama. —Arranca una pluma del horrible rostro del pájaro—. Como estoy intentando impresionarla, voy a seguir su ejemplo y ser misericordioso. Llévale un mensaje a Manti. Dile que no tiene ninguna oportunidad de ganar ninguna carrera si ni siquiera sabe luchar sus propias batallas. —Morfeo traza con la punta de la pluma el pico tembloroso del águila—. Ah, y gracias por la pluma nueva.


  Morfeo asiente al grifo y se levanta cuando los pájaros mutantes son dejados en libertad. Me vuelvo hacia los prisioneros del árbol y también los libero. Se dispersan por el cielo violeta sin sus parasoles con alaridos y graznidos de derrota y se van deformando más con cada movimiento de alas.


  Dos de ellos empiezan a perder las plumas, se retuercen en el aire hasta que no pueden mantenerse a flote y caen de las alturas. Del suelo emergen columnas de ceniza en la distancia para marcar el contacto.


  —¿Están muertos? —pregunto.


  —Sí —responde Morfeo con toda tranquilidad—. Es la última consecuencia por el continuo uso de su magia. Se les retuerce la columna y se les atrofia el cuerpo hasta convertirse en esqueletos inútiles.


  Aprieto los dedos en el diario bajo la túnica. Los recuerdos de Roja están en silencio y calmados por ahora, pero su presencia me hace preguntarme lo siguiente:


  —¿Qué ocurre con sus espíritus? ¿Van a buscar cuerpos que poseer?


  Morfeo se mete la pluma en el bolsillo.


  —Así no funciona en CualquierOtroLugar. Cuando te mueres, desapareces para siempre. Es un efecto del hierro. Cada parte de nosotros que guardaba magia se convierte en ceniza, desde el cuerpo hasta el espíritu. Los restos se los lleva el viento y forman el tornado que hace entrar y salir a los prisioneros. —Se le ensombrece el rostro—. Así que no dudes en matar si es la única forma de sobrevivir, Alyssa. Aquí no.


  Papá y yo intercambiamos miradas de preocupación.


  El grifo se restriega en la pierna de Morfeo como un gato gigante y luego se transforma en el bastón. Morfeo lo coge y limpia la sangre de las garras con el pañuelo.


  —Ya veo —digo mirándolo.


  Morfeo eleva las oscuras pestañas con el interés brillando en sus ojos.


  —¿Ya ves qué?


  —Por qué necesitabas un bastón.


  Eleva una ceja.


  —Qué bien que hayas saciado tu curiosidad.


  —Todavía no sé lo que le ha pasado a tu ropa.


  Refunfuña mirándose el traje.


  —Solo se puede lavar en seco, ya ves. —Se quita la chaqueta y frunce el ceño ante los agujeros por los que se ve la piel.


  —Morfeo.


  Me vuelve a mirar.


  —¿Cómo utilizas tu magia sin que se vea afectada a pesar de la poderosa bóveda?


  —Creo que me lo voy a guardar, cariño. Si te contara todos mis secretos, no quedarían misterios en nuestra relación.


  —No soy una gran fan de los misterios.


  La sonrisa pícara que en su día odié le tuerce el gesto, así como mi interior.


  —Bobadas. Te encantan los misterios. —Camina hasta el borde de su isla en miniatura y utiliza la base de garra del bastón para acercar nuestras superficies flotantes evitando el agua—. Te creces ante el reto de resolverlos.


  Salta a nuestra estera con las alas elevadas y ese brillo negro satinado, todo lo contrario al mate de las joyas incrustadas en mi propia piel. Capto un olorcillo a tabaco. Es diferente del que usaba, huele menos a regaliz y más a fruta terrosa, como carboncillo y ciruelas.


  —Detente —gruñe papá cuando las puntas de los zapatos de Morfeo se sitúan a unos centímetros de mis botas.


  —Papá, es mi amigo y no lo he visto en un mes. —No voy a admitir en voz alta lo mucho que lo he echado de menos. Lo conozco demasiado como para que Morfeo tenga la sartén por el mango—. ¿Podrías darnos un segundo?


  Papá recorre de forma feroz a Morfeo desde la cabeza hasta las alas.


  —Nada de triquiñuelas —dice.


  Las joyas de Morfeo brillan de un malicioso violeta-rojizo, un precursor de que hay alguna réplica mordaz a punto de saltar de su lengua. Le lanzo una mirada de súplica y pone los ojos en blanco en una resignación silenciosa.


  Satisfecho, papá se hace a un lado y se agacha para meter el traje de simulacrum y las armas en la bolsa de lona.


  —¿Jeb está vivo? —le pregunto a Morfeo.


  Las marcas enjoyadas se tiñen de blanco, el color de la indiferencia.


  —No lo he matado, si es eso lo que insinúas.


  —Sabes que no. ¿Podrías darme una respuesta directa?


  Levanta la vista al cielo gris y humeante.


  —Tu mortal está sano y salvo. De hecho, que no te quepa duda de que lo verás muy pronto.


  Se me saltan las lágrimas del alivio.


  —¿Eso significa que sabes dónde está? —¿Es posible que Morfeo tomara a Jeb bajo su protección después de todo?


  Papá deja de rellenar la bolsa como si estuviera esperando a escuchar la respuesta.


  Morfeo gruñe mientras evalúa el bastón.


  —Sé dónde está. —Antes de que pueda responder, alza su mirada hacia la mía con las joyas de un color verde esmeralda—. Supongo que debería estar agradecido de que su nombre no fuera lo primero que saliese de tu boca.


  No me espero los celos y el dolor que me devuelven la mirada, pero el efecto que tienen sobre mi corazón, sí. Provoca la misma sensación retorcida y brutal que se ha vuelto tan familiar. Me tomo una pausa para suavizarlo.


  —He estado aterrorizada por los dos. Ahora que sé que estás bien, claro que necesito saber de él.


  —Al menos podrías haberme preguntado primero por la oreja.


  La petición es casi cómica. Morfeo, la criatura de las profundidades más independiente y segura de sí misma del País de las Maravillas, hace un mohín y eso me recuerda a un niño pequeño… como el compañero de juegos que tuve años atrás. Más que eso, se parece al hijo que tenemos en la visión de Marfil, lo que abre una avalancha de emociones a la que tengo miedo ponerle nombre.


  Los pasos de papá se desvanecen mientras coge botellas de agua y paquetes de proteínas detrás de mí en un esfuerzo por darnos la privacidad que he pedido.


  Alargo la mano y trazo la sangre seca de la oreja de Morfeo.


  —¿Duele? —susurro.


  Se inclina ante mi toque.


  —Pica un poco —dice suavemente y estudia mi boca de forma tan intensa que me pesan los labios. Se le tensa todo el cuerpo por la contención. Si estuviésemos solos, no se quedaría quieto.


  —Podrías arreglar eso, ya sabes. Sus palabras me hacen perder el equilibrio.


  —Arreglar… ¿el qué?


  Arruga la frente bajo el ala del sombrero.


  —El dolor.


  Se me calienta la cara ante el pensamiento de curarlo y luego me arde cuando me doy cuenta que su oreja no es el dolor al que se refiere.


  Una fluctuación bajo la piel de su cuello me dice que tiene el pulso tan acelerado como el mío. Empiezo a dejar caer la mano, pero la atrapa y se lleva la palma a la suave mejilla. La acción me sorprende y me consuela.


  —Pensé que estarías furioso —digo—, porque te envié aquí. Porque destruí la madriguera del conejo y descuidé el País de las Maravillas. Lo he fastidiado todo. —La confesión me provoca un nudo en las entrañas.


  Sacude la cabeza.


  —Tomaste una decisión de reina al enviar a los espectros. Y fue la decisión correcta. A veces, incluso cuando haces las cosas bien hay consecuencias funestas. Además, adivinar cada paso evita seguir hacia delante. Confía en ti, perdónate y pasa página.


  Curvo los dedos por la línea de su mandíbula. Llevaba mucho tiempo necesitando escuchar esas palabras.


  —Gracias.


  —Lo importante es que hayas venido a arreglar las cosas —dice. Es una observación, no una pregunta.


  Asiento.


  Inclina la cabeza mientras me sostiene la muñeca, de modo que la boca roza mi palma.


  —Siempre supe que lo harías —susurra contra las cicatrices, con las joyas brillando de color dorado y luminoso, como lo hicieron hace un año en el País de las Maravillas, la primera vez que me dijo esas palabras, justo antes de que me arrastrara a través de un loco juego de caos y política que casi me mata.


  Sin embargo, a pesar de que le atrae el peligro, cómo se desarrolla en su interior o tal vez debido a ello, mi lado oscuro y perverso se suaviza al sentir sus labios en mi piel.


  La daga de papá se interpone entre nosotros y la punta se clava en la yugular de Morfeo.


  —Se acabó el tiempo.


  Morfeo libera mi mano.


  Aprieto los dedos en el costado para detener el hormigueo de las cicatrices.


  —Papá, vamos. El cuchillo no es necesario.


  Con la barbilla dura como el granito, me da un codazo para colocarme detrás de él. Es unos pocos centímetros más bajo que Morfeo, pero la indignación que emana de él compensa la diferencia de estatura.


  La piel de Morfeo está teñida de verde, un efecto del hierro del cuchillo. Entonces, ¿por qué la bóveda no limita su magia? Definitivamente tiene un secreto y voy a averiguarlo.


  El pensamiento del reto me atrae, justo como ha dicho Morfeo. Es bastante inquietante la forma en la que sabe lo que enciende mi fuego.


  —¿Tienes idea de lo que le has hecho a mi familia? —dice papá furioso sacándome de mis reflexiones.


  Morfeo guía la punta de la daga hacia su hombro en lugar de su cuello desnudo.


  —Creo que hice lo posible para que tuvieras una familia, Thomas. Un gracias sería suficiente.


  Papá vuelve a colocar la daga en el cuello de Morfeo.


  —Esto es lo que vamos a hacer. Vas a llevarnos hasta Jeb y guiarnos de forma segura por este reino de mala muerte hasta la puerta del País de las Maravillas para que podamos traer a Alison. —La punta de metal arruga la piel de Morfeo—. Y entonces… solo entonces… decidiré si debería agradecértelo o «rebanarte en dos» y dejarte en un montón de ceniza a mis pies.
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    Alas rotas y caballos sin patas

  


  Morfeo y yo intercambiamos miradas durante el resultante silencio incómodo, mientras que papá busca en la bolsa de lona. Cuando abre el mapa, salen destellos naranjas que caen en la apertura de la bolsa. Del interior emerge un diminuto estornudo. Papá da un salto atrás y Morfeo da un paso hacia adelante con una media sonrisa burlona y divertida.


  Introduce la mano en la bolsa y saca una bola de pelo de rayas naranjas y grises del tamaño de un colibrí. La sonrisa burlona de Chessie aparece cuando despliega el cuerpo y apoya las patas delanteras en el borde de la palma enguantada de Morfeo. Mueve la cola suave y esponjosa, lo que indica que está orgulloso de sí mismo.


  —Vaya, mira quién arrastró al gato hasta aquí —dice Morfeo—. Qué alegría verte, viejo amigo. —Acaricia la diminuta cabeza del felino de las profundidades con el pulgar.


  Chessie arquea la espalda y luego dirige la pícara mirada hacia mí.


  —De polizón. —No puedo dejar de sonreír al recordar el momento en el que el tío Bernie cerró la puerta del Gravitron y unos destellos de color naranja entraron a la cámara. Chessie planeaba venir de acoplado desde el principio.


  La pequeña criatura de las profundidades trata de volar, pero lo detengo al cerrar los dedos sobre la palma de Morfeo.


  —Espera. Aquí hay normas. Si utilizas tu magia, saldrás herido. Sufrirás mutilaciones… o incluso morirás.


  —En su mayoría es cierto —corrige Morfeo y levanta mi mano—, pero recuerda que nuestro Chessie es una especie rara. Es espíritu y carne al mismo tiempo. Puede utilizar su magia. Es la única criatura de las profundidades pura que puede.


  —Quieres decir aparte de ti, ¿no? —provoco.


  Morfeo evita mi mirada de forma intencional y se concentra en Chessie.


  —Probablemente deberías abstenerte de sacarte la cabeza mientras estés aquí. Podrías arriesgarte a perderla porque el paisaje cambia. Ahora bien, ¿deseas volar o te gustaría que te lleven?


  Chessie aletea hasta uno de los bolsillos que le quedan a Morfeo y se introduce dentro, aunque deja la cabeza por fuera.


  Antes de que Morfeo se marche, le coloco una mano en la solapa.


  Me pongo de puntillas y acaricio la nariz peluda de Chessie con la mía.


  —Gracias por curarme antes —le digo— y por mantener el colgante a salvo. —Justo cuando estoy a punto de besarlo en la cabeza, la esconde en el bolsillo.


  Mis labios aterrizan en mitad de uno de los agujeros de la camisa de Morfeo y se aplastan en su piel suave y cálida.


  —Lo siento. —Me ruborizo, doy un paso atrás bruscamente y pierdo el equilibrio cuando el suelo bajo mis pies se tambalea.


  Morfeo me agarra de la cintura y el cariño tiñe sus joyas de un tono rosado.


  —No es necesario que te disculpes.


  Papá se aclara la garganta. Trago saliva y me alejo.


  —Tenemos que movernos. —Papá recoge la bolsa de lona y le pasa el mapa a Morfeo—. ¿De acuerdo con esto, dónde está Jeb?


  Todavía concentrado en mí, Morfeo aparta el pergamino sin echarle un vistazo.


  —Ese pedazo de papel no te va a llevar a ninguna parte. El paisaje es impredecible, por si no te has dado cuenta. Quienquiera que te haya dado ese mapa debería habértelo dicho. Tal vez, dado al limitado intelecto humano, no pueden entender la magnitud de dichas alteraciones.


  Papá frunce el ceño.


  —Nos dijeron que las posiciones de las puertas nunca cambian. Puedo ver el brillo, ahí y allí. —Señala las olas radiactivas de color verde que se ven en el horizonte lejano a nuestra derecha y a nuestra izquierda.


  Morfeo suspira y vuelve su atención a papá.


  —Está bien. Dime una cosa: ¿Dónde está el norte y el sur? ¿Sabes de qué dirección has llegado? Es imposible evitar dar vueltas por este mundo sin una brújula.


  —¿Y tienes esa brújula? —pregunta papá.


  —Tengo mi bastón —contesta Morfeo de forma críptica.


  Papá aprieta los dientes.


  —Esperas que te sigamos.


  Morfeo compone una sonrisa maliciosa.


  —Alyssa no tendrá problemas. En cuanto a ti, puedo llevarte a hombros de nuevo si es necesario.


  Es una pulla y lo miro con ceño fruncido.


  —No es necesario —dice papá sin inmutarse—. Nos guiarás hasta Jeb. Tengo formas de convencerte. —Da unas palmaditas a la daga que lleva enfundada sobre el brazo izquierdo.


  —Estoy de acuerdo —corta Morfeo—. No es como si tuviera otra opción. —Su réplica bordea la frustración. Tiene que ser algo más que la daga de hierro de papá. Después de todo, puede alzar el vuelo cada vez que quiera.


  Se da la vuelta y empieza a abrirse camino por las pequeñas islas flotantes utilizando el bastón para unir los fosos como hizo antes. Papá y yo lo seguimos.


  Equilibrarse en el terreno inclinado hace la caminata difícil hasta que aprendemos a saltar y caer de forma rítmica. Tandas momentáneas de actividad salpican el paisaje: conejos suaves y esponjosos saltan a lo lejos en grupos, que si se inspecciona más de cerca tienen los hocicos y los caninos afilados de sus homólogos rapaces; criaturas con forma de cocodrilo que sacan la cabeza de los fosos cuyas enormes mandíbulas revelan unos dientes suaves y blancos que recuerdan a las cerdas de los cepillos de dientes y ciempiés que se revuelven bajo la maleza espinosa para proteger sus cuerpos cubiertos de piel aterciopelada y plateada y patas salpicadas de diminutas joyas verdes.


  La mayoría de los animales y bichos nos ignoran, algo que prefiero. Aquí tampoco puedo escuchar a las flores. Pero cuando mi túnica atrapa una planta con frutas colgando que parecen tazas de té de color carmesí que cuelgan al revés, me planteo tocarla.


  —Si fuera tú, no la molestaría —dice Morfeo, situado delante de mí sin siquiera mirarme.


  Retiro bruscamente la mano.


  —¿La fruta es venenosa?


  —No es fruta —responde papá desde atrás—. Son sacos de huevos del género de murciélagos anfibios de CualquierOtroLugar.


  Murciélagos que viven en la tierra y en el agua. Espeluznante.


  Me pongo a un lado para dejarle a las plantas un amplio espacio y así no molestar las vainas de las flores con forma de taza de té. El poema de la historia de Carroll reverbera en el fondo de mi mente:


  
    ¡Brilla, brilla, ratita alada!


    ¿En qué estás tan atareada?


    El mundo vas cruzando,


    como una bandeja de té volando.


    ¡Brilla, brilla, ratita alada!


    ¿En qué estás atareada?

  


  Tropiezo con un gran arbusto mientras trato de recordar el resto del poema y una mezcla de mariposas monarcas salen de las hojas. Las alas son de papel fino y metálico, una mezcla de cobre martillado y vitral. Trato de capturar una, pero mi intuición de las profundidades detiene la mano en el aire.


  —¿Qué hay de las mariposas? —pregunto.


  —Son autóctonas de este lugar —responde Morfeo unos pasos más adelante, antes de que papá pueda hacerlo—. Y por eso, puedes esperar que sean lo contrario a lo que piensas. Los dientes de cocodrilo son tan suaves como una pincelada y su temperamento es igual. Son como gatitos en este mundo. ¿Pero las mariposas? Una picadura y te conviertes en piedra, pueden optar simplemente por cortarte una arteria con un ala muy afilada. Los cambios constantes de paisaje sirven para mantener distraída a la fauna y la flora. Ignóralas y te mostrarán la misma cortesía.


  Cuando las gráciles mariposas salen volando en una corriente de aire, distingo un aguijón brillante y afilado que emerge de sus tórax. Dicho aguijón está enrollado y envenenado como el de un escorpión.


  Las cosas se calman cuando la fauna y la flora pasan a su rutina habitual. Si se le puede llamar habitual a los huevos-tazas de té y escorpiones alados de metal…


  Tras hablar de otras extrañas criaturas con papá, libero las alas y aleteo para alcanzar a Morfeo.


  Este mira por encima del hombro cuando desciendo a su lado. Me recibe con una sonrisa satisfecha.


  —¿Qué? —pregunto.


  —Puede que no vayas vestida como la realeza, pero es bueno verte aceptar tu lado de las profundidades de forma tan abierta.


  Estudio mis botas rojas y suprimo una oleada de orgullo. No sabe ni la mitad de lo fácil que es dejarle vía libre a la locura.


  —Entonces, ¿vas a decirme quién es Manti? ¿Es peligroso?


  —Bah. Es un manticornio ambicioso que ha sido un modesto bellaco durante demasiado tiempo. Ansía prestigio y poder. Nada que te incumba.


  El hecho de que haya un verdadero ser mitad unicornio mitad humano dando vueltas por ahí es suficiente para preocuparme y la seguridad que muestra Morfeo parece forzada cuanto menos.


  —¿No crees que llegaríamos más rápido si fuésemos volando? —pregunto para sofocar los nervios—. Papá puede utilizar tu grifo, podrías dejar que lo montara.


  Morfeo vuelve su atención al paisaje. Su perfil enjoyado brilla del rojo al negro.


  —No tengo muchas ganas de compartir nada con tu padre. Seguro que lo entiendes.


  —Entonces espéranos mientras voy a por uno de los parasoles que han dejado los pájaros.


  —Tampoco tengo muchas ganas de esperar.


  Frunzo el ceño.


  —Deja de ser tan mezquino. —Miro a papá, que está unos pasos por detrás manteniéndonos a la vista—. Ponte en su lugar. ¿Puedes imaginarte por lo que ha pasado? ¿Las pesadillas que ha tenido que revivir y aceptar como realidad durante las últimas horas?


  Morfeo alza la cabeza, unos pasos por delante de mí, dejando que la brisa húmeda rice el borde de su sombrero.


  —Sí, pobrecito. Debe haber sido insoportable darse cuenta de lo mucho que la mujer que adora también lo quiere a él.


  Aleteo hasta ponerme a su lado.


  —No puedes comparar su romance con…


  Evalúa mi rostro con una sonrisita irónica.


  —¿Con qué, Alyssa?


  Me mordisqueo el interior del labio, molesta conmigo misma por casi enseñar mis cartas.


  —Espera. —Lo estudio de la cabeza a los pies. Sí, todavía parece ser el mismo Morfeo que conozco desde siempre, pero hay una diferencia ostensible: las alas le arrastran tras de sí como lloviznas de tinta, mientras que las mías aletean y me elevan unos centímetros sobre el suelo—. No es que le guardes rencor, estás cambiando de tema. Estás entreteniéndome.


  Morfeo se mofa cuando tira de otra estera de tierra a la deriva, lo suficiente como para saltar en ella sin mojarnos.


  —Eso es ridículo. ¿Por qué haría eso?


  Salto suavemente.


  —Porque necesitas el grifo. No puedes volar, al igual que mi padre.


  Mientras esperamos a que nos alcance papá, Morfeo sostiene la isla contigua con el bastón. Lo único que se escucha son los géiseres que borbotean alrededor. Su silencio lo dice todo.


  Le cojo la mano en el lugar donde tiene firmemente agarrado el bastón. A través de sus delgados guantes, siento que tiene los músculos tensos.


  —No te he visto utilizar las alas ni una sola vez desde que estoy aquí. Ese pájaro raro… dijo que tienes que recargarte. No te queda magia. Lo que significa que no eres inmune a la bóveda. ¿Me vas a decir qué es lo que pasa?


  Con la otra mano atrapa la mía, convirtiéndome en la cautiva en vez de la captora, mientras se encuentra con mi mirada.


  —Claro. En cuanto me digas qué hay en el diminuto diario que llevas al cuello.


  El corazón late con fuerza contra el diminuto libro que descansa sobre el esternón. Todavía está bajo la túnica, así que no hay forma de que lo haya visto.


  —¿Cómo lo…? —Chessie habla con la mirada. Lo único que hay que hacer es observar y escuchar.


  Chessie saca la cola por el borde del bolsillo y la retuerce como si quisiera provocarme.


  —En realidad —digo casi para mí misma—, hemos aprendido a comunicarnos.


  —Bien. —Morfeo asiente con la cabeza—. La principal prioridad de una reina debería ser tener una buena relación abierta con sus súbditos. Ahora, volvamos a mi pregunta.


  Aprieto los labios, pues no estoy preparada para compartir el secreto del diario. Si hablo de mi plan para derrotar a Roja, saldrá el tema del juramento de vida mágica que le hice a Morfeo hace un mes de pasar veinticuatro horas con él tras vencerla. No es ni el momento ni el lugar para hablar de ello.


  Papá cruza donde estamos nosotros, obviamente distraído por nuestras manos unidas.


  —¿A qué estamos esperando?


  Morfeo frunce el ceño.


  —A que el humano nos alcance, aunque sabemos que verdaderamente nunca lo hará —bromea tan frío como siempre. Todavía hay una línea de preocupación entre sus ojos, un tic subconsciente que no puede ocultarme. No ha respondido mi pregunta sobre las alas. El invencible Morfeo está roto y eso me entristece.


  Volvemos a caminar con papá siguiéndonos detrás. Me gustaría preguntar a Morfeo acerca de sus debilidades, pero su orgullo no le dejará responderme, así que cambio de tema.


  —Otra vez tengo curiosidad.


  Gira el bastón.


  —Ah, por supuesto. Es tu cualidad más atractiva.


  Sacudo la cabeza ante su broma.


  —Los pájaros mencionaron antes a la Reina de Corazones. ¿Es ese el seudónimo que tiene Roja aquí?


  Morfeo inclina la barbilla.


  —La Reina de Corazones no es la Reina Roja. Tu madre a menudo las confundía, aunque traté de explicárselo. Corazones fue una reina de la Corte Roja hace siglos. Es una pariente lejana tuya. Tiene tendencias primitivas, asesina a sus súbditos por las razones más estúpidas. Darle un bocado a una tarta y dejarlo en un plato o derramar sus pinturas. Por ello, heredó el sobrenombre de Sin Corazón. En un retorcido intento de adquirir respeto, empezó a coleccionar lo único que sus súbditos decían que no tenía.


  —¿Corazones? —pregunto casi vomitando ante el pensamiento—. ¿Eso es lo que el matón quería decir antes, cuando mencionó que los que no ganasen la carrera en comité, perderían su corazón?


  —Exacto. Los corazones de las criaturas de las profundidades son únicos. Se pueden cultivar para que continúen palpitando por siempre jamás después de que el cuerpo muera. La reina ha dominado esta técnica. También puede sentir la calidad del corazón. Utiliza los órganos para todo, desde adornos para la ropa hasta pisapapeles. La exiliaron del reino por esa práctica y la enviaron aquí después de que se volviera demasiado violenta y peligrosa como para contenerla. Por desgracia, ahora alberga el espíritu de Roja. Dos reinas por el precio de una. Qué ganga.


  —Pero dijiste que los espíritus no pueden poseer otros cuerpos… —mascullo.


  —A no ser que dicho «cuerpo» esté dispuesto y sea parte de la misma línea de sangre. En ausencia de magia, el linaje se convierte en el vínculo más fuerte. La flor zombi en la que Roja llegó estaba herida. De hecho, cuando la vi por última vez, pensé que estaba muerta, forraje para los pájaros matones. Pero los convenció para que la llevasen al castillo de Corazones e ideó algún tipo de trato con su ancestro para compartir su cuerpo. Aunque todavía no sé cuáles fueron los términos.


  El terror me hiela los huesos. Si Roja está en el cuerpo de otra reina, una reina que es tan malvada y salvaje como ella, los tiernos recuerdos de mi diario podrían ser inútiles. Necesito algo más con lo que tratar. Tal vez si averiguo el objetivo de Roja…


  —Hubert, el amigo de Humphrey, me dijo algo antes. Nos detuvimos en su posada.


  Morfeo prácticamente sonríe.


  —Ah, Hubert. ¿Cómo está ese viejo borrachín?


  —Reluciente. —Frunzo el ceño—. Y gruñón.


  Una profunda risa retumba en el pecho de Morfeo.


  —Siempre he disfrutado en su compañía.


  —Sí. —Sigo frunciendo el ceño—. Es un buen huevo.


  Morfeo se vuelve a reír y no puedo evitar responderle con una sonrisita.


  —De cualquier forma —continúo—, dijo algo increíble sobre Roja y Lewis Carroll. Que se conocían antes de que Alicia entrase en acción. —Morfeo parece sinceramente sorprendido, pero espera a que termine—. Roja quería que Lewis encontrara el País de las Maravillas, de acuerdo con el cabeza de huevo. ¿Sabes algo de eso?


  Morfeo no tiene oportunidad de responder antes de que el sol atraviese las nubes enviándonos un rayo cegador que hace que nos protejamos los ojos. El cielo se desvanece en un brillo de seda y el suelo se mueve. Morfeo me agarra del codo. El agua de los fosos se drena y los trozos de tierra vuelven a unirse. A los árboles estériles que nos rodean les salen hojas verdes resplandecientes y flores blancas; en el mismo instante, la hierba forma una hilera a nuestro alrededor.


  Cuando todo se estabiliza, incluido el suelo, Morfeo me deja ir y papá nos alcanza. Entrecierro los ojos. Hay bastante iluminación como para que proyectemos sombra y el alto follaje frondoso forme sombras moteadas en el suelo. Hasta los olores han cambiado, de aroma a estancado y a humo a flagrante y florido, traídos por una brisa templada. Los gorriones y sinsontes cantan. Es como la primavera de Texas. Siento una punzada de añoranza. Estoy a punto de mencionárselo a papá cuando una luz brillante teñida de verde, no más grande que un saltamontes, cae del cielo.


  Mientras desciende, se aprecia la piel de color de judía lima, las escamas brillantes alrededor de los pechos y el torso y las orejas puntiagudas. El duendecillo mueve las alas, tan blancas como la leche y cubiertas de vello fino, y su cabello refulge como hebras de azúcar moreno hilado. Se deja caer en el hombro de Morfeo y hurga bajo el sombrero. Cuando este alza el meñique para acariciarle el pie, ella mira desde detrás de la cortina azul de cabello con los ojos metálicos brillando como gafas de cobre.


  —Mi querida y pequeña Nikki —dice Morfeo con ternura—. Supongo que estás aquí para avisarme de que es hora de viajar.


  Ella le habla tan bajito al oído que lo único que logro escuchar es una música tintineante, como el repique del viento.


  —Espera —digo—. ¿Por qué ella puede volar sin mutarse? No tiene sentido.


  —Tendrás todas las respuestas que buscas muy pronto. —Morfeo me pasa el bastón. El gesto es mecánico, casi con resignación—. Y también te reunirás con tu juguete mortal, pero cuidado, no es el mismo chico que conociste.


  —¿Eh? —pregunto.


  —Simplemente pídele al bastón que vuele —dice Morfeo eludiendo mi pregunta—. Por encima de todo, que no se moje. —Entonces, me da la espalda.


  Se me eriza el vello de la nuca cuando me doy cuenta de que su sombra no se da la vuelta con él. En vez de eso, lo enfrenta, cara a cara, más como un reflejo emborronado que como un contorno eclipsado en el suelo.


  Morfeo suspira, agarra las manos de la silueta oscura y sale volando por el cielo en ecos fantasmales de sus propias alas. El diminuto duendecillo me echa un vistazo y los sigue.


  Me quedo boquiabierta e inmóvil.


  Papá coloca una mano en mi espalda.


  —Tenemos que seguir. Es nuestro único pasaje hacia Jeb y hacia la salida. —Tiene la voz temblorosa y sé que está tan asustado como yo.


  Le paso el grifo.


  Coloca la bolsa de lona sobre el hombro por encima de la daga y se sienta a horcajadas sobre el bastón como un niño encima de un caballo de madera.


  —Vuela —murmura a medias y, con un susurro de plumas y pelo, la criatura cobra vida. Abre el pico con un rugido. Sacude las alas de águila y me susurra el cabello cuando el grifo asciende con papá sentado sobre él, agarrándose fuerte a su crin.


  Contengo las preguntas que me dan vueltas, agito las alas y vuelo alto, manteniendo a papá y a Morfeo a la vista mientras atravesamos las nubes suaves y esponjosas y nos dirigimos hacia las olas coronadas de color blanco de un océano que brilla en la distancia.
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  Una montaña surge de entre el agua mientras descendemos, como si estuviera esperándonos. El duendecillo y Morfeo, junto con su sombra, caen en picado en dirección a las rocas de la ladera. La montaña se abre, se los traga y la entrada vuelve a cerrarse.


  Cuando papá aterriza en tierra firme, el grifo se transforma en el bastón. Aterrizo junto a ellos. Me pesan las alas a la espalda, cansada del esfuerzo, y me suda la frente.


  —¿Y ahora qué? —pregunta papá.


  Trato de encontrar una grieta o raja que pueda ser la llave que abra la montaña.


  —¿Puedes prestarme eso? —Alcanzo el bastón de Morfeo y utilizo las garras para aplastar algunos guijarros. No pasa nada, así que piso con fuerza los salientes irregulares.


  —¡Para! —dice una voz que rechina como si varias piedras estuvieran frotándose—. ¡Para de una vez!


  Se me desencaja la mandíbula.


  —Esa no es la manera de dar buena impresión —vuelve a decir la voz.


  —Sí, para dar buena impresión deberías tener un cincel añade una segunda voz menos desagradable.


  Aparecen dos caras en la ladera de la montaña, una de ellas hecha de tierra y la otra de piedra. La cara de piedra es la malhumorada y tiene unos grandes ojos salidos. La otra, la cara polvorienta, tiene los ojos entrecerrados y una conducta casi cómica.


  Papá deja caer la bolsa de lona y parece como si estuviera a punto de sentarse en ella. El párpado izquierdo le tiembla tan rápido como la manecilla de un reloj.


  —No te preocupes, papá. Yo me encargo.


  Papá asiente y se frota el pelo con una mano.


  Me abro paso hacia la cara con los ojos entrecerrados atravesando cuidadosamente algunos guijarros sueltos.


  —Necesitamos entrar.


  —Oh, lo siento —dice la voz gruñona de piedra desde atrás—. Solo puede abrir la puerta el señor.


  —Sí, lo siento. —La cara con los ojos entrecerrados me mira con compasión—. Lo siento mucho, se me cae el alma a los pies.


  La tierra bajo nuestros pies tiembla y empezamos a hundirnos en el océano. Papá recoge la bolsa de lona y escalamos a la misma velocidad a la que el océano crece a nuestro alrededor. Me acuerdo de todas las veces que fui a escalar con Jeb y tengo la ventaja añadida de las alas. Papá también la tiene con el bastón grifo.


  —¡Tendremos que volar! —grito—. ¡Antes de que el pico se sumerja!


  Papá pierde el equilibrio cuando la bolsa de lona y la daga se le resbalan del hombro. Las alcanza en el último momento, pero pierde el bastón. Este desciende por el lado de la montaña que se mueve y cae en las olas crecientes. Cuando sale a la superficie, es el grifo. Da un alarido aleteando y sacudiendo las alas y luego se derrite poco a poco hasta que solo queda un charco oleaginoso de colores flotantes.


  Papá y yo nos miramos incrédulos, ajenos alas olas que nos llegan a los tobillos.


  —¡Allie, vamos! —grita papá, el primero en recordar que la montaña se hunde.


  Escalamos al mismo paso e intento sacar mi magia. Mi mente va tan rápido que mi imaginación no puede alcanzarla. Me quedo en blanco.


  —¡Para! —le grito a la montaña fuera de sí.


  El movimiento se detiene. Espuma blanca me lame las espinillas.


  —Tu señor querría que nos ayudarás —digo con la esperanza de provocarlas para que muestren sus rostros de nuevo.


  —¿De verdad? —En la cima de la montaña aparece la cara sucia—. Bueno, hay otra manera de entrar.


  Jadeando, papá y yo intercambiamos miradas de esperanza.


  —Vale. ¿Cuál es? —pregunto.


  —Con un caballo, un caballo especial. Él puede meterte. Lo único que necesitas es gritar su nombre a pleno pulmón.


  Algo me dice que me voy a arrepentir de preguntar, pero lo hago igualmente.


  —Y… ¿Cómo se llama?


  —No puedo decírtelo, flaca tonta.


  Frunzo el ceño y contengo el impulso de pisotear fuerte esos terrones de tierra que hacen de labios de su cara.


  —Entonces dame una pista. Las letras del nombre… un anagrama, ¡algo!


  —Lo único que puedo decir es que es un caballo.


  Aparece la otra cara al borde de una piedra del tamaño de una pelota de golf con las facciones estrujadas para encajar con la superficie más pequeña.


  —Un caballo sin patas que puede moverse arriba y abajo y adelante y atrás… un caballo sin silla que puede sostener al jinete más frágil… un caballo sin alas que puede planear con la gracia de un pájaro.


  Me paso la mano por la cara.


  —¿Te estás quedando conmigo? ¿Otra estúpida adivinanza?


  La cara de piedra retuerce la boca hasta fruncirla.


  —Prefiero andar por el agua que escuchar tus quejas. Solo tienes una oportunidad, así que ¡asegúrate de estar en lo cierto! —Entonces, se mueve hacia adelante y hacia atrás hasta que la piedra se suelta y se introduce en el agua con un plop.


  La cara de los ojos entrecerrados me mira y arruga el ramito de hierba que le sirve de nariz.


  —Será mejor que lo averigües rápido porque tu ingratitud me hace sentir muy deprimida.


  La montaña empieza a hundirse de nuevo. En unos segundos, las olas nos lamen los muslos.


  Gruño.


  —Papá, ¿qué crees que es?


  Se frota el ojo que le tiembla.


  —No estoy seguro. ¿Tal vez un caballo de piedra?


  Reflexiono sobre las pistas. Por lo general, no parece encajar.


  —¿Qué hay de la parte en la que planea? Los caballos de piedra no planean. Tal vez un tiovivo porque están suspendidos en una barra, eso podría valer. Se mueven hacia arriba y hacia abajo, pero no se mueven ni hacia atrás ni hacia adelante. Y tienen patas…


  El agua alcanza el abdomen de papá.


  —Allie. —Su expresión es la que siempre tiene cuando está a punto de cantarme las cuarenta. No quiero escuchar lo que está pensando porque ya lo sé—. Vas a tener que volar —dice cuando el agua me llega al esternón—. Vete mientras todavía tengamos tierra que pisar.


  —¡No! ¡No voy a dejar que te hagas daño! —No te voy a hacer lo que le hice a mamá.


  Me acuerdo de su cara, la desesperación de sus ojos cuando los espectros la agarraron y la arrastraron hacia la madriguera del conejo junto con la Hermana Dos y todos sus juguetes con almas. No pude sostenerla por mucho que lo intenté. Las lágrimas me queman en los bordes de las pestañas.


  —No puedo fastidiarla contigo también, papá. Llamé a las criaturas que se llevaron a mamá. Soy la responsable del peligro en el que se encuentra. Si ella ha mu…


  —Alyssa Victoria Gardner. —Papá me atrapa la mano en la suya—. No se te ocurra decirlo. Lo que sea que hiciste, lo hiciste porque tenías que hacerlo. Mamá lo sabe. Es fuerte y está bien y vamos a encontrarla.


  —Nosotros. —Me tambaleo por dentro con una sacudida de emociones—. ¿Me prometes que estarás conmigo?


  —Hasta el final. Puedes sacarnos de esta.


  —¿Cómo? —Ojalá fuera lo bastante fuerte como para llevarle.


  —Sé nadar —responde—. Puedo nadar de espaldas el tiempo suficiente para que cojas uno de esos parasoles automáticos que dejaron los pájaros o hasta un trozo de tabla a la que pueda agarrarme.


  Es como el año pasado en el País de las Maravillas cuando no pude llevar a Jeb por la sima. Se suponía que iba a encontrar un modo de volver a por él, pero le fallé, igual que a mi madre.


  Aprieto los dientes. No puedo dejar que ganen las dudas.


  Asiento con la cabeza a papá.


  Deja caer la bolsa de lona para poderse tumbar en el agua. De la bolsa salen burbujas cuando se sumerge. Escudriño a mi alrededor, incapaz de ver tierra por ninguna parte. No tengo ni idea de la distancia que hemos dejado atrás ni si los parasoles han desaparecido cuando el paisaje cambió por última vez.


  Aun así, lo tengo que intentar.


  Abrazo fuerte a papá y le doy un beso en la mejilla, saboreando la sal procedente de las salpicaduras del océano.


  —No voy a fallarte.


  —Sé que no lo harás —dice y me da un beso en lo alto de la cabeza.


  Entrelaza los dedos para auparme. Respiro profundamente, me impulso y extiendo las alas. Conforme me elevo, las alas dejan tras de sí gotas de agua.


  —Cuando estés preparada, te impulso —dice papá y compone su famosa media sonrisa de Elvis. Su falsa seguridad tiene el efecto contrario, me recuerda a cada vez que ha hecho frente a todo cuando mamá estaba en el psiquiátrico y las últimas semanas en que ella ha estado desaparecida. Lo está haciendo de nuevo, aunque se siente tan confundido y asustado como yo.


  Es hora de que yo sea la fuerte.


  Sacudo las alas y me preparo para el impulso. Las alas me pesan, no tanto porque están empapadas, sino por el musgo que las envuelve como si fueran criaturas del mar.


  Criaturas del mar.


  Las olas alcanzan la barbilla de papá.


  —Allie, date prisa. —Suelta agua por la boca. Se le tensan los dedos bajo la suela de mis botas.


  —Espera —ruego. Un caballo sin patas que puede moverse de arriba abajo, hacia atrás y hacia delante… un caballo sin montura que puede sostener al jinete más frágil… un caballo sin alas que puede planear con la gracia de un pájaro.


  —Un caballito de mar… —susurro. Utilizan la cola para moverse en cualquier dirección, llevan a sus crías en bolsas y se deslizan de forma grácil por el agua, como si estuviesen planeando.


  —¡No hay tiempo! —grita papá y me impulsa hacia el cielo, justo antes de que su cabeza desaparezca bajo el agua.


  —¡Caballito de mar! —grito lo bastante alto como para que me duelan los pulmones mientras extiendo las alas y las agito para sostenerme en el sitio.


  Papá sale a la superficie y nada de espaldas. El agua sobresale cuando algo gigante se eleva tras él. Aparece un montículo acorazado, cubierto de placas óseas, claras como el cristal. Cuando el agua termina de caer, se distingue la curva de una columna bajo la armadura transparente.


  Aparece el grácil cuello de un caballito de mar tan grande como el monstruo del lago Ness. En la criatura se refleja el brillo del sol. Es hermoso y parece más una estatua de cristal que su homólogo viviente: el cuerpo de un caballito de mar con la cabeza de un semental salvaje.


  Abre la bolsa del vientre y una corriente de agua arrastra a papá hacia ella. Buceo para unirme a él. Nos metemos en el bolsillo translúcido. Las cinchas de la apertura se cierran antes de que la criatura se vuelva a sumergir. La cavidad está húmeda, pero es cómoda. Papá y yo no sentamos y nos agarramos el uno al otro y observamos las plantas submarinas y los confundidos peces dardo que pasan por nuestro lado mientras descendemos hacia la montaña hundida. Aparece una entrada, como sucedió con Morfeo, y a salvo dentro de nuestro submarino viviente, planeamos por el oscuro túnel mientras la montaña se cierra a nuestro alrededor y nos deja a oscuras.
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    El ojo de la mente

  


  Cuando salimos a la superficie, un resplandor violeta y apagado emite sombras a nuestro alrededor. El caballito de mar inclina la columna hacia atrás y hacia adelante mientras aprieta la bolsa hasta que salimos despedidos hacia las aguas poco profundas.


  Toso y me froto las manos y las rodillas. Tras de mí, las alas caen, tan empapadas y sucias como la ropa. El caballito de mar resopla y le sale espuma por el hocico de caballo. Después de eso, se vuelve a hundir en las profundidades.


  Me obligo a permanecer en el agua que me llega hasta los tobillos porque me siento débil debido al esfuerzo físico de las últimas veinticuatro horas. Papá se levanta, me ofrece la mano y caminamos hacia un terraplén de cemento para sentarnos y recuperar la respiración.


  —¿Alguna idea de dónde estamos? —pregunto quitándome la túnica—. ¿Estuviste aquí de niño? ¿Te acuerdas?


  Frunce el ceño.


  —Este mundo es muy diferente del que recuerdo, Allie. Cambia constantemente. Es como si estuviésemos en un libro de ilustraciones y el viento hiciese volar las páginas.


  Se me corta la respiración cuando miro sobre el hombro para echarle un vistazo más de cerca al oscuro túnel: hay miles de grafitis: palabras como amor, muerte, anarquía, paz e imágenes de corazones rotos, estrellas y rostros pintados en colores fluorescentes.


  Es una réplica del desagüe en el que Jeb y yo estuvimos a punto de ahogarnos el año pasado, al que solíamos ir cuando éramos niños. Hasta suena igual, cae agua por todos lados, pero hay una gran diferencia: las imágenes de estos muros se mueven.


  Los corazones rotos, que están cosidos juntos, laten varias veces y luego se rompen y sangran. Las estrellas salen disparadas de un extremo al otro y van dejando destellos en su estela que se prende fuego y huele al aroma de las hojas chamuscadas. Los rostros nos miran como si estuviesen enfadados. Me tapo la boca para amortiguar un quejido.


  —¿Ves eso? —pregunto a papá.


  —Es imposible.


  —Aquí todo es posible —le corrijo, me levanto y me enfrento a las imágenes ultravioletas. Me tiemblan las piernas, pero doy un paso hacia adelante—. ¿Te das cuenta de lo que significa?


  Papá no responde.


  Por supuesto que no. No puede ver mi pasado.


  —Son imágenes de los recuerdos de Jeb —explico—. Nuestros recuerdos. Al pensar que estoy a punto de verlo, todos los músculos de mi cuerpo se ponen a saltar. Me dirijo hacia el final del túnel.


  —Allie, tenemos que tener cuidado. —Papá me alcanza y me agarra el hombro.


  Lo aparto.


  —¡Tenemos que encontrarlo! —Pero con cada paso, el túnel se encoge y nosotros también. O es así o es una ilusión porque no siento que me esté encogiendo. Lo he hecho varias veces como para saber cuál es la sensación.


  No. No nos estamos haciendo más pequeños. Las imágenes crecen, alargándose. Se elevan de sus lugares en los muros y raspan nuestra piel al pasar. Las estrellas me queman las mangas, los corazones chorrean sangre. Los rostros me mordisquean con sus dientes fríos y afilados como agujas.


  Me estremezco cuando papá y yo nos movemos más rápido.


  Una figura hace guardia al final del túnel: un hada naranja de neón con las alas extendidas tras de sí de color rosa, azul y blanco.


  Soy yo. Lo que pintó Jeb en el muro del túnel de nuestro mundo. Pero no es parte del muro. Nos enfrenta, una barricada que no presagia nada bueno…


  —Quédate detrás de mí. —Saca la daga y la agita cuando se enfrenta a ella. La hoja brillante emite reflejos de colores luminosos y el hierro atraviesa la figura. Papá pasa por ahí sin problemas—. Vamos, mariposa. Solo es una ilusión. —Me tiende la mano.


  Alzo la mano para alcanzarlo, pero, desde las sombras, algo lo agarra por el hombro. Se le cae la daga, que golpea el suelo con un sonido metálico.


  —¡Corre, Allie! —grita mientras se lo llevan fuera de mi vista.


  El terror me congela.


  —¡Papá!


  Mi doble fluorescente vuelve a su lugar y me bloquea.


  —Deberías estar destrozada, como los demás —susurra. Le huele el aliento a tristeza, sueños perdidos y esperanzas abandonadas, como pasados recuerdos cubiertos de polvo en un ático olvidado.


  Aprieto los dientes contra el asco y el miedo. Papá la atravesó. Eso prueba que no es real.


  Arremeto contra ella.


  Mi cuerpo se encuentra con una barrera espinosa, cada línea de su figura rasga, como si fuera un alambre de púas. Grito y mi atacante repite el sonido. Me libero de sus púas de un tirón y golpeo el suelo. Me traquetean los huesos aunque las alas amortiguan el impacto.


  El dibujo se dirige hacia mí con el cuerpo y el rostro combados. Abre la boca grande y oscura y grita:


  —¡Destruidla!


  Me roza el cuello con los dedos espinosos. Me cubro la cara tratando de utilizar la magia para que me ayuden otros grafitis del muro, pero o estoy demasiado asustada o están bajo algún hechizo, porque se niegan a obedecer.


  Ruedo por el suelo y cojo rápidamente la daga que se le cayó a papá en el pasaje anexo. En el mismo movimiento, blando la hoja a través de las líneas fluorescentes del hada, pero no tiene efecto. Me vuelve a atacar, pero ahora la acompañan los otros grafitis del muro. Me rodean ilustraciones de alambre de espino brillantes.


  Lanzo la daga y coloco las manos sobre la cabeza, como en la escuela cuando hacíamos simulacros de tornado. El diario que llevo al cuello tiembla y se mueve. Me atrevo a mirar al sentir el calor en mi pecho. Desde debajo de mi túnica, se emite una luz, como si las palabras de las páginas fueran infrarrojos.


  Los dibujos se estremecen y dan marcha atrás, sollozando, hasta el hada. Se vuelven a pegar a la pared, se quedan en su sitio y dejan libre la apertura hacia el túnel.


  Recojo la daga de papá y me adentro en el túnel utilizando la luz roja del diario como guía. Es la primera vez que he visto al diminuto libro reaccionar así, como si la magia de su interior estuviese luchando por salir. No estoy segura de qué lo ha provocado, pero lo agradezco. Me ha salvado la vida.


  Reabsorbo las alas mojadas y pesadas y desciendo por los estrechos pasillos. Se apaga el sonido de las gotas de agua. Las botas de plástico resuenan en el suelo de piedra. Tengo todos los nervios del cuerpo de punta ante lo que los bocetos planeaban hacerme y lo que le podría suceder a papá.


  Deberías estar destrozada como los demás… ¡Destruidla!


  ¿Qué quería decir el hada de dibujo con «los demás»? Me retuerzo en mi propia piel.


  El techo cae de forma gradual, como si volviera a crecer. La sensación es mareante, pero me da seguridad. Cuanto más grande soy, más fuerte me siento.


  Se escuchan voces masculinas por el pasillo que me llevan por el pasillo de la derecha, donde suaves haces de luz se filtran a través de una puerta entreabierta que parece pesada. Me acerco a hurtadillas con la esperanza de que una de las voces pertenezca a mi padre.


  —No te imaginas lo que has hecho en tu desesperación por tenerme bajo tu puño. —Es la voz de Morfeo—. No tienes ni idea de lo que me has hecho dejar atrás.


  —No era desesperación —responde Jeb.


  Al oír su voz me recorre una oleada de alivio. Avanzo lentamente hacia la puerta abierta.


  —Los duendecillos me dijeron que Manti iba a por ti —continúa Jeb desde el otro lado—. Que había enviado a unos pájaros matones en tu dirección y este es el agradecimiento que obtengo por salvarte el culo por enésima vez desde que estamos aquí.


  —¡Hostias! Mi culo —dice Morfeo—. Tu culo está en un colocón de poder maldito, como siempre. Pero has traspasado el límite y en cuanto te diga lo que has hecho, nunca te lo vas a perdonar.


  Jeb se enfurruña.


  —Eh-heh. Siéntate aquí para que pueda arreglarte la oreja. Tengo que terminar una pintura.


  El tono hogareño de su interacción es tan fascinante que me detengo. Me pregunto cuánto tiempo llevan escondidos aquí. ¿Durante todo el tiempo que han estado desaparecidos? Doy un vistazo al interior.


  Se me corta la respiración cuando veo la espalda de Jeb. No lleva camiseta, solo unos vaqueros rasgados y desteñidos en una habitación iluminada por una puesta de sol naranja-rosada. La luz proviene de un techo de cristal. Es como un invernadero, una copia carbónica del estudio de arte del reino humano donde se quedó atrapado hace un mes. He aquí de nuevo el patrón: todo lo que hay aquí proviene de los recuerdos de Jeb.


  Tiene manchas mojadas de pintura que brillan en sus fuertes brazos. Contengo la respiración deseando poder verle la cara, pero no se gira. Tiene el pelo más largo, las oscuras y descuidadas ondas casi le llegan a los hombros.


  Morfeo estaba equivocado. Jeb no ha cambiado. Hasta tiene las mismas pasiones.


  Hay caballetes por todas partes. Algunos con el lienzo en blanco y otros con paisajes, algunos de los cuales coinciden con los cambios del terreno que hemos experimentado en el mundo del espejo. Arrugo la frente mientras trato de darle sentido a todo esto.


  Morfeo se sienta a la mesa frente a Jeb con las oscuras alas caídas hacia delante y arrastrándolas por el suelo. Los guantes descansan en su regazo y elige uno de los agujeros de los pantalones.


  El duendecillo que lo acompaña, Nikki, revolotea alrededor de ambos, como si no supiera dónde posarse.


  Jeb acerca un pincel a la oreja de Morfeo y pisa de forma accidental la punta de un ala.


  Morfeo hace un gesto de dolor y aparta la mano de Jeb de un golpe.


  —¡Au! Tu delicadeza con los pacientes brilla por su ausencia, seudo elfo.


  Nikki flota frente al rostro de Jeb y mueve un dedo. Tras ahuyentar amablemente al duendecillo, se inclina sobre Morfeo y vuelve a acercar el pincel.


  —Si mantuvieras esas cosas sobre la mesa, no habría problema. Ahora estate quieto y deja de actuar como una niñita.


  Una corriente de luz violeta pasa de las cerdas mojadas hasta la oreja de Morfeo. Como con la magia, la herida se cura. Sofoco un gemido de sorpresa.


  Todavía de espaldas, Jeb se retira para evaluar su trabajo.


  Morfeo sonríe; es una sonrisa practicada y mordaz.


  —Entonces, ¿te recuerdo a alguna chica en particular?


  Nikki revolotea entre los dos con las manos unidas y la cabeza inclinada en un gesto dramático. Bate las pestañas.


  —Tienes razón, Nikki. —Arrastra un dedo por la pintura del pecho de Jeb y frota la mancha entre sus dedos—. Debe estar pensando en su novia. Aunque me atrevo a decir que si fuera Alyssa, su delicadeza con la paciente mejoraría muchísimo.


  Jeb tira el pincel y agarra a Morfeo por la solapa llena de agujeros, tiene todos los músculos de la espalda tensos. Nikki flota en el aire y los regaña con una voz ligera.


  —Es mi ex novia —dice Jeb—. Y no quiero oír su nombre. No quiero que persiga mi subconsciente. —Aparta a Morfeo—. Acuérdate de lo que pasó cuando su rostro apareció en mis pinturas. Tenemos que olvidarla, al igual que ella nos ha olvidado.


  Ex novia. Toda la calidez de mi interior se apaga. Nunca ha sonado tan desanimado, ni después de pelearse con su padre. Y eso es porque piensa que los he abandonado.


  Morfeo se limpia la pintura de los dedos en uno de los sucios trapos que tiene cerca en la mesa. La mirada que le echa a Jeb es de deleite diabólico.


  —Una pena que tengas tan poca fe en la que una vez dijiste amar. —Mete los dedos en el bolsillo de la chaqueta e insta a salir a Chessie. La peluda criatura de las profundidades agita las alas y se eleva. Sonríe a Jeb, sinceramente contento de verlo.


  Jeb da dos pasos hacia atrás tambaleándose.


  —¿Dónde…? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  Morfeo se encoge de hombros.


  —Deberías preguntar quién lo ha traído. La respuesta es mucho más interesante.


  Jeb sacude la cabeza cuando el duendecillo toma las patas de Chessie en sus manos para bailar en el aire.


  —No. Al nunca…


  —Sí —provoca Morfeo—. Lo ha hecho. Y pronto encontrará la forma de entrar a nuestro refugio. A menos que tu inoportuno «rescate» haya hecho que la capturen. En cuyo caso, está en peligro y es culpa tuya.


  —Eres un mentiroso —dice Jeb—. No le importa lo suficiente como para venir.


  Quiero irrumpir en la habitación y demostrarle que está equivocado. Ha perdido toda la fe en mí. Y eso es más terrible e increíble que todo a lo que me he enfrentado desde la primera vez que caí por la madriguera del conejo.


  Se me entumecen los miembros y casi se me cae de la sudorosa mano la daga de papá.


  ¡Papá! ¿Cómo he podido olvidarlo?


  Un sonido de arrastre de pies retumba desde la oscuridad del pasillo. Contengo la respiración y me adentro de puntillas por el pasillo sinuoso. No he llegado muy lejos cuando algo me agarra el brazo desde atrás. Una mano me tapa la boca. Me empuja contra la pared tan fuerte que me aplasto la columna contra la piedra.


  El que me tiene capturada es un hombre. Me agarra las muñecas con la mano libre y me las coloca en el abdomen. Aprieto la daga de mi padre, cuya hoja apunta hacia el suelo.


  Trato de gritar, pero la mano me aprieta la boca. Mi atacante me mira, inclina la cabeza como un cachorrito curioso, como si intentara averiguar quién soy. Hay algo familiar en su tamaño y forma. Cuando mis ojos se adaptan a la oscuridad, casi me desmayo.


  Un grito lucha por salir cuando logro atisbar más detalles horripilantes. Debajo del ojo izquierdo tiene unos huecos de piel desgarrada. Donde debería haber huesos y tejido, no hay nada más que vacío.


  Se me seca la lengua cubierta por su palma.


  No es el mismo chico que conociste, me advirtió Morfeo. Esto es lo que quería decir. Jeb ha mutado por mi culpa.


  Ahogo un sollozo.


  Un movimiento capta mi atención en el vacío de su piel desgarrada. Se asoma un globo ocular veteado y vuelve hacia atrás. Trago saliva tratando de apartarlo. Es demasiado fuerte y me sostiene inmovilizada por mis propias manos.


  Inclina el rostro hacia mí. Le salen unos dedos de la piel desgarrada hacia el pómulo, es una mano que trata de estirarse para tocarme. Los dedos son brillantes y de un color rojo profundo, el color de la sangre. El globo ocular gira para mirar los dedos mientras que otros dos ojos siguen estudiándome.


  Respiro con dificultad bajo la implacable palma que me cubre la boca. El calor me escalda el pecho —tan eléctrico como un rayo— y el diario bajo mi túnica vuelve a brillar. Sacude a mi sentido de la supervivencia. Muestro los dientes y le muerdo los dedos tan fuerte como para rasgarle la piel.


  Con un alarido salvaje, Jeb me libera. Escupo su sangre, sorprendida de que sepa a pintura.


  Busco a tientas la daga que se desliza por mis sudorosos dedos, la alcanzo en el último momento y, de forma accidental, le corto los vaqueros y el muslo. Aúlla —un sonido desgarrador y animal— cuando la piel de su pierna se vuelve a rasgar en un corte de quince centímetros.


  —¡Lo siento! —lloro—. ¡Lo siento por todo!


  Se le salen los ojos y las manos rojas de la apertura montados sobre vides trepadoras carmesíes con bocas que chasquean como Venus atrapamoscas.


  Dejo caer la daga. Vuelvo a apretarme contra la pared y me deslizo hasta el suelo. Mis gritos se unen a sus gemidos de agonía. Las viscosas vides se arrastran a mi alrededor y las pateo. Se me sube la bilis a la garganta cuando algunas me rodean el tobillo.


  La puerta del final del pasillo se abre de un portazo. Morfeo sale corriendo con Nikki y Chessie volando tras de sí.


  Lágrimas saladas me recorren el rostro y me cubren los labios mientras murmuro disculpas sin sentido. Disculpas por tantas cosas irreversibles. Morfeo corta las vides y me coge, acunándome contra su pecho.


  —¡Saca a esa condenada bestia de aquí! —grita sobre su hombro. Echo un vistazo con los ojos borrosos para ver a quién se dirige.


  Es Jeb. Mi Jeb. El que estaba en la habitación con él hace unos minutos. Y lo único que estropea su rostro perfecto son gotitas de pintura.


  El otro Jeb, el que me atacó, está ovillado en el suelo, llorando. Es un doble macabro del chico humano al que amo.


  —¿Por qué está vagando por ahí solo? —Morfeo sigue regañando—. Te dije… que nunca deberías haberle dado esas libertades.


  La mirada de Jeb me recorre. Sus ojos verdes están lejos de la mirada sin emociones de un caballero elfo. Desprenden impresión, amargura y agonía.


  Me recorren escalofríos de la cabeza a los pies. Necesito decirle que he venido a salvarle, que todavía lo quiero, que lo siento por todo. Pero tengo las cuerdas vocales rígidas, como si estuvieran congeladas.


  La cabeza también la tengo igual, pesada y punzante. No estoy segura de estar despierta. Tal vez todo esto sea una pesadilla. Me agarro a la nuca de Morfeo y entierro el rostro en su chaqueta. Nikki y Chessie hurgan en mi cabello. Inhalo el aroma de Morfeo. Es lo único que reconozco; lo único que es seguro.


  Me vuelve a llevar a la habitación bien iluminada y me coloca suavemente sobre la mesa. No puedo dejar de temblar. Me duele la garganta de aguantarme el llanto.


  —Tranquilízate, Alyssa. —Morfeo me envuelve los hombros con una pesada lona.


  Chessie trepa por mis hombros hasta mi regazo, preguntándome con sus grandes ojos de color esmeralda si estoy bien. Nikki zumba alrededor de mi rostro y me acaricia las sienes con la palma del tamaño de una mariquita de forma maternal y amable.


  La sangre fluye caliente y fría.


  —Estás pálida —dice Morfeo mientras me ciñe más la lona—. ¿Vas a necesitar un cubo?


  Sacudo la cabeza alejando las ganas de vomitar.


  —¿D-dónde está Jeb? ¿Qué era esa cosa…? —Me dan arcadas. La tos me sacude todo el cuerpo.


  —Shhh. —Morfeo coloca las manos sobre la mesa, a los lados de mis caderas. Nos envuelve con las alas en un capullo—. Jebediah se lo está llevando. Volverá pronto. Respira profundamente y concéntrate en mí. Estás a salvo.


  Tomo aire de forma superficial, pero me asfixio.


  —Mírame —insiste Morfeo. Me concentro en su complexión, el color de las níveas sombras bajo el eclipse de sus alas y empieza a cantar. Pero no en mi cabeza, ya que la bóveda de hierro lo impide, sino en voz alta… una nana sencilla y dulce, pronunciada con su hermosa voz.


  Pequeña flor aterrorizada, mantén de tu cabeza las pesadillas alejadas. Deja que te limpie las lágrimas, para que en este lugar el miedo no pueda luchar.


  Solía cantar esta letra cuando se convertía en niño y me llevaba al País de las Maravillas en mis sueños. Colocaba una de sus alas frente a mí, como una manta, y el aroma a regaliz y miel junto con su hermosa nana me calmaba hasta relajarme. Mientras la escucho ahora, sus joyas parpadean de un color azul sereno, como la superficie de un océano.


  Con unas cuantas respiraciones profundas contengo la tos.


  —Gracias.


  Morfeo me aprieta los hombros por encima de la lona.


  —La criatura de ahí fuera no iba a hacerte daño. Solo estaba intrigado. Ha visto tu cara antes. Todas las creaciones que hay aquí.


  Sacudo la cabeza ante el recuerdo de los dibujos de alambre de espino.


  —No, los grafitis actuaron como si yo fuera una plaga. Intentaron matarme.


  Alza una ceja y me recorre el cuello con un dedo.


  —¿Así es como te hiciste estos arañazos?


  Asiento.


  Estudia los rasgones de las mangas y las marcas de las quemaduras de las estrellas fugaces.


  —Qué curioso.


  —Son monstruos. —Me ciño más la lona.


  —No todos —corrige Morfeo—. La pequeña Nikki tiene el mismo creador y es muy agradable. —Para probar lo que dice, Nikki se coloca cerca de su mano sobre mi hombro y me acaricia el pelo.


  El mismo creador. La sangre del dobladillo de mi túnica dejada por los dibujos de los corazones rotos… las manchas parecen de pintura. Al igual que el doble de Jeb sabía a pintura.


  Las náuseas me aprietan la tráquea. Los grafitis y el hada fluorescentes, el otro Jeb menudo, delicado y desfigurado y los paisajes de sus caballetes, todo me recuerda a la primera vez que me tropecé con mis poderes… la vez en que sin darme cuenta hice que un mosaico cobrase vida. Lo animé en la pared de mi casa: grillos muertos y acebo bailando y goteando en su marco de yeso.


  —Dios mío —digo con la voz etérea—. No es que Nikki sea inmune a las consecuencias de usar su magia aquí. Está hecha de magia. Jeb la ha pintado. También ha pintado a su otro yo. Le da vida a sus obras de arte. —La explicación suena a ficción a pesar de que mis entrañas saben que es cierto.


  Los ojos negros de Morfeo me miran con un brillo de orgullo.


  —Qué deducción tan espléndida. Sí, Jebediah ha explotado sus dones de las profundidades, pero es algo más que eso.


  Como si se alegrase de que estoy bien, Chessie salta desde mi muslo y se escabulle bajo las alas tendidas de Morfeo. Nikki lo sigue.


  Una vez que han desaparecido, me vuelvo a Morfeo.


  —¿Qué quieres decir con que es algo más?


  —Umm. —Sus dedos encuentran el camino hacia mi cuello, pero esta vez agarra los cordones y saca el diario y la llave antes de que pueda detenerlo—. Primero, háblame de este pequeño tesoro. —El brillo rojo ilumina su rostro. Trata de abrir el libro, pero la magia es demasiado poderosa y la llave, demasiado grande.


  Tiro de los cordones y los vuelvo a meter bajo la túnica. Morfeo me estudia.


  —¿Qué escondes en esas diminutas páginas, Alyssa? ¿Y por qué?


  Le devuelvo la mirada.


  —Por fin tengo mi propio secreto. No es divertido estar al otro lado, ¿no?


  La diversión da cada vez más calidez a sus facciones. Se inclina y susurra:


  —Todo lo contrario, mi reina. No puedo imaginar nada más delicioso que quebrar tus defensas, capa a capa, y dejar al desnudo tu precioso… secreto.


  Oleadas de calor suben por mi pecho, cuello y mejillas. Es más que inquietante lo rápido que puede transformarse de persona que consuela a torturador.


  Observa el rubor de mi piel, disfrutando lógicamente de su provocación.


  —De hecho, estoy dispuesto a apostar a que voy a llegar al fondo de tu secreto antes que tú al del mío. Es como siempre te he dicho. La lógica de las profundidades reside entre el sentido y el sinsentido. Cuando le des la espalda a todo lo que pensaste que era real, encontrarás la luz. —Deja caer las alas.


  El cálido crepúsculo se filtra a través del techo de cristal.


  —Supongo que veremos cuánto has aprendido a confiar en tu lado del País de las Maravillas. —Señala el mechón rojo de cabello situado en la trenza, lo eleva hacia la luz y me lo coloca tras la oreja—. Se puede descifrar la ilógica de todo lo que vas a encontrar aquí, algo que te ayudará en tu gran búsqueda.


  Detecto que con «gran búsqueda» se refiere a algo más que al intento de papá y mío de encontrar a mamá.


  Papá… ¡Lo he vuelto a olvidar!


  —¡Mi padre!


  —Me alegra ver que estás preocupada —dice Jeb desde el umbral de la puerta y me pregunto cuánto tiempo lleva ahí—. No te preocupes, lo acabo de ver y está bien.


  Jeb lleva una camisa de satén de manga larga y de color negro sobre los amplios hombros y brazos. La lleva desabotonada, larga y suelta. Sus ojos brillan con una luz desorientada que confirma que algo místico fluye a través de él. Aunque me alivia que no se haya transformado físicamente, me aterroriza lo que puede ocurrir en su interior.


  El piercing tiene un brillo rojo bajo la luz apagada procedente de arriba y con el cabello largo y ondulado es digno del caballero élfico que conocí en el País de las Maravillas. Su expresión pétrea que no refleja ninguna emoción solo se añade a la ilusión.


  —¿Me llevarías con él? —le pregunto sobre mi padre y siento que estoy hablando con un extraño.


  —Antes, respóndeme una pregunta —dice Jeb—. Si te importa tanto, ¿por qué lo has arrastrado a todo esto?


  La pregunta duele. He estado lejos de Jeb durante semanas, acaban de atacarme sus criaturas y en vez de consolarme o darme la bienvenida, me echa la bronca.


  —Mi padre forma parte de este retorcido cuento de hadas como el resto de nosotros.


  Jeb mira a Morfeo.


  —Sí, el bicho mocoso me lo ha contado todo sobre el pasado de Thomas. Pero ¿por qué le has hecho pasar otra vez por todo ese dolor? Habría sido mejor que no hubiera recordado.


  —T-tuve que devolverle los recuerdos —tartamudeo, agitada ante el pensamiento de que Jeb y Morfeo hayan compartido confidencias—. ¿Crees que habrías estado mejor sin los tuyos?


  Jeb agacha la mirada con una arruga de reflexión entre las cejas.


  —Creo que lo mejor habría sido no haber pasado por ello nunca.


  Lucho por no llorar. Si la confesión fuera una cuchilla de afeitar, estaría sangrando.


  —Necesitaba su ayuda. De otra forma nunca habría encontrado el modo de entrar al mundo del espejo. Quería que mamá y tú regresarais. Era hora de que conociese la verdad.


  —La verdad. —Jeb se restriega las manchas rojas de sus palmas—. Me sorprende que todavía sepas lo que es eso.


  Gimoteo antes de darme cuenta de nada.


  —No es lo que piensas —dice Jeb sin alzar la vista. Abre las manos como si fueran las que me han hecho reaccionar—. Es pintura, no sangre.


  Sacudo la cabeza.


  —No me importa lo que le pasa a tus manos. Por favor, mírame. Te he echado de menos. Estaba muy preocupada por ti.


  —¿En serio? ¿A quién se lo dices? —Dirige la atención a Morfeo, que sonríe con complicidad.


  Ver a los chicos conspirar contra mí es todavía más inquietante que verlos del mismo lado. Eso hace que mi corazón vuelva a llorar de dolor, como si Roja estuviera ahí fastidiándolo, saboreando mi miseria.


  Aprieto los párpados cerrados y reprimo las lágrimas que luchan por salir. Supéralo, Alyssa. No dejes que lleguen hasta ti. Eres una reina. Actúa como tal. Enderezo los hombros y abro los ojos.


  —Voy a encontrar a papá por mi cuenta. —Aparto la cubierta y empiezo a bajarme de la mesa.


  Morfeo coloca una mano en mi clavícula.


  —No estás lista para correr ningún maratón, cariño. Sigues temblando.


  —Tengo que encontrarlo.


  —Como ya he dicho, lo he encontrado —responde Jeb con la atención puesta en la mano posada en mi cuello. Entrecierra los ojos y con un leve chasqueo de dedos, la sombra de Morfeo se eleva del suelo y lo aleja de mí.


  Con un gruñido, Morfeo hace a un lado la oscura silueta y mira a Jeb.


  —Amateur. Trucos de salón barato.


  Jeb le lanza una sonrisa fiera.


  —Un alumno es tan bueno como su profesor.


  Los miro a ambos sin habla.


  Jeb vuelve conmigo.


  —Tu padre solo necesita dormir. Está cansado.


  La espeluznante sombra de Morfeo olfatea mi pelo enmarañado como si fuera un perro. Retrocedo rápidamente cuando Morfeo la obliga a colocarse tras él.


  —Quiero ver a mi padre con mis propios ojos —le digo a Jeb.


  Jeb entrecierra los ojos.


  —¿Por qué? ¿No te fías de mí? ¿En serio piensas que le haría daño a Thomas? Es el único padre verdadero que he tenido. El único de tu familia que no me ha apuñalado por la espalda.


  Me niego a dejarle ver lo mucho que me hiere.


  —No eres tú del que desconfío, sino de esa… cosa que has pintado.


  Atraviesa la habitación con la cabeza ladeada.


  —Se lo has dicho.


  Su mirada y acusación se dirigen a Morfeo, pero respondo yo:


  —A mi padre lo capturaron y se lo llevaron a rastras. Estoy segura de que fue la misma cosa que me atacó en el pasillo. ¿Te ha enseñado dónde está? Tuvo que hacerlo, ¿no? Porque eres su creador.


  Jeb eleva las pestañas en mi dirección y, por un momento, vuelvo a ver a mi mejor amigo. Las ojeras revelan la vulnerabilidad que trata de esconder. Es humano y está con la guardia baja. Lo único que tengo que hacer es dejarme caer al suelo, caminar y acortar el espacio que nos separa. Pero entonces, aparta la mirada y me golpea la realidad de que ese espacio no es nada comparado con los muros que voy a tener que escalar para llegar a su corazón.


  —¿Cómo es que sabe tanto? —pregunta a Morfeo—. ¿Qué le has contado?


  Morfeo hace una mueca.


  —Aparta tu pequeño truco y hablaremos.


  Jeb inclina la cabeza, la sombra vuelve al suelo y ahora no es otra cosa que un contorno a los pies de Morfeo.


  Morfeo apoya la cadera contra el filo de la mesa y coloca la esquina de una lona sobre Chessie y Nikki que ahora dormitan de forma sonora.


  —Como siempre, infravaloras la ingenuidad de Alyssa. Lo ha averiguado por sí misma tras ser atacada por tu ejército de grafitis en la entrada del túnel.


  Jeb echa un vistazo en mi dirección.


  —¿La han atacado? —Por un instante podría jurar que hay preocupación en sus ojos, pero después se esfuma—. Normalmente no son violentos con los seres vivos.


  Morfeo aprieta los labios.


  —Bueno, dado que la mayoría de tus creaciones no pueden salir de esta montaña y que nunca hemos tenido ningún visitante vivo, no hemos probado con exactitud esa teoría. Además, no es una visitante cualquiera. Alyssa es el objeto de tu rabia.


  —Eso no es cierto —murmura Jeb y aparta la mirada.


  Morfeo suspira.


  —Por mucho que quieras negarlo, es obvio que tus creaciones contienen tu ira hacia ella. Se alimentan de esos sentimientos negativos.


  —¿Jeb? —pregunto en un suspiro.


  No responde.


  —Tal vez sea hora de que lo borres todo y vuelvas a empezar. —Morfeo habla tranquilamente, de forma suave y amable y con una sabiduría comedida, aunque es obvio que está incitando a Jeb.


  Jeb establece contacto visual con Morfeo.


  —Creo que es hora de que dejes de hablar.


  —¿Por qué? Alyssa va a averiguarlo todo muy pronto.


  Vuelvo a sentir náuseas.


  —Quiero que dejéis de hablar los dos sobre mí como si no estuviese aquí. ¿Qué te ha pasado, Jeb? ¿Fue cuando atravesaste la puerta? ¿Mutaste?


  Morfeo se ríe.


  —Mutación. La palabra que buscas es evolución, cariño. Se ha despojado de su estado de simio mortal para ponerse la toga de la inmortalidad de las profundidades. Eso es un paso adelante, no hacia atrás.


  Jeb gruñe desde al lado de uno de sus caballetes.


  —Cállate, Morfeo. Yo decidiré cuánto necesita saber y cuándo se lo diré.


  —Bueno, esperemos que lo decidas antes de que la hagan pedazos, ¿no?


  Trago saliva.


  Jeb coloca una cubierta sobre una pintura y la mueve para cubrir otra.


  —Tu padre está preocupado por ti. —Se dirige hacia mí sin tan siquiera mirar en mi dirección—. Voy a llevarte junto a él… para que podáis descansar juntos.


  Morfeo levanta a Chessie y al duendecillo y atraviesa a grandes Zancadas la habitación. Se detiene en la puerta con las alas y la espalda hacia nosotros.


  —Duerme a salvo, Alyssa. Cuando despiertes, te ayudaré con la estrategia. Ten en cuenta que no he olvidado el juramento que me hiciste y tampoco tengo la intención de dejar que tú lo olvides.


  Me quedo mirando el pasillo vacío después de que se vaya. ¿Ayudarme con la estrategia? Sabe que voy tras Roja. Su fascinación de antes con el diario… de alguna forma ha averiguado que planeo utilizar lo que hay en las páginas para destruirla. Todavía no ha ganado la batalla y ya recoge el botín.


  —¿Vas a decirme qué tipo de trato has hecho con la cucaracha? —Jeb me mira mientras se abotona la camisa negra sobre el pecho, cubriendo las cicatrices circulares antes de que pueda contarlas. Me siento tentada de usar mi magia para impedir su progreso, para exponer su piel a la luz nocturna que nos rodea. Me pican los dedos por buscar sus partes imperfectas… los auténticos lugares destrozados que prueban que es real, que es el chico en el que he confiado y del que he dependido desde el verano de quinto curso. Que el humano al que amo todavía está en algún lugar de su interior.


  Tras mi encuentro con su doble y las acusaciones de Morfeo sobre su ira reprimida, necesito alguna seguridad.


  —Al.


  Mi nombre en su boca hace que dirija mi mirada hacia la suya. Lo que habría dado por escucharlo llamarme patinadora.


  —¿De qué hablaba Morfeo? —insiste.


  —Le prometí algo —respondo suavemente. No quiero admitir lo que ya sabe. Que hay algo más entre Morfeo y yo de lo que nunca he dicho.


  —¿Con que una promesa, eh? Qué romántico. —Sus palabras cortan como cuchillas. Desde que está aquí se ha convertido en un maestro de blandir algo más que un pincel—. Así que esa es la razón por la que te has colado en nuestro pequeño paraíso. Para mantener la promesa que le hiciste a Morfeo.


  Entrecierro los ojos.


  —No, he venido a rescataros. Tienes todo el derecho a no creerme… a estar enfadado conmigo. Sé que esto ha sido un infierno. Este lugar… te ha destrozado.


  —Estaba destrozado antes de llegar aquí. —Su expresión torturada expresa la acusación gracias a ti y al bicho putrefacto mejor de lo que podría hacerlo su voz—. Pero he retomado mi vida. Soy el único que tiene magia aquí. Tengo la habilidad de hacer el mundo como debería ser. Como siempre debería haber sido.


  Eleva la mano derecha y enrolla el puño de la manga de tal manera que se le ve el tatuaje del interior de su muñeca. Las palabras latinas Vivat Musa ya no son negras. Brillan con la misma magia violeta del pincel de antes y le da un nuevo significado a su traducción: Larga vida a las musas.


  —Ahora entiendo —murmura— por qué te sedujo el poder. Con solo un giro de mi mano puedo crear, matar, mutilar y sanar. —Hay una calidad irreal en sus movimientos y palabras, como si estuviera en trance. Pestañeando, deja caer el brazo al costado—. Nunca nadie podrá volver a hacer de mí o de los que me importan una víctima. Este lugar no es el infierno, es el paraíso. Y yo… yo soy un Dios.


  Esa declaración, que no augura nada bueno, queda flotando entre los dos. Se me hunde el pecho, como si alguien me diera un puñetazo.


  La mirada brillante de Jeb se dirige hacia mi rostro y luego sale por la puerta.


  La luna aparece fuera del techo de cristal, atenuando los alrededores con una neblina plateada. Cuando las pinturas empiezan a moverse, se escucha un susurro desde debajo de las lonas. Golpean las pesadas lonas como si estuvieran intentando liberarse.


  Me muerdo la lengua para evitar gritar, me levanto de la mesa para seguir al hombre responsable de los monstruos… el hombre que está peligrosamente cerca de convertirse en uno.
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    El paraíso de la pesadilla

  


  —Por favor Jeb, ve más despacio.


  Está a casi dos metros por delante de mí, pero ignora mi petición mientras nos dirigimos lentamente hacia la habitación de papá. Voy arrastrando las piernas, como si algunos bloques de cemento se hubieran secado alrededor de las suelas de las botas, en parte porque estoy cansada. Más aún, estoy inquieta. Este pasillo inclinado y sinuoso se parece demasiado a la casa de Jeb y a la mía, con cada giro adornado con cuadros familiares y mosaicos de nuestras propias colecciones. Las morbosas proyecciones sobresalen de las paredes, como si fueran manos incorpóreas.


  Contengo la respiración mientras pasamos con la esperanza de que no me agarre nada. No puedo dejar de ver los ojos, dedos y vides chasqueantes de color rojo que salían del monstruoso doble de Jeb.


  —Jeb, esa criatura del pasillo…


  —Sí, de aquí en adelante, no es una criatura. Se llama C.C.


  —¿C.C.?


  —Copia al carbón y no tiene un tatuaje en el brazo. En caso de que necesites ayuda para distinguirnos. Ya sabes, si las orejas puntiagudas y los cortes que tiene bajo el ojo no son suficientes.


  La provocación es tan impropia de Jeb que ni siquiera sé qué responder.


  —¿Qué era lo que tenía en su interior?


  —Venga ya. —Gira una esquina y me apresuro a alcanzarlo—. Eres artista. ¿De qué están hechas tus obras maestras?


  El agotamiento amenaza con superarme. Lucho contra el impulso de caer desplomada al suelo, decidida con seguirle el ritmo en cada nivel.


  —¿Pedazos y trozos de nosotros?


  Jeb mira sobre el hombro. Su expresión cambia durante un instante, como si estuviera encantado con la respuesta. Entonces, vuelve a colocarse la careta sin emociones y aparta la mirada.


  —Pedazos y trozos de todo lo que alguna vez hemos imaginado o experimentado, bueno o malo. Si una pintura de alguna forma iba a cobrar vida… en vez de intestinos, órganos, sangre… ¿cuál sería su núcleo?


  —Nuestros sueños y pesadillas.


  —Has dado en el clavo —responde.


  Me encojo y observo otra puerta por la que pasamos. ¿Es eso lo que hay dentro de estas habitaciones? ¿Pesadillas?


  Un fantasma de resentimiento y angustia tiñe el pasado de Jeb. Y ha elegido ahondar en esa paleta para construir su mundo ideal. ¿Dónde están todos los recuerdos felices? ¿Las esperanzas? ¿El amor?


  Tras lo que parece que son diez minutos, nos detenemos en una puerta que está hecha de diamantes. Enseguida me acuerdo del árbol de las playas de arena negra del País de las Maravillas. Las joyas resplandecen hasta con una luz tan tenue.


  Jeb se detiene con la mano en el pomo de rubíes.


  —No sabía que estabas ahí fuera hoy. De haberlo sabido no os habría dejado solos a tu padre y a ti… indefensos.


  No estoy segura de si debo creerle. Quiero hacerlo, pero ¿después de la forma en la que me han atacado sus creaciones?


  No. Jeb se merece el beneficio de la duda. Este es el primer atisbo real del chico con el que he crecido y voy a luchar por él.


  —Nada podría habernos detenido de buscarte. Te hemos echado de menos. Te queremos. —Coloco una mano sobre la suya en el pomo—. Te quiero.


  Se tensa. Le toco el costado con el pecho y su cuerpo se inclina hacia mí de forma involuntaria mientras sus costillas se expanden con cada respiración.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste la última vez que estuvimos juntos? —susurro con la boca en su hombro, con el dolor por la proximidad y la calidez que irradia. Quiero ponerme de puntillas y posar mis labios en el espacio en que el cabello se le eriza en la nuca, quiero sentirle temblar contra mi piel como solía hacerlo—. Dijiste que no abandonas sin luchar. Eso fue una promesa. —Giro los dedos por los espacios de entre sus dedos en la puerta.


  Tensa la mano.


  —Nunca hice tal promesa.


  —Lo dijiste. Y tu palabra vale tanto como una promesa. Me niego a creer que eso haya cambiado.


  Se relaja como si lo comprendiera. Gira la cabeza y me roza la frente con la cabeza y la barbilla dejada. Siento su aliento en lo alto de mi cabeza.


  El diario de la Barbie se recalienta en el pecho y se vuelve a iluminar bajo mi túnica.


  —Estás equivocada, Al —murmura Jeb contra mí como si el brillo rojo le llevase a sus sentidos—. Todo ha cambiado.


  La amargura de su voz me destroza.


  —Ábrete —ordena al pomo de la puerta. Con un destello de luz violeta, gira. Jeb me arrastra al interior y cierra la puerta detrás de nosotros. Desorientada, doy una vuelta para ver lo que hay.


  No es una habitación con mi padre dormido en un sofá o una cama. Hemos entrado en una imitación de una playa por la noche. La brisa cálida y salada corre a través de mi cabello. El sonido de un océano baña un banco de arena blanca y el techo es un cielo infinito.


  La luz de la luna ilumina las olas y las estrellas titilan, emitiendo una suave luz en el jardín de flores a nuestros pies.


  —Un océano de lágrimas —susurro, sobrecogida por los pensamientos de la primera noche que pasamos en el País de las Maravillas en un bote de remos. Aunque estábamos en un lugar místico con la muerte y la locura por cada esquina, es cuando más segura me he sentido porque me quedé dormida en los brazos de Jeb.


  Ahora, mientras lo sigo por la costa en silencio, lo único que puedo pensar es en lo tierno que era entonces, la forma en la que me giró hacia él en el casco del bote mientras yo dormía, cómo me acarició el pelo y me prometió que velaría por mí.


  Ha reconstruido uno de los momentos más románticos que hemos compartido. Tal vez eso significa que ha estado tratando de perdonarme todo este tiempo.


  A menos que ahora lo considere un mal recuerdo.


  —Jeb, ¿por qué estamos…?


  —Irás a dormir a la isla —interrumpe. Pasa rápidamente un haz de luz blanco. En la distancia, surge una alta meseta en el centro del océano. En la cima de la ladera rocosa se erige un faro en funcionamiento. Jeb se pone de rodillas y saca una cuerda que estaba escondida en la arena. Tira de ella estirando al máximo la tela brillante de su camisa. De repente, aparece un bote de remos que se acerca con cada tirón—. Estarás fuera del alcance de los demás al otro lado del agua.


  Los demás. Su críptica explicación me recuerda a la amenaza del dibujo del hada: Deberías estar destrozada como los demás.


  —¿Los demás, Jeb? ¿Qué más has creado?


  Duda con el cuerpo rígido.


  —¡Mariposa! —El grito entusiasta de papá me sobresalta. Su silueta toma forma en la tenue luz, está sentado en el casco.


  Jeb vira el bote hacia tierra.


  Papá se inclina hacia delante y le estrecha la mano.


  —Gracias por traerla.


  Jeb agacha la cabeza en reconocimiento. Da un paso atrás y me deja espacio para subir.


  Papá extiende una mano. La alcanzo, pero solo cuando mis dedos se encuentran con su cálida y callosa piel, me relajo y salto al bote. Me ayuda a sentarme.


  —Papá, pensaba que estabas…


  —Estoy bien, cielo —responde mientras me abraza—. Más tarde te lo contaré todo.


  Me giro hacia Jeb.


  —Te vas a quedar con nosotros esta noche, ¿no? Tenemos que planear cómo volver a casa. Por favor…


  —Mandaré al caballito de mar a buscar vuestra bolsa de lona —dice evitando mi mirada—. Hay ropa en el faro para esta noche. Me aseguraré de que tengáis vuestra ropa para mañana. Entonces, discutiremos sobre cómo llevaros a la puerta del País de las Maravillas.


  —¿Llevarnos allí? —Lo miro boquiabierta sin dar crédito—. ¡No vamos a irnos de CualquierOtroLugar sin ti!


  Mete a toda prisa el bote en el agua. La arena chirría en el fondo mientras soltamos amarras.


  —Hay comida en los aparadores. También hay una flor nativa amarilla de este mundo. Morfeo vio a algunas criaturas comiéndosela una vez. Debe tener todos los nutrientes que necesitamos porque hemos vivido de ella y de algún conejo ocasional. Para beber tenéis agua de lluvia. Os bastará con poca para saciaros. —Después de esto, asiente con la cabeza a papá, una señal para que empiece a remar.


  —Jebediah, sabes que eres bienvenido a acompañarnos. Papá se detiene para esperar a ver si Jeb cambia de idea. Como no lo hace, agarra los remos.


  Jeb observa nuestro progreso mientras las brillantes olas lamen el bote y los remos atraviesan el agua. El haz de luz del faro pasa junto a nosotros e ilumina el brillo de sus ojos verdes y su brillante tatuaje. Entonces se va por donde vino y se dirige a la puerta.


  Papá para de remar el tiempo suficiente para tocarme la mano.


  —Allie.


  La soledad atraviesa todos los lugares que Jeb siempre ha ocupado en mi interior.


  —No se puede quedar aquí, tiene que volver a casa, papá.


  —Es tarde. Todos estamos cansados. Estoy seguro de que mañana verá las cosas de forma diferente. Si le damos espacio, tomará la decisión correcta. Debemos tener fe en él.


  —Me odia.


  Papá suspira.


  —No, cariño. Si eso fuera cierto, ¿por qué sigue protegiéndote? Nos envía a la isla porque está preocupado por tu seguridad.


  —¿Cómo se supone que nos protege, dejándonos en una isla sin nada?


  Papá reanuda el remo.


  —No estoy seguro. Esperaba que te lo hubiera explicado. Agarro los bordes del bote con las manos.


  —No confía en mí en absoluto. Hasta tiene más confianza con Morfeo que conmigo. —Siento los huesos pesados, y mis emociones están agotadas, como si alguien las hubiera exprimido. Inclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos para que el sonido del movimiento del agua me relaje los nervios.


  —Bueno, tiene sentido que estén cercanos —dice papá—. Considerando que Jeb se fusionó con la magia de Morfeo cuando atravesaron la puerta.


  Abro los ojos de golpe y me siento, anonadada.


  Esa es la razón. La pulla de Jeb a Morfeo sobre el alumno y el profesor, el extraño color violeta de la magia… La forma en la que han pasado por alto el odio entre ellos y han aprendido a coexistir. Más que coexistir. Es un vínculo. Los dos chicos que fueron enemigos han aprendido a confiar el uno en el otro para sobrevivir.


  —Allie, ¿estás bien?


  —Solo… Ojalá me lo hubiera dicho.


  —También se mostró muy cerrado conmigo —dice papá—. Cuando me encontró en la habitación vacía donde me dejó la criatura. Pero hablamos sobre mi pasado y el aprieto en el que está tu madre y me disculpé por haberme equivocado con él la noche del baile de graduación. Me perdonó, así que hará lo mismo contigo. Simplemente sé sincera con él. En lo más profundo de su interior entiende que no pretendías enviarlo aquí.


  Es mucho peor que eso, ni siquiera lo sabes. Ojalá tuviera la energía para contárselo todo a papá, pero estoy demasiado cansada como para intentarlo. La luz pasa sobre el bote y nos vuelve a dejar en la oscuridad. No voy a caer víctima de la autocompasión que me corroe. Me volveré a ganar la confianza de Jeb. Hasta entonces, me conformaré con el hecho de que pueda confiar en papá.


  —Mirándolo por el lado positivo —continúa papá—, parece que Jeb tiene la mayor parte de los poderes, ya que es humano y el hierro no le afecta. Se la pasa a Morfeo a través de sus creaciones. Así es como Morfeo puede hacer magia sin mutar.


  Aprieto los labios.


  —Espera. ¿Era el bastón del grifo lo que era mágico, no Morfeo? ¿Eso es lo que necesitaba recargar?


  Papá asiente.


  Entonces, sin la magia de Morfeo, Jeb sería un blanco fácil y sin Jeb, Morfeo no tendría magia y estaría atrapado como un prisionero. Un destino peor que la muerte para él.


  Pensando en ello, no le hará gracia saber que hemos derretido su bastón.


  Me inclino sobre el borde para rozar la corriente con la mano.


  —El bastón se convirtió en un charco de pintura. Jeb lo creó y el agua lo disolvió. —Frunzo el ceño—. Es el agua lo que nos protegerá esta noche, no la isla. Pero ¿por qué el bote está todavía intacto? ¿Y el caballito de mar? También son creaciones suyas. ¿Por qué no se funden? —Me seco la mano en los pantalones.


  —Jeb no ha pintado al caballito de mar. —Lleva los remos por las agitadas olas—. Es parte de la fauna y la flora de este lugar. Jeb y Morfeo lo han domado. Como con el bote. Tal vez tiene algo que ver con la respuesta que me dio cuando le pregunté sobre esa… cosa. Su imagen. Por qué está estropeada.


  —¿Y?


  —Dijo algo sobre los límites de la realidad de una pintura. Que lo que se pinte en el mismo lienzo pueda coexistir. La mayoría de sus pinturas están contenidas en un entorno que crea. Pero cuando las pocas que no lo están, lo que pinta en lienzos en blanco, tropiezan por casualidad con el territorio de otra pintura, pueden ocurrir cosas impredecibles.


  Hago a un lado el hilo de su discurso. Eso explica cómo puede Nikki volar por el mundo del espejo y cómo el doble élfico… o C.C. puede merodear por los pasillos.


  —Entonces, si pinta algo en una escena con agua, no se derrite. Pero si no…


  —Exacto. Y supongo que en el caso de la imagen de Jeb, se mezcló con algunas pinturas territoriales y se le rasgó el rostro en trozos.


  Las palabras de papá desencadenan la reacción del grafiti ante mi visita: Deberías estar destrozada. Morfeo dijo que todas las creaciones conocen mi imagen y Jeb había mencionado algo sobre que mi rostro aparecía en su arte. Lo que significa que debe haberme pintado.


  Tal vez los grafitis pensaban que era una pintura errante que no pertenecía a su escena. Y me iban a destruir por estar allí. O tal vez es lo que dijo Morfeo y estaban buscando venganza para su señor.


  Un estremecimiento de agitación me atraviesa la columna.


  —Allie. —La voz de papá cambia de tono—. Hay algo más que debes saber. Jeb no ha preguntado ni por su hermana ni por su madre. De hecho, habla de ellas como si estuvieran aquí. Como si hubiera pasado tiempo con ellas.


  Las lágrimas que he estado conteniendo se liberan. Gruesas gotitas recorren mi rostro.


  —Es culpa mía —murmuro secándome las mejillas con el dorso de la mano—. Le he hecho tanto daño que prefiere quedarse aquí y crear una falsa realidad que enfrentarse a un mundo lleno de malos recuerdos.


  —¿Por qué dices esas cosas? ¿Qué es lo que no me has contado? —Papá deja de remar. Estamos a pocos metros de la isla. Ojalá se siguiera moviendo. No quiero tener esta conversación. Ya me siento bastante mal sin su condena.


  —La noche del baile de graduación ocurrió algo —admito a regañadientes—. Antes del baile.


  —Deja que adivine. Tiene que ver con Morfeo.


  Refunfuño.


  —¡Fue solo un beso! ¿Por qué le ha dolido tanto a Jeb un estúpido beso?


  —Espera un minuto. —Papá se mece hacia atrás en su asiento haciendo que el bote se incline—. ¿Besaste a ese arrogante…? Ni siquiera sé cómo procesar eso.


  —Yo tampoco. —Se habría enfadado más si supiera el resto. Que no era la primera vez. Que Jeb también sabe lo del otro beso que Morfeo y yo compartimos en el País de las Maravillas. Que le dije a Jeb que no significaba nada, una mentira, y en cuanto se dio la vuelta lo hice otra vez… aunque yo no tuviera intención de llegar tan lejos. Morfeo enredó la situación a su modo, como siempre hace.


  —Morfeo es un error, Alyssa. —La voz de papá rompe el silencio, como si leyera mis pensamientos—. Es manipulador, no tiene escrúpulos y no es humano.


  —Ni mamá, ni yo, ni Jeb, ya que estamos. Nunca más. ¿Eso hace que nos quieras menos?


  El faro nos ilumina con su luz y mi rostro arde bajo el escrutinio de papá.


  —Por supuesto que no. Pero ¿amor? ¿Eso es lo que sientes por Morfeo?


  Trago saliva.


  —No estoy segura. Todo está envuelto en mis lealtades con el País de las Maravillas. Pero hay algo real entre nosotros. Algo poderoso. —Me hundo más en el bote—. Es complicado.


  Papá vuelve a remar.


  —Bueno, sé lo que sientes por Jeb. Es algo sencillo y puro. Los dos habéis sido amigos desde que os conocisteis y eso se ha transformado en algo más. Es algo tangible, mariposa. Y extraño. El mejor tipo de amor. Planeaba pedirte que te casaras con él. ¿Lo sabías? Me pidió tu mano.


  Me escuecen los ojos. Es muy propio de Jeb hacer algo tan pasado de moda y romántico. Al menos, es propio del Jeb que una vez conocí.


  —Me propuso matrimonio —logro decir—. No le respondí.


  —¿Cuál iba a ser tu respuesta?


  —Sí —digo sin dudarlo—. Pero eso fue antes…


  Papá alza la vista a las estrellas.


  —Lo sé, antes de que él y mamá fueran capturados.


  Pienso en corregirlo, pero solo llevaría a una pregunta a la que no puedo enfrentarme esta noche.


  —Eres la única que puede llegarle a ese chico y ayudarle a encontrar el camino a casa —insiste papá—. Pero tienes que dejar marchar al País de las Maravillas para ello.


  —¡No! —Apoyo los codos en las rodillas y me sujeto la cabeza para evitar que explote—. Soy una reina. Tengo responsabilidades que ni siquiera puedes imaginar. Es un error negar esa parte de mí. Volverle la espalda a un mundo que depende de mí. Traté de hacerlo… —Señalo todo lo que nos rodea—. Bueno, puedes ver lo bien que funcionó. No voy a volver a huir de mis responsabilidades nunca más. Tengo una obligación con las criaturas de las profundidades. Me preocupo por ellos. Si Jeb y yo vamos a tener cualquier tipo de futuro, tendrá que hacer las paces con el hecho de que el País de las Maravillas representará un papel en cada elección que haga el resto de mi vida. —Pienso en el diario que llevo al cuello—. En cada decisión que tome aquí.


  Papá rema más fuerte haciendo que el agua nos salpique.


  —Primero eras humana. También tienes obligaciones allí. La gente que depende de ti y te quiere. No te encierres tanto en el poder y en la política como para olvidarte de ello o harás exactamente lo mismo que Jeb. Esconderte de tu humanidad.


  La marca de Roja, esa sensación de división detrás del esternón, me golpea. Me agarro firmemente a mi regazo para evitar doblarme en dos.


  —Eso no es lo que hago —digo con los dientes apretados—. Intento encontrar un equilibrio.


  —¿Es posible? —pregunta papá—. La locura es la antítesis del equilibrio. He visto cómo se apodera de ti el otro lado y francamente, me asusta. Te arrastra a la oscuridad, al desorden, a…


  Morfeo.


  Aunque papá no lo diga en voz alta, escucho el eco en el silencio.


  —Se ha introducido en tu vida —continúa papá.


  —Algunos podrían argumentar que las elecciones de mamá tuvieron algo que ver en eso.


  El bote toca tierra y nos sacude. La ira que irradia papá solo alimenta el sentido del bien que sube en oleadas por mi interior.


  —No pretendía que sonara así —trato de aplacarlo—. Solo digo que Morfeo no planeó utilizar a nadie. No al principio. Él y mamá tenían un trato, que los beneficiaba a ambos, hasta que ella se echó atrás.


  Papá lanza los remos al bote con un sonido hueco.


  —No la vuelvas a acusar de tomar una decisión displicente. Hizo lo correcto aun cuando fue difícil. Dejó atrás un mundo que le prometía poder e inmortalidad porque no podía tolerar que le robaran a un niño humano sus sueños.


  —Porque no podía tolerar que fueras tú al que se los robaran. —Me arrepiento de las palabras al instante. Sé que fue mucho más que eso.


  Papá sacude la cabeza.


  —Voy a olvidar esta conversación, Allie. Estás cansada y obviamente no piensas antes de hablar. —Salta del bote y camina por las aguas poco profundas para tirar del bote.


  Está equivocado. Estoy pensando, prueba de ello es que no le he contado la verdad más inconcebible de todas: que puedo poner fin al robo de niños. Si tengo un futuro con Morfeo y comparto un hijo con él, podría arreglarlo todo entre nuestros mundos.


  No podría decírselo aunque quisiera. No puedo permitirme perder los poderes por renegar de un voto de vida mágica de silencio. Para derrotar a Roja, encontrar a mamá y arreglar el País de las Maravillas, necesito toda mi magia intacta.


  Papá amarra el bote con la cuerda en un poste para asegurarlo a la orilla. Salto antes de que pueda ofrecerme su ayuda.


  Odio que haya roce entre nosotros. Odio la sensación tan distante de Jeb mientras caza habitaciones en este escondrijo de montaña y se enfrenta solo a sus pesadillas y al dolor. Odio la mezcla de emociones que siento cuando pienso en Morfeo: herida por que haya perdido sus poderes, enfadada porque sostiene una promesa por encima de lo que yo opine e infinitamente fascinada por él.


  Por encima de todo, odio que mamá y mis súbditos de las profundidades estén atrapados en un País de las Maravillas hecho pedazos, preguntándose si alguna vez voy a ir a salvarlos.


  Algo me ronda ante ese pensamiento… algo tranquilo pero esperanzador. Vi lo fuerte que era la magia de mamá la noche del baile de graduación; me di cuenta de que sabe mucho sobre el funcionamiento interno del País de las Maravillas. Una vez fue reina. Puede sobrevivir en ese mundo.


  Me reservo los pensamientos porque parecen premoniciones y no tengo pruebas. Pero aun así, me reconfortan.


  Papá y yo subimos una escalera sinuosa y empinada hecha de piedras que conduce al faro, guiados por la luz de las estrellas. Dentro, flotan faroles por el techo y nos siguen cuando nos movemos emitiendo un suave resplandor ámbar. Las paredes son de piedra, el suelo de cuadrados de arena blanca y negra —versiones en miniatura de las dunas que Jeb y yo surcamos en el País de las Maravillas hace un año—. Me quito las botas de plástico y hundo los cansados dedos de los pies en la arena fría. En lo alto de la torre hay un dormitorio en una torreta con una cama con dosel y un ojo de buey abierto que da al océano y deja entrar la luz de la luna, el sonido de las olas y la brisa salada.


  Papá insiste en que duerma allí y opta por el sofá que hay abajo. Volvemos a la cocina y nos comemos las flores secas. Son fibrosas, como la cecina, pero de un color dorado profundo. El sabor es dulce y céreo, lo que me recuerda al panal de abejas del reino humano. Lavamos la comida bajo un chorro de agua de lluvia procedente de tarros hechos de caparazones de langostas de piedra. Papá y yo estamos tan agotados que no decimos ni una palabra.


  Me escabullo en el baño para darme una ducha y lavar la ropa interior para poderla tender fuera de mi habitación y que se seque durante la noche. Hay todo lo que podría necesitar: aseo, cuchilla de afeitar, cepillo de dientes y jabón con esencia a cítricos. De algún modo, Jeb todavía vive una vida humana aunque intente negarlo.


  Cuando me dirijo hacia las escaleras, me detengo mientras papá extiende un edredón sobre el sofá. Aunque no estamos en los mejores términos, nos abrazamos antes de irnos a dormir.


  En la torre abro el armario que está contra la pared del dormitorio y encuentro una camisa de franela a cuadros escoceses. Me quito la ropa que me dio el tío Bernie y pienso en los guardias de la puerta del País de las Maravillas con la esperanza de que estén bien después de pasar allí tanto tiempo sin suministros. También me preocupo por el mensaje que se supone que tenemos que enviar a través de la paloma de metal. Es poco probable, aunque el caballito de mar de Jeb encuentre nuestra bolsa de lona, que el pájaro mecánico funcione después de haber estado sumergido en el agua. Ni siquiera sé si la señal funcionará para que el tío Bernie pueda encontrarnos.


  Me pongo la camisa de franela y enrollo los puños para que me queden bien las mangas. El dobladillo me llega a los muslos. En el fondo del armario hay cuidadosamente doblados un par de pantalones de deporte con la cintura fruncida con un cordón. Los pongo a un lado para mañana.


  Estoy a punto de arrastrarme a la cama cuando una luz brillante y verde se posa en el ojo de buey abierto.


  Nikki hace una reverencia con delicadeza.


  —Del señor Morfeo. —La brisa trae la diminuta voz de campanita del duendecillo. Me ofrece una caja blanca envuelta en un lazo rojo brillante. Triplica su tamaño. Es más fuerte de lo que parece por haber traído eso hasta aquí.


  Cuando cojo el regalo, sale volando hacia el cielo nocturno sin decir nada más. A diferencia de Sedosa, es de pocas palabras.


  Dentro de la caja hay dos piezas exquisitas de lencería: un sostén y unos pantalones cortos de chico a juego hechos de algodón blanco bajo una capa de encaje de oro reluciente. El encaje metálico me resulta vagamente familiar.


  El rubor me calienta el rostro al pensar en las elegantes manos de Morfeo doblando estas prendas y colocándolas dentro para mí. Hay una nota en un papel negro, sin duda escrito con la pluma que le arrancó antes al águila.


  La tinta parece papel de plata que brilla a la luz de las estrellas:


  
    Mi más querida Alyssa,


    Te pido disculpas por no haberte dado la bienvenida apropiada. Quería colocarte sobre mí y dar vueltas en círculos hasta que estuviésemos mareados y sonrientes. Quería besarte en los labios y compartir tu aliento. Y quería vestirte conforme a una reina. Esta noche voy a conformarme con el humilde comienzo hacia tu guardarropa real. Imagino que la ropa interior que llevas es tan indigna de ti como la propia ropa. Pero sé que algún día te ofreceré armarios llenos de encaje, satén y terciopelo, cuando reines en el País de las Maravillas. Lo único que tienes que hacer es pedírmelo.


    Tu leal lacayo, Morfeo.

  


  Me rodean sus sentimientos de manera sensual y suave como la seda. Coloco la ropa interior de encaje en el borde del ojo de buey y recorro la capa de oro, tratando de recordar dónde la he visto antes. Entonces me acuerdo: el disfraz de Morfeo del baile de graduación tenía una camisa de algodón blanco y un jubón de encaje de oro con cierres de corchete, como la parte de atrás del sostén. La lencería está hecha de su ropa. Ha tenido que coserla a mano porque no tiene poderes y eso lleva tiempo. Lo que significa que ya las tenía hechas para mí, esperándome.


  Notas de amor escritas a mano, regalos hechos a mano. Ante la ausencia de su magia, me confunde más que nunca. El corazón vuelve a sacudirse con fuerza. Se vuelve cada vez más familiar e incluso más profundo, como si estuviera cosido por la mitad y la costura se estirara más allá de sus límites.


  Me froto el esternón para aliviar la sensación, saco los brazos por fuera de la camisa de Jeb y me pongo la ropa interior debajo.


  El rubor se hace más profundo al darme cuenta de que las prendas me quedan a la perfección… que Morfeo conoce mi cuerpo sin haberlo recorrido con sus dedos; peor aún, sabe que he estado ansiando prendas bonitas desde que salí del psiquiátrico. Me conoce.


  Me abotono la camisa de Jeb por el torso, me subo a la cama y dejo caer las cortinas del dosel, agradecida de que sean lo suficientemente gruesas para opacar el haz de luz del faro. En la oscuridad, bajo las cubiertas, me abrazo fuerte, rodeada por el aroma de Jeb y la lencería artesanal de Morfeo.


  Sueño que soy una muñeca de papel, una creación de pintura e imaginación llevada a la vida por la mano de Jeb. Me parto en dos, aliviando el dolor que desgarra mi corazón. Una mitad de mí juega a saltar los sombreretes de las setas, envuelta en las alas negras de Morfeo y baila con él en el cielo junto a la luna llena… la otra parte hace skateboard en La Caverna, monta en moto con Jeb y le roba besos iluminados por la luz de las estrellas bajo nuestro sauce llorón. Y a pesar de los paralelismos y contrastes, o tal vez debido a ellos, es lo más feliz que me he sentido en años. Ambos, Jeb y Morfeo, son felices y el País de las Maravillas y el reino humano florecen.


  Me despierto de una sacudida deseando ser realmente esa muñeca de papel para poder dividirme en dos y darles a todos su final feliz, al igual que en el hermoso sueño.
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    Máscaras

  


  Unas voces procedentes de la cocina me despiertan bruscamente una segunda vez. Me pongo los pantalones de deporte de Jeb y las botas de plástico y me dirijo a la planta inferior. Jeb y papá llevan ahí un rato, a juzgar por las tazas de agua vacías y el plato con restos de migas de panal.


  El sentido distorsionado del tiempo de este lugar me confunde. Como Jeb ha pintado el océano en una escena nocturna, todavía está oscuro ahí fuera; pero debe ser por la mañana porque papá parece descansado.


  Sin embargo, Jeb no.


  Los círculos bajo sus ojos son más definidos y están exagerados por el brillo de sus iris. Lleva los pantalones rotos y una camisa blanca manchada de pintura roja. Un simple vistazo a sus manos con las mismas manchas me basta para saber que ha estado creando algo nuevo. Me pregunto qué será.


  Cuando bajo el último escalón, Jeb está de pie y se echa a un lado un mechón de pelo que le cae por la frente. Es una acción que cabalga entre la timidez y el autocomplejo, pero no pasa mucho tiempo antes de que vuelva a dejar caer la máscara impasible.


  —Ahora que estás despierta, vamos a conseguiros ropa. Me ofrece una manzana y una botella de agua de nuestra bolsa de lona de suministros. Parece que la ronda de su caballito de mar ha sido fructuosa.


  —Desayuno —dice esperando a que coja la comida.


  Me detengo.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? Tenemos el bote.


  —He caminado por el agua —responde sin perder tiempo.


  La declaración de la noche anterior de que era un Dios me golpea con toda la fuerza.


  —¿En serio?


  La inclinación coqueta de su boca es tan inesperada y bonita como un eclipse.


  —En realidad, pinté más de un bote.


  —Ah, vale. —Sonrío y cojo la fruta y el agua que sostiene. Nuestros dedos se tocan. Se le mueve un músculo de la mandíbula y luego se gira hacia papá y nos hace señas para que lo sigamos.


  Me alineo mientras mordisqueo la manzana con esperanza. Ayer pensaba que había perdido a Jeb, pero si todavía conserva su sentido del humor, puedo atravesar la barrera de la ira.


  Una vez que cruzamos el océano, nos dirigimos de vuelta al estudio del invernadero. El tejado de cristal está cubierto de polillas blancas y negras. Se apilan y trepan las unas sobre las otras formando una manta viviente que parece un cielo de media noche salpicado de estrellas.


  Como resultado, la habitación se queda en penumbra. Una capa de suave luz del día se filtra por el único panel de cristal que queda desnudo, creando la ilusión confusa de noche y día al mismo tiempo.


  Una paleta de varios colores descansa sobre la mesa. El aroma familiar de la pintura me reconforta. Ni siquiera pregunto de dónde saca los ingredientes para hacerla. Aunque huele normal, su origen probablemente es mágico.


  El estudio parece más grande esta mañana por la ausencia de los caballetes y las obras de arte de los paisajes de Jeb. La única lona que permanece es una sábana sobre la pared, que cae del techo al suelo. Hay un espejo de pedestal a un lado de la habitación y biombos japoneses ocultan dos de las esquinas.


  Las grullas rojas grabadas en relieve encima de los paneles se mueven como si estuvieran vivas. Una polilla se deja caer desde donde se encuentra en el techo, aterriza en el biombo más lejano y uno de los pájaros pintados lo engulle con un suave crujido.


  Papá lo observa todo con el ceño fruncido.


  En cuanto a mí, estoy fascinada. Anoche desconfiaba de las obras de Jeb, pero hoy un cosquilleo me revuelve la sangre: el renacer de mi locura. Las creaciones aberrantes de Jeb, sus funciones macabras y salvajes, parecen alimentar mi lado de las profundidades.


  —Primero —dice Jeb dirigiéndose a papá mientras alinea los pinceles y los portaminas en la mesa—. Tenemos que dibujar tu sombra.


  Hace que papá se quite la camisa y los zapatos y que se enrolle los pantalones hasta las rodillas. Entonces lo coloca frente a la lona y enciende una lámpara. La luz blanca refleja la silueta de papá en la sábana blanca.


  —No te muevas —dice Jeb cuando dibuja la imagen. He echado de menos observarlo mientras trabaja y ser testigo del poder que nace bajo su piel cuando le da vida a sus creaciones… Añade una dimensión que nunca podríamos haber compartido en el reino de los humanos.


  Como dijo la noche anterior, ahora entiende el encanto de la magia, la pasión y la libertad de darle a nuestras obras de arte la habilidad de interactuar con el mundo. La oscuridad que hay en mi interior crece por la fascinación, mientras que mi parte humana me hace una advertencia —diminuta pero poderosa…— y demanda que la escuche.


  Parte de aceptar el poder es el reconocimiento de lo intoxicante que puede ser. Jeb se ha convertido en un adicto, como su padre. Yo también he estado borracha de magia y locura. La única forma de encontrar la sobriedad es mediante el equilibrio con las mejores partes de ser humano. Pero no va a ser fácil recordarle a alguien las virtudes de la humanidad cuando le han destrozado tantas veces como a Jeb.


  —Cuando termine el contorno —dice mientras dibuja la mitad inferior de papá—, lo pintaré. Entonces, tienes que apoyarte en la pintura antes de que se seque. Tiene que unirse con tu piel para poder seguirte a cualquier parte. Estará intacta mientras no toque el agua. Como manipulo el tiempo y los paisajes, eso no será un problema.


  Levanto una ceja.


  —Entonces, básicamente representas el papel de Wendy. Jeb se detiene y me mira.


  —¿Del viento?


  —Wendy, de Peter Pan. Estás cosiendo la sombra de papá. —Peter Pan era su cuento de hadas preferido cuando era un niño. Su madre se lo leía todas las noches.


  Ahí está la insinuación de una tímida y juvenil sonrisa en el rostro, la que solía ofrecerme cuando nos hacíamos mayores y lo pillaba con la guardia baja. Entonces su sonrisa se desvanece y vuelve a concentrarse en el trabajo.


  Me invade la tristeza. Papá se da cuenta del cambio, me guiña con sutileza y me insta a saborear la victoria, aunque sea pequeña.


  Jeb acaba el dibujo en la lona y empieza a añadir alas.


  —A diferencia de Al. —Florecen curvas y líneas de forma impecable con un grácil movimiento de la mano—, no tenemos el equipo integrado. La manera más segura de viajar en este lugar es volando, por ello necesitarás alas para nuestro viaje hacia la puerta del País de las Maravillas.


  —¿Vamos a ir a la puerta hoy? —Tengo sentimientos encontrados por la noticia. Sé que si me voy sin enfrentar a Roja, la elección volverá para perseguir al País de las Maravillas y a los que amo de nuevo. Ha demostrado que no desaparecerá hasta que la haga desaparecer. Pero también quiero llegar hasta mamá tan pronto como sea posible y es imposible no emocionarse cuando Jeb ha decidido acompañarnos—. Entonces, ¿vas a venir con nosotros?


  Papá me mira con el arrepentimiento en los ojos.


  —Has entendido mal —contesta Jeb agujereando mis esperanzas, no solo con su respuesta cortada, sino con el tono plano de su voz. Vuelve a la mesa y mezcla la pintura hasta que tiene un pigmento negro con trasfondos púrpuras—. Solo tu padre y yo vamos a ir hoy.


  Papá ofrece un ceño fruncido de disculpa.


  —Planeamos llevarles los suministros a los guardias y ver cómo están las cosas —explica—. Quiero que te quedes aquí, así podemos asegurarnos de que todo está en regla antes de que tú y yo tratemos de irnos juntos.


  Tú y yo. La habitación se oscurece todavía más.


  Aprieto los puños.


  —De ninguna manera me voy a quedar aquí sentada mientras vosotros dos os enfrentáis a todas las rarezas que hay ahí fuera. Voy con vosotros.


  Quiero añadir algo más: que si Jeb piensa por un segundo que voy a dejarlo atrás cuando nos vayamos al País de las Maravillas, está equivocado. Utilizaré mi magia para obligarlo a venir a casa si es necesario.


  Me atraviesa el recuerdo de su ejército de grafitis. No tenía poderes sobre ellos. Ahora Jeb está a mi altura. Sería difícil luchar para ganar.


  —Allie, por favor —insiste papá.


  —¿Qué? —digo bruscamente—. ¿Todavía piensas que no puedo cuidar de mí misma? ¿Después de todo lo que has visto?


  —No es eso. Es de tu deseo de matar de lo que estoy preocupado. Ninguno sabemos dónde está Roja, pero es un hecho que sabe que estás aquí tras nuestro encuentro con esos pájaros. No quiero que vayas a por ella. ¿Recuerdas el trato? Entramos, llegamos a la puerta y salimos.


  No digo nada, pero noto que ha omitido la parte de llevarnos a Jeb. La frustración arde en mis ojos y los cierro con fuerza. No hay nada que pueda hacer por Jeb hasta que pase tiempo con él. Pero tal vez pueda utilizar la ausencia de él y de papá para tomar ventaja. Cuando se marchen, saldré por mi cuenta y buscaré a Roja. Tengo el presentimiento de que el diario me guiará hasta ella.


  Alzo la vista a las polillas del techo. Tengo que guardarme el plan para mí misma. Si Jeb lo averigua y pinta una jaula dorada a mi alrededor, me quedaré atrapada.


  —¿Qué se supone que voy a hacer todo el día mientras no estáis? ¿Jugar con los bichos?


  Jeb se pone en cuclillas para pintar la mitad inferior del dibujo. Tiene los labios retorcidos en una expresión cruel.


  —Ese es tu pasatiempo preferido, ¿no? Y vas a tener la compañía de tu príncipe de las polillas.


  Mantengo la expresión ilegible. En realidad, que Morfeo se quede atrás es bueno. Puede acompañarme a buscar a Roja. Sabe cómo desenvolverse por este mundo y entiende a sus habitantes mejor que yo. El único inconveniente es el juramento que le hice, lo decidido que está de cobrarlo y la forma en la que una parte de mí está empezando a ansiar pasar veinticuatro horas a su lado en el País de las Maravillas.


  —Entonces… ¿No os lleváis a Morfeo? —Trato de sonar despreocupada.


  —Se perdería sin su grifo. —Es imposible no notar la petulancia en la voz de Jeb—. No puede volar sin él y necesita su dispositivo de localización para que lo guíe de vuelta aquí si comienza a dar vueltas.


  —Así que esa es su brújula.


  —Sí. Todas mis pinturas tienen la habilidad de encontrar el camino a la montaña, a mí, sin importar lo lejos que estén.


  —Pero Morfeo puede utilizar su sombra —trato de razonar.


  —Se la he quitado. Necesita unos arreglos —dice Jeb, que tiene una respuesta para todo.


  Incapaz de ocultar la irritación, espeto:


  —Bueno, eso parece un estúpido movimiento. Cuantos más seáis, será más seguro, ya sabes. —Me muerdo la lengua para que no sepan que soy yo la que necesita una red de seguridad.


  —Nos llevamos reservas. —Jeb se dirige hacia uno de los biombos de la esquina. La grulla agita las alas y picotea el biombo en el que está pegado.


  —¿El qué? ¿Las grullas?


  —No exactamente. —Preocupado, Jeb guía a papá a apoyarse sobre la pintura y la sella con un rayo de magia de su pincel.


  Papá se aleja y la pintura se despeja de la lona —un rastro fluido e inactivo por el suelo—, parece una sombra normal con la añadidura de las alas.


  Me encamino con curiosidad hacia el biombo japonés que Jeb ha señalado.


  —Al, espera —advierte Jeb, deja caer el pincel en el agua y sale corriendo hacia mí.


  Antes de que pueda alcanzarme, miro detrás. Hay una lona que cuelga por encima de algo con forma de perchero. Tiro de la cubierta. C.C. chilla y se abre paso con dificultad, casi derribándome en su prisa por escapar.


  Doy un grito.


  —¡Oye! —Papá se dirige hacia la criatura.


  Jeb la atrapa antes de que pueda escaparse de la habitación.


  —No pasa nada. Le he prohibido que te vuelva a tocar. —Le da unas palmaditas en el hombro a su doble—. Muéstraselo, C.C. —insta con una voz suave, como si le hablase a un niño o a una mascota.


  La criatura se da la vuelta y me armo de valor para las fisuras macabras de su rostro. En vez de eso, tiene el ojo cubierto por un parche en forma de corazón junto con los agujeros enormes que vi ayer. En el centro, hay una rendija por la que C.C. puede ver. El otro ojo y la mejilla en perfecto estado están al descubierto y las marcas élficas brillan a la luz del día. Es más fácil ahora distinguir el color de porcelana de la criatura, más clara que la tez olivácea de Jeb. Con el corazón sobre el ojo, parece un arlequín de una pantomima. Lo único que necesita es un disfraz de rombos en vez de unos vaqueros y una camiseta.


  Considerando las manchas rojas de la ropa y las manos de Jeb, debe haber estado trabajando en su doble antes de ir a la isla.


  —¿Le has hecho una máscara a C.C. esta mañana? —pregunta.


  —La hice para ti anoche. No quería que su apariencia grotesca te volviera a asustar.


  Me conmueve el detalle del gesto. No me preocupa que los círculos bajo sus ojos sean más oscuros hoy, me preocupa si ha dormido.


  Jeb envía a la criatura fuera y evita mirarme.


  —Sacaré tu sombra cuando tengamos que volar —le dice a papá.


  Papá asiente con la cabeza y ve que el oscuro contorno se mueve con él por el suelo.


  —Ahora toca la ropa —dice Jeb enjuagando el pincel—. Se puede quitar cuando esté seca y te la puedes poner varias veces. Pero la pintura tiene que tocar toda la piel desnuda posible para que quede bien.


  Papá se paraliza.


  —¿Toda la que sea posible?


  —Te pondrás un taparrabos. Así es como hago la ropa de la cucaracha.


  Imaginar a Jeb y Morfeo en esa posición tan íntima es al mismo tiempo sexy y cómico. Con lo vanidoso que es Morfeo, debe haber discutido mucho sobre ropa con Jeb.


  —¿Y qué pasa con Allie? —pregunta papá con un creciente tono de voz a la defensiva de padre.


  Jeb se concentra en la pintura que está mezclando.


  —A menos que quiera ponerse mi ropa, no tenemos otra opción.


  Me encojo de hombros, acentuando el tamaño de su camisa.


  —Está a punto de caérseme. No va a servir para viajar.


  —No va a ponerse un simple taparrabos mientras pintas sobre ella —insiste papá.


  —Claro que no. —Jeb lanza dos rollos de vendas elásticas en mi dirección—. Los he encontrado en la bolsa de lona. Se pegarán a la pintura para volverse parte de la ropa. Cúbrete la ropa interior y deja desnudos los brazos, el vientre y las piernas. No será peor que ir en bikini.


  Su tono cortante duele. Hace cuatro semanas, no habría sugerido algo así sin rastro de anticipación en los ojos. De hecho, antes de que se desatara todo lo del País de las Maravillas, estábamos hablando de pasar a la siguiente fase física en nuestra relación. La gran fase. Es espantoso saber que he perdido el poder de emocionarlo como ser humano.


  Aparto mi ego herido y me deslizo detrás del biombo más cercano.


  Papá sale primero de su biombo. Mientras Jeb trabaja en su ropa, me tomo tiempo para no tener que ver a papá en taparrabos. De todas las cosas horrorosas que he sido testigo, eso estaría en lo más alto.


  Envuelvo las vendas alrededor de la lencería de Morfeo y hago un traje de baño del que cualquier momia estaría orgullosa. Después de asegurarme de que papá y Jeb han terminado, salgo utilizando la camisa de franela como bata.


  Papá me echa un vistazo rápido y parece quedar satisfecho con mi atuendo.


  Se me desencaja la mandíbula. Está cubierto de plumas, tiene cuatro alas y me recuerda a los pájaros matones que nos encontramos ayer.


  —¿Qué es eso?


  —Nos mezclaremos mejor si parecemos la banda de linchadores de Manti —explica Jeb enjuagando el pincel—. Hacen vigilancia por el cielo. Yo ya tengo un disfraz de matón. Es el camuflaje perfecto.


  La palabra camuflaje me hace recordar el simulacrum.


  —¿No sería la invisibilidad el mejor camuflaje? —Me arrodillo cerca de la bolsa de lona que está abierta en el suelo.


  —Jeb y yo hemos buscado los trajes —dice papá deteniéndose a mi lado—. No estaban dentro.


  Frunzo el ceño y busco entre los demás artículos. La paloma metálica mensajera está ahí, pero cuando aprieto el botón de su garganta, el pico ya no brilla. Vuelvo a la búsqueda del simulacrum.


  —No tiene sentido —digo en voz alta después de dejarlo—. Todo lo demás está ahí.


  Jeb se encoge de hombros.


  —Tal vez la seda encantada no es sumergible.


  Papá se dirige a la puerta.


  —Creo que voy a volver a limpiar la cocina del faro. Necesito practicar los movimientos con estas plumas.


  O se siente tan incómodo viéndome medio vestida como yo con él o me está dejando a solas con Jeb. En cualquier caso, se lo agradezco.


  —Gracias papá.


  Asiente y cierra la puerta al marcharse. Solo han pasado dos minutos desde que se ha ido cuando la puerta se vuelve a abrir y Morfeo irrumpe en la habitación, colocándose frente a Jeb en la mesa, sin ser consciente de que estoy en la esquina contraria.


  Lleva puesta una ropa nueva: chaqueta plateada de satén sobre una camiseta blanca y unos pantalones negros de líneas elegantes. Al no tener sombrero, las ondas brillantes encajan a la perfección con la corbata azul de seda que lleva alrededor del cuello. A pesar del cambio de ropa, tiene las alas mustias, clara señal de su abatimiento.


  —Sabes que eres totalmente irracional —le gruñe a Jeb. Como Jeb no responde, Morfeo golpea la mesa con la mano cerca de los pinceles, haciéndolos saltar—. Solo estoy pidiendo otro bastón. —Se calla cuando Jeb mira en mi dirección. Morfeo se vuelve.


  Un rubor se apodera de mi cara. Doy un tirón de las solapas de la camisa para esconder el diario en miniatura que me cuelga al cuello y arrastro los pies para cubrir el tatuaje del tobillo izquierdo antes de darme cuenta de que estoy desnuda de muslos para abajo. Me vuelvo a colocar detrás del biombo y miro hacia afuera.


  Morfeo frunce el ceño.


  —Alyssa, ¿qué llevas bajo la bata? —se vuelve hacia Jeb—. Es nuestra señora Reina. ¿Y la vistes con esas vendas?


  Jeb ni siquiera alza la vista de sus preparativos.


  —Lo que lleve bajo la ropa no es asunto tuyo.


  —Bah —Morfeo engancha un pincel—. Debería estar cubierta por la luz de las estrellas y las nubes, de encaje y suavidad. Nada menos que eso debería tocar su piel. —Señala con las cerdas a Jeb—. He visto lo que le has puesto a Thomas. No vas a pintarla con uno de esos trajes de matón. Es de la realeza, vístela como tal. Dale brillantes… oropeles y una corona.


  —Vuelve a tu habitación, Morfeo. —Jeb coge el pincel—. Las personas mayores tenemos trabajo que hacer.


  Morfeo inclina la cabeza para hacer contacto con mi mirada desde detrás del marco.


  —Au, tímida florecilla. Deberías haber visto las atrocidades que intentó ponerme en los primeros días. No me dejaba decir palabra hasta que caminaba desnudo durante unas horas. Deberías decidir emplear esa estrategia, estaré detrás de ti al cien por cien, o delante. Lo dejo a la elección de la señora. —Me guiña.


  Me atraviesa una inesperada chispa de distracción. Espero que su broma sugerente cause una oleada de celos en Jeb, pero en vez de eso, Jeb organiza la pintura de forma tranquila.


  —Jeb no estaría aquí para verlo aunque lo hiciera —le refunfuño a Morfeo. Un silencioso y de todas formas no se daría cuenta retumba en mi cabeza—. Los disfraces de pájaro son para la expedición de papá y él. No estoy invitada y tú tampoco. Estamos bajo arresto domiciliario.


  Morfeo se da cuenta de mi expresión adusta y se vuelve a Jeb.


  —En serio, ¿la vas a dejar a mi cuidado? Qué maduro y confiado de tu parte, pseudoelfo. —Agarra el hombro de Jeb—. Si lo que quieres es marcharte pronto, puedes olvidarte de la ropa nueva. De todas formas en cuanto te vayas se la quitará. Considéralo mi contribución a la causa.


  Jeb empuja a Morfeo contra la pared tan rápido que casi me pierdo el movimiento.


  Como consecuencia de la actividad, las polillas del techo descienden como trozos de ceniza. Se posan en la pared cerca de las alas de Morfeo, bordeándolas. Un sol amarillo brillante se derrama por los paneles de vidrio abandonados.


  Jeb y Morfeo se miran mutuamente. La luz violeta pulsa entre sus cuerpos.


  —Alyssa, lo que tienes que preguntarte —Morfeo se dirige a mí pero sigue mirando a Jeb— es de quién está más celoso. —Arrastra los dedos por el cabello ondulado de Jeb—. De ti o de mí.


  Jeb ni siquiera se estremece. Estudia la expresión inmutable de Morfeo y empieza a relajar los músculos.


  —Buen intento, pero no cuela. Los dos os quedáis aquí.


  Libera a Morfeo, que me lanza una mirada compungida.


  —Lo siento cariño. Ahora que tiene la perspicacia de las profundidades, no es tan fácilmente manipulable. He decidido considerarlo encantador, aunque no te preocupes. Tú y yo encontraremos algún modo de pasar el tiempo. —Extiende las alas y las polillas revolotean a su alrededor en diminutos tornados.


  Con un giro de la mano, Jeb les hace señas a los insectos. Estos flotan frente a él, formando una silueta humana como si estuvieran reflejando su imagen.


  —Acompañad a Mothra a su habitación —les encomienda Jeb—. Y mantenedlo ocupado mientras estoy fuera.


  Morfeo sonríe y cruza el umbral mientras el guardia-polilla sin rostro cierra el camino.


  La puerta se cierra con un golpe.


  Salgo del biombo y le frunzo el ceño a Jeb.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Porque deberíamos empezar y si dejo la puerta abierta tendremos más distracciones. —Mete el dedo anular en el agujero de la paleta y me señala el lugar donde papá se colocó antes.


  No me muevo.


  —Sabes que no hablo de la puerta. No soporto el modo en que lo tratas. Haciendo ostentación de que no tiene poderes… que eres tú el que posee toda la magia.


  —Oh, vaya. Porque él nunca me lo ha hecho a mí.


  Bajo la mirada a mis pies desnudos. Con el mango del pincel entre los dientes, Jeb sostiene mi codo y me coloca encima de una lona.


  Me alza la barbilla con un dedo y coge el pincel de la boca.


  —Mira al frente.


  Mi cuerpo permanece sin moverse, pero mi opinión da un salto para que se la oiga.


  —¿Sabes? Espero ese tipo de crueldad de Morfeo. Su sentido del bien y el mal es confuso. —Centro la mirada en su rostro—. Pero el tuyo no. ¿Intimidar a alguien? Pensaba que esos días acabaron con el chico explorador de séptimo. Ahora eres un hombre y no ese tipo de hombre. No como tu… —Me detengo y me muerdo la lengua tan fuerte que me sale sangre.


  La expresión de Jeb se endurece.


  —¿Mi padre? Claro que no soy como él. Soy más fuerte de lo que él fue jamás. —Su voz es baja y controlada—. Soy más de lo que él pensaba que podía llegar a ser. Más allá de lo que dijo que era capaz. Ya sabes lo que pensaba de mi arte. Me pregunto lo que diría si pudiera verme ahora.


  Me sostiene la mirada lo suficiente como para registrar mi reconocimiento silencioso. Entonces, sin tocarme, parte las solapas de la camisa. Mi piel reacciona a la proximidad de sus manos y recuerda lo que se siente al ser acariciada por ellas. La camisa se desliza por los hombros, se libera de mis muñecas y cae al suelo tras mis pies dejando a la luz el torso vendado. Estoy expuesta a todos los niveles.


  Jeb respira profundamente. Ahí estamos los dos, parpadeando bajo la brillante luz del día. El aroma del dolor y el jabón cítrico persiste en su piel. Tiene manchas mojadas en los brazos y el cuello que brillan como parches y ponen de relieve los músculos tensos.


  En un impulso, recorro una raya azul cercana a la clavícula con el dedo índice.


  Hace una mueca y se aparta de un tirón. Dejo caer la mano, derrotada.


  Concentrado en la paleta, moja el pincel en la tinta negra. Lo pasa suavemente por mi brazo izquierdo, desde el hombro hasta el punto más alto del bíceps. Las líneas definidas forman una manga casquillo.


  Las cerdas me hacen cosquillas y la pintura está fría, pero es la habilidad de Jeb de desconectar sus emociones lo que me pone la carne de gallina. Ya ni siquiera lo conozco.


  Me pinta el hombro, da un paso atrás, moja el pincel y pasa al brazo derecho.


  Se pasa la lengua por el interior del labio inferior de forma distraída y mueve el piercing.


  —¿Te acuerdas de cuándo me lo hice?


  La pregunta inesperada me pilla por sorpresa.


  Me repongo a pesar del calor creciente bajo mi piel.


  —Dos horas después del funeral de tu padre —respondo con voz ronca.


  —Y sabes desde cuándo quise hacérmelo, pero cada vez que lo mencionaba… —Se vuelve hacia el antebrazo.


  El tatuaje brilla aunque son las cicatrices de las quemaduras de los cigarrillos las que captan mi atención.


  —Sí.


  —Lo que no sabes es que estaba más que demostrado que su reinado de terror había terminado. —La voz es distante, como si leyera la biografía de otra persona—. Era un recordatorio de que yo controlaba mis elecciones, las del cuerpo y las de mi vida, y que tenía mucho que decir en cuanto a lo que a mi madre y a mi hermana se refiere. —Hace círculos por mi espalda y me deja el pecho y el vientre sin pintar. Cuando termina la parte trasera de las mangas, traza una línea con las cerdas por la columna, se detiene a pocos centímetros de mi cintura y hace una raya desde un lado de las costillas hasta el otro.


  Contengo cualquier reacción a los cosquilleos.


  —Es gracioso —continúa Jeb—, cómo pensaba que algo tan insignificante podía afectar a lo que ese bastardo borracho hizo. —Se ríe, aunque no es la risa conmovedora que solía tener. Esta es profunda, frágil y amarga—. Ahora… ahora puedo pintarme un piercing en cualquier lugar del cuerpo o un tatuaje y se vuelve real, vivo, poderoso. —Arrastra el líquido cremoso frío por mi espalda y crea una camiseta corta—. Todo lo que haga luchará por mí. Mi piercing podría ser tan mortífero como una espada samurai. Lo único que tengo que hacer es pintarlo y darle una orden. Si hubiera tenido eso en nuestro mundo, podría haberlo detenido para que no hiciera daño a mamá y a Jen. Podría haber hecho que sus vidas fueran mejores. Aquí puedo hacerlo. —Se detiene—. Ya lo he hecho, ¿sabes? Esas escenas se reproducen cuando debería haberlo hecho. En todas las ocasiones es mi padre el que sale herido y Jen y mamá son intocables y felices.


  Me estremezco, aterrorizada de lo lejos que está de la realidad.


  —Jeb, esas no son ni tu madre ni tu hermana, solo son pinturas. Lo sabes, ¿no?


  Reanuda el trabajo por mi espalda, pero no dice nada.


  —Tienes que dejar marchar toda esa culpa —digo—. Solo eras un niño. Si dejas todo ese resentimiento, matará todo lo bueno que hay en ti. No eres como él. Ni cuando te hacía daño eras violento. Eso es lo que te hizo una mejor persona, no el poder de hacerle daño, sino el poder de superarlo y ayudar a tu hermana y a tu madre a tener una buena vida a pesar de ello. Encontraste una manera de hacer todo eso de forma pacífica, a través de tu arte.


  —Ahora he encontrado una forma mejor. —El deje de peligro de su voz hace que se me ericen el vello del cuello.


  Las lágrimas me queman los ojos. Algunas se liberan y caen por mi mejilla. Cuelgan por la mandíbula antes de caer y salpicarme el pecho.


  Jeb termina la parte de atrás de la camisa —deja hendiduras en los hombros para las alas— y se mueve hacia la parte de delante. Me estudia el rostro.


  —Vas a tener que dejar de llorar. Vas a correr la pintura.


  —Jeb, por favor.


  —No vale la pena derramar lágrimas —me garantiza, aunque le tiembla la voz cuando se da cuenta de que tengo el pecho mojado. Hace una raya horizontal con pintura por la parte inferior del tórax y por encima del ombligo para crear el dobladillo de la camisa—. Lo ves desde la perspectiva incorrecta. Poder crear tus propias escenas y paisajes significa que tienes poder sobre ellos. Joder, si me he hecho alas con la sombra. Puedo volar contigo, juntos podríamos gobernar este mundo y construir nuestros propios finales felices. Te puedo ofrecer lo mismo que Morfeo. —Saca la mandíbula mientras reflexiona—. Podía corrige con una sonrisa petulante.


  Me duele el pecho, como si me hubiera sacado todo el aire.


  —No quiero esas cosas de ti. Me encantan tus defectos y tu corazón noble. Las cicatrices que van a juego con las mías y la lucha por encontrarnos a nosotros mismos. Quiero tu humanidad. Nada más.


  Frunce el ceño. Lo que hubiera dado por ver una sonrisa genuina, esa con los hoyuelos que tanto me gustan. Me duele la garganta, atascada por los sollozos que temo liberar.


  —Te habría seguido a cualquier parte —murmura con la voz ronca por la cruda agonía—. Lo único que quería era pasar el resto de mi vida con mi mejor amiga. Con la chica que dio vida a mis pinturas, pero yo no soy el único que inspiró tus mosaicos, ¿no? Siempre fue el País de las Maravillas. Por eso lo elegiste a él.


  —¿Que lo elegí a él? Fue un beso, eso es todo…


  —No es el beso. A veces las palabras dicen más que las acciones a pesar de la máxima.


  —¿Las palabras…? ¿Qué palabras?


  —La promesa que le hiciste y que no pudiste hacérmela a mí.


  Gruño para evitar llorar.


  —No tiene sentido lo que dices. Por favor, dime a qué te refieres.


  Tal vez Morfeo le hablara sobre mi promesa. Si ha estado provocando a Jeb todo este tiempo sobre el día que tenemos que pasar juntos, eso podría explicar un poco su animadversión, pero no toda.


  —Basta de cháchara. Tengo que concentrarme. —Jeb pinta la mitad inferior de la camisa. Pinta a capas la piel bajo la línea del pecho y evita el lugar donde cuelgan los colgantes. Debería quitármelos… apartarlos de su camino, pero no puedo moverme porque el pincel está dibujando la curva de mi pecho derecho, cubriéndolo para que no se vea la venda.


  Jeb contiene la respiración al mismo tiempo que yo. Conozco su lenguaje corporal, cómo se mueven los músculos en la quijada cuando lucha por mantener el control.


  El pincel se convierte en una extensión de su mano. No importa que las cerdas y el mango se interpongan entre nosotros. Incluso a través de las vendas siento la conexión. No hay fuego, ni calidez, ni presión. Es un vínculo más profundo, formado por la amistad y la confianza ganada a pulso: un clamor bajo la piel, como si mi espíritu lo llamase.


  Respiro poco a poco, con cada movimiento del pincel… con miedo de respirar demasiado fuerte, con miedo de moverme. Con miedo de que si perturbo la atmósfera de alguna forma, rompa el hechizo bajo el que está. Tal vez pueda traerlo de vuelta, ayudarle a recordar las partes buenas de su vida humana. Tal vez si puedo llegar a él y lograr que me abrace, se acuerde de todo lo que significamos el uno para el otro. Se acuerde de que lo quiero.


  Empieza a sacudir la mano en el momento en que termina de pintarme el pecho izquierdo.


  —Jeb —ruego en un susurro—. Todos estos meses que he estado en el psiquiátrico me he entregado a la locura, me he enfrentado a esos miedos. Pero nunca te he olvidado, ni a nosotros. Por favor, muéstrame que tú también recuerdas.


  Su mirada se intensifica en la mía. Me duele el cuerpo del deseo, familiarizada con esa mirada del pasado.


  La paleta y el pincel hacen ruido a mis pies cuando me agarra la cara con cuidado de no mancharme de pintura el pecho. Recorre con el dedo anular las marcas que las lágrimas han dejado sobre la mejilla y luego empuja suavemente el hoyuelo de la barbilla. Su aliento, caliente y dulce por el panal que se comió antes, me envuelve el rostro.


  Recorro el pecho con la palma de la mano y busco las cicatrices a través de la fina tela de la camiseta. Busco al Jeb con el que he crecido. El que fue un chico y ahora es un hombre. El que siempre ha sido mi roca sólida a pesar de su propia vulnerabilidad.


  Gime. Enrosca los dedos por el pelo en la base del cuello. Lo agarro por la camiseta e inclino la cara para besarle el piercing, situado bajo el labio inferior.


  Rompe el abrazo y se aparta de un golpe con un sonido de sorpresa. Una luz roja se refleja en su rostro. Los dos miramos en dirección a mi cuello al mismo tiempo. Las páginas del diario brillan.


  —¿Qué es eso? —pregunta con la voz pastosa por la emoción. La luz roja del diario titila en sus ojos como la llama de una vela. Su expresión cambia de curiosa a fascinada. Utiliza el meñique para levantar los dos cordones que me rozan la clavícula, tratando de no tocarme el canalillo.


  —¿Son páginas reales? —pregunta.


  Trago saliva para apartar el latido de mi garganta.


  —No es nada. —Levanto el diminuto libro sobre mi cabeza junto con la llave y los escondo en el puño.


  No te escabullas otra vez… por favor, quédate conmigo… abrázame, abrázame, abrázame.


  El silencioso mantra se hace añicos cuando me atrapa la muñeca para dejar caer los colgantes en su palma. En cuanto hacen contacto con su piel, maldice y los arroja por la habitación. Con los ojos abiertos por la impresión, abre los dedos.


  El diario ha dejado una huella, una marca roja y fiera, en el centro de su mano.
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    Habitaciones

  


  Jeb aparta la mano cuando trato de evaluar la gravedad de la herida. Su estado de humor se torna en acusatorio en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Qué hay dentro de ese libro? ¿Por qué me ha quemado?


  —No sé —murmuro tanto para mí como para él.


  —El diario me ha protegido al menos dos veces desde que estoy en el interior de esta montaña. ¿También cree que Jeb es peligroso para mí?


  ¿Lo es?


  —Solo son palabras —añado—. Palabras mágicas. No tienen nada que ver contigo. —No puedo ser más específica, de lo contrario averiguará lo que planeo hacer mientras papá y él están fuera.


  Jeb entrecierra los ojos como si no se lo tragara. Estoy perpleja, me vuelvo a preguntar de dónde ha salido toda esa animadversión y recelo.


  Papá escoge ese instante para entrar en la habitación. Se da cuenta de que estoy a medio pintar y aparta la mirada rápidamente.


  —¿Todo bien por aquí?


  —No puede ir mejor —dice Jeb.


  Papá recoge la bolsa de lona y la lleva a la mesa para examinar cuidadosamente los suministros con la espalda vuelta, una treta obvia para darnos privacidad.


  Aunque no la necesitamos. Jeb añade más pintura, una capa de encaje transparente que sale del dobladillo de la camiseta para cubrirme el ombligo y la parte inferior de la espalda y unos guantes sin dedos transparente a juego, y lo percibo tan lejos de las emociones que siento, que parezco una muñeca de una dimensión a la que está forrando con ropa de papel.


  Cuando termina, me lleva al espejo de pie para que pueda verme mientras da unos toquecitos a cada trozo pintado con la punta del pincel, que ahora está iluminado con la magia violeta.


  El pigmento dorado de las piernas se hace resplandeciente, son mallas sin pies que acaban en los tobillos. Se curva y se estira, como la licra. Los dos faldones de cuadros escoceses rojos, marfil y verdes que pintó desde la cintura hasta la mitad del muslo forman una costura por delante y por detrás sobre una minifalda y la camiseta negra corta está suelta para que sea cómoda. La calavera marfil y las vides doradas de la parte frontal sobresalen como si estuvieran bordadas con hebras metálicas. Sacude el pincel por las ondas rubias platinas y alzo la mano para tocar una diadema de rosas blancas y rubíes brillantes que van a juego con el mechón granate.


  Por primera vez en un mes, me vuelvo a sentir yo misma. Parte de las profundidades y parte humana, y con un toque regio.


  El reflejo de Jeb aparece detrás del mío, su barbilla sobre mi cabeza. Coloca los colgantes con el diario y la llave en su sitio con cuidado de tocar únicamente los cordones.


  —No puedo recalcarlo lo suficiente —dice—. No mojes la ropa.


  Me vuelvo para darle las gracias por haberme hecho una ropa tan bonita, pero ya ha cruzado la habitación para hablar con papá sobre la misión de la puerta del País de las Maravillas.


  Vuelvo a colocarme detrás del biombo y echo un vistazo a lo que hay debajo de la ropa. Las vendas han desaparecido, pero quedan los regalos de encaje de Morfeo. Me pongo las botas de Barbie. Decidimos que era mejor que me pusiera zapatos a prueba de agua. En cuanto salgo, papá y Jeb me acompañan al faro.


  Papá me da un abrazo y estrictas instrucciones de no moverme hasta que vuelvan. Juntos, se dirigen hacia el barco. Me regodeo y me río mientras pienso que se han olvidado de que puedo volar cuando Jeb se detiene a medio camino de las escaleras de piedra, le dice algo a mi padre y regresa donde me encuentro.


  Agarra con fuerza el marco de la puerta que hay encima de mi cabeza y se inclina sobre mí con los fuertes rasgos iluminados por la luna.


  —Sé que planeas irte —dice.


  Contengo una negación, furiosa por el modo en que puede anticipar todos mis movimientos mientras que yo ni siquiera puedo deshojar ni una sola capa de sus pensamientos.


  —Solo hay dos formas de salir de este refugio —continúa—. Una es la forma en la que entraste. He ordenado a los grafitis que no te hagan daño, pero que tampoco te dejen entrar en ese túnel. No tienes suficiente agua de lluvia para borrarlos a todos y si tratas de coger agua de este océano, se evaporará en cuanto la saques de esta escena. La otra forma es a través del pasaje de la montaña y yo soy el único que lo controla.


  Mi lado oscuro está impresionado por su nuevo papel de señor manipulador, pero mi lado humano, el que sabe que este no es el Jeb verdadero, teme en lo que se ha convertido.


  —Aprovecha el tiempo —insiste—. Descansa y conserva las fuerzas para el País de las Maravillas. No va a ser un pícnic ni para ti ni para tu padre. —El antiguo Jeb aparece mientras parece inseguro y me pregunto si ha considerado lo que significará si se queda en CualquierOtroLugar. Que será una despedida para siempre.


  Deja caer la mano quemada y entrecierra los ojos ante la fresca cicatriz que tiene.


  —No me has dicho lo que hay en ese libro.


  Sostengo el diario contra el pecho entre los dedos.


  —Te dije que eran palabras.


  Se enfurruña.


  —Vaya, parece que las palabras siempre se interponen entre nosotros, ¿eh? —Con esa sentencia se marcha. La frase A veces las palabras dicen más que las acciones resuena en el sonido de las suelas de sus botas sobre los escalones de piedra.


  ¿Qué pude haber dicho la última vez que estuvimos juntos que fue tan traicionero como para que dejara de tener fe en nosotros?


  Aprieto los dientes y cierro la puerta de un golpe. A pesar de lo que Morfeo me hiciera creer, es algo más que rabia, celos y arrepentimiento lo que está devorando al Jeb que conozco. Tal vez la magia de las profundidades es demasiado para que cualquier mortal la utilice sin volverse loco.


  Me siento en la cama del dormitorio de la torre. Preocupada por la excursión de Jeb y papá y desorientada por la oscuridad perenne, dejo las cortinas del dosel abiertas y me tiendo de lado para observar el cielo estrellado a través del portal. Inhalo el aire salado y planeo la huida: tras darle tiempo a Jeb y a papá para que se vayan, buscaré a Morfeo en las habitaciones subterráneas. Debe conocer otra salida de la montaña. Utilizaremos el diario para que nos lleve a Roja, aunque no estoy segura de cómo vamos a encontrar el camino de vuelta luego.


  Me empiezan a pesar los párpados y me quedo dormida…


  En algún lugar de mis sueños, veo fugazmente a mamá. Ahora tiene el cabello largo, más abajo de los hombros y brilla con un tinte rosado suave. Parece sana, resplandeciente de magia. Está con Granate en el castillo Rojo actuando como la memoria de mi reina sustituta cuando ella no recuerda. Mamá se ha convertido en los lazos susurrantes de Granate. Por ello, es respetada y reverenciada por todos los súbditos.


  Pero hay una oscuridad imperante que no respeta a nadie… un terror oscuro que trepa por los muros del castillo y se cuela por las grietas.


  Antes de que pueda tomar el castillo, llegan Marfil y sus caballeros. Marfil suelta una niebla plateada que congela todo lo que toca, incluyendo los guardias naipe. Entonces, guía a mamá y a Granate a algún lugar a salvo. Un lugar de luz refulgente de esperanza.


  El sueño termina y deja la ubicación en un misterio. Lo único que sé es que mamá ha encontrado refugio.


  Insegura del tiempo que he dormido, salgo de la cama y corro hacia la puerta. En cuanto el aire nocturno me golpea, libero las alas. Desciendo rápidamente los escalones hacia la orilla, medio volando medio saltando. Doy un brinco en el último segundo. Las botas rozan el agua y alzo el vuelo.


  Me acuerdo de la forma en que mamá voló junto a mí la noche del baile de graduación. Morfeo me dijo una vez que ella y yo tenemos un vínculo inusual. Que podía utilizar sus sueños como conducto hacia los míos. Tal vez haya encontrado alguna forma de invertir ese poder para comunicarse conmigo. Tal vez al estar en CualquierOtroLugar, tan cerca del País de las Maravillas, puede atravesar los sueños porque el que he tenido parecía una premonición.


  Como si estuviera atada a sus pensamientos, tenso el cuerpo y me elevo. Las olas se hacen cada vez más pequeñas. La espuma blanca parece la de un capuchino y el agua es tan oscura como el café, en la que solo se refleja la luz de las estrellas.


  Una vez en los pasillos de la montaña, absorbo las alas y me dirijo hacia el estudio de Jeb, la única puerta que está entreabierta. El sol brilla, así que tal vez no haya dormido demasiado. Echo un vistazo a la mesa y los pinceles. El que ha utilizado conmigo todavía resplandece con la magia violeta.


  Cojo el pincel y sigo la dirección que Morfeo tomó cuando las polillas lo acompañaron. Hay cinco puertas a lo largo del retorcido pasillo. Muevo todos los pomos al pasar sin sorprenderme de que todas estén cerradas.


  Cada puerta es diferente. La primera es de mármol. La siguiente es un rostro de madera estropeada con quemaduras de cigarros. Otra está hecha de corteza nudosa con una cortina de hojas de sauce llorón que cuelgan por la parte frontal. A partir de la siguiente hasta la última, las puertas están formadas de pétalos de rosa rojo aterciopelado. Acaricio las flores suaves e inhalo su delicada fragancia, pensativa.


  —¡Morfeo! —grito. Como no escucho nada, decido abrirlas todas, para encontrarlo mediante el proceso de eliminación. No hay cerraduras. Se me viene a la cabeza que cada vez que Jeb ha abierto la puerta de diamante, simplemente le ha ordenado al pomo rubí que se abra.


  —Ábrete. —Trato con la puerta de mármol, pero no sucede nada. Elevo el pincel resplandeciente y toco el pomo con las cerdas. Nada. Entonces, me doy cuenta de que el colgante con el diario brilla. No solo eso, sino que se mueve hacia el pomo de la puerta y tira fuerte del cordón que llevo al cuello, como si estuviera magnetizado.


  Arrugo la frente y me inclino para que pueda tocar el mango de metal. Veo una chispa y escucho un clic. Dejo el pincel a un lado, abro la puerta y entro en una réplica exacta de la entrada de la casa de Jeb y Jenara.


  —¿Al? —Me saluda Jenara.


  Doy un grito ahogado. Tiene los ojos vacíos y sin emociones, como el doble élfico de Jeb. Tiene el pelo rosa levantado y lleva un par de leggings funky de cuadros blancos y negros con una túnica plateada metálica.


  —¿Qué te trae aquí? —Actúa como si verme fuera la cosa más natural del mundo.


  Me embarga la emoción. La he echado mucho de menos, mi primer impulso es tirarme a sus brazos y abrazarla, pero no es Jen. No es nada más que un reflejo hueco de mi mejor amiga.


  —¡Mamá! —grita Jen—. ¡Al está aquí! Haznos unas galletas o algo comparable con Marta Stewart. —Nos agarramos del brazo y Jen me lleva hacia la sala de estar en sombras.


  Me pica la piel. Suena como Jenara, actúa como Jenara, pero tras mi experiencia con algunas de las creaciones de Jeb, no se puede confiar en ella.


  —Hola Alyssa. —La voz de un hombre proviene del rincón más oscuro de la habitación de detrás de una plataforma de madera diseñada con ruedas y poleas—. ¿Está Jeb contigo?


  —Ummm —respondo al reconocer la voz vagamente.


  Jen enciende una lámpara de pie que ilumina el artilugio de madera. Las palabras RATONERA DE JABBERLOCKY están pintadas en la parte frontal.


  —No —murmuro sin poder creérmelo. Es el mismo dispositivo que estaba en el fondo de la madriguera del conejo cuando Jeb y yo caímos por él. El que abrió la puerta al jardín de flores y a la locura.


  El que lo empezó todo…


  El padre de Jeb está de pie detrás del macizo de madera jugueteando con una de las poleas. Parece joven y amable, nada que ver con el hombre amargado y desgastado que era antes de morir.


  Me da un golpe de náuseas. Jeb lo ha traído a la vida en esta versión más amable, para revivir su ideal de momentos felices. Es dulce, triste e inquietante.


  —Bueno, tiene que venir de camino —dice el señor Holt y se coloca frente a mí donde lo puedo ver al completo. Sofoco un gemido. Sus ojos titilan de color naranja, como la punta de un cigarrillo. Cuando parpadea le cae ceniza por la cara y deja unas rayas grises—. Después de todo, este es su juego favorito. —Coloca las canicas en una de las rampas—. Me debe la revancha.


  —Lo que esperas es que te deje ganar esta vez, papá —ríe Jenara. Este le guiña, lo que hace que las brasas de la punta se desmoronen por la mejilla.


  Me estremezco.


  —Tengo que irme. —Doy marcha atrás y tanto Jen como su padre me siguen.


  —Pero si acabas de llegar —dice Jen con la voz ahora más amenazadora que amistosa.


  Tropiezo con algo suave y blando y me doy la vuelta.


  —¿Una galleta? —La regordeta madre de Jeb me sonríe y me ofrece un plato lleno de galletas. Galletas de chocolate, cuchillas de afeitar llenas de sangre y cristales rotos parecen ser los sabores del día.


  —No debería estar aquí —susurro, incapaz de apartar la vista del aperitivo mortal.


  —No —dice la señora Holt—. Porque estamos aquí para hacerle feliz y tú lo has hecho desgraciado, pero vamos a arreglar eso. Simplemente coge una galleta.


  Se me revuelve el estómago. Doy un rodeo por el centro de la habitación mientras me cercan y me piden en un siseo:


  —Sííííííí, insiiiisssssstimos. Sooolooo una galleta…


  El diario del cuello libera un haz de luz roja. La pseudofamilia de Jeb da un salto gritando. Aterrizan en el suelo en un lío de extremidades. Con el pulso al galope, salgo de la habitación y los dejo encerrados. Agradezco que Jeb los pintase en su propio escenario, así no pueden cruzar el umbral.


  Apoyo la espalda contra la puerta. El frío vítreo se filtra por las rendijas de la camisa. Las canicas deben representar las rampas de canicas que hacía con su padre, uno de los recuerdos más felices de Jeb. Si eso era una escena agradable, no quiero ni pensar en lo que me encontraré detrás de la puerta con las quemaduras de cigarros de la siguiente curva.


  No estoy segura de si es mi determinación por encontrar a Morfeo o el deseo de mi lado oscuro de ahondar más profundamente en la mente de Jeb lo que me hace seguir adelante.


  Uso el diario para abrir la puerta y echo un vistazo a la habitación. Hay un gimnasio con pesas, una bicicleta estática y una cinta de correr bajo las oscuras luces fluorescentes e intermitentes. Como no hay nadie, entro. Del techo, junto a una pared de espejos rotos, cuelga un saco de boxeo con forma de huevo. En una parte del saco hay pintados un par de ojos, unas mejillas redondas y una boca. Es una versión infantil escalofriante de Humpty Dumpty.


  Escucho un siseo procedente de la parte de atrás del saco. Tiemblo y lo observo mientras da la vuelta lentamente y se queda inmóvil, a pesar de las retorcidas cuerdas que luchan por desatarse.


  Me quedo sin aliento. En el otro lado está el rostro del señor Holt. No es un dibujo plano, sino una cara tridimensional de carne y hueso que gruñe y está enfadada. Este es el señor Holt que conocí: con los rasgos que alguna vez fueron bonitos afilados por el descontento y las mejillas chupadas de tanto alcohol y malnutrición.


  Al igual que el otro señor Holt, tiene los ojos compuestos de puntas de cigarros encendidos.


  Frunce el ceño.


  —Hazme tropezar de nuevo, te reto. Punky de pacotilla. Haz que escupa la cerveza. Eso es lo que consigues. Deja de llorar, maldita sea. Eso es lo que pasa cuando dejas los juguetes por ahí. ¡No! Tu madre no debería haberlos recogido por ti. Con ello lo único que consigue es compartir contigo el castigo. Si está sangrando es por tu culpa. Tu culpa.


  Las fotos que he visto de la mirada destrozada y triste de Jeb arden en mi cerebro. Esto es lo que sufrió día a día. Es increíble que sobreviviera a todo esto. No es de extrañar que siempre se culpe por lo que le sucedió a su madre y a su hermana.


  El señor Holt sigue soltando palabras envenenadas, degradantes y llenas de odio.


  Algo se rompe en mi interior, la parte que quiere venganza por todo lo que le hizo al chico que amo. Arremeto tan fuerte contra sus labios que el sonido retumba tremendamente y me arde la mano.


  El saco da vueltas lentamente.


  —¡Jajaja! ¿Se suponía que tenía que doler? Tu hermanita golpea más fuerte que tú. —El señor Holt se ríe mientras escupe un diente, sangre y un torrente de obscenidades.


  No puedo moverme, le he dejado una marca… le he cortado el labio y le he roto un diente. ¿Cuántas veces ha estado aquí Jeb aporreando la cara de su padre? A juzgar por las magulladuras y los cortes profundos del saco, probablemente haya perdido la cuenta. Si se sentía tan frustrado como yo ahora mismo, no le ha hecho ningún bien.


  Salgo de la habitación con el alma en los pies mientras encierro las provocaciones crueles del señor Holt tras la puerta.


  Jeb, ¿qué te has hecho? Es agonizante ver lo bajo que ha caído. Cualquier esperanza que tenía se ha marchitado y siento su pérdida como si hubiera muerto.


  Voy tambaleándome por otra curva serpenteante del túnel hasta llegar a la tercera puerta.


  —¡Morfeo! —vuelvo a gritar con la voz rota. No quiero ver nada más. Él tenía razón. Jeb no es el chico que conocía y no sé cómo recuperarlo…


  Y lo peor es que no tengo tiempo de averiguarlo.


  Un sonido motorizado me lleva a la puerta hecha de corteza y hojas de sauce llorón.


  Titubeo. Si cada puerta simboliza lo que hay detrás, esta tiene algo que ver con el sauce llorón que une el patio de Jeb con el mío. Solíamos jugar al ajedrez bajo sus ramas cuando éramos niños y cuando empezamos a salir, íbamos allí para estar solos.


  No tiene sentido que haya colocado a Morfeo ahí, pero el sonido vibrante no ha parado.


  —¿Morfeo?


  El zumbido se intensifica. Tomo una bocanada de aire, le doy un golpecito al pomo con el diario y me asomo.


  De las vigas del techo caen copos de nieve que huelen como la nieve de verdad, aunque no está fría, solo brilla. Las luces negras y la niebla completan la atmósfera de ensueño. A diferencia de las otras dos habitaciones, esta no es demente ni inquietante.


  Es hermosa.


  Entro de forma cautelosa. La mitad frontal está adornada como una escena de un baile de graduación: columnas plateadas envueltas en vegetación; un arco envuelto en tul blanco y violeta alrededor de un banco de mimbre y máscaras brillantes de Mardi Gras con cordones de distinta longitud de color violeta, negro y plateado que cuelgan de las columnas.


  Hay una réplica del vestido que Jenara me hizo para el baile de graduación en el banco: encaje blanco, perlas y sombreado hecho con aerógrafo. Me acerco más, intrigada por el ramillete que hay en una caja de plástico. Al observar el anillo que descansa en una de las rosas —diminutos diamantes que forman un corazón con alas—, me dejo caer en el asiento con las piernas temblorosas. Es exactamente igual que el que me dio Jeb cuando me propuso matrimonio. El que llevaba al cuello que se fusionó con la llave del País de las Maravillas y la cerradura con forma de corazón con la presión de la magia de Morfeo.


  Recorro la tapa de la caja en el lugar donde el lazo dorado está atado. Con un tirón, el lazo estalla en un montón de letras brillantes y doradas que forman un mensaje en el aire.


  
    Cosas que esperaba ofrecerte:


    1. Una boda mágica…

  


  Contengo las lágrimas, saco el anillo, lo coloco en la cuerda junto con la llave del diario del cuello y lo meto debajo de la camiseta.


  A mis pies, debajo del banco, hay una cesta de pícnic con otro lazo, que cuando lo desato, estalla en letras brillantes en el aire, igual que el otro:


  2. Pícnics en el lago con tus padres…


  Me sorbo los mocos y me dirijo al centro de la habitación donde unas reproducciones de mis mosaicos flotan junto a unas señales de vendido. Desato el lazo y aparece otro mensaje:


  3. Una vida de risas y éxitos compartidos…


  Superada por la emoción, me vuelvo hacia el ruido vibrante que procede de la pared trasera. Una moto marcha al ralentí por las columnas, en medio de ramales de luces blancas de Navidad. Hay un lazo atado en el manillar de la moto. Libero las alas y me elevo. Me rodean los copos de nieve y una suave brisa cuando me siento en el asiento, lo que me recuerda todas las veces en las que me he montado detrás de Jeb con los brazos rodeando su fuerte figura. Tan relajada y a la vez tan perturbada. Tan perfecta y equivocadamente humana.


  Tenso la barbilla para que no me tiemble y desato el lazo del manillar:


  4. Vueltas a media noche por las estrellas…


  Las bonitas palabras brillan a mi alrededor y alimentan mi necesidad de más. Hay demasiados objetos y lazos como para contarlos. Vuelo de uno a otro, desatando más deseos: por jovencitas con mis ojos y cabello, chicos con la terquedad de su madre; por la seguridad de estar entre los brazos del otro todas las noches; por envejecer juntos y valorar cada arruga, mancha y línea de la edad; y muchos más.


  Se me hincha el pecho, está tan lleno que podría explotar. La habitación es un templo de todo lo que alguna vez he esperado. Lo que Jeb quería ofrecerme. La bondad en él brilla en todo lo que ha creado en este lugar: su generosidad, nobleza y devoción, el deseo de hacer felices a los demás. No se ha destruido su verdadera personalidad, solo se ha archivado, suprimido.


  Mi Jeb está vivo.


  Desciendo hasta el suelo y reabsorbo las alas. No quiero irme, pero antes de que pueda ayudar a recuperar a Jeb, encontrar a mamá y arreglar el País de las Maravillas, tengo que llegar hasta Morfeo y enfrentarme a Roja.


  —Volveré —susurro y cierro la puerta tras de mí.


  Me quedan otras dos puertas.


  Me detengo en la puerta de pétalos de rosa. Esta vez ni siquiera titubeo. Doy un toquecito al pomo con el diario y entro.


  Las paredes también están cubiertas de rosas rojas, que suben en espiral y se encuentran en el centro formando una cúpula. En el lugar donde diminutos globos claros flotan sobre mí se escucha un tintineo al chocar unos con otros. Cada uno esconde vívidas escenas en movimiento, como películas mudas en miniatura.


  Uno en particular capta mi atención. Dentro hay un conducto lívido que cae del cielo. Fuera cae la Reina Roja en forma de flor zombi gigante junto con Jeb y Morfeo. Es el momento en el que llegaron a CualquierOtroLugar. Los chicos todavía llevan los atuendos del baile de graduación y Jeb lleva una media máscara.


  Cojo el globo para mirar la escena que se está desarrollando más de cerca. Roja se avecina sobre Jeb y Morfeo, proyectando una sombra alargada y azul. Gruñe con la boca deformada ampliamente abierta en medio de la cabeza florida y parpadea con las hileras de ojos de todos los pétalos. Enreda la hiedra alrededor de los chicos mientras luchan tratando de escapar. Jeb libera uno de sus brazos, rebusca en el bolsillo del pantalón y saca un cuchillo. Morfeo se da cuenta de su plan y distrae a Roja tratando con mano dura las enredaderas hasta que ella se enrolla varias veces más a su alrededor para mantener el control. Jeb vio a través de sus limitaciones, al igual que hizo cuando nos enfrentamos al jardín de flores monstruosas en nuestro viaje al País de las Maravillas.


  Cuando se libera, agarra la hiedra cortada y la utiliza para atar las otras extremidades de Roja y ayudar a Morfeo.


  Roja se tambalea y cae al suelo, indefensa.


  Cuando se aclara la polvareda, Jeb y Morfeo se miran. Todavía con la vid en la mano, Jeb se arranca la máscara del baile de graduación, grita algo y se marcha. Morfeo da un salto hacia él desde atrás. Luchan en el suelo y Morfeo termina encima con las alas envolviéndolos en una especie de tienda de campaña. El perfil del rostro de Jeb se clava contra la membrana negra satinada del otro lado. Se está asfixiando. Hiervo de ira.


  La escena acaba. Marfil me dijo hace unas semanas que en las acciones de Morfeo yace la verdad. El año pasado, cuando utilizó ese truco de asfixia en Jeb, lo dejó inconsciente para estar a solas conmigo, así que esta vez tuvo que tener una razón para querer que Jeb estuviera inconsciente. Y solo hay una manera de averiguarlo.


  En el momento en que me giro para irme, caen los globos que quedan, insistiéndome para que mire en su interior. Con cada vistazo, me recorre un temblor de preocupación. Uno es una imagen de la madre de la Reina Roja cuando era joven; también hay escenas entre Roja y sus padres —bebiendo té, riéndose, plantando flores…— y Roja bailando con su padre mientras su madre aplaude en la distancia.


  Es imposible que Jeb conozca todas estas cosas. Cosas que solo puede saber Roja.


  Antes de que pueda analizar lo que significa, una imagen de Charles Dodgson toma forma en un globo que flota. Alargo la mano para agarrarlo.


  Camina por un sendero de flores junto a un caballero distinguido más mayor. Cuando pasean bajo la sombra de los árboles, hay un cambio en la apariencia del hombre mayor y observo muy claramente que Roja lleva puesta la apariencia del profesor, como dijo Hubert en la posada.


  Se me acelera el corazón.


  Charles lleva un diario lleno de ecuaciones y grados de latitud/longitud escritos a mano. Juntos, Charles y la apariencia de profesor de Roja atraviesan unos arbustos y se detienen en la estatua del reloj de sol —la puerta que lleva a la madriguera del conejo—, que escondía la entrada al País de las Maravillas antes de que lo destruyera todo.


  La escena se vuelve oscura. Estoy a punto de liberar el globo cuando se vuelve a hacer la luz. Esta vez se muestra un día distinto y un grupo de gente de pícnic. Hay varios niños, una madre, un padre y Charles. Aparece el rostro de Alicia Liddell. Está igual que en la foto que mamá había escondido en su sillón, donde tenía siete años. Debe ser su familia… los Liddell, amigos íntimos de Charles.


  El rostro de Alicia arde de excitación mientras corretea sola por una bruma de espectadores vintage, sombrillas y scones envueltos en blondas de encaje. Da vueltas a un familiar macizo de arbustos. Con los ojos abiertos de asombro, está de pie frente a la estatua del reloj de sol. Ya la han empujado a un lado y se ve el agujero que hay debajo.


  De la madriguera salen dos orejas blancas peludas y un rostro de conejo con una nariz retorcida y unos graciosos pelos. Alicia se queda boquiabierta cuando el conejito le hace señas con una pata rosa acolchada para que lo siga. Lo que ella no ve es el cambio de la apariencia, la mano huesuda de Cornelio Blanco, el rostro de un hombre mayor y los cuernos blancos.


  El conejo blanco vuelve a desaparecer en la madriguera. Alicia mira a su alrededor y duda, pero como la curiosidad en sus ojos arde más que el miedo, se sumerge en él. La Reina Roja sale desde detrás de un rosal y vuelve a colocar la estatua del reloj de sol en su sitio, cerrando la madriguera.


  Se va antes de que aparezcan Charles y el padre de Alicia buscando a la niña perdida. Por el desconcierto que reflejan sus rostros, ninguno sabe que hay una madriguera bajo la estatua. Charles había encontrado la entrada, pero no averiguó cómo abrirla.


  Conozco el resto de la historia de memoria: Alicia desapareció durante días y cuando regresó, Charles, conocido como Lewis Carroll, escribió su historia. Pero no fue Alicia la que volvió, sino Roja.


  El globo vuelve a oscurecerse y lo libero.


  Me quedo inmóvil, entumecida.


  Durante todo este tiempo pensé que Alicia había caído en el País de las Maravillas de forma accidental. Pero Roja plantó la posibilidad de la existencia del reino de las profundidades en la mente de Charles Dodgson como su colega. Cuando este encontró la estatua del reloj de sol sin más, pensó que sus cálculos eran erróneos. Así que la historia floreció en ficción en su imaginación de escritor. Llenó la cabeza de Alicia y sus hermanos de ideas descabelladas e incentivos de cuentos de hadas, cometió el error de hablarles de la estatua e incluso llevó a la familia a verla en un pícnic sin saber la repercusión que eso tendría.


  Roja quería que Alicia bajara por la madriguera del conejo. Ella lo orquestó.


  Un molesto calor invade la parte posterior del cráneo; se está despertando… y empujando mi intuición de las profundidades. Ya sea porque el espíritu de Roja una vez compartió mi cuerpo o porque sus recuerdos todavía permanecen en el fondo de mi mente, esta epifanía parece un hecho, no una mera especulación.


  Hubert dijo que Roja quería mejorar el linaje de las profundidades, que pensaba que de alguna forma, los humanos eran mejores.


  ¿Qué es lo que hace que los niños humanos sean mejores? ¿Por qué la Hermana Dos los roba y los cuelga en el jardín de las almas?


  Por los sueños y la imaginación…


  El diario se mueve en mi cuello como una afirmación. Los recuerdos olvidados que hay en estas páginas mostraban las motivaciones de Roja mucho antes de que eligiera olvidarlas. Pero el problema es que decidió olvidarlas. Olvidó la razón por la que quería traer los sueños al País de las Maravillas.


  Algún día traeré sueños a nuestra especie, padre. Habrá sueños en abundancia en todos lados, no solo en el cementerio. Algún día liberaré a los espíritus para que puedan dormir en los jardines, rozar las ventanas por las noches y chocarse contra los pies durante el día. Traeré imaginación a nuestro mundo para que todos puedan estar siempre con sus seres queridos.


  Lo único que Roja recordaba después de deshacerse de los recuerdos era que quería traer los sueños al reino de las profundidades y quería poder y venganza. De algún modo, le vino a la mente. Cuando su marido la traicionó, no tenía nada que perder al representar el rol de reina descuidada para que la exiliaran del reino y así que nadie se diera cuenta de que había desaparecido en el reino de los humanos.


  Atrapó a una niña humana en el País de las Maravillas y se vistió de su apariencia para camuflarse, poder reproducirse con una mortal y engendrar herederos mitad humanos, mitad criaturas de las profundidades que se suponía que iban a introducir los sueños y la imaginación en el mundo de las profundidades. Pero ¿cómo se supone que el establecimiento de los derechos en el País de las Maravillas iba a satisfacer su necesidad de venganza y poder?


  Tengo la cabeza confusa y abotargada. Todavía hay algo que no me cuadra, una parte crucial de su plan.


  Miro alrededor en busca de más escenas. Arriba, en el centro del techo abovedado, los globos están tallados con enredadera verde, como la que Jeb tenía en la mano cuando Morfeo lo atacó después de que escapara Roja. La enredadera está suspendida en el aire sin que nadie la guíe, dándole vida a cada escena con un brillo de magia carmesí que gotea desde la punta.


  Magia carmesí. Ese era el color de la magia de Roja en sus recuerdos. La de Morfeo es azul y la de Jeb, violeta.


  Me apoyo contra la pared y respiro superficialmente la esencia embriagadora de las rosas. ¿Cómo he podido pasarlo por alto? Cuando Jeb cayó a este mundo atrapado en esas enredaderas, absorbió una parte de la magia de Roja junto con una parte de la de Morfeo, que también estaba atrapado. Y apuesto lo que sea a que Morfeo ya lo sabe. Eso explica por qué las imágenes de la habitación pertenecen a Roja y por qué el grafiti trató de atacarme. Eso explica por qué Jeb parece otra persona… y por qué los recuerdos olvidados de Roja lo han quemado a través del diario.


  Las palabras del escarabajo alfombrado retumban en mi mente: Los recuerdos rechazados… quieren venganza contra el que los ha abandonado.


  El diario no estaba protegiéndome cuando se volvió contra Jeb y sus creaciones. Los recuerdos de las páginas sentían los restos de Roja en su interior y querían venganza.


  Casi tropezando con las botas, me vuelvo hacia la puerta y la cierro de un portazo.


  Roja es parte de Jeb. Entonces, ¿cómo puedo destruir el espíritu de Roja y acabar con ella para siempre sin matarlo a él en el proceso?
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    Coraza

  


  La última puerta no tiene diseños ni adornos. Está claro que Jeb iba a hacer una entrada sencilla para la habitación de Morfeo.


  Entro rápidamente, meto el colgante con el diario por debajo de la camiseta, junto a la llave y al anillo, y espero que las polillas de Jeb estén de guardia. En vez de eso, me golpea el olor a tabaco de narguile con esencia de carboncillo y ciruela que la suave brisa trae. Hay una seta ultravioleta del tamaño de la rueda de un camión en la distancia. Está envuelta en la nube de humo, como si fuera una densa niebla sobre un pueblo.


  Un círculo de árboles se enroscan formando un techo abovedado y un cielo violeta se entrevé a través de la bóveda y emite sombras en movimiento. Las ramas están engalonadas con diminutas luces.


  La guarida de Morfeo es igual a la que Jeb y yo visitamos en el País de las Maravillas y a la que visité en los sueños de infancia donde aprendía cómo ser una reina.


  El suelo, moteado de musgo verde lima y liquen amarillo brillante, parece mullido bajo las suelas de plástico. Me invaden recuerdos felices de juegos infantiles con Morfeo, enredados con todas las emociones confusas de adulta que ha despertado en mí este último año.


  Los duendecillos bajan de los árboles, luminosos y temperamentales, agitando los dedos, intolerantes ante mi presencia como la mayoría de las creaciones de Jeb. Dado su tamaño, son más una molestia que otra cosa.


  Cuando empiezan a lanzarse contra mí, como piedras del tamaño de canicas, lo bastante fuerte como para dejar verdugones, Nikki viene a mi rescate con Chessie a la zaga. Los rodean y los guían hasta la bruma del narguile. Mientras se refugian en la nube, gruñen como si se tirasen cubiertos desde un cajón.


  —¡El sombrero de fiesta! —grita Morfeo desde el interior.


  Chessie y Nikki salen disparados y desaparecen entre los árboles en busca del sombrero de copa perdido de Morfeo.


  —Los has enviado tras el sombrero equivocado —refunfuño—. No vamos a celebrar nada.


  —Es una pena. —La voz de Morfeo flota por la nube, tan sensual como el humo que emana—. Pues vas vestida para ello. Tu mortal se ha superado. —Da una calada y echa una voluta de humo en mi dirección—. Aunque como no vamos a lucir tu magnífico atuendo, podríamos encontrar una cascada en la que jugar. Me encantaría echar un vistazo a los regalos que te envié anoche.


  Siento un cosquilleo en la piel que hay bajo la lencería. Tenso la barbilla.


  —He visto las habitaciones.


  —Ah —responde sin un ápice de sorpresa—. Bueno, antes de que me caiga un chorreo de las típicas acusaciones, me gustaría aclarar que no iba a permitir que mataras a Roja. No hasta que la sacásemos del sistema de tu juguete mortal.


  Finjo una risa.


  —Claro. Quieres que Jeb muera tanto como ella. Dos pájaros de un tiro.


  —Si eso fuera cierto, no estaría aquí ahora. Cuando aterrizamos, los pájaros matones empezaron a revolotear por encima de nosotros. Prefieren la comida viva, así que fingí asesinar a Jebediah. Lo escondí para protegerlo, como he estado haciendo desde entonces.


  Me acerco unos pasos y doy con la punta de la bota contra una roca del tamaño de una pelota de béisbol. La recojo y giro su suave superficie entre mis guantes de encaje.


  —No lo proteges, lo estás atesorando. Es la joya de tu corona. Con la magia que te distribuye, todo el mundo te trata como un rey. —Me detengo porque es un papel que Morfeo volverá a representar de verdad si algún día le entrego mi futuro eterno.


  La profunda sonrisa se enreda en una viruta de humo.


  —Alyssa, ¿alguna vez te desarma… lo bien que vemos el uno a través del otro? A mí sí. —Su voz suaviza la admisión, una profunda vulnerabilidad que no utiliza a menudo.


  Claro que me desarma; todo lo que tiene que ver con él lo hace. Paso la roca de una mano a otra.


  —Dos gotas de agua. Bla, bla, bla. El cliché es aburrido.


  —Prefiero pensar en nosotros más como polillas de una misma llama. Y tratar de predecir cuál se va a quemar antes está lejos de ser aburrido, cariño.


  Me atraviesa la excitación ante el reto subyacente.


  —Te diste cuenta de que Jeb tenía magia y por eso lo salvaste.


  Otra risita acrecienta el humo alrededor del sombrerete de la seta.


  —Vi la magia carmesí babeando desde el extremo de la enredadera y la luz violeta bajo la manga de su camiseta. De alguna forma, la bóveda de hierro causó una reacción magnética y fundió la magia de Roja y la mía en él. Sí.


  —¿Fue entonces cuando vinisteis a la montaña? —insisto.


  —Jebediah la dibujó con barro en la apertura. Su creación cobró vida. Así que hicimos pinceles y pinturas improvisadas. Con ellas, excavó la montaña y domó al océano y sus habitantes al alterar el mundo existente. Así es como funcionan sus paisajes: da una nueva forma al agua, convirtiéndola en lagos y fosos… moldea el terreno en montañas, colinas o valles. Cada vez que salgo, cambia mi entorno para mantener la flora y fauna confusas y aclarar el camino. Pero esta habilidad tiene limitaciones emocionales. Aunque no tiene problemas en evocar paisajes y dibujar criaturas, cuando las pinturas son más personales, sufre un bloqueo creativo. Y mientras más insatisfecho quede con los resultados, más profundo cae en este bloqueo y da a la magia de Roja más poder como musa.


  Se me saltan las lágrimas, ya sea por el humo o por el miedo de la cordura de Jeb. La advertencia que le hizo a Morfeo la primera vez que los vi juntos en el estudio cobra sentido: recuerda lo que sucedió cuando apareció su rostro en las pinturas.


  —Algo fue mal cuando trató de pintarme.


  —Nunca pudo pintarte bien. Perdías piernas y brazos, te salían huecos en el rostro, como el autorretrato que hizo.


  Me da un vuelco el estómago.


  —Pero pensaba que las otras pinturas atacaron a C.C.


  —A veces las pinturas se atacan entre sí, pero Jebediah hizo esa. No puede ver más allá de la imagen fragmentada que su padre le enseñó a ver. Por ello, no puede pintarse por completo. Esa es la razón por la que en un último intento lo pintó como un caballero élfico. Lo mismo pasó contigo. El miedo y la confusión evitaban que llegara a la perfección. Se escondió en esa habitación del sauce llorón tratando de pintarte bien… tratando de crear una imagen «digna de tu recuerdo». La única forma en la que pude hacer que saliera, volver a vivir, fue raptando cada una de tus imitaciones. Las llevé al agua y observé como se disolvían. Estaban tan horriblemente desfiguradas que era inhumano dejarlas con vida, pero nuestro torturado artista no tenía la fuerza para destruirlas, así que lo hice por él. Lo convencí de que la mejor manera de ser libre era alejarse de la habitación del sauce llorón. Evitar tus recuerdos y aceptar la rabia.


  Me apoyo contra el árbol y aprieto la fría roca contra el anillo que cuelga bajo la camiseta para calmar la sensación ardiente de mi pecho. No es de extrañar que la rabia y la violencia gobiernen el corazón de Jeb. Sobrevive a los poderes de dos de los más potentes, brillantes y manipuladores habitantes del País de las Maravillas. Vive en una guerra consigo mismo para intentar contener ese poder, como yo solía hacer. Aunque su lucha es mayor porque él tiene dos partes de las profundidades y una parte humana.


  Contengo un sollozo.


  —Debe haberse sentido muy solo.


  Emerge un gruñido de la nube.


  —Sinceramente, Alyssa, me hieres. Soy una gran compañía.


  —Le mentiste. No querías que supiera que era la magia de Roja lo que le hacía odiarme. ¿Cómo lo conseguiste? Tuvo que ver esos recuerdos de la habitación de los pétalos de rosa.


  —A pesar de la magia que empuña, tu mortal está aquí fuera de su elemento. Solo puede confiar en mí. No tiene a nadie en quien confiar excepto en el que originó su poder. Así que cuando le dije que las imágenes de los pétalos de rosa eran mis recuerdos de tiempos que pasé con la familia real, no tuvo ninguna razón para cuestionar mi sinceridad.


  Tenso los dedos alrededor de la roca.


  —Sinceridad, como si supieras lo que es. Dejaste que lo devorara su odio solo para abrir una brecha entre nosotros.


  Morfeo chasquea la lengua desde el interior de su velo vaporoso.


  —Si hubiera sabido lo de Roja, habría vuelto su magia contra mí. Me habría asesinado con un movimiento de muñeca. Fue supervivencia. El hecho de que haya puesto distancia entre vosotros dos ha sido simplemente una ventaja adicional. —Forma diferentes figuras vaporosas con un zarcillo de humo: corazones, anillos y notas musicales.


  Gruño.


  —Sí, cualquier cosa te da ventaja. —Aparto un corazón de humo que se parte en dos.


  Un ala larga y oscura corta el humo y vuelve a desaparecer, envuelta en la bruma.


  —Me has conducido a ello. Tienes a ese mortal en un pedestal muy alto. Es muy complicado llegar allí para un fae solitario y carente de principios. No es como si no hubiese intentado tirarlo. He mirado en su alma esperando encontrar sus debilidades, solo para descubrir que hasta las debilidades podrían considerarse puntos fuertes en las circunstancias adecuadas.


  —Espera. ¿Qué? —Miro la nube con el deseo de que salga para enfrentarme a él—. ¿Qué quieres decir con que has mirado en su alma?


  —Me monté en el tren de los recuerdos unos meses después de que dejases el País de las Maravillas. Antes de que tú y Jebediah fueseis a tu baile de graduación. ¿Te parece eso sinceridad?


  La ira me calienta el rostro.


  —¿Espiaste sus recuerdos perdidos? ¡No tenías derecho! Las ramas empiezan a moverse y a temblar como si lo hubiese provocado mi arrebato. El diario se calienta contra mi camiseta y refulge.


  —Oh, por favor —provoca Morfeo—. Guarda tu recta indignación para alguien que no haya presenciado tu lado manipulador. No fuiste menos cuando viste los recuerdos de tu madre, los de tu padre y los de Roja. Por cierto, usar un diario de juguete encantado por la magia del amor de una niña para mantener los recuerdos rechazados a una distancia segura… Jodidamente brillante. Si no estuviera loco por ti, ese truco me habría puesto a tus pies.


  Agarro el diario por debajo de la ropa.


  —¿Cómo supiste que dentro estaban sus recuerdos rechazados?


  —Del mismo modo que sabes que Roja ha envenenado a tu musa mortal. Intuición de las profundidades y razonamiento superior. Y esto prueba de nuevo que tú y yo somos iguales en más formas de las que quieres admitir.


  —No somos iguales. —Una mentira y lo sé. Peor aún, él lo sabe—. Mis motivaciones son honorables. Robé los recuerdos de Roja para que no arruinara la vida de nadie más.


  —Una auténtica empresa regia, pero todo se viene abajo ante esta verdad: eres una dama de acción y yo soy un hombre también de acción. Destacamos en los riesgos y las artimañas y no dudamos en usarlos si es la única manera de conservar lo que amamos. Que es la razón, a pesar de mi deficiencia de ética en comparación con la de tu príncipe recortable de cartón, por la que al final me elegirás a mí.


  Su seguridad se filtra en mi cerebro y se burla de mi propia indecisión.


  —Es más que eso. Es elegir qué lado de mí aceptar y a cuál darle la espalda. Arreglaré el País de las Maravillas y estaré allí siempre que el reino de las profundidades me necesite. —Estoy casi grogui por el ardor de mi corazón, como si lo hubieran partido por la mitad con un cuchillo al rojo vivo. La marca de Roja se está haciendo más profunda con el tiempo—. Pero todavía no puedo elegir más allá de eso. —No sin caerme de rodillas por el dolor.


  —Y ahí, bizcochito, es donde se completa el círculo de tu egoísmo y se confirma sin lugar a dudas que eres una reina maliciosa de la corte roja hasta la médula.


  —¡Ya basta! —Dejando el control a un lado, tiro la roca al humo de narguile, que atraviesa la seta sin detenerse hasta que cae al suelo al otro lado. La risa burlona de Morfeo me alienta a tirar otra, pero dos agujeros en la nube no ofrecen prácticamente ninguna satisfacción. Quiero lanzar todas las rocas que estén a mi paso como misiles hasta dejar a Morfeo como un trozo de queso suizo.


  Ya se ha demostrado que mi magia es inútil contra las creaciones de Jeb, pero los recuerdos de Roja pueden afectarlos. Tal vez pueda sacar el poder de las páginas del diario y enfrentarlo a mi magia. Utilizar dos fuerzas contrarias para provocar una reacción volátil, como el Gravitron.


  Cuanto más me concentro, más caliente siento el libro contra mi piel. El brillo rojo sale a borbotones por mi esternón y se me mete en las venas. Lo respiro hasta que me hierve la sangre y luego redirijo la fuerza para levantar las rocas del suelo. Arriba, las ramas de los árboles se caen, golpean la munición improvisada con un porrazo y la envía hacia la bruma para dejar grandes agujeros. La nube comienza a disiparse.


  —Por fin —dice Morfeo en un tono demasiado agotado—. ¿Siempre tengo que provocarte para que te des cuenta de que no tienes más limitaciones que las que tú misma te pones?


  Todavía no puedo verlo, pero ahí están los duendecillos, botando en el aire y riéndose. Sacan la lengua y se alejan revoloteando entre las ramas en la dirección que tomaron Nikki y Chessie.


  El resto del humo se disuelve como algodón triturado en el cielo y expone totalmente la seta. Encaramado en lo alto hay una gran polilla agitando las alas oscuras y extendidas por lo bajo. Sorbe con la probóscide de la pipa de narguile y libera otra cadena de estrellas y corazones.


  —Espera —digo. La ira ha dado paso a la confusión—. No puedes estar en forma de polilla. No puedes usar tu magia. Todo esto es una ilusión.


  —Así es, mi Reina. —Su voz me hace cosquillas en la punta de mi oreja derecha, aunque todavía lo veo en la seta—. Al igual que tú al utilizar los recuerdos rechazados de Roja para dar la ilusión de poder contra las pinturas de nuestro pseudoelfo. Bien hecho, por cierto.


  Me doy la vuelta pero no puedo encontrar nada a mi alrededor.


  —Esto no es real.


  —Es todo lo real que quieres que sea. —Ahora siento su suspiro en el lado izquierdo y un calor seductor me sube por el cuello.


  Vuelvo a girar, pero no lo veo por ningún sitio.


  La polilla agita las alas por lo bajo y de forma perezosa en su posición. Al mismo tiempo, siento que unos suaves labios me recorren la nuca. Me atraviesa un placer inoportuno ante su toque.


  —¿Cómo estás en dos lugares a la vez?


  —Es una ilusión óptica —responde. Esta vez su voz suena desde atrás. Me agarra de la cintura con unas manos invisibles.


  Manos invisibles…


  —El simulacrum. —Recorro los brazos invisibles con los dedos—. Esa es la razón por la que no estaban en la bolsa de lona. Los robaste.


  —Y tú lo hiciste posible al robarlos primero. Eres una chica traviesa y brillante.


  Por mucho que trato de luchar contra ello, la criatura de las profundidades que hay en mí resplandece ante su orgullo. Me brilla la piel como si fuera luz de estrellas y se refleja en diminutos prismas en el suelo y en los árboles.


  Morfeo me vuelve para enfrentarlo y se quita la capucha de simulacrum. El cabello salvaje se mueve con la brisa, las joyas de los extremos de las marcas de los ojos brillan con un tono violeta pasional y la sonrisa que me ofrece es al mismo tiempo salvaje y juguetona. El resto de su cuerpo aparece cuando la realidad atraviesa el espejismo del simulacrum, una chaqueta plateada encima de una camisa, pantalones negros, corbata azul y unas magníficas alas plegadas en la espalda.


  Coloco la mano en su pecho para asegurarme de que no es una alucinación.


  —Cogiste los trajes para que pudiéramos pasar a escondidas junto a los guardias de grafiti que ha dejado Jeb.


  Da un paso atrás, se quita la tela encantada y transparente y hace una reverencia con una floritura.


  —Era un buen plan —admito mientras se arregla la ropa y las alas—. Pero no tenemos medios para que vueles o para encontrar el camino de vuelta.


  Sonríe de nuevo.


  —Claro que lo tenemos, tontita. ¿No sabes que siempre pienso en todo? —Con las manos en los hombros, me gira hacia la polilla gigante que descansa en la seta—. Mira a través de tus lentes de las profundidades.


  Redefino las lentes y me doy cuenta de que no es solo una polilla. Hay un centenar o más y están agarradas para aparentar una más grande. Son las polillas que acompañaron a Morfeo hasta aquí, bajo las órdenes de Jeb. Y la seta tampoco es normal. En la parte superior hay un hueco con una puertecita a un lado y un arnés conectado a la polilla.


  —¿Esa iba a ser tu montura? —pregunto en un susurro.


  —Nuestra montura. —Morfeo da una palmada. Las alas gigantes producen ráfagas de aire a nuestro alrededor cuando la polilla tira de la seta y la arranca del suelo. Entonces empiezan a elevarse, como un globo aerostático y su cesta, de forma grácil y majestuosa. Las ramas de los árboles se abren para dejar escapar el artilugio a través del cielo.


  Me quedo boquiabierta con el ascenso.


  —Y —dice Morfeo— tenemos un servicio de té planeado para el viaje. Los duendes han ido a buscarnos algunos víveres.


  —Pero… ¿cómo? La seta no existe fuera de este escenario de Jeb, ¿no?


  Morfeo desliza las manos por los guantes.


  —Ahora que la he reasignado, sí.


  —¿Qué?


  —Las creaciones de Jebediah son mitad magia, mitad visión artística, así que aunque no pueda cambiar de forma sus obras maestras, sí se pueden convencer si se las imagina con un propósito nuevo. Está claro que funciona mejor en las pinturas a las que Jeb no les ha dado órdenes específicas. Las setas no tienen otra asignación que ser bonitas y la orden que le ha dado a las polillas de mantenerme ocupado era demasiado abierta. Aceptaron cualquier escenario que me imaginé mientras que estuviera ocupado.


  Sacudo la cabeza. El maestro de la manipulación de las palabras vuelve a la carga.


  La compañía de polillas rebota en las corrientes de aire y lleva mi curiosidad a otro nivel.


  —Pero tú eres una criatura de las profundidades de sangre pura. No sabes cómo usar tu imaginación.


  —Al contrario, sí que sé. Gracias a ti. Seguí tu ejemplo en nuestra infancia. Lo absorbí sin siquiera darme cuenta. Entonces, cuando me quedé aquí atrapado sin magia, tuve que pensar en algo mientras pasaban las semanas y las horas. Tal vez eso fue el rayo de esperanza en toda esta debacle. La falta de magia es lo que guía a los humanos a fantasear. Y Alyssa, qué fuerza maravillosamente poderosa puede ser la imaginación.


  Su expresión es de sobrecogimiento, exactamente igual que cuando me miraba en nuestras escapadas de infancia. Es inconcebible que también fuera su maestra. Ya me lo dijo una vez, pero nunca comprendí a lo que se refería hasta ahora.


  Las palabras que me dedicó Marfil hace unas semanas sobre el País de las Maravillas flotan en el aire como el aparato volador de Morfeo: Durante mucho tiempo, la inocencia y la imaginación no tenían lugar aquí… Morfeo experimentó esas cosas a través de ti… a través de tu niñez… nuestros vástagos se convertirán en verdaderos niños; aprenderán a soñar de nuevo. Y nuestro mundo irá bien.


  Morfeo siempre había tenido la manipulación de los sueños; es diferente de las demás criaturas de las profundidades en ese aspecto. Ahora que ha aprendido a utilizar también la imaginación, es la única criatura de las profundidades de sangre pura que podría engendrar a un niño soñador.


  Siento cálido el diario contra el pecho mientras me doy cuenta de que eso sería caer en el plan de Roja. Me pica la garganta del malestar. Ha tenido muchos peones alineados en su tablero de ajedrez: su marido, su hermana, Cornelio Blanco, Carroll, Alicia, mamá, yo y Morfeo. Sobre todo Morfeo.


  —¿La quieres para ti? —Resurgen las palabras de la Reina Roja de hace un año, cuando se apoderó de mi cuerpo y trató que Morfeo la ayudase a quebrantar mi voluntad.


  —Es lo que más deseo… —dijo.


  —Entonces, sométete a mí. Ella será tuya físicamente y el corazón y el alma le seguirán con el tiempo. Puedes llegar hasta su corazón, tienes todo el tiempo del mundo para ganártela.


  Hasta entonces Roja estaba usando a Morfeo. Tenía todas las cartas. En ese entonces, él no sabía lo del niño. No hasta que vio la visión de Marfil hace tan solo unos meses. Marfil fue muy clara en eso y, de todas las criaturas de las profundidades, su honestidad es en la que más creo.


  Pero ¿cómo puede un niño que compartamos Morfeo y yo darle poder a Roja?


  —¿Alyssa?


  Debo estar boquiabierta otra vez porque me toca la barbilla y me cierra la boca.


  —¿En qué estás pensando ahora? —pregunta.


  Necesito decirle que he visto la visión de nuestro hijo. Necesito su aporte sobre cómo podría cuadrar con la venganza de Roja, pero tengo que analizar las palabras de mi promesa a Marfil. Debe haber alguna forma de rodearlas… algún modo de decírselo a Morfeo sin decírselo.


  Los duendecillos tintineantes vuelven y dejan caer un mantel de seda encima de mi cabeza. Morfeo la coge y alza lo que parece ser una bolsa de ropa. Le frunce el ceño a los duendes. Dan una palmada y giran en el aire como si hubieran descubierto algún tesoro enterrado.


  —Duendecillos malvados —regaña Morfeo—. Eso no es lo que os dije que buscarais. Os envié a por una cesta de pícnic, ¿no?


  Revolotean alrededor de mi cabeza, señalándome, con las mejillas cada vez más rojas y rechonchas mientras lanzan rabietas al aire.


  —Bueno, se supone que es hora de dárselo —dice—. Pero debería ser yo el que la abra. Los duendecillos forman una onda y empujan la bolsa en mi dirección.


  —Bueno. —Con un suspiro, Morfeo la entrega.


  —¿Qué es esto? —pregunto.


  —Ten cuidado —ordena.


  Aflojo el cordón y miles de delgadas y brillantes alas de mariposas monarcas se hinchan desde la apertura. ¡Me ataca una horda de mecópteros!


  Doy un grito.


  Morfeo vuelve a coger la bolsa mientras la risa de los duendecillos resuena en mis oídos, una melodía de campanitas burlonas.


  —Te dije que tuvieses cuidado —me regaña y aparta la bolsa. Las alas no están pegadas a los bichos: son parte de un vestido, cada ala está meticulosamente cosida a mano formando hileras. Las patas enjoyadas de ciempiés están bordadas junto a los extremos afilados para que no corten al tocarlas. La hilera está compuesta por cuentas que van del verde deslumbrante y resplandeciente al rojo, naranja y negro. El cuerpo es sin mangas y entallado, mientras que la falda es de globo y el dobladillo llega a la altura de las rodillas.


  Las hileras vibran con la brisa y las alas emiten un sonido metálico, como cien diminutas cadenas.


  No puedo creer lo que ven mis ojos.


  —¿Tú has hecho esto? ¿Para mí?


  Morfeo agita la mano en el aire dejando varias hebras azules que se elevan como las ramas de los árboles que nos rodean.


  —Sabía que vendrías para acabar con ella. Esperaba que lo llevaras puesto para enfrentarte a Roja. Es la única cota de malla digna de tu peligrosa belleza.


  —¿Cota de malla? —No puedo dejar de mirar su cabello desaliñado—. Esto es increíble. ¿Cuántas veces has arriesgado tu vida para hacerla?


  —Oh, vamos Alyssa. Sé cómo enhebrar el hilo en la aguja. La costura no es precisamente mortal.


  No estoy de acuerdo, pero pienso en nuestra infancia cuando ensartaba cuerpos de polillas en hilos y pegaba los mórbidos cordones a sus sombreros para decorarlos. Un hábito excéntrico que practica desde entonces.


  —En serio. Podrías haber acabado como una estatua de piedra o cortado en trozos. ¿Cuántas alas has cogido? Se encoge de hombros.


  —Perdí la cuenta después de mil setecientas veintidós. —Sus labios se curvan en una sonrisa de medio lado.


  Sonrío. Todavía queda algo en la bolsa. Saco un par de botas carmesíes hasta las rodillas que están hechas de material duro, junto con unos guantes que llegan a los hombros y unas mallas a juego.


  —¿Están pintadas?


  —Oh, son muy reales. Hechas por completo de piel de murciélago. Las criaturas son bastante grandes cuando crecen del todo. Mandé al grifo para que hiciera una redada para mí. —Lo aparta todo, cierra la bolsa de la ropa y se la pasa a los duendecillos.


  Envuelvo las manos en la minifalda cuando las pequeñas y tintineantes criaturas de las profundidades vuelven a desaparecer entre los árboles.


  —Siempre me mantienes alerta.


  Me sorprende al agarrarme por la cintura.


  —Entonces tendré que cambiar de estrategia. Mi intención era que te volvieses loca por mí.


  Antes de saber lo que hace, me coge con las botas colgando en sus espinillas. Nos hace girar y nos envuelve en sus alas hasta que estoy mareada y me río tontamente.


  —Quería cogerte y dar vueltas hasta que los dos estuviésemos mareados y nos riésemos —murmura contra mi cuello cuando caemos al suelo, atrapados bajo sus protectoras alas.


  Me duele el cuerpo del impacto, pero es un dolor delicioso. Casi no puedo respirar por el peso de sus costillas sobre las mías y el aroma a tabaco que me rodea, sofocante e intoxicante.


  La curva de su sonrisa se desliza por mi clavícula y jadeo ante la sensación aterciopelada. Me obligo a alzar la cabeza para poder mirarlo… para romper el hechizo.


  Desliza la cinta enjoyada por mi cabello rozando los mechones perdidos de mi rostro. Me acaricia las marcas de los ojos con la superficie de los guantes.


  Está llevando a cabo la lista de deseos de la nota que me envió junto con la lencería.


  Me acuerdo del último beso que compartimos, el sabor de su lengua, la forma en la que logró que se elevara mi espíritu, pero hundió el de Jeb en la miseria.


  Jeb, que está ahí fuera con papá tratando de allanar el terreno para que podamos llegar hasta mamá. Incluso con el odio de Roja en su interior está arriesgando su vida para ayudarme.


  Empujo a Morfeo por los hombros.


  —No, no estoy preparada…


  Me coloca las manos sobre la cabeza y las sostiene contra la hierba que pica fluorescente, inmovilizándome. Me agarra lo bastante suave como para poder liberarme en cualquier momento.


  —Has venido aquí para destruir a Roja —dice—. Lo que significa que estás preparada… preparada para reclamar tu trono porque has abrazado tu amor por el País de las Maravillas. Y por si acaso se te olvida, yo soy el País de las Maravillas. Igual que tú. —Incluso con el eclipse de sus alas, el brillo de mi piel le ilumina el rostro. Me arrastra a esa mirada teñida y enmarcada por esas largas pestañas y me suelta a la deriva en la locura y belleza que hay allí.


  »Jebediah se ha dado por vencido contigo, pero yo nunca lo haré. Puedo ofrecerte la seguridad que ansías. Si vas a ser mía, siempre protegeré tu corazón. Sí, discutiremos sin cesar y lucharemos por la dominación. Y sí, habrá arrebatos de pasión, pero también habrá ligeras treguas. Eso es lo que somos juntos. Nunca necesitarás tener miedo de que tu amor no sea recíproco. Porque aunque me has hecho sentir cosas para las que no estoy preparado… no puedo dejar de sentirlas. —Le tiembla la barbilla—. Abriste la caja de Pandora conmigo. Liberaste la imaginación y las emociones de un hombre humano y ya no van a desaparecer nunca. —Le parpadean las joyas bajo los ojos de un color que va entre el violeta y el azul oscuro—. Por mucho que deteste ser algo parecido a un humano, Alyssa, no me atrevería a intentar hacerlas desaparecer porque eso significaría perderte.


  La confesión es preciosa y brutal, cargada de honestidad que no solo noto por su voz ronca, sino que también siento en el temblor de sus músculos mientras me sostiene las manos sobre la cabeza.


  —Crees que soy egocéntrico e incapaz de ser sincero —continúa mientras entrelaza sus dedos con los míos de tal manera que presiona las cicatrices que están debajo del encaje contra sus manos enguantadas—. Es cierto. Tu caballero mortal estuvo dispuesto a morir por ti sin ninguna salida, de forma desinteresada. Me apuñalaron con la espada vorpalina cuando dejé que el zamarrajo me tomara en tu lugar, pero sabía que tenía una forma de escape. Tal vez eso hace que su sacrificio sea mayor, pero reflexiona sobre lo siguiente: Yo ya he muerto por ti. La primera vez cuando éramos niños… y después de eso una y otra vez, cada vez que veo que abandonas nuestros paisajes oníricos y vuelves al reino de los mortales para vivir allí tu realidad. Además, me hago a un lado y te dejo marchar. ¿No es eso una forma sincera de sacrificio?


  La soledad de su mirada me destroza. Lucho por encontrar alguna palabra de consuelo o disculpa, pero nada parece ser suficiente. Lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza.


  Como si estuviera esperando esa señal, libera mis manos, me acuna el rostro y me susurra al oído:


  —Mi queridísima Alyssa, quédate conmigo. Juntos causaremos hermosos estragos.


  La tentación brilla por mis venas, el sabor a poder eterno y caos. Desliza los suaves labios por mi mandíbula. Su toque me encandila y sus promesas me intoxican, de tal modo que caigo cada vez más profundamente en él. Aun así, antes de que alcance mi boca, atrapo sus manos y ruedo con él hasta que es él quien está de espaldas y las alas ya no nos envuelven, sino que son charcos negros de seda en el suelo.


  Me apoyo sobre él para tomar el control.


  —No puedo pensar —susurro—. Me estás volviendo loca.


  —La locura es la claridad más prístina. —Coloca una pierna alrededor de mis caderas y me inclina hacia él—. Deja entrar la locura. Deja que te guíe. —Su boca dibuja una sonrisa juvenil.


  Me apoyo en los codos. No le he visto así de relajado desde que éramos compañeros de juegos: tiene el pelo lleno de briznas de césped y la ropa hecha un lío y arrugada. Hasta se le ha salido la camisa. Se estira lánguidamente debajo de mí y la cicatriz plateada de su abdomen atrapa la luz, esa marca reveladora de la Hermana Dos cuando luchó contra ella en Hilos de Mariposa, hace solo unas semanas. Cuando casi muere para ayudarnos a Jeb y a mí a escapar, pero no le dejé morir porque no podía imaginarme un mundo sin él.


  Tampoco puedo imaginarme un futuro sin él. Ya no.


  Sigo un instinto oscuro y un deseo aún más oscuro y le toco la cicatriz. Le tiembla la tensa piel y contiene la respiración.


  Aparto la mano.


  Negándose a dejarme escapar, Morfeo atrapa mi brazo y tira de mí hasta que nos rozamos con la nariz.


  —A su manera es bonita —dice con el aliento afrutado y aromático—. La marca de tu amor cuando me salvaste la vida. Hace juego con las de tus manos de la primera vez que me salvaste. Una y otra vez, tus acciones hacen tributo a tus verdaderos sentimientos, pero deseo escuchar las palabras. —Sus labios me acarician la mandíbula y se detienen en mi oreja—. Dilas.


  Su baja y ronroneante voz me electrifica la piel. La reina del País de las Maravillas vuelve a la vida. Arroja luz sobre el sentimiento escondido en las profundidades más oscuras de mi corazón hasta que ya no puedo seguir negándolo.


  Le devuelvo la mirada, embelesada por la profundidad de la emoción que refleja la suya.


  —Me preocupo por ti… —Es una respuesta inadecuada y superficial. La verdad más profunda queda congelada en mi lengua: La criatura de las profundidades que hay en mí te ama con pasión.


  Esas palabras son demasiado frágiles, escalofriantes y extraordinariamente únicas como para liberarlas: pueden desaparecer como copos de nieve si se exponen al calor de la realidad demasiado pronto.


  Pero Morfeo se ha cansado de esperar. Tira de mí, posa sus labios contra los míos y me da un cálido y exquisito beso.


  Ha sucedido demasiado rápido. No lo he visto venir.


  Oh, pero mi parte de las profundidades sí y arroja a un lado mi coraza humana.


  Guía mis manos, enreda mis dedos por su pelo, incita su lengua con la mía. No va a dejar que me aparte porque quiere estar ahí de nuevo. En el País de las Maravillas, donde siempre nos llevan sus besos con sabor a tabaco…


  Porque las cosas que detesto son las cosas que ella adora: su exasperante condescendencia y su mordacidad. Su amenazador dominio de las medias verdades y los acertijos. La forma en la que me empuja a enfrentarme con el peligro, me obliga a mirar más allá de mis miedos y a alcanzar todo mi potencial.


  Sobre todo, porque me insta a creer en la locura… en ella… la parte más oscura de mí misma: la reina que nació para gobernar el Reino Rojo y ofrecerle al País de las Maravillas un legado de sueños e imaginación.


  Busca con las manos enguantadas la curva de mi cintura, la inclinación de mis caderas. Me coloca encima de él, tan cerca que no queda espacio ni para una brizna de hierba entre ambos. Sus besos se vuelven insistentes, desesperados. Me atraviesa su sabor a fruta, humo, tierra y otras cosas procedentes de las sombras y las tormentas… cosas a las que no puedo ponerles nombre.


  Me lleva lejos, donde llamas cegadoras de color naranja, amarillo y blanco me lamen la piel. El calor me chamusca los orificios nasales.


  Estoy en el sol. No en el sol terrenal, sino en el del País de las Maravillas. Morfeo está conmigo y con la corona de rubí. Juntos, bailamos un vals descalzos en el centro abrasador, sin vernos afectados por el infierno que se arremolina a nuestro alrededor, conscientes tan solo de nuestro baile. Las brasas doran nuestras alas. Mi corona roja, hecha de rosas, red y encaje, es atrapada por una chispa y empieza a arder. Su precioso traje carmesí también se quema y se dispersa como si fuera ceniza. Nuestros espíritus reflejan nuestra carne, todos los secretos y deseos quedan al descubierto. Somos libres, cara a cara, en terreno neutral… sin ningún lugar donde escondernos excepto el uno en el otro. Abre los brazos y me acerco a él, sin rastro de dudas.


  La imagen se desvanece. Vuelvo a estar encima de Morfeo, ambos totalmente vestidos sobre la hierba. Debe haber sido una visión, como la que tuvo Marfil sobre un banquete y un niño, una visión de mi futuro legado, por la magia de mi corona.


  La profundidad me atraviesa, aunque no puedo olvidar mi humanidad y mi amor por un hombre mortal que pintó una habitación llena de hermosos sueños, un hombre que está destrozado y ahora me necesita más que nunca.


  Esa presión de mi corazón me atraviesa el pecho y me deja sin respiración. Me aparto y doy una bocanada en busca de oxígeno mientras me pongo en pie.


  —Jeb —murmuro.


  Morfeo maldice, se levanta y se mete la camisa. Sacude la hierba de sus pantalones y se endereza la corbata.


  —Esa ha sido una proclamación muy decepcionante de amor. Tal vez sería mejor que escribieras un soneto, preferiblemente con la omisión de las letrasJ, E y B.


  —Lo siento. —Aprieto un nudillo contra mi pecho para aliviar el escozor ardiente—. Quiero hacer las cosas bien y ser honesta con todos, pero ya no sé cómo hacerlo. Lo único que sé es que cada uno necesita algo diferente de mí. Tú, Jeb, mis padres, el País de las Maravillas. Ojalá pudiera partirme en dos… ser dos seres completos.


  Morfeo frunce el ceño.


  —No digas eso jamás, Alyssa. Es peligroso desear esas cosas.


  —¿Por qué? No puedo cambiar el hecho de que mi corazón está dividido en dos. Por mucho que lo desee.


  —Ni siquiera deberías pensar en eso. La única forma en la que encontrarás paz es que tus dos partes aprendan a coexistir. No serías la chica con la que compartí mi infancia sin esas dos partes.


  Su conmovedora confesión me hace considerar algo en lo que no había pensado hasta ahora.


  —La chica a la que ayudaste a formar para ser una reina. —Observo el cielo, ahogándome en mi propia indecisión—. Siempre me has dicho que era lo mejor de ambos mundos. Me enseñaste a aceptar mi imaginación y mi magia. Ahora tengo dos voces interiores a las que seguir, cada una me lleva a una vida diferente en un mundo distinto. Estoy haciendo daño a todo el mundo por mi confusión y lo odio. —Me giro hacia él—. Tal vez eso es lo que me hace querer odiarte.


  Estudia mis rasgos en silencio y de forma tempestuosa y me pregunto si al fin se arrepiente de todo lo que me ha enseñado, todo en lo que me ha metido.


  Paso casi rozando los dedos por las joyas resplandecientes de color lúgubre de su rostro.


  —Pero estoy lejos de sentir odio por ti.


  Me atrapa la mano, presiona mi palma cubierta de encaje contra su pecho y enreda sus dedos entre los míos.


  Aparto el momento tierno para darle rienda suelta a mi mente.


  —Has dicho que vamos a sacar a la Reina Roja de Jeb para poder destruirla para siempre. ¿Cómo se supone que vamos a hacer eso sin hacerle daño?


  Morfeo se inclina para recoger mi tiara y ponérmela en el cabello y aparta los mechones sueltos.


  —Eso, cariño, requerirá el mayor sacrificio de todos. —Recorre con el pulgar los cordones de mi cuello—. Y tú eres la única que puede hacerlo.


  No tiene la oportunidad de decir nada más antes de que la puerta de la habitación se abra de un golpe con Jeb en el umbral. Aunque insistió en que habíamos acabado, un déjà-vu retumba en mi conciencia, como si me hubiera vuelto a pillar traicionándole.


  La preocupación desaparece cuando observo su apariencia: está sangrando, tiene el pelo despeinado, la cara pálida y una expresión de ansiedad. Las plumas de su disfraz se han caído; parece un pájaro que sobrevivió por los pelos a un ciclón. Lo peor de todo es que papá no está con él.


  —Jeb, ¿dónde…?


  Su mirada nos perfora con un brillo de otro mundo.


  —Los dos. Venid conmigo. Rápido.
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    Agua y piedra

  


  Salimos corriendo al estudio de arte. Me encuentro un paso por detrás de los chicos, a la zaga de Chessie y Nikki, que regresaron con el sombrero que pidió Morfeo antes de que iniciásemos el camino por el pasillo.


  Cuando entramos a toda prisa, nos dan la bienvenida unos gemidos agonizantes y el terror se enreda en mi pecho. El estudio está en penumbra. Una vaga luz añil se filtra por el techo de cristal, como restos del anochecer. Hay una figura tendida en la mesa retorciéndose de dolor.


  —¡Papá! —Empujo a un lado a Morfeo que está inmóvil en la puerta con el sombrero contra el pecho.


  Jeb ya está en la mesa ofreciéndole la mano a papá para que la estreche.


  Las lágrimas me ahogan. Durante semanas he estado preocupada por mamá, cuando era papá el que estaba en peligro todo el tiempo. ¿Por qué mis visiones no me han podido mostrar eso?


  Presiono la mano contra su pecho. Su delicado disfraz de plumas amortigua los rápidos latidos de su corazón.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto. Jeb se concentra en el rostro de papá.


  —No pude detenerlos.


  —¿Detener a quiénes? —insisto.


  En vez de responder, gruñe —un sonido gutural mezclado con rabia y remordimientos—. Quiero consolarlo, pero también quiero zarandearlo. Por dejar que mi padre salga herido, por ir sin mí.


  Morfeo se coloca entre nosotros.


  —Paciencia, cariño. Nuestro caballero élfico por fin se ha dado cuenta de que no es el Dios que creía ser.


  Me invade el miedo como si fuera una niña pequeña.


  —Papá. —Me inclino sobre él y me sorbo los mocos—. Papi, mírame.


  Mueve los ojos, pero no los abre.


  —Seguimos el brillo, aterrizamos cerca del abismo hacia la nada —murmura Jeb con la voz temblorosa y ronca de su arranque anterior—. Los caballeros de la puerta del País de las Maravillas nos vieron. Utilizaron el medallón y enviaron un túnel de viento. Estábamos esperando que nos recogieran… pero nos atacaron. Los guardias de la reina agitaron una jaula llena de mecópteros y liberaron un enjambre. Tratamos de sacar mi bloc de dibujo para pintar redes y capturarlos… como las que hice para ti.


  Lanza una mirada a Morfeo.


  —Tu magia falló —sugiere Morfeo.


  —Yo fallé —dice Jeb con la mirada puesta de nuevo en papá—. El sonido se me metió en la cabeza. Era más fuerte que un millón de langostas atrapadas en una sala de conciertos.


  Papá gime y agita la cabeza hacia delante y hacia atrás tratando de cubrirse las orejas.


  —¡Haz que pare!


  —¿De qué está hablando? —pregunto.


  —Lleva diciendo eso desde que le picaron —responde Jeb—. Es como si todavía escuchara el zumbido.


  —¿Le picaron? —¿Soy yo la que formula la pregunta? No estoy segura. Todas las voces suenan distantes y tengo el cuerpo comprimido, como si estuviera nadando por el fango en el fondo de un océano.


  —C.C. pudo matar a casi todos y salí de allí lo suficiente como para capturar a los demás… pero un par se perdieron. Lo siento, Al. —Jeb sigue sin mirarme.


  Morfeo se quita la chaqueta, saca un cubo entre chapoteos de debajo de la mesa y moja una esponja.


  —¿Dónde le han picado?


  —Creo que en la pierna izquierda —murmura Jeb todavía evitando mi mirada.


  —No, no es cierto. —Me abro paso entre ambos y agarro uno de los bíceps de Morfeo—. Dijiste que esas cosas convierten a las personas en piedra. Él no es una piedra, ¿ves? Retira mi mano.


  —Tenemos que quitarle este disfraz para asegurarnos de que solo le han picado en un lugar.


  —¡Esto no puede estar pasando! —grito.


  Morfeo atrapa mis manos y me obliga a enfrentarme a él.


  —Si solo le han picado en la pierna, eso nos da tiempo ya que está lejos del corazón. Ahora ve a por algo para mantenerlo caliente. Va a mojarse mucho.


  Chessie se posa en mi hombro y me da unas palmaditas en el cuello en un gesto de consuelo. Nikki me coge del meñique y me guía a un perchero del que cuelga una lona. La descuelgo. Ya no estoy debajo del agua. Estoy agitando las alas en algún lugar lejano, atada con una cuerda elástica que me devuelve a algo de lo que no quiero ser parte. El vaporoso crepúsculo que se filtra por el techo de cristal solo es un añadido a mi desorientación.


  Le paso la tela a Jeb.


  —Esto no puede estar pasando. No puede.


  Ninguno de los dos responde. Cubren a papá hasta los hombros y utilizan esponjas empapadas para borrar el disfraz.


  Mi cabeza está repleta de conjeturas estúpidas y extrañas. La lona no se está borrando. ¿Y qué pasa con la mesa? ¿El agua no la debería destruir y hacer que papá se cayera al suelo? Tal vez no es pintura; tal vez es como el panal, la piel de murciélago, la carne de conejo y el agua de lluvia. Algo derivado de los pobres recursos de este lugar.


  Todas las preguntas desaparecen cuando observo las expresiones serias en los rostros de Jeb y Morfeo.


  Me coloco en la parte delantera de la mesa, acaricio el cabello de papá y enredo los dedos alrededor de las orejas.


  —Te pondrás bien, papá. Mamá necesita que estés bien. Las dos te necesitamos.


  Me rodea el aroma a sirope de arce, detergente y limpiador de limón. No tiene sentido que huela así. Siempre ha estado en casa, a salvo y consolándome.


  Papá aporrea la parte de atrás de su cabeza contra la mesa con la cara arrugada de dolor. Coloco las manos bajo su nuca para protegerle el cráneo de la dura madera.


  —¡Haced algo! —grito.


  Por fin Jeb me mira.


  —Al, lo estamos intentando.


  Por primera vez, veo su rostro. Parece el niño pequeño de las fotos de su casa. Perdido, destrozado, angustiado. La única diferencia es la sangre de la mejilla y el piercing que brilla bajo su labio.


  Estoy a punto de preguntarle si también está herido cuando veo que el tobillo de papá sobresale por el extremo de la tela. Su piel es blanca, seca y pulverulenta como el cemento. Se le ha caído el vello. Su piel emana un millar de luces minúsculas, como una acera bajo un cielo nocturno.


  Se está convirtiendo en piedra.


  Casi se me cierra la tráquea.


  —¡Utiliza tu magia! —Mi voz suena como una tetera hirviendo, silbante—. El pincel. Cúralo como hiciste con la oreja de Morfeo. —Agarro el brazo de Jeb—. Por favor.


  Él y Morfeo intercambian miradas cautelosas.


  —Solo funciona con Morfeo porque compartimos magia —responde Jeb con la mirada llena de tanto arrepentimiento que va más allá del brillo encantado y se convierte en salvaje y humano—. Espera. —Frunce el ceño—. Tu magia soñadora. Thomas es humano. Él puede caer en los sueños.


  Morfeo asiente con la cabeza al comprenderlo mientras que yo no me entero de nada.


  —El veneno se extiende por la sangre estimulado por la agitación de la víctima. Si podemos contenerlo en un estado REM, enviando su mente a un lugar donde no pueda escuchar el zumbido, podremos calmarlo y mantener a raya el veneno.


  —La Reina de Corazones —Jeb continúa— tiene una poción para esto. Si no sus estúpidos guardias no manejarían a los insectos.


  Miro a uno y a otro.


  —Sí, hazlo. Por favor… —No me doy cuenta de que tengo la cara mojada hasta que Chessie me seca las mejillas con la cola.


  Jeb empieza a tocar la cabeza de papá, pero Morfeo lo detiene.


  —No sabes cómo utilizar el poder. No tienes experiencia con la magia de los sueños. Necesitas guía.


  Tenso la mandíbula sospechando la verdadera razón de la intervención de Morfeo. Si dejase que Jeb liberara todo su poder, la veta de Roja también se filtraría en papá y quién sabe cuál sería el resultado.


  Jeb se encoge de hombros y doy un paso atrás, completamente inútil a pesar de toda mi magia.


  Morfeo ahueca sus manos desnudas alrededor de las sienes de papá y Jeb empuja suavemente un ala para colocarse hombro a hombro a su lado, con las manos presionadas en las de Morfeo. Aunque el tatuaje de Jeb brilla de color violeta, la luz que irradia es de un azul prístino —solo la de Morfeo—, como si hubieran practicado evitar la magia de Roja muchas veces antes. Morfeo mira a Jeb de forma incrédula, aparentemente sorprendido por la pureza de la fuerza.


  La luz pasa por el cuerpo de papá, de la cabeza a los pies, como cuando Morfeo liberó su magia de los sueños en Jeb el día del baile de graduación.


  El cuerpo de papá se afloja y los músculos faciales se relajan.


  Me desplomo sobre su cabeza, exhausta aunque no he hecho nada.


  —Ahora tenemos que verte —ordena Morfeo a Jeb y lo mueve para que se siente. Luego moja una esponja—. Estás sangrando.


  Sale pitando hasta el extremo de la mesa y agacha la mirada a las manchas rojas de su disfraz.


  —No. —Recorre sus manos por ellas—. Es pintura —explica de forma irreal—. Un resto de C.C. Le cortaron las manos al seguir mis órdenes de que evitara que los guardias se apropiaran del conducto de ventilación.


  Morfeo frunce el ceño y deja de secar el rostro de Jeb.


  —¿Dónde está ahora C.C.?


  —Era un obstáculo para que pudiera escapar con Thomas —responde Jeb—. Los guardias lo han capturado.


  Morfeo masculla un juramento y tira la esponja al cubo. Tras secarse las manos, se pone la chaqueta y se dirige rápidamente hacia la entrada donde dejó caer el sombrero. Lo recoge, se lo coloca en la cabeza y deja las alas gachas tras de sí.


  —Necesitamos un plan para conseguir el antídoto. —Se pone los guantes—. Cualquier esperanza de elemento sorpresa se ha arruinado. Roja sabe que Alyssa está en CualquierOtroLugar y ahora tienen a C.C., que conoce el camino hacia nuestra montaña.


  Jeb hunde los nudillos en el borde de la mesa.


  —Iré esta noche, antes de que puedan intentar encontrarnos. Traeré a C.C. y el antídoto. Curaremos a Thomas y los enviaré a él y a Al por la puerta antes de que ocurra nada más.


  Sacudo la cabeza.


  —No nos iremos sin vosotros. ¿Entendido?


  —Por favor, dígame, ¿cómo piensa entrar? —pregunta Morfeo a Jeb. Los dos ignoran mi intento de orden.


  Jeb se deja caer del saliente de la mesa y se quita el traje de pájaro. Debajo del disfraz lleva una camiseta azul marino y unos vaqueros desgastados, ambos arrugados y llenos de estática.


  —Tal vez pueda cambiar las cosas. Derrumbar algunas torretas y destrozar una o dos paredes.


  —Ya lo intentamos una vez —contradice Morfeo—. Tu magia se limita al terreno natural. Lo que está construido por las manos de otros va más allá de tu capacidad para alterar las cosas. —Se ajusta el sombrero y las polillas naranjas del ala se balancean. Me mira—. Corazones ha organizado una carrera en comité para mañana para elegir a un rey oficial. Nos ponemos el simulacrum… y nos vamos a primera hora de la mañana cuando las puertas estén abiertas.


  —Los habitantes estarán preocupados —razono frotando la mano de papá.


  Jeb inclina la cabeza, pensativo.


  —Ayudaría si supiéramos en qué habitación guardan el antídoto. Sabríamos exactamente dónde ir, sin dar rodeos.


  Morfeo asiente.


  —Podríamos enviar a alguien esta noche, alguien lo bastante pequeño como para colarse por los agujeros de la pared. Mientras exploran, podemos descansar, prepararnos y hacer planes.


  Nikki alza la vista desde el otro lado de la habitación donde ella y Chessie han estado haciendo rabiar a las grullas que ocupan los biombos japoneses. Revolotea sobre nosotros.


  —Envíame a mí. —Su voz tintinea mientras se señala a sí misma.


  Parece la candidata perfecta. Me conmueve su valentía.


  —Nikki es fuerte. Podría traer el antídoto consigo si la puerta del boticario no está cerrada con llave.


  —No sé —dice Jeb—. Es demasiado pequeña. ¿Qué pasa si…?


  —Nikki es perfecta —tercia Morfeo—. La designaste para que corriera en libertad por este mundo. Es pequeña y veloz y se lleva bien con tus pinturas. Si envían a C.C. a guiar a los guardias hasta aquí, ella puede distraerle. Chessie y yo podemos acompañarla hasta las puertas del castillo y esperarla escondidos para acabar la expedición.


  Jeb se pasa una mano por el pelo y lo deja despeinado. Obviamente todavía está preocupado por su duendecillo.


  —Vale, pero yo soy quien la ha fastidiado. Si no puede conseguir la cura, yo debería ir mañana al festival. No tú y Al.


  Empiezo a objetar, pero Morfeo se me adelanta.


  —Eres necesario aquí. Tú eres el que estás al mando de las creaciones. Estás mejor equipado para proteger a Thomas en caso de que ataquen la montaña. Chessie será nuestro mensajero si algo sale mal en nuestra empresa.


  Jeb suspira con resignación.


  Morfeo envuelve a papá con la cubierta y lo incorpora.


  —Necesita estar en algún lugar a salvo por si abren una brecha en la montaña.


  Jeb asiente.


  —Lo llevaré al faro. Al, puedes quedarte con él toda la noche.


  —Vale —susurro. Me da miedo quedarme sola aunque sea mi propio padre. No sé lo que haré si empeora—. ¿Qué pasa si se despierta?


  —Eso no va a pasar. El hechizo bajo el que se encuentra durará hasta que Jebediah y yo lo liberemos.


  Me recuerdo a mí misma que se supone que una reina debe ser valiente y asiento.


  Jeb coloca a papá sobre su hombro. Morfeo se aparta para dejarlo pasar y me agarra del brazo antes de que pueda seguirlos al pasillo.


  Espera a que Jeb no pueda escuchamos y me mira.


  —Jebediah no puede ir a ese castillo bajo ninguna circunstancia. —Mira la puerta—. Es demasiado peligroso para él.


  No estoy segura de creer en su preocupación.


  —¿Por qué?


  —Es un recipiente en el que podemos verter nuestra magia en una tierra de hadas sin poderes. Ese extraño artículo no tiene precio. Un arma que es temida y codiciada por todos. Casi lo destruye el tratar de utilizar solo mis poderes y los de Roja. Los habitantes de este lugar —la Reina de Corazones, Manti y sus matones— son desalmados y despiadados. Si alguna vez se enteran de lo que es, lo llenarían con su magia. Eso lo devoraría como un cáncer hasta que no quedara nada. No se podría recuperar a tu mortal después de que acabasen.


  La lógica de sus palabras pesan en mi ya pesada cabeza.


  —Así que, ¿de verdad estabas protegiéndolo todo este tiempo?


  Desliza la mano por mi muñeca como una afirmación callada.


  —Gracias. —Le aprieto la mano.


  Morfeo le hace gestos a Chessie y a Nikki y los dirige al pasillo para que vigilen a Jeb.


  —No te pongas sentimental. No lo hice por él. Lo hice porque no podía dejar que te torturara la culpa de que hubiera terminado así. Te habrías culpado de la tragedia por las decisiones que tomaste la noche del baile de graduación. Eso habría arruinado la fe en tu habilidad para gobernar, habrías sido una reina sin valor si no hubieras podido confiar en tu propio juicio.


  La explicación hastiada sigue la línea de razonamiento de un fae solitario. Claro que es por el bien del reino que ama, pero aun así hizo lo correcto y Jeb está vivo por ello. No lo olvidaré.


  —Entonces, ¿qué propones que hagamos? ¿Le contamos a Jeb lo de la parte de magia de Roja?


  —Por supuesto que no. Tendría la disparatada idea de hacerle frente si se lo decimos. Tenemos que sacarle de este reino antes de que lo descubran.


  —Pero él no quiere irse —murmuro incapaz de enmascarar la derrota en mi voz—. ¿Cómo proteges a alguien que no quiere que lo protejan?


  —Se irá si le quitas su fuente de poder. Haremos un trato con Roja para conseguir el antídoto. Ella aborrece este lugar, así que le ofrecemos una vía de escape. Puede que comparta el cuerpo de Corazones, pero Roja es la más fuerte, de eso no hay duda. Conseguimos la cura para tu padre y a cambio sacamos a Roja de CualquierOtroLugar. Jebediah se verá forzado a seguimos para mantenerse unido a la magia de la que se ha vuelto dependiente. Sentirá la atracción de forma instintiva. Al igual que la siente conmigo. Una vez que estemos de vuelta en el País de las Maravillas, el efecto magnético del hierro se invertirá. La magia volverá a sus recipientes originales y Jebediah será humano de nuevo.


  ¿Por qué Morfeo haría este sacrificio para salvar a mi padre o a Jeb? No puedo creer que esté dispuesto a arrastrar no solo a Roja a su amado mundo sino a otra reina empeñada en la destrucción solo para ayudar a dos mortales.


  Me muevo de puntillas.


  —Los guardias… no van a dejar que la Reina de Corazones traspase la puerta. Aunque mi padre esté lo bastante bien, no podrá convencerlos. Roja está en su interior y Corazones es una prisionera. Las dos pertenecen a este lugar.


  Morfeo da unas palmaditas al diario que llevo al cuello.


  —Razón por la cual la Reina de Corazones debe quedarse atrás. Sacaremos a Roja a escondidas delante de las narices de los guardias.


  —No es que podamos envolverla en simulacrum. Es un espíritu… —El horror me golpea antes de que termine de pronunciar el razonamiento. La afirmación críptica que Morfeo dijo antes cuando le pregunté cómo podríamos sacar a Roja del sistema de Jeb: Eso, querida, requerirá el mayor sacrificio de todos y tú eres la única que puede llevarlo a cabo.


  Eso es lo que pretendía todo el tiempo. Cuando formó una polilla majestuosa para montamos juntos y cuando dijo que me ayudaría a hacer una estrategia para mi plan.


  Nunca fue mi plan, fue el suyo. Para que fuera al castillo, dejase que Roja me poseyera y la sacara de este reino.


  —No —digo con el pulso golpeándome tan fuerte en las muñecas que puedo ver el movimiento bajo la piel en la penumbra—. Vine aquí para acabar con ella, no para darle acceso a mi… —Ni siquiera puedo decirlo en voz alta. Ya le hizo algo a mi corazón que necesita arreglo. No voy a dejarla de nuevo. Todo lo que ha sucedido hoy… las habitaciones, mis epifanías, la seducción de Morfeo, la vida agonizante de papá, todo ello me ahoga como si fuera humo y hace que sea difícil respirar. Me tambaleo, atontada y sobrepasada. Morfeo me apoya contra la mesa.


  —Ahora no vamos a pensar en eso. —Me abraza y acaricia mi cabello, un gesto tierno que parece fuera de lugar con su regañina—. Es el plan perfecto. —Su voz retumba en su pecho contra mi oreja, dulce y melódica—. Es el menos peligroso para todos, sobre todo para Jebediah. —Cierro los ojos y dejo que su ritmo cardíaco firme golpee mis mejillas—. La parte más dura será convencer a Corazones para que libere su espíritu. Pero con respecto a Roja, ni siquiera tendremos que llegar a un acuerdo. Lo único que siempre ha querido es ser parte de ti.


  Ser parte de ti. La bilis me arde en la garganta. ¿Qué pasa si era Roja la que Marfil vio en su visión… si Roja vive a través de mí? ¿Qué pasa si es su futuro con Morfeo y no el mío? Si eso es cierto, nuestro hijo le pertenecerá a ella. Será su madre.


  Agarro a Morfeo por la solapa de la chaqueta. ¿No se da cuenta de lo que podría suceder si no puedo derrotarla una vez que esté en mi interior? ¿No entiende el peligro? ¿No solo por él, sino por nuestro futuro hijo?


  —No voy a permitir que me utilice como un recipiente —le digo—. Nunca más.


  Se aparta y me recorre la frente con un pulgar enguantado.


  —¿Ni siquiera por tu mortal? ¿Ni por el padre que te necesita? Tienes sus recuerdos para vencerla en el momento en el que crucemos las fronteras y Jebediah quede limpio de su poder.


  Agarro el diminuto diario como si fuera una cuerda de salvamento, pero todavía siento que me ahogo.


  —Ese no puede ser el único modo.


  —Lo es. La única manera de salvar a los que amamos.


  Los nervios me comen.


  —¿Amamos? A ti no te importa Jeb. Tú mismo lo has dicho.


  Tensa los labios.


  —Tiene sus méritos. Los suficientes como para que merezca vivir. Al igual que tu padre hace tantos años. —Casi parece sincero, pero la fluctuación del color de sus joyas lo delata. Por fin he aprendido a leerlo.


  Recupero las fuerzas.


  —No, mientes. Esta no es la única forma de sacar a Jeb.


  Morfeo presiona las dos manos en la mesa detrás de mí, encerrándome.


  —Como has dicho, él no tiene ningún deseo de irse.


  Lo empujo.


  —Puedo convencerlo.


  —¿Cómo? ¿Seduciéndolo? —se mofa Morfeo—. Creo que te dejaría intentarlo. Lo que sea para que saques de tu sistema a ese chico de una vez por todas.


  Un dolor punzante de irritación pulsa en mis sienes.


  —Tienes razón. Solo lo crees si piensas que tienes derecho a «dejarme» intentarlo.


  Responde con una sonrisa chulesca.


  —Adelante. Borraré el recuerdo de sus caricias y no voy a necesitar una poción de olvido para ello. Tengo fe en cada una de mis habilidades para eclipsar cualquier cosa que el mortal pueda hacer por o a ti. —Arrastra un dedo por mi cintura, recordándome lo que sucedió entre nosotros en la habitación—. ¿Por qué estamos discutiendo, ehmm? —canta suavemente—. Es discutible. Pasasteis la mañana juntos. Pintó tu cuerpo medio desnudo, el muy mentecato. Si eso lo hubiera hecho yo, nunca habría creado esta ropa tan bonita. Ya no te quiere.


  Esa verdad me aguijonea, pero no voy a dejar que mis sentimientos heridos desbaraten mi resolución.


  —Hay algo más sobre lo de Roja y si no me lo dices, me voy a poner el traje de simulacrum y voy a ir sola esta noche a por la cura de papá y a ponerle fin a Roja para siempre.


  Su tez de alabastro palidece.


  —No seas idiota. Para entrar en ese castillo es necesario un trabajo en equipo y debemos tener un plan de escape. Y lo más importante es que primero necesitas dormir. Casi no puedes mantenerte en pie.


  Doy un paso entre él y la mesa y avanzo lentamente hacia la puerta.


  —¿Por qué necesitaría mantenerme en pie? Puedo volar y ni tú ni Jeb podéis detenerme. —Con un chasquido de las hojas de mis hombros, libero las alas y me recorre otra oleada de poder por las venas.


  Morfeo se queda mirando mis alas. Manan filamentos de luz de luna desde lo alto que iluminan su expresión embelesada.


  —Es una demostración impresionante, cariño. Pero no te atrevas a confundir mi veneración con rendición.


  Se dirige hacia mí con la expresión tornándose en un ceño fruncido. He provocado uno de sus estados de humor combativos y oscuros. No importa, porque mi imaginación es más refinada que la suya y él me ha dado el secreto para manipular las pinturas de Jeb.


  Antes de que pase por los biombos japoneses, llamo mentalmente a las grullas, que dejan de picotear su prisión de papel de arroz y dirigen su atención a mí. Les asigno un nuevo rol: hilanderas de encaje con la luz de la luna como hilo.


  Comienzan a graznar, un sonido como de corneta, cuando saltan de los biombos y se plantan frente a Morfeo en forma 3D.Con las patas grises, escamosas y temblorosas, el dúo tabletea, se desliza por el suelo y aprende a mantener el equilibrio por primera vez. Entonces, extiende las alas y eleva los elegantes cuellos a su máxima altura para alcanzar la barbilla de Morfeo.


  Este da marcha atrás. Las joyas le parpadean de color amarillo verdoso, el color de la fascinación cautelosa.


  Las grullas capturan la luz de la luna en sus picos como si fueran hilos tangibles. Tiran de ella desde el techo y la tejen en una red de encaje brillante con una rapidez de otro mundo. En un abrir y cerrar de ojos, el panel ya está en el pecho de Morfeo.


  Trata de escabullirse por debajo, pero los pájaros ajustan su trayectoria curvando, retorciendo y trenzando la malla para que alcance sus espinillas. Casi no tiene tiempo de batirse en retirada antes de que la barrera lo encierre en la esquina del fondo de la habitación… una cerca de gasa que va desde el suelo hasta el techo. En cuanto terminan el primer panel, comienzan otro con los picos tableteando en el silencio.


  —Bien jugado —dice Morfeo desde el otro lado curvando los dedos a través de los hilos infranqueables. La admiración brilla en sus ojos oscuros—. Soy tu prisionero, aunque siempre lo he sido.


  Nos miramos en silencio. Lo único innato en los dos es nuestro miedo a ser capturados. Recuerdo su hermosa y agonizante confesión de hace unas semanas: Nada puede romper las cadenas que tienes en mi corazón. En la visión que tuve, cuando bailábamos en el sol, éramos libres e iguales en todos los sentidos. Eso es lo que deseo para él, para los dos.


  —Nunca quise que fueras mi prisionero —insisto.


  Agita los brazos en un gran gesto.


  —Sin embargo, aquí estoy, en una jaula que has creado.


  —Si pudieras ser honesto, los paneles se vendrían abajo.


  Aprieta la mandíbula.


  —Estás utilizando a Jeb para influenciar mis decisiones. De nuevo. No voy a caer esta vez. ¿Por qué quieres liberar a Roja? Dime la verdad. —Me detengo en el umbral, esperando.


  —No dije que deseara liberarla. Odio a la desgraciada. —Su rostro, entrecruzado con las sombras de los hilos de encaje, se ensombrece—. La odio con la misma pasión inalterable con la que te amo a ti.


  La confesión es sencilla y dulce y me recuerda que las emociones que siente le son extrañas; al ser una criatura solitaria no entiende lo profundamente entretejido que está el amor con la confianza.


  —¿Quieres que crea en tu amor? Entonces basta de secretos. Si vamos a ser iguales, tenemos que trabajar juntos. Estás tan acostumbrado a ir por tu cuenta que no sabes cómo confiar en nadie excepto en ti mismo. Eso tiene que cambiar. La humana que hay en mí necesita confiar. Ten fe en que te entenderé y no te juzgaré, puedo encontrar una forma de ayudarte. Tal vez una forma mejor.


  Su obstinado silencio me frustra, así que me vuelvo para irme.


  —¡No hay una forma mejor! —La desesperación de su voz hace que me vuelva para enfrentarlo—. Si la hubiera, nunca te pediría que hicieras esto. Roja lanzó el hechizo a las tierras del País de las Maravillas. Solo su magia puede invertir el deterioro y devolverle su esplendor original. Sin ella el reino de las profundidades caerá en la ruina y nada redimirá nuestro mundo. Nuestro hogar. Tu reino. Esa es la razón por la que tenemos que sacarla a escondidas… y la única forma de hacerlo es en tu interior. Eres su linaje y la única lo suficientemente fuerte como para controlar su magia y usarla para siempre una vez que crucemos la frontera.


  Unos zarcillos helados me recorren la espalda.


  —¿Esperas que la deje vivir dentro de mí para siempre?


  Vuelve a agarrar el encaje.


  —¡Claro que no! Solo hasta reparar el mundo. Entonces, nos deshacemos de su existencia cancerígena de una vez por todas.


  Chessie y Nikki entran de sopetón en la habitación y agitan diminutas ráfagas de aire por mi cabello mientras se dirigen a la prisión de encaje. Descienden en picado hacia las grullas en un esfuerzo por distraerlas.


  Jeb me roza cuando pasa por la puerta. Su brazo me raspa el ala y me recorre un cosquilleo desde la punta hasta la columna vertebral. Debe haber hecho todo el camino hacia la puerta de diamante hasta darse cuenta de que no lo seguía. Antes de que pueda preguntar, hace un gesto hacia el pasillo donde papá está apoyado, sentado y durmiendo sonoramente. Jeb estudia el espectáculo de las grullas sibilantes, Chessie y Nikki, todos enredados en hilos de encaje, y luego se vuelve hacia mí.


  Me encojo de hombros.


  Mueve la mano, disipa la pared de gasa, devuelve las hebras de luz de luna y libera a todos los prisioneros. Jeb ordena a los pájaros que vuelvan a su sitio en los biombos. Graznan, obedecen y se convierten en adornos de nuevo.


  Nikki revolotea, se abre paso por el cabello de Jeb, ofrece un agradecimiento tintineante y retuerce las ondas sedosas a su alrededor como si fuera un vestido.


  Chessie se posa en el hombro de Morfeo cuando este se dirige hacia mí.


  —Alyssa, debes entender lo crucial que es esto.


  Jeb le coloca la palma en el pecho para frenarlo.


  —Detente, polilla. Cuando venía por el pasillo, escuché que esperabas que Al dejara que ese monstruo la poseyera otra vez para sacarla de este reino. Eso no va a pasar.


  Morfeo gruñe.


  —Esto no te incumbe. Preferirías romper el corazón de Alyssa antes que entregar el poder que ansias y volver a enfrentarte al mundo real. Así que no tienes nada que decir. Ella es la que tiene que decidirlo. Su reino está en peligro. —Me mira de forma significativa—. Más que su reino.


  Jeb lo empuja y la discusión se intensifica. Nikki zumba alrededor intentando arbitrar.


  Miro a mi alrededor: la magia retorcida por todos lados, la habitación llena de pesadillas y mi padre apoyado contra la pared en estado comatoso para que no se convierta en piedra.


  ¿Jeb quiere quedarse aquí?


  No. Este lugar es veneno. Tenemos que irnos. Todos; aunque la única manera de convencer a Jeb sea sacando provecho de su adicción al poder…


  Chessie atrapa mi mirada mientras flota sobre Morfeo y Jeb como una pelota de cenizas brillantes de color naranja y gris. Sus sabios y grandes ojos me hablan y me obligan a pensar en su futuro, el de las extrañas y enigmáticas criaturas de las profundidades atrapadas en el tren de los recuerdos del reino de los humanos y el de los que están en el País de las Maravillas. Me obligo a conciliar lo que les va a pasar a todos ellos una vez que su hermoso y estrambótico hogar se pudra bajo ellos. Lo perdidos que estarán.


  Una esquirla de dolor se desliza por el hielo que encierra mi valor y lo corta con precisión. No hay duda de lo que hay que hacer.


  —Lo haré. —Aunque mi voz suena más como un chillido, acaba con la lucha de gritos de Morfeo y Jeb.


  Los dos vuelven su atención a mí en un silencio sepulcral.


  Elevo los hombros para extender las alas detrás de mí.


  —Haré lo que sea necesario para salvar el País de las Maravillas, para salvar a todos a los que quiero, porque soy responsable. Fui débil y no volveré a serlo.


  Chessie y Nikki unen las manos y las patas y giran en el aire a modo de celebración.


  —Alyssa… —La conducta de Morfeo es de pura reverencia—. Siempre supe que tenías el corazón de una reina.


  Jeb agarra a Morfeo por la camiseta y aprieta los dientes.


  —Si la amaras tanto como dices, dejarías que la bruja te poseyera a ti.


  Morfeo lo mira.


  —No somos de la misma sangre y aunque pudiera, solo Alyssa ha logrado dominar a Roja. Está predestinado que sea ella quien la saque y la derrote de una vez por todas.


  —Jeb, por favor. He tomado una decisión. —Me duele la garganta aunque casi susurro. Estoy muy cansada—. Papá necesita ropa y un lugar en el que tumbarse.


  Jeb libera a Morfeo y se dirige al pasillo. Su expresión es de furia mientras se coloca a papá en el hombro.


  —Asumo que vas a venir esta vez —refunfuña y empieza a caminar por el pasillo una vez más.


  Le lanzo una mirada a Morfeo mientras tiemblo en el umbral.


  —La última vez casi me desgarra. Todavía tengo su marca. La siento. —No le cuento el resto: que es como si las líneas de mi corazón estuvieran descosiéndose, que estoy convencida de que es un efecto mágico de su posesión y que cada día que pasa la rotura parece un poco más grande—. No estoy segura de tener la fuerza para expulsarla otra vez. No sin matarnos a las dos.


  Su expresión cambia a algo tan parecido a la preocupación que me hiela la respiración. Agacha la mirada hacia el diario.


  —Ahora tienes un arma. Sus recuerdos te dan una ventaja que nunca esperará. Eso la debilitará.


  —Ni siquiera sabemos si funcionará —susurro.


  —Lo hará —dice—. Debe hacerlo. —La preocupación retumba en las profundidades insondables de sus ojos y desdice la seguridad de las palabras. Por primera vez, comparte mis dudas.


  Nos quedamos así durante incontables segundos, mirándonos el uno al otro.


  Cuando extiende la mano para consolarme, doy marcha atrás hacia el pasillo. Sin decir palabra, sigo a Jeb, incapaz de sacudir el pánico que se ha envuelto en mi cuello en forma de diario: el juguete de una niña que me salvará la vida o me llevará a la muerte.
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    Corrientes del destino

  


  Cuando llegamos al faro, Jeb lleva a papá a la torre. Lo viste y me dice que suba. Descansa boca abajo. Cubro su cuerpo con mantas, me siento en el borde del colchón a su lado y me quito las botas.


  Solo he estado en el mundo del espejo poco más de un día y parece que han sido semanas. No logro seguir el paso del tiempo en este lugar. Y esta noche promete ser el peor período de todos, ya que si no conseguimos la cura de papá, tendremos que enfrentarnos a la mortífera carrera en comité de la Reina de Corazones.


  Acaricio la cabeza de papá con la esperanza de que Jeb trate de disuadirme de seguir el plan de Morfeo. En vez de eso, me mira en silencio mientras la luz de la luna y el haz de luz del faro se turnan para iluminar las paredes.


  —Le he revisado la pierna y el veneno no se ha extendido —dice Jeb finalmente con una voz profunda, dulce y aterciopelada como era en el mundo de los humanos, antes de que la magia de Roja se le metiera dentro. Qué ironía que mi corazón no sea lo único que ha mancillado. Eso me hace odiarla todavía más.


  —Se pondrá bien —Jeb continúa—. Es el hombre más fuerte que he conocido nunca.


  La visión del chico de mi pasado es tan vívida que caigo en los antiguos hábitos y abro mi alma.


  —Tuve una visión de mi madre en la que estaba viva y a salvo. Creo que está enviándome mensajes a través de los sueños. Jeb se apoya contra la pared sin siquiera cuestionarme. Ha visto y ha utilizado la suficiente magia llegados a este punto como para creer en lo increíble.


  —¿Qué voy a decirle si…? —arrastro la voz.


  —No, Al. Él superará esto porque ahora está soñando.


  Asiento.


  —Espero que esté soñando con que está a salvo en casa y con las cosas que lo hacen feliz.


  —Probablemente está pescando —añade Jeb junto al ojo de buey—. Recuerdo que solía llevarnos. —Ríe un poco de forma forzada, más afligido que feliz—. ¿Te acuerdas de la vez en que tiraste una caja entera de cebo?


  Casi sonrío. Fue el verano antes de octavo. Papá compró grillos en la tienda de cebo.


  —Estaban pidiendo ayuda.


  Se escucha un crujido y no tengo que mirar para saber que Jeb le ha dado un puñetazo a la pared de piedra.


  —Fue entonces cuando empecé a enamorarme de ti.


  Lo observo. Con el cabello alborotado y dorado a la luz plateada de las estrellas, está tan hermoso como en las visiones místicas que he visto.


  —Nunca me has dicho eso.


  Se da la vuelta para mirar al exterior.


  —Estabas muy preocupada por esos bichos. La misma chica que les clavaba alfileres todos los días para hacer sus obras de arte. Y aun así no podías pasarles un gancho para atrapar un pez.


  —Porque ya estaban muertos cuando los utilizaba para los mosaicos. No tenía que escuchar su sufrimiento.


  —No lo sabía. Lo único que sabía era que había mucho más de ti bajo la superficie. Entonces empecé a dibujarte tratando de mostrarlo, de leer entre líneas.


  Siempre me dibujó como un hada, como si realmente estuviera descifrando mis secretos. Me afecta mucho el hecho de que haya perdido la habilidad de pintarme desde que está aquí, que casi lo ha destrozado el intentarlo.


  —Y tu padre —Jeb continúa— no se enfadó porque liberaras a los bichos. Simplemente sacó los cebos de aluminio y eso es lo que usamos desde entonces. No sabía que un padre podía ser así: comprensivo, amable. Es el mejor tío que conozco. Estoy bastante seguro de que me salvó la vida una o dos veces.


  Me sorbo los mocos, me limpio la nariz con el dorso de la mano, coloco una manta bajo la barbilla de papá y estudio su rostro sereno.


  —Se suponía que iba a ser un caballero. —Me fallan las cuerdas vocales—. En vez de eso, cuando mamá tuvo que marcharse, trató de actuar como padre y madre. Solía pensar que era aburrido por ello, pero esto lo convirtió en el mejor héroe. —Para no llorar, hundo el rostro en el hombro de papá y me reconforta su aliento en mi frente. La piel le huele a la pintura que cubría antes su cuerpo.


  Casi no me doy cuenta del peso que hay junto a mí al borde de la cama.


  —Al —susurra Jeb más cerca de mí de lo que ha estado desde que llegué a la montaña. Recorre con los dedos los extremos de las alas.


  —Quiero recuperar a mi familia. Quiero que Morfeo y tú estéis a salvo y quiero arreglar el País de las Maravillas.


  —Lo sé.


  Su empatía derriba mis defensas y levanto la cara para liberar mi más oscuro miedo.


  —Pero me aterroriza dejar que Roja entre en mí de nuevo. —Me detengo antes de decirle el porqué, que mi corazón parece que está roto literalmente, porque aparta la mirada.


  El colchón se mueve cuando se levanta.


  —Debería ir a hacer guardia en las entradas.


  Aunque no es la palabra de ánimo o el abrazo consolador que esperaba, trato de no sentirme decepcionada.


  Se dirige hacia la puerta.


  —Duerme un poco, ¿vale?


  Mi cuerpo, pesado por el cansancio, quiere hacer justo eso: ovillarme junto a papá. Pero mientras se escuchan las botas de Jeb al bajar las escaleras, me doy cuenta de la razón por la que no ha tratado de disuadirme para que no siga con el plan de Morfeo. Jeb se siente responsable por la situación de papá. Piensa que puede conseguir la cura, por lo que no tendré que enfrentarme a la posesión de Roja.


  Reparar el País de las Maravillas no es la prioridad de Jeb. En lo único que piensa es en ponernos a salvo a papá, a mamá y a mí, pero si lo capturan en ese castillo lo utilizarán como recipiente para su magia hasta que no quede nada, como ha dicho Morfeo…


  Cierro las cortinas y bajo las escaleras corriendo. Cuando paso por la cocina vacía, el terror bulle por mis venas.


  Empujo la puerta.


  —¡Jeb!


  Ya está en la parte más baja de las escaleras de caracol, perfilado por las sombras, en dirección hacia la orilla y el bote a remos.


  —¡Jeb, espera!


  Agito las alas para volar y aterrizo en el mismo instante en que baja el último escalón. La arena aprieta las plantas de los pies cuando me coloco entre Jeb y el bote, fuera del alcance del haz de luz del faro.


  —No lo hagas. Se tensa y la camiseta se ajusta a los músculos.


  —Tengo que hacerlo.


  —No es culpa tuya.


  —No se trata de culpables, sino de destinos. Soy el que tiene más posibilidades con Roja.


  Frunzo el ceño.


  —¿De qué hablas?


  —Dame algún crédito. Somos artistas. Conocemos los colores, cómo se combinan. La magia de Morfeo y la de Roja. —Levanta la muñeca donde brilla el tatuaje—. Tenía que haber una razón por la que la mía fuese violeta.


  Me quedo boquiabierta.


  —¿Lo sabías? —Estoy tan atónita que ni siquiera me muevo cuando pasa junto a mí.


  —Lo sé desde siempre. ¿Cuándo lo averiguaste? —pregunta mientras desenrolla la cuerda del ancla del poste.


  —Cuando vi las habitaciones.


  Se detiene. Respira de forma audible y se sienta en la proa del bote. Apoya los codos en las rodillas y enrolla la cuerda entre los dedos.


  —Entonces entiendes por qué no puedo irme ahora. Mis creaciones me necesitan. —Su equivocada devoción me duele—. Aparte de eso, este… odio. Se ha vuelto demasiado grande para el mundo humano. Haría daño a alguien. Jen, mamá, tú. Sería igual que mi viejo.


  Me digo a mí misma que el picor de mis ojos es por el aire salado.


  —No, nunca serás como tu padre. Has tomado decisiones conscientes para no serlo. Hasta con el veneno de Roja que alimenta tu alma sigues siendo amable conmigo.


  —Según Morfeo, casi te estrangulo hace un mes en nuestro mundo. Cuando estaba drogado por el zumo de TumTum en el estudio de arte. Estabas tan desesperada por ocultármelo que hiciste un trato irrevocable con el diablo.


  La ira me atraviesa. Así que Morfeo se lo ha dicho. Todo porque no fui lo bastante astuta como para hacerle prometer que nunca se lo dijera a Jeb. Bueno, ya he acabado con eso de ser descuidada e inocente con las palabras. A partir de ahora, voy a hacer juramentos de vida mágica que me sirvan de ventaja.


  Esa es la razón por la que Jeb no pudo pintar mis retratos. No era el odio de Roja, sino su propia culpa por estar a punto de ahogarme. La empatía hace que me encoja por dentro, como si fuera la botella encantada de la madriguera del conejo.


  Miro la cuerda que se desliza por los dedos de Jeb y sus gráciles movimientos, a pesar de sus manos masculinas.


  —No quería que te sintieras mal por lo que ocurrió —digo—. Estaba equivocada.


  Se encoje de hombros.


  —No estoy seguro, a juzgar por las cosas que he creado.


  —No, es este lugar. La influencia de Roja. Solo tienes que atravesar la puerta. Limpiarte de su poder. Entonces, volverás a ser tú.


  Sacude la cabeza.


  —He suprimido esta ira durante años. Venir aquí y esconderme en esta montaña me ha dado una salida, lo ha traído todo a la superficie. Ahora que le he dado rienda suelta, no sé si puedo controlarla.


  Vuelve a cambiarle la cara a la del pequeño herido. Morfeo estaba equivocado. Jeb no se ha dado por vencido conmigo, sino con él mismo.


  Me acerco, con la arena entre los dedos de los pies, y me doy cuenta de otra verdad.


  —Espera, si todo este tiempo sabías lo de la magia de Roja, has estado jugando con Morfeo, dejando que piense que él estaba jugando contigo.


  —Sí —sonríe—. He engañado al embaucador. Qué ironía, ¿no? —Le brillan los ojos con un atisbo de orgullo del color de las hojas de primavera.


  —Podrías haber usado su poder contra él y hacerle daño, pero no lo hiciste. ¿Por qué?


  —Porque hacerle daño a él es hacértelo a ti.


  Se me doblan las rodillas con la confesión. Me hundo a su lado en la proa. Mis alas cuelgan mustias dentro del casco del bote y la arena caliente llena los espacios de entre los dedos de los pies.


  —No entiendo cómo no puedes verlo.


  —¿Ver el qué?


  —Que tienes un control completo sobre tu ira. Tanto es así, que elegiste no hacerle daño a Morfeo porque es mi amigo.


  Jeb tensa los hombros.


  —Elegí no hacerle daño porque quieres estar con él. Vivir con él en el País de las Maravillas para siempre. —Da unos toquecitos a la cuerda contra el muslo de una forma desenfadada, pero no puede ocultar el decaimiento de hombros.


  Se me hace un nudo en la garganta.


  —¿De qué hablas? El juramento que hice fue solo para veinticuatro horas.


  —La noche del baile de graduación —dice Jeb poniéndose de pie—. Después de ayudar a tu madre con tu padre, cuando volví a tu habitación. —Me empuja suavemente en el bote.


  Me levanto y froto mis brazos, fríos por la dirección que está tomando la conversación.


  —Jeb, ese beso no tenía que haber ocurrido. No era mi intención que ocurriera.


  —Cuando he regresado hoy, estabas en su habitación. Tenías la ropa arrugada y estabas ruborizada.


  Me arden las mejillas. Así que lo notó.


  —Lo siento mucho. —Estoy tan cansada de pobres disculpas—. Al parecer ya no puedo equilibrar esto. Mis dos lados… siempre están en guerra. No trato de arrastrarte a ti ni a él.


  El ceño fruncido de Jeb se intensifica.


  —Sé que no estás jugando y también sé que no eres el tipo de chica que besa a un chico sin razón.


  —Es cierto. La primera vez fue para que me devolviera el deseo. Y la segunda… se suponía que iba a ser un beso en la mejilla. Él lo transformó en algo más.


  —Oh, ¡venga ya! —grita Jeb haciéndome estremecer—. Esto es lo que me vuelve loco. Que no puedas admitírmelo ni a mí ni a ti misma. Lo besaste porque sientes algo por él. Y me refiero a sentimientos.


  Sentimientos… qué palabra tan simple, excepto para una reina mestiza de las profundidades cuya vida no solo está desecha sino que su corazón también. Tenso los labios.


  Mi silencio provoca una expresión inquietante en el rostro de Jeb… como una tormenta que se forma lentamente.


  El bote que está detrás de nosotros empieza a vibrar, una manifestación física de su tumulto emocional. Doy un salto cuando un sonoro estallido parte en dos las junturas de la madera. Los paneles se abren de golpe y no queda nada excepto el armazón descarnado.


  —Intenté decírtelo —explica en un tono monótono e inquietante—. No puedo confiar en mí mismo.


  Cuadro los hombros.


  —La ira no estaba dirigida a mí y nunca lo estará.


  —No importa porque ya hemos terminado.


  —No te creo. —Saco de debajo de la camisa el anillo que pintó en la habitación del sauce llorón—. He visto todos los hermosos sueños que tienes para nosotros.


  Aprieta la mandíbula, me coge de los hombros —con cuidado, como si estuviera hecha de cristal— y me coloca a unos pocos centímetros del bote, lo bastante cerca para que la cálida marea del océano me lama los dedos de los pies.


  —Tenía —corrige—. En pasado.


  Con la mirada dirigida al suelo, mueve la mano por la arena. Cada grano chisporrotea con luz roja y abre dos hoyos que me hunden hasta los tobillos y se cierran sobre mis pies. Trato de moverme, pero estoy atascada.


  Me invade la confusión.


  —¿Jeb?


  —Otra cosa que tu príncipe polilla no sabe es que he aprendido a separar las dos vetas de magia. Puse a tu padre en un trance de sueño antes. Morfeo fue solo un accesorio. Qué mal que no controlara sus poderes la noche del baile de graduación. Tal vez me habrías elegido a mí. Te podría haber dado todas las cosas que quería, en vez de soñar con ellas. —Me saca el colgante con el anillo por la cabeza y lo hunde en el agua hasta que la hermosa banda de diamantes y plata se desintegra en un charco de pintura. Solo queda la llave del diario.


  Enraizada como una planta indeseada, no puedo hacer nada más que observar.


  Vuelve a colocarme el colgante por la cabeza y arregla el bote con una floritura de manos.


  Recupero la voz.


  —¡Te elegí a ti!


  Se da la vuelta y se larga. Una brisa le revuelve el pelo y hace que todavía se le enmarañe más. Saco una mano y la engancho en el bolsillo trasero del vaquero.


  —Jeb, no lo hagas.


  Tira de los dedos para liberarlos y se aleja de mi alcance.


  —¿Hacer qué? ¿Ayudarte a conseguir lo que querías? —Enrolla la cuerda en el casco—. Cuando tu novio fae te envolvía con sus alas en tu habitación le dijiste que lo único que le pedías era un poco más de tiempo. Dijiste que «la eternidad» merecía eso.


  Me quedo sin aliento.


  No tenía idea de que estaba escuchando en el pasillo antes del beso. Había tocado con mis labios la mejilla de Morfeo de forma inocente. Jeb no lo vio porque las alas de Morfeo cayeron solo cuando él transformó el beso en algo más. Jeb vio que Morfeo quería que lo viera. Pero lo peor fue lo que escuchó. Lo que salió de mi boca.


  A veces las palabras dicen más que las acciones.


  La comprensión me atraviesa el cerebro, tan fiera y cortante como la segunda manecilla afilada de un reloj.


  —Necesitabas tiempo para romper conmigo —dice Jeb—. Después de que acabara de pedirte matrimonio. Esperaba que fuera para siempre, pero ya estabas planeándolo con él. —Jeb arrastra el bote al agua y salta rápidamente al casco para que no se le moje la ropa. Se sienta, enfrentándome, con los remos en la mano.


  La espumosa marea me lame los tobillos y funde las mallas hasta exponer mis espinillas. Tenso los músculos de los muslos y retuerzo las pantorrillas, pero parece que estoy hundida en cemento. Está a punto de acabar con su vida, de dejarlo todo por lo que él cree que yo quiero.


  El diario brilla en mi pecho, pero no puedo ralentizar el ritmo de mis pensamientos lo bastante como para usarlo. Tengo la mente tan inútil como el cuerpo.


  —¡Espera! —Forcejeo con el bote, pero se me desliza de los dedos cuando la marea introduce el bote en el océano—. Lo has sacado todo de contexto, ¿vale? ¡No dije que quería cortar contigo!


  Jeb sale de mi alcance.


  —¿Para qué más habrías pedido tiempo si no fuera para dejarme de forma fácil? Lo pillo. Traté de asfixiarte. No merezco tu confianza. —Arrastra los remos por el agua hasta que se aleja unos cuantos metros.


  No, no puedo dejar que crea eso. La única arma que tengo es la verdad: la promesa que le hice a Marfil de no contarle a nadie lo de la visión del hijo de Morfeo y mío, pero puedo hablar de la inmortalidad.


  —Puedo tener dos futuros. Uno contigo en el reino mortal y más tarde, como reina de las profundidades. Lo que escuchaste la noche del baile de graduación era yo pidiéndole a Morfeo que nos diera espacio. Que esperase hasta que mi vida humana llegara a su fin.


  Jeb deja de remar. El agua se agita alrededor del casco y se lleva el bote más lejos. Lo ilumina el faro y su piercing brilla cuando me mira.


  —¿Cómo es eso posible?


  Trato de explicarle que envejeceré en el reino de los humanos, pero no moriré. Que cuando sea vieja y débil puedo fingir mi muerte e irme al País de las Maravillas y que una vez que me coronen volveré a tener la edad que tenía la primera vez que me convertí en reina.


  Lo que no le digo es lo mucho que me duele pensar en sobrevivir a los que amo, dejar a mi familia atrás. No puedo decirlo porque el dolor de Jeb me importa más.


  —Entonces, ¿después de que todos mueran, te irás al País de las Maravillas y tendrás dieciséis años para toda la eternidad? —La amargura de su voz pincha como si fuera espinas—. Yo estaré muerto y tú vivirás para siempre con él. ¿Qué se supone que tengo que hacer con eso, Al?


  Cierro las manos en puños, preocupada por que pueda volver a romper el barco y se caiga al agua.


  —No sé.


  —Bueno, yo sí. Voy a ir al castillo, conseguiré la cura de tu padre y os enviaré a Morfeo y a ti de camino a la felicidad. Así puedes saltarte todo lo de envejecer en el mundo real para ser eternamente joven. ¿Quién no querría eso?


  —¡Jeb, no! —Fuerzo las cuerdas vocales, lo que demuestra lo lejos que está de la orilla. Hemos estado gritándonos sin siquiera darme cuenta.


  De hecho, ya ni siquiera está remando.


  Un brillo rojo ondula por el agua e ilumina el fondo con pulsaciones, como si hubiera un corazón vivo debajo. Con cada vibración el bote de Jeb navega por una pequeña ola más cerca de la orilla distante y de la salida. Está controlando el océano, como todo lo que hace aquí.


  —Las arenas te liberarán cuando me haya ido para que puedas quedarte con tu padre —dice en la distancia—. Mañana por la mañana estarás de camino al País de las Maravillas.


  Lágrimas de frustración me queman las pestañas. Aquí estamos de nuevo, en un mundo místico hostil, enfrentándonos entre nosotros en vez de con los peligros que nos esperan.


  —¡No tienes idea de lo que te pueden hacer!


  Pego un tirón de piernas y al mismo tiempo agito las alas hasta que parece que se me van a romper los ligamentos. Cuanto más lucho, más caliente se pone el diario. Decidida a detenerlo, rememoro paso a paso la manera en la que utilicé el diminuto libro como catapulta de mis poderes en la habitación de Morfeo.


  Cuando el brillo carmesí se filtra en mis venas, redirijo el flujo y lo lanzo al océano. Funciona formando una ola que devuelve el bote de remos en mi dirección. El faro parpadea e ilumina a Jeb cuando se levanta en la proa. Mantiene el equilibrio con gracia como un surfero y tira los remos. A pesar de la luz que hay entre los dos, juraría que puedo verlo adoptar un aire desdeñoso.


  Eso aviva mi lado más oscuro, al que le encantan los retos.


  —Quieres jugar, ¿no? —susurro.


  Se le azota el pelo con el viento. Levanta la muñeca tatuada, que brilla de color violeta como un faro, y crea otra ola más grande que la mía. El agua lo lleva a la orilla contraria. Como respuesta, hago lo mismo, arrastrándolo de nuevo hacia mí. Nuestro pulso acuático se intensifica, se convierte en una lucha de determinación, hasta que el océano chisporrotea y gruñe.


  Las ráfagas de aire nos azotan la ropa y el pelo. Una salpicadura me disuelve las mallas hasta la altura de los muslos y deja el dobladillo de la falda como una brecha irregular. Un aumento inesperado de la marea salpica la camiseta de Jeb y lo deja medio desnudo.


  El aire transporta una chispa entre los dos, invisible, pero visceral, como todas esas veces que jugamos al ajedrez mientras luchábamos contra lo que sentíamos el uno por el otro. Eso es lo que enfrenta y transforma el océano en un rugido furioso y espumoso más que nuestra magia.


  Me doy cuenta de la gran burbuja roja que hay en las profundidades demasiado tarde como para detenerla, una acumulación de nuestro poder que sobresale hasta que explota en maremoto. Jeb cae al agua. Por un instante, atisbo su cabeza a la luz del faro antes de que el bote se vuelque y lo golpee. Entonces, desaparece en el oleaje.


  Lo he matado.


  —¡Jeb! —grito. El muro de agua cambia en mi dirección y bloquea el cielo estrellado. El suelo se mueve y tira de mí hasta que la arena se traga mis rodillas, por lo que quedo más enterrada que antes.


  Me doblo por la cintura y excavo hasta que los dedos me escuecen y sangran. Es inútil. La ola se encrespa y forma un arco de dos plantas sobre mí. Me envuelvo con las alas, coloco los brazos sobre la cabeza y me preparo para el impacto.


  El agua se estampa contra mí, me arrastra más abajo y me deja sin aire en los pulmones. Un grito silencioso sale de mi boca en forma de burbujas. Abro las alas de golpe y las sacudo de forma que me raspan el cuerpo. Lucho por la necesidad de respirar mientras retuerzo y contraigo la espalda.


  El agua oscura y turbia me ciega y se me mete por los labios y por la nariz. Forcejeo en busca del diario y la llave del cuello y me relajo cuando compruebo que siguen ahí, aunque no puedo recordar por qué. Tengo los brazos, las piernas y las alas flojas y me vengo abajo.


  Una presión cálida me agarra de la cintura y hace que me ponga en guardia. La arena me libera las piernas. Jeb me sostiene en sus brazos y subimos a la superficie juntos. Doy una bocanada de aire y toso hasta expulsar el agua salada.


  Después de arrastrarnos hasta la orilla, Jeb cae encima de mí farfullando. El océano lame la orilla suavemente bajo su orden, como si no hubiera intentado destrozarnos hace unos segundos.


  Arrugo las alas bajo la espalda y las absorbo. La piel me pica por la arena. Ha desaparecido toda la ropa, toda excepto la lencería, que está empapada y se me pega a la piel. Me pincha el pulso cuando me doy cuenta de que la ropa de Jeb también se ha desvanecido, con excepción de unos bóxer empapados de vincapervinca que se parecen mucho a la tela de la camisa de esmoquin.


  Se apoya en los codos, aparta mechones mojados de pelo de mi cara y coloca el diario y la llave detrás de mi cuello para que no estén entre nosotros.


  Las gotas de agua le recorren la barba y se acumulan en los bordes del piercing.


  —¿No te dije que no me volvieras a asustar así?


  Se me aclara la mente en un instante: eso es lo que dijo cuando secamos el océano de lágrimas original del País de las Maravillas.


  —Volviste a por mí. —Lleno las palabras con tanta gratitud y sobrecogimiento como cuando las utilicé como respuesta hace un año.


  Me acuna la cabeza con sus manos.


  —Siempre volveré a por ti, Al —susurra.


  Le agarro por las muñecas y siento el latido de nuestros corazones.


  —Y esa es la razón por la que siempre serás mejor hombre que tu padre.


  Sus gestos se suavizan a un ceño conmovedor y se inclina para rozar su boca con la mía, dejando una huella cálida de sal tan ilusoria que podría ser una lágrima. En cuanto empiezo a responder, rompe el contacto y rueda a un lado.


  Contengo un suspiro.


  Se pone de rodillas demasiado pensativo para mi gusto. He visto esa mirada antes. Está a punto de regañarme por arriesgarme.


  —No voy a disculparme por ser imprudente —salto con este comentario a la defensiva antes de que abra la boca—. Cuanto más pienso como una criatura de las profundidades, más maquinadora y fuerte me hago. ¿Qué hay de malo en ello en este lugar?


  —Tienes razón. —Su confesión me sorprende—. Escuchar a tus instintos más oscuros es la única forma de sobrevivir y dominar estos mundos. Ahora lo comprendo.


  Claro que sí. Ha estado a mi lado desde que era una niña torpe en la escuela secundaria. Conoce mi lado humano mejor que nadie en el mundo y ahora, el hecho de convertirse en una criatura de las profundidades le ha dado una nueva comprensión de mi parte del País de las Maravillas.


  Se me pone la carne de gallina cuando una brisa de aire sopla sobre mí. Se levanta. Su piel desnuda brilla a la luz de las estrellas, cada línea esculpida está empapada de agua y espolvoreada de arena.


  —Tienes frío. Vamos a ponerte algo de ropa.


  Cuando empiezo a cogerle la mano, da un repaso a mi lencería lentamente.


  —¿Dónde demonios la has conseguido? —Obviamente reconoce la tela—. ¿Cómo sabe esa cucaracha tus medidas, eh?


  Frunzo el ceño y dejo caer el brazo.


  —Podría preguntar lo mismo de ti y tus bóxer. Ni siquiera sabes coser un botón en una camisa. Siempre te lo hacía Jen.


  Se detiene con la mandíbula apretada. Gracias a Dios, el diario titila en mi cuello y lo distrae. Levanta el libro por el cordón.


  —Este libro tiene algo que ver con tu retatarabuela, ¿no?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo has utilizado contra la magia que llevo dentro. Vi el brillo rojo desde el otro lado del océano. Causó la ola. Yo-yo incluso la siento distinta.


  —¿Sí? —Cierro los dedos alrededor del libro.


  Gira la muñeca donde el tatuaje brilla.


  —Todavía siento su poder. Solo que está… domado.


  Frunzo el ceño.


  —Son recuerdos que se obligó a olvidar. Están encantados. La odian y quieren venganza.


  Los dos miramos su palma en el lugar donde el diario dejó la marca. Deja caer el cordón de forma que el diminuto libro vuelve a colgar de mi cuello.


  —Al, ¿sabes lo que eso significa? No tienes que dejarte poseer por Roja para arreglar el País de las Maravillas. Tal vez Morfeo no se haya dado cuenta todavía, o tal vez sea demasiado gilipollas como para importarle, pero tienes la llave para invertir toda la destrucción justo ahí. Y ya has aprendido a controlarla.


  Respiro de forma intensa. ¿Por qué no he pensado en eso? Puedo enfrentar sus recuerdos al hechizo que ha destrozado el País de las Maravillas, usarlos para devolver el mundo a su estado original.


  Siento un golpe en el pecho, un recordatorio de que tengo que enfrentarme a Roja, arreglar mi corazón y ponerle fin a esto que hay entre nosotras. Pero mi mayor prioridad es curar a papá y llevarlo a él, a Morfeo y a Jeb al País de las Maravillas para ayudar a mamá. Voy a invertir el hechizo que Roja lanzó a aquellos paisajes y luego volver y arreglar las cosas aquí.


  —Vale. —Organizo el nuevo plan en voz alta—. Lo único que tenemos que hacer es conseguir la cura de papá y así podremos salir de aquí.


  Jeb me mira.


  —Podéis salir de aquí.


  —Jeb, por favor.


  —No hay nada por lo que tenga que volver.


  Quiero gritar ¡YO!, pero no voy a hacer presión.


  —¿Puedes olvidar a tu madre y a Jen? Te necesitan.


  No hay máscara capaz de ocultar la tristeza de sus ojos ante la mención de su familia.


  —Nunca las voy a olvidar, pero están mejor sin mí. Todavía puedo cuidar de ellas… ser un enlace para los guardias de las puertas y proteger el reino de los humanos desde dentro.


  —Entonces, ¿tu plan es quedarte y ser un recipiente para la magia de Roja para siempre?


  Se le contrae un músculo de la mandíbula.


  —Al menos de esa forma tengo un para siempre. —Extiende la mano como una insistencia tácita para que nos dirijamos al faro.


  Una sensación de enormidad me abruma: papá tenía razón. Soy la única que puede conseguir que Jeb deje este lugar. Tengo que mostrarle que la vida vale la pena fuera de este horrible reino, aunque tenga limitaciones mortales.


  Enredo mis dedos con los suyos y tiro de él para estar cara a cara. El terreno arenoso me pincha las rodillas desnudas.


  Mete un puño en la arena.


  —¿Qué haces?


  —Recordándote que soy lo bastante humana como para necesitarte. —Recorro con mis manos sus bíceps, sus pectorales y las quemaduras de los cigarrillos. Mis caricias hacen que el agua y la arena se desmenucen formando una senda granular y brillante por el vello. Cuando lo toco contiene el aliento y cierra sus largas y oscuras pestañas en exquisita agonía.


  Me detengo en sus abdominales, abro las manos y coloco mis cicatrices con las suyas. Sus músculos responden con pequeños movimientos, cada parte de él es dura en contraposición con mi suavidad.


  —Jeb.


  Abre los ojos y enlazamos las miradas.


  —¿No te das cuenta? Esta es la razón por la que encajamos. Porque los dos estamos destrozados de una forma que no se puede curar. Ni siquiera con magia.


  Me mira fijamente.


  —¿Todavía me quieres? —pregunto a bocajarro.


  Se acerca y afirma los puños en el suelo junto a mis caderas.


  —Nunca dejaré de quererte.


  Me da un vuelco el estómago.


  —Entonces vuelve a casa.


  —¿Qué ganaríamos con eso? —Su boca está a unos centímetros y la pregunta me calienta los labios—. Las cosas nunca volverán a ser como eran.


  Tenso la barbilla.


  —Tienes razón. Porque hemos crecido y cambiado, porque ahora nos entendemos a todos los niveles. He visto todos tus secretos y tú los míos. Podemos vivir el presente sin pensar en la eternidad.


  Eleva una mano cubierta de arena y recorre el mechón rojo de mi cabello.


  —Morfeo no nos dejará. Colgará tu eternidad mágica delante de mí, sabiendo que es algo que nunca podré darte. Sabiendo que como humano no tengo nada que ofrecer que se compare a eso.


  Empieza a apartarse, pero agarro la cinturilla de sus bóxer a la altura de sus abdominales. Escucho la áspera bocanada de aire cuando observa mi mano y vuelve a mirarme a la cara.


  —Estás equivocado. Hay algo que ya me has ofrecido que es tan mágico y extraño como la eternidad. —Acaricio con los dedos su mandíbula rasposa—. No logré responderte. No llegué a decirte que sí, que quiero casarme contigo.


  Por un momento, los ojos de Jeb brillan con una luz de esperanza.


  —¿Todavía quieres casarte conmigo? —pregunto.


  Entrelaza los dedos por mi cabello, tan fuerte que me tira del cuero cabelludo.


  —No hay ninguna otra persona en el mundo con la que quiera pasar mi vida y formar una familia, pero le hiciste un juramento a Morfeo. Veinticuatro horas juntos y a solas. Hará cualquier cosa para evitar que vuelvas al reino de los humanos. —Une su frente con la mía—. Lucharía por ti, Al. Hasta el día de mi muerte. Pero no sé cómo luchar contra la magia sin magia. Ya no.


  Así que yo soy la razón por la que Jeb no quiere dejar o abandonar su poder. He sido yo todo el tiempo.


  Su expresión de agonía es demasiado como para soportarlo. La promesa de Morfeo el día que hice ese juramento danza por los límites de mi psique. Te mostraré las maravillas del País de las Maravillas y cuando estés ebria por la belleza y el caos que tu corazón ansia conocer; te tomaré bajo mis alas y te haré olvidar que el reino de los humanos alguna vez existió. No querrás abandonar al País de las Maravillas ni a mí nunca más.


  No es que Jeb no tenga fe en mí. Es que ha visto la señal de advertencia. Morfeo siempre encuentra una forma de ganar. Es el estratega más manipulador y brillante que he conocido en mi vida.


  Pero ha encontrado la horma de su zapato, o mejor aún, la ha creado.


  —No tienes que luchar por nosotros. —Recorro la muñeca tatuada de Jeb—. Puedo conseguir que Morfeo nos deje en paz.


  Jeb frunce el ceño.


  —Estás de broma, ¿no?


  —No. —Mi voz es decidida y fuerte, casi tan fuerte como la de Morfeo cuando me contó el secreto para tener la sartén por el mango: Una vez que conoces la debilidad de alguien, es fácil de manipular.


  Jeb me acaricia el rostro como si estuviera agitado por la gravedad de mi tono.


  Podría argumentar que Morfeo se lo ha ganado: obligar a Jeb a vivir con el conocimiento de que casi me ahoga a pesar de nuestro acuerdo… siempre manipulando cada palabra, acción y promesa para su beneficio. Podría decir que me ha enseñado bien y que finalmente estoy pensando como una criatura de las profundidades. Como él.


  Pero esto no es por venganza, sino por influencia. Morfeo y yo tenemos toda la eternidad para hacer las cosas bien entre nosotros, pero Jeb solo tiene una vida. Ya ha pasado por mucho. Soy la que lo hace feliz y él a mí, así que deberíamos pasar esta vida juntos.


  —Jebediah Holt —digo con la palma colocada en el pecho en forma de promesa—, juro por mi vida mágica que serás el primero en todos los sentidos… en matrimonio y todo lo que venga con ello.


  Su expresión se torna embelesada y atónita, como si le hubiera ofrecido la Vía Láctea y todas las demás galaxias desconocidas.


  —Espera, ¿acabas de…?


  Antes de que termine, siento un espasmo tras el esternón que me deja sin aliento. Se me para el corazón por un momento, como si fuera un pez dando coletazos detrás de mi caja torácica. Doy un grito y me llevo las rodillas al pecho.


  Jeb me frota los brazos.


  —¿Al, estás bien?


  Me encojo y estiro el cuerpo lentamente. Hundo los dedos en la arena para luchar contra el severo escozor.


  —Estoy bien. Solo es un calambre muscular. —La mentira sabe agria, como la sangre.


  ¿Qué pasa si Roja ha hechizado mi corazón para controlarme? ¿Para ceder a su voluntad? Cada vez que me aparto de su camino hacia el País de las Maravillas, me castiga un dolor agonizante. Al igual que utilizó mis venas como cuerdas de marioneta cuando compartimos mi cuerpo el año pasado.


  No puedo dejar que gane. Muy pronto será por la mañana y tengo que convencer a Jeb de irnos juntos. Si no lo hago, morirá aquí.


  Agarro su mano ignorando el dolor.


  —Solo tú me puedes liberar del juramento.


  Morfeo nunca me va a pedir que lo rompa. Necesita mi magia para que sea la reina que me ha enseñado a ser. El mejor interés para el País de las Maravillas es lo único en el mundo que pondría por encima de sus propios deseos.


  A Jeb se le desencaja la mandíbula y casi se ríe.


  —Utilizar tu rol como Reina Roja como una ficha de regateo. Es ingenioso.


  Aparto su flequillo oscuro.


  —Tengo un gran potencial como diplomática, ¿a que sí? —La broma es un ardid vacío. Es una lucha por respirar sin que me duela el pecho. Tengo que llegar hasta Roja. Hacer que deshaga todo lo que ha hecho.


  Jeb sonríe, una sonrisa típica de Jebediah Holt completa con los hoyuelos. Qué hermosa distracción.


  —Te quiero, patinadora.


  El apodo me envuelve de forma dulce y reconfortante. Le acaricio el hombro con la mano.


  —Dilo otra vez.


  —Te quiero.


  —No… lo otro —ruego.


  Tira de mí para unir nuestras bocas en un cálido y dulce beso.


  —Patinadora —susurra contra mí rozándome el cabello del rostro.


  Nos volvemos a besar; su caricia ya no es ilusoria sino segura y urgente. Me tiende de espaldas y cubre mi cuerpo con el suyo mientras me incita a que abra la boca. Sujeto su cara para recrearme en los movimientos de su mandíbula, el sabor de su piel capturada en gotitas dejadas por el océano y la sensación de su incisivo torcido contra mi lengua, familiarizándome con las partes que más me gustan de él.


  —Te he echado de menos, Al. —Me traza con besos la barbilla, el cuello y el lugar entre las clavículas que siguen el sendero del agua seca. El fuego abierto bajo mi esternón se aplaca hasta ser tolerable bajo sus labios. Suspiro y me arqueo hacia él, pero se queda helado.


  —Shhhhh. ¿Lo escuchas? —murmura.


  Una cacofonía inquietante y extraña crece desde algún lugar en la distancia a través del vaivén de la marea del océano: es un golpeteo de alas y alaridos. Levanto la cabeza cuando una bandada de bestias voladoras del tamaño de un cóndor planea en nuestra dirección. Los pájaros matones están sentados a horcajadas en los lomos con unos cascos de buceo que parecen máquinas de latón de chicles con agujeros de cristal para la visión.


  —¡Murciélagos! —grita Jeb rodando a un lado—. ¡Al faro, ya!
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    La mortífera carrera en comité

  


  La interpretación de Carroll de «Brilla, brilla» me viene a la mente, pero las gigantescas criaturas que se dirigen hacia nosotros son la antítesis de todas las cosas pequeñas y juguetonas. Y no se parecen en nada a las bandejas de té.


  Unas ráfagas furiosas de viento nos azotan el cabello. Me ahogo con una bocanada de arena. Jeb me empuja hasta ponerme detrás de él justo cuando un murciélago se abalanza sobre él. La criatura mutante, pulcra como el cuero carmesí, despega y se lleva a Jeb al cielo por las garras.


  Un matón con cara de águila abre la ventana de cristal de su casco y se ríe desde su posición en el lomo del murciélago.


  —Tan fácil como atrapar caracoles al sol.


  —Estúpido. ¡Manti quiere a la chica! —grita otro desde su montura alada—. Y recuerda, ¡ni un rasguño!


  —Entonces, diría que estamos justo a tiempo. —Un matón con pico de pollo espeta esta cruda afirmación. Sus compañeros ríen a carcajadas antes de conducir sus monturas aladas en mi dirección.


  —¡Jeb! —grito.


  —¡Ve al faro! —grita desde lo alto mientras lucha contra las garras que lo atrapan.


  De ninguna manera. Libero las alas. Cuando me lanzo hacia Jeb, tres murciélagos se ciernen sobre mí desde distintas direcciones. Están tan concentrados en su objetivo que los matones que los montan no se ven entre ellos. El murciélago que está más cerca agacha el cuello imitando el gesto de un cisne. Abre el centro de su hocico en forma de estrella de mar y saca un grupo de tentáculos viscosos de casi dos metros de largo que están alineados con afilados colmillos. Uno de los dientes me arrebata el colgante con el diario y rompe el cordón.


  Con un alarido estiro la mano para arrancar el cordón de la lengua con colmillos del murciélago, pero el murciélago retrae la lengua y se traga el diminuto libro. Los otros dos pájaros matones cambian de dirección a una distancia mortalmente cerca. Bajo en picado en el último instante. Los murciélagos colisionan y caen al océano con sus jinetes. Extiendo las alas junto a una corriente de aire, paso rozando el agua y asciendo.


  Jeb, recortado contra el cielo estrellado, se libera de su captor y se sujeta de una garra mientras invoca una ola. El agua se eleva lo bastante alto para que se deje caer. Se desliza por un plano inclinado de espuma en mi dirección, me coge de la cintura y patinamos hasta la entrada del faro.


  Entramos rápidamente, cerramos la puerta de golpe y la bloqueamos. En la planta superior, papá todavía duerme. Jeb y yo avanzamos lentamente hacia el ojo de buey. En medio de alaridos y enormes alas, la torre se sacude. Empiezan a desmoronarse trozos de pared que forman una amplia grieta. Se reúnen más murciélagos en la apertura e intentan atravesar la roca. El cielo se espesa mientras vuelan en círculo, turnándose para atacar nuestro refugio.


  El haz de luz los enfoca en intervalos e ilumina los horrorosos tentáculos y las alas venosas. Cada vez se abren más agujeros en la torre, ya que las paredes no resisten las colisiones.


  Las alas gigantes provocan rachas de aire que se filtran por las aperturas. Las cortinas se arremolinan por la cama con dosel de papá y se me hiela la piel desnuda.


  Otro murciélago golpea la torre y lucho por mantener el equilibrio.


  —¡Nos superan en número! —grito.


  —Ni de lejos —responde Jeb. Sus ojos brillan con la hechicería de las profundidades. Con un movimiento de dedos por el ojo de buey, levanta unos ciclones granulados del terreno que rodea al faro—. Tenemos un regimiento tan incontable como la arena.


  Inspirada por su ingenio, pruebo con mi mano.


  —Y un arsenal tan innumerable como las estrellas. —Utilizo el truco que Morfeo me enseñó para reasignar al cielo nocturno de Jeb una nueva tarea: misiles guiados.


  Las estrellas avanzan a toda velocidad hacia los atacantes como rocas gigantes encendidas y los arrea hacia los conductos de arena. Varios matones esquivan los ciclones saltando de los murciélagos. Agitan las alas deterioradas por el océano con la esperanza de escapar, pero los misiles de estrella los atrapan, rasgan sus pechos emplumados y golpean los cascos de las cabezas. Lo único que queda son sus cadáveres, rescoldos de color naranja brillante y ceniza negra que flota en las espumosas olas.


  Los ciclones de arena arrastran a los murciélagos hacia la salida de la habitación.


  Cuando el polvo vuelve a su lugar, contemplamos el caos que nos rodea.


  Resoplo, un sonido sin sentido y de desconcierto que está completamente fuera de lugar con todo lo que acaba de pasar.


  Jeb me mira sonriendo.


  —Todavía formamos un gran equipo —dice con el cabello atrapado por la brisa.


  —Como en el País de las Maravillas, cuando no tenías magia.


  No responde, simplemente me mira de forma pensativa. Aparta la mirada para agitar la mano por la puerta rota. La torre se repara sola, los agujeros se sellan trozo a trozo hasta que solo queda un resto polvoriento.


  —¿Habrá más murciélagos de esos? —pregunto.


  —Sin sus jinetes son inofensivos —responde Jeb—. Tengo que comprobar cómo han entrado. El ejército de grafitis debería haberlos detenido. También tengo que asegurarme de que las demás habitaciones están bien.


  La preocupación de su voz me conmueve. Está preocupado por sus creaciones.


  —Primero deberíamos conseguir algo de ropa —le recuerdo.


  Se detiene y me mira de arriba abajo. Cruzo los brazos con timidez, aunque esa modestia parece innecesaria después de todo lo que le he prometido. La llave que descansa en el cuello toca la parte interior de la muñeca y me acuerdo del diario perdido. Como si sintiera mis pensamientos, Jeb frunce el ceño.


  —¿Qué ha pasado con el libro?


  —Uno de los murciélagos se lo ha tragado. Los recuerdos de Roja han desaparecido.


  Maldice.


  La náusea y el terror hacen que mi cabeza dé vueltas. Miro por encima del hombro hacia la cama. Una de las cortinas está enredada en el poste y expone la cara tranquila y durmiente de papá.


  —Se pondrá bien, patinadora. —La voz de Jeb es cercana y dulce. Recorre con un dedo mi ala izquierda, que envía miles de chispas titilantes a la columna.


  —Eso espero.


  Me toma entre sus brazos y me acaricia el cabello encrespado.


  —Lo hará porque tú no eres una chica del montón. Eres poderosa y valiente. Mejor reina de lo que Roja podría esperar ser jamás. —La calidez de su torso desnudo se filtra por mi pecho y me calienta hasta la punta de los pies.


  Un sonido sibilante sale del portal. Jeb rompe el abrazo para hacer frente a la nube de bruma naranja y reluciente que está entrando.


  Doy un suspiro de alivio cuando me doy cuenta de que es Chessie. Jeb extiende la mano hacia la brasa flotante.


  Aparece la sonrisa de la pequeña criatura de las profundidades, aunque en realidad es un ceño fruncido porque cuando se materializa sobre la palma de Jeb, está boca abajo con la cola torcida como emulando un signo de interrogación. Lleva atado a su pata un frasco encorchado. La etiqueta pone «Neutralizador de piedra» justo encima de un dibujo en blanco y negro de una mariposa mecóptera.


  —Has conseguido la cura —dice Jeb incrédulo.


  —¡Gracias! —Cojo el frasco tan aliviada que no puedo contener una sonrisa. La peluda criatura de las profundidades se gira, pero tiene los bigotes mustios.


  —¿Qué pasa? —Me concentro en sus ojos en espiral—. ¿Morfeo consiguió la cura? —traduzco para Jeb—. ¿Ha entrado en el castillo esta noche? Pero si tenía planeado hacerlo mañana…


  Nunca haría algo tan espontáneo. A menos que realmente estuviera convencido de que no iba a sobrevivir a otro enfrentamiento con Roja. Soy la única por quien se pondría en riesgo porque soy reina y el País de las Maravillas es su máxima prioridad. Más que eso… porque me ama.


  Se me cae el alma a los pies al ser plenamente consciente de que le he hecho daño esta noche y él ni siquiera lo sabe.


  —¿Dónde está? —pregunto.


  Cuando la respuesta aparece en las pupilas de Chessie me caigo de rodillas.


  —Al. —Jeb se arrodilla junto a mí y me obliga a mirarlo—. ¿Qué ha dicho?


  Aprieto los dientes para evitar gritar.


  —Han capturado a Morfeo. Han planeado que mañana sea el entretenimiento en el Festival Sagrado. La reina va a cosechar su corazón palpitante.
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  Vertemos la poción curativa por la garganta de papá y Jeb lo libera del estado onírico. Entonces, nos turnamos para ducharnos, vestirnos y explicarle a papá todo lo que ha pasado mientras estaba inconsciente. Ni Jeb ni yo mencionamos nuestro compromiso. Parece que está mal darle a mi padre una razón para celebrar mientras que la vida de Morfeo pende de un hilo.


  Nuestro plan es volver a primera hora de la mañana. Elegimos la ropa sabiamente. Sería un error añadir la vulnerabilidad de prendas que se deshacen con el agua en una misión tan peligrosa.


  Papá y yo nos ponemos la túnica y los pantalones del tío Bernie, mientras que Jeb se viste con lo que le queda del esmoquin del baile de graduación: un chaleco de terciopelo flocado azul marino y unos pantalones del mismo color. Completa el conjunto con la camiseta también azul marino de su armario pintado.


  Todavía tengo que hablarle a papá del pequeño detalle de la posesión pendiente de Roja. Ahora que he perdido el diario, esa es la única forma de salvar el País de las Maravillas. Nunca seguiría el plan si lo supiera. He vuelto a mentirle por su propio bien.


  Mientras Jeb y Chessie comprueban las habitaciones de la montaña, papá se pone a remojo en la bañera. Aunque la cura ha disuelto la piedra, los músculos y los huesos de la pierna tienen secuelas.


  Sale del baño cojeando, totalmente vestido y frotándose el pelo mojado con una toalla.


  —¿Hay algo para comer? Estoy famélico.


  Jeb me dijo que esto podría pasar. Es un efecto colateral del estado onírico. Lleno un plato de la planta de panal y cecina de conejo y cojo un par de trozos para mí. El farol flotante emite una luz ámbar, creando sombras que nos rodean, y lo miro en silencio mientras devora el resto. Me pregunto si tenía esta hambre cuando Morfeo lo rescató del País de las Maravillas. Después de todo, durmió durante todos los años que estuvo allí.


  Papá ha empezado su tercera ración cuando Chessie y Jeb regresan.


  Jeb lleva la bolsa de lona de papá y la de ropa que contiene mi vestido de alas de escorpión. No puedo dejar de reproducir la reacción de Morfeo cuando abrí el cordón. La forma en la que se burló y bromeó para restar importancia al gesto increíblemente dulce. El modo en que desechó todos los cortes de los afilados extremos que debió haber aguantado antes de que finalmente terminara de coser las patas de ciempiés como un fleco de protección.


  —¿Están los trajes de simulacrum en la bolsa de lona? —pregunto tratando de esconder el temblor de mi voz.


  —Solo pudimos encontrar dos —Jeb se seca la pintura de las manos en una toalla—. La habitación de Morfeo estaba destrozada. Había un par de murciélagos colgados de un grafiti. Así entraron los matones. Atravesaron el océano y sacrificaron algunas monturas para crear una distracción. No estoy seguro de cómo encontraron el camino hacia la montaña. No he visto señales de C.C. y tampoco estoy seguro de cómo supieron utilizar el agua de lluvia en las puertas y habitaciones para deshacerlo todo. —Trata de parecer despreocupado pero tiene la cara pálida.


  Sé demasiado bien lo que se siente cuando ves morir algo que has creado. Hace un mes di vida a las llamas y luego tuve que ser quien las apagara para salvar a mis compañeros de instituto. Me dolió tanto como si perdiese una parte de mí misma. Tal vez sea lo mejor.


  Tal vez esas partes oscuras y dañadas del alma de Jeb al fin tendrán descanso y él podrá abandonar este mundo y toda la amargura y las dudas… dejar todo atrás sin pensárselo dos veces. Con la excepción de los sueños de la habitación del sauce llorón. Espero que esos los mantenga.


  —La única otra cosa que quedaba en la habitación de Morfeo era esta bolsa de ropa —dice Jeb sacándome de mis pensamientos—. ¿Sabes algo del vestido que hay dentro?


  —Es una armadura —susurro, entumecida cuando las palabras de Morfeo me provocan—. Esperaba que te lo pusieras para enfrentarte a Roja. Es la única cota de malla que está a la altura de tu peligrosa belleza.


  Mi intuición de las profundidades se despierta y una teoría toma forma. No es una coincidencia que solo haya desaparecido un traje invisible, que los matones supieran cómo destruir las obras de arte de Jeb o que cuando todo se deshizo, la bolsa de lona y la bolsa de ropa fueran las dos cosas que permanecieran… porque son reales, no pintadas. Tampoco es coincidencia que hayan enviado a los matones a por mí.


  Me muerdo el labio.


  —Al, ¿qué estás pensando? —insiste Jeb y papá se levanta de la mesa sin forzar la pierna izquierda.


  Arrastro los dedos por el cabello húmedo para ocultar que están temblando.


  —Morfeo siempre tiene un plan de escape. Esa es la razón por la que cogió el traje de simulacrum. Para que lo capturaran, tuvo que dejarse capturar. Algo hizo que alterara su plan original. Tal vez incluso se dejó unas cuantas cosas puestas a propósito. Todo lo que ha sucedido en la montaña esta noche ha sido un movimiento estratégico para que vayamos tras él. Por alguna razón, es importante que vayamos a ese castillo mañana y que uno de nosotros… yo… sea totalmente visible.


  Papá da un puñetazo a la mesa y hace vibrar el plato.


  —De ninguna manera. ¡Es un suicidio! Vamos a irnos directamente a la puerta del País de las Maravillas mientras que todos se preocupan por esa fiesta monstruosa.


  —Voy a ir. —Recojo la bolsa de ropa—. No importa por qué lo han capturado. Sea de forma intencionada o no, se ha puesto en verdadero peligro y no voy a dejarlo allí. Él cuenta con ello.


  No termino la explicación: que tengo que salvarlo porque mi parte de las profundidades está enamorada de él. No tengo tiempo de tratar con las secuelas de admitir eso en voz alta.


  Papá se golpea la pierna coja.


  —Deberíamos intentar conseguir un refuerzo real. Sin un traje para mí, no valgo nada. No pudimos enviar de vuelta a la paloma, así que Bernard probablemente esté viniendo a buscarnos. Podríamos encontrarlo y pedirle ayuda.


  —Eso podría llevarnos un día entero —dice Jeb.


  Sacudo la cabeza.


  —Morfeo no tiene tanto tiempo.


  A papá le tiembla el ojo.


  —No te vas a jugar el cuello por ese manipulador…


  —¡Papá! —Trato de pasar por alto su prejuicio. No fue testigo de lo que ayudó Morfeo cuando lo picaron ni de cualquier otra cosa valiente que Morfeo ha hecho en el pasado, todas las increíbles proezas para un solitario y egoísta fae. Tampoco puede ver que mis instintos de las profundidades me dicen que la razón por la que Morfeo ha organizado esto está, de algún modo, relacionada con los mejores intereses del País de las Maravillas. Aunque todavía no confío completamente en sus métodos, entiendo sus motivos. Y una cosa de la que nunca dudaré es de su lealtad con su amado hogar.


  Nuestro hogar.


  —Estoy de acuerdo con Al —dice Jeb sorprendiéndonos a mi padre y a mí—. Sabes que soy la última persona que se subiría al carro de Bichos R Us. —Me lanza un ceño fruncido oscuro, lo que garantiza su eterno desdén por Morfeo—. No me gustan sus tácticas, pero me ha protegido mientras hemos estado aquí. Podría haberme explotado por prestigio y poder. Sabe Dios por qué, hizo lo correcto. Debido a eso, le debemos que regrese al País de las Maravillas.


  El hecho de que Jeb todavía esté a bordo me hace quererlo todavía más. Le expliqué antes lo que Morfeo dijo sobre que era un recipiente y no se ha echado atrás. Confía en mi fuerza y en mi juicio.


  —Gracias, Jeb —susurro.


  Algo titila en sus ojos antes de que aparte su mirada de la mía: angustia. Corta tan profundamente como una cuchilla. Sé que es por mis sentimientos tácitos por Morfeo. Con todo ello entre nosotros, empiezo a entender que pedirle a Jeb que viva una vida conmigo sabiendo que tendré un futuro con otro puede ser demasiado para que un mortal lo soporte. Solo espero que no evite que atraviese la puerta del País de las Maravillas cuando llegue la hora, sin importar lo que significa para ambos.


  Esa intensa sensación de desgarro se profundiza en mi corazón. Me doy la vuelta para enmascarar la mueca de dolor y presiono el pulgar en el esternón mientras me dirijo a las escaleras.


  —No puedes hablar en serio —dice papá desde atrás.


  Doy unas cuantas bocanadas de aire.


  —Ya es hora de que me enfrente con Roja. No me voy a esconder más. —Estoy resignada a luchar de frente, a sabiendas de que ella es la única que puede arreglar todo lo que está mal en mí y en el País de las Maravillas. Siento alivio al saberlo.


  —¡Es una trampa y lo sabes! —grita papá. Lo escucho arrastrarse torpemente sobre la pierna herida—. ¿Cuál es tu ventaja cuando te capturen?


  Me giro para mirarlo a los ojos. Jeb ha resucitado la sombra de papá. La oscura criatura agarra a papá por los codos desde atrás para ayudarlo a equilibrarse.


  —Nuestra ventaja —respondo— es que Jeb, Chessie y yo somos los tres únicos seres en este mundo que pueden usar magia. La misma razón por la que no puedes detenerme. Así que puedes venir y esconderte fuera del castillo como respaldo o esperar aquí hasta que acabe todo. Te quiero papá, pero mi reino está en peligro, así que mi obligación como reina es salvarlo.


  Jeb estudia sus botas. Papá aprieta la mandíbula tan fuerte que podría jurar que el veneno de la mecóptera ha penetrado en su barbilla. Aun así no dice nada.


  Arriba en la torre, saco el vestido y admiro cómo brillan las hileras aladas a la suave luz de las estrellas; el rojo, el naranja y el negro contrastan como sombras en las llamas. Parece casi sacrílego soltar las patas de ciempiés verde brillante tan meticulosamente cosidas para dejar debilitado cada fleco. Pero Morfeo aplaudiría la decisión. De hecho, siento que estoy haciendo exactamente lo que espera que haga.


  Después de hacerlo, saco la llave del diario de mi cuello. Ahora es inútil. Deslizo el vestido de forma cuidadosa hasta colocarlo en su lugar sobre mi piel. Me encaja como si estuviera pintado, abrazando mis curvas y ensanchándose en las rodillas. El forro está hecho de piel de conejo. Estoy envuelta en un armazón de confort, mientras que por fuera todo lo que tengo que hacer es utilizar mi magia para sacar los dobladillos de ciempiés y exponer los extremos afilados de las alas, haciéndome intocable.


  No puedo pensar en un mejor escudo de armas. No voy a presentarme ante Roja o Corazones con una túnica de caballero y unos pantalones holgados. Con este vestido, representaré el papel de Medusa convirtiendo a mis malvados ancestros en piedra con mi terrible belleza. Si no se hubieran eliminado los aguijones, podría convertir literalmente a Corazones en una estatua, y eso haría que la rendición del espíritu de Roja fuera mucho más simple. En vez de eso, tengo un vestido con picaduras suficientes como para hacer que la reina sin corazón tenga que pensarse dos veces rechazarme a mí o a mis peticiones.


  Me pongo los guantes curtidos de color rojo que llegan hasta los hombros para protegerme los brazos, después me pongo las mallas y las botas, que por supuesto me quedan perfectos. Perfectos para entrar directamente en la red del guardián de la sabiduría.


  No voy a ciegas. Sé que Morfeo tiene un plan. Lo único que puedo hacer es esperar que sea por el bien común y que su plan sea infalible esta vez.


  De lo contrario, soy la más imbécil de todos por llevar a dos humanos a los que amo a la muerte.


  [image: sep]


  Decidimos que unas cuantas horas de sueno son más importantes que Jeb altere el paisaje para nuestro beneficio. Cuando llega la mañana, es nublosa y fría, pero al menos hemos descansado y estamos preparados para la batalla.


  Volamos en dirección al castillo, Jeb y papá llevados por sus sombras y yo volando alto en una corriente de viento ascendente y fría. La sombra de Morfeo nos sigue por orden de Jeb para que todos tengamos una vía de escape una vez que llevemos a cabo nuestra misión en el castillo.


  El alba salpica el horizonte con zarcillos rojo sangre en un cielo gris piedra. Trato de convencerme de que no es un mal augurio. Nuestro destino es un acantilado lo bastante lejos del castillo como para que los pájaros matones y sus murciélagos que patrullan las torretas no nos vean, pero lo suficientemente cerca como para divisar la entrada.


  Llegamos a un saliente de rocas que forman una cueva y aterrizo con gracia detrás de unos árboles con el deseo de que Morfeo estuviera aquí para verlo.


  —El truco está en los tobillos —murmuro.


  Chessie se mete bajo mi moño suelto y me hace cosquillas en el cogote. Jeb y papá descienden junto a mi y miramos por los troncos agrupados densamente. En lugar de agua, el foso que rodea los muros exteriores contiene ceniza, los restos de la muerte. Un banco de anguilas gigantes que parecen prehistóricas con intrusiones óseas que sobresalen de sus espaldas como aletas de tiburón, nada por el cementerio polvoriento.


  No hay nada como tener mascotas en casa.


  Un grupo variopinto de mutantes está reunido en las orillas exteriores del foso esperando, como nosotros, que caiga el puente levadizo y los inviten a entrar.


  Aunque invitar no es la palabra adecuada. No hay nada cordial en este lugar. Encima de las torretas hay unas calaveras con colmillos gigantes, como si fueran estatuas, junto con las colas de esqueleto que serpentean por las torres en espiral. Es como si hubieran envuelto a la piedra con una legión de dragones para dejarla morir y se hubiera quedado petrificada. Los muros exteriores se desploman hacia adentro en una inclinación antinatural y da la impresión de que se pueden caer y aplastar a todos los que están en el interior en cualquier momento.


  Un gran crujido acompaña la bajada del puente levadizo y me revuelve las tripas.


  —Tenemos que bajar ahí —dice Jeb.


  Me giro hacia papá.


  —Por favor, no te enfades.


  Suspira.


  —¿Cómo podría? Tu madre habría hecho lo mismo. Sacrificarlo todo para salvar a los que les importan. De hecho, lo hizo.


  Lo abrazo y aspiro todos los aromas a hogar, confort e infancia. Cuando era pequeña, me acurrucaba contra su hombro y siempre me sentía a salvo. Eso nunca cambiará.


  —Gracias papá.


  —Claro —murmura contra mi cabeza—. Lo entiendo, pero no tiene que gustarme.


  Le gustará menos cuando vea a quién me traigo con Morfeo.


  —Te quiero mariposa —susurra.


  —Yo también te quiero. —Me abraza durante tanto tiempo que tengo que ser yo quien rompa el contacto.


  Suspira, se gira hacia Jeb para darle una palmadita en el hombro y saca la daga de hierro.


  —Cuida de mi niña.


  Jeb coge el arma.


  —Ella es la que tiene todos los movimientos. Espero que cuide de mí.


  Antes de que papá pueda retrasarnos más, nos ponemos en marcha.


  Serpenteamos por los árboles hasta el acantilado y nos deslizamos por detrás de un saliente escarpado. Jeb envía de regreso a su sombra para que se quede con papá.


  Mientras esperamos para unirnos a la fila, Jeb me estudia el rostro, como si estuviera memorizando cada rasgo. Deslizo los dedos enguantados por su mejilla y aparto algunos mechones ondulados oscuros.


  Su mirada se intensifica, llena de emociones innombrables.


  —Vamos a prepararte, zorrita sexy.


  Logro sonreír cuando saca una máscara peluda de zorro del interior de su chaqueta y la desliza por mis ojos. La pintó para mí, con las rendijas de los ojos y el hocico diseñados a medida para que encajen con la mitad superior de mi rostro. Las orejas están formadas por plumas y ha añadido unas antenas de mariposa. Con la adición de las alas y el vestido, casi parezco uno de los insectos que asesiné tan desconsideradamente.


  Arreglo el traje de simulacrum sobre su esmoquin y camiseta. Lleva el otro traje junto con los artículos de pintura dentro de la bolsa de lona colgada al hombro, preparada para Morfeo una vez que lo encuentre. Sé que secretamente también espera encontrar a su doble, aunque no lo haya dicho en voz alta.


  —Es hora de mezclarse —dice Jeb metiendo la cola colgante de Chessie en el moño.


  Asiento con la cabeza, pero no estoy preparada para dejar de mirarlo todavía. Es lo único que le da fuerzas a mis piernas para mantenerse en pie.


  —Recuerda —dice—. Nos ceñimos al plan. Pilla a Corazones a solas, convencela para que entregue a Roja y yo busco la mazmorra. Una vez que tengas a Roja, lárgate de aquí. No te preocupes por nosotros. Seremos invisibles y tú puedes volar. Todo irá bien. Envía a Chessie si algo va mal y te encontraremos.


  Vuelvo a asentir. Quiero decirle muchas cosas: gracias por tu fe en mí, por ponerte siempre en peligro por esta mitad loca que tengo, te quiero y no quiero perderte… pero lo único que logro decir es:


  —Cuídate.


  —Tú también. —Se coloca la bolsa de lona bajo el brazo para ocultarla bajo el simulacrum y empieza a ponerse la capucha sobre la cabeza.


  Como si lo estuviera reconsiderando, se detiene, entrelaza sus dedos por mi mano enguantada y tira de mí.


  —Por si no tengo otra oportunidad de decírtelo… uno, estás impresionante. —Recorre las marcas de los ojos donde sobresalen de los bordes peludos de la máscara—. Y dos… —Gira mi mano para besar la palma cubierta—. Tú puedes, reina hada.


  Jadeo y le rodeo el cuello con los brazos. Jeb me abraza fuerte, me besa en lo alto de la cabeza, da un paso atrás, se coloca la capucha y desaparece de la vista.


  Toca mis dedos cubiertos de piel con los suyos invisibles y me conduce hacia fuera para seguir la corriente de criaturas grandes y pequeñas. Se me revuelve el estómago. Me coloco al final de la fila con la presión reconfortante de su mano que me sirve de guía.


  Mi vestido hace un ruido suave mientras atravesamos el puente de madera, una melosa corriente subterránea en contraposición con el susurro ominoso de las anguilas, situadas a unos ocho metros bajo nuestros pies. Me recorre un estremecimiento por la columna cuando Chessie se hunde más profundamente en mi cabello.


  Los gorjeos, gruñidos y murmuraciones de los invitados desvían mi atención de lo que hay debajo a lo que pasa delante. En apariencia, son similares a las criaturas de las profundidades que me encontré en el País de las Maravillas en el Banquete de las Bestias el año pasado… más bestias que humanoides con plantas vivas creciendo en su piel. Pero estas criaturas están retorcidas, nudosas y mutadas por haber usado magia.


  Es un hábito difícil de dejar, solo hay que ver la lucha de Jeb por alejarse de ella. Tal vez es algo positivo que deje que Roja me posea. Eso dará a Jeb más incentivos para marcharse en caso de que mi juramento de un futuro común no sea suficiente.


  Cuando salimos del puente, pasamos por un pórtico pequeño y cubierto que se abre a un patio de una hectárea de extensión aproximadamente. En el centro se elevan dos armazones de madera de treinta pisos de altura, altos y descabellados, como montañas rusas gemelas. Estoy tan fascinada por lo que veo que casi tropiezo con la cola de un reptil que hay delante. La criatura cuenta con una boca que recorre las escamas, se desliza desde el rostro hasta la cola y me gruñe como un cachorro contrariado.


  Me disculpo y retrocedo unos cuantos pasos.


  Jeb me sujeta desde atrás y me vuelvo a centrar en lo que nos rodea.


  Cuando tenía diez años, papá y yo fuimos a un circo en el reino de los humanos con escenarios ultravioletas y disfraces de neón, una especie de pesadilla con luces negras, tan rica en ambientación y personajes que cobró vida propia. En esa época no entendía por qué me sentía tan cómoda en medio de tal singular grandiosidad. No hasta el año pasado cuando empecé a recordar que los paisajes del País de las Maravillas tienen las mismas cualidades. No hasta que recordé todos los sueños que tuve con Morfeo allí.


  Ahora, en el interior de un patio y rodeada de habitantes de CualquierOtroLugar, lo único que puedo hacer es volver a esos recuerdos. Con el cielo cubierto y los muros plegados que cuelgan sobre nosotros, está lo bastante oscuro para magnificar el esquema de color fluorescente de las fuentes de agua, las tiendas de campaña del festival y las estatuas.


  Jeb me aprieta la mano tres veces, nuestra señal. Como no puedo ver cómo se marcha, echo un vistazo al camino donde hay varios guardias reptiles que escoltan fuera del terreno a un mutante esposado con la cabeza de oso pardo y el cuerpo de mono. Bajan algunos escalones de piedra situados en el muro del castillo. Está claro que lo llevan a la mazmorra.


  —Ten cuidado —susurro, aunque sé que ya se ha ido. La calidez de Chessie bajo mi cabello me ofrece un poco de consuelo.


  Paso por un grupo de fuentes. Un extraño grupo de criaturas toca instrumentos musicales hechos a mano y componen canciones en tambores de calabaza, guitarras de apio y flautas hechas de juncos de los ríos. Unos duendecillos brillantes giran en el aire y representan ballets aéreos utilizando los chorros de agua para impulsarse hacia arriba. Chillan cuando el agua se transforma en un chorro de vapor que achicharra su carne desnuda. Se liberan, se abren paso con dificultad por los bordes de las fuentes y gimotean atendiéndose las ampollas. Los espectadores salvajes que hay junto a mi se ríen y dan gritos de ánimo, como si estuvieran embriagados por la violencia. El vapor se vuelve a convertir en líquido y los diminutos duendecillos se vuelven a montar en los chorros de agua, guiados por una coacción que los lleva a buscar el dolor. Continúan hasta que tienen el cuerpo tan herido que mueren y se convierten en un montón de ceniza.


  Lucho contra mi fascinación y me doy la vuelta.


  A donde quiera que miro, se llevan a cabo deportes truculentos y juegos sádicos similares. En una esquina, en el interior de una tienda de campaña abierta, hay criaturas felinas cubiertas con escamas con rostros de serpiente y lenguas bífidas que caminan a cuatro patas por unos cables que cuelgan alto sobre una hoguera encendida. Sus delicadas patas chisporrotean por el metal abrasador y el olor tóxico a escamas chamuscadas llena el aire. De nuevo, distingo un montón de cenizas en el lugar en el que otros participantes han muerto.


  —¡Más rápido! —grita desde abajo una criatura lanuda con unas orejas de las que salen musgo—. ¡Nada de pasos de gatito! ¡Dadnos un espectáculo! —Los participantes maúllan y lloran, aunque se vuelven a poner en fila cojeando para empezar de nuevo tan pronto como salten.


  En otra tienda los aspirantes se turnan para arrastrarse por una zanja llena de escarabajos cuyos exoesqueletos son brillantes, plateados y tan afilados como cuchillas de doble filo. Aunque cada jugador termina el evento con cortes y sangrando, no dudan en volver para otro asalto. Aprieto los dientes contra el impulso inquietante de caminar descalza por la zanja y me dirijo hacia el centro del patio donde hay dos pelotas vítreas y claras, cada una lo bastante grande como para albergar un cobertizo, dando vueltas e izadas con cuerdas y poleas sobre los armazones de madera de las montañas rusas que vi antes. Los guardias reptiles las traban por encima de las pendientes inclinadas usadas para lanzar las esferas por el descenso de treinta pisos. La imagen me recuerda vagamente a las canicas que Jeb solía utilizar con su padre, solo que estas son a escala.


  Se congrega una muchedumbre que se impacienta para el evento. Me quedo atrás con curiosidad, pero mantengo los ojos abiertos ante cualquier señal de la Reina de Corazones. Echo un vistazo para asegurarme de que nadie está mirando y tiro de la cola de Chessie, la señal para que salga en busca de Nikki. Se supone que tiene que encontrarla y volver conmigo. Sale volando y usa las sombras para ocultarse.


  Un hombre alto, como un Dios griego, con unos pantalones negros de satén que le abrazan cada músculo, sube por las escaleras hasta la cima de la pendiente de madera. Da un paso al borde del armazón gigante. En vez de tener los pies desnudos, tiene pezuñas plateadas, aunque sus manos son humanoides.


  La suave piel brilla como el cobre, un fuerte contraste con sus pálidos ojos azules. El cabello denso y blanco le cae por el cogote y descansa en sus hombros como una melena de caballo. Un cuerno en espiral y plateado de veintitrés centímetros se curva por encima del puente de su nariz aguileña, en mitad de las cejas blancas.


  Es hermoso y obviamente está al mando.


  Manti. Me acerco más a la bulliciosa muchedumbre. Es la mejor pista para encontrar a Corazones y a Roja.


  —Si alguno de vosotros desea retarme por el trono del rey —Su voz profunda y dulce silencia los murmullos—, esta es vuestra oportunidad. —Sostiene una corona de oro y sonríe con los dientes afilados y blanquísimos.


  Alguien se mueve en la multitud. Una criatura con forma de león, que camina a dos patas como un hombre, levanta la pata en el aire.


  —¡Yo te reto! —ruge. Su cola dorada brilla a la suave luz cuando dos guardias que llevan un farol lo escoltan hasta la escalera.


  Una vez que están en lo alto, los guardias abren de golpe las puertas transparentes de las esferas de vidrio para que Manti y su oponente puedan meterse dentro. Antes de que se cierren las puertas, los guardias dejan caer de una caja una pequeña y esponjosa criatura en dichas esferas.


  Aunque los animales parecen tan adorables y benignos como cachorros de Pomerano, tanto al manticornio como al león se le ponen los pelos de punta y dan un paso atrás, mientras miran con cautela a sus acompañantes.


  —¡Que empiece la carrera en comité! —grita uno de los guardias cuando se cierran las puertas.


  La muchedumbre aúlla cando las rampas se abren e impulsan a las pelotas al juego a lo largo del recorrido retorcido con un sonido tan fuerte como un trueno. No lleva mucho tiempo darse cuenta de la razón por la que Manti y su oponente temían a los diminutos animales. Las criaturas tienen la habilidad de darse la vuelta para convertirse en un montón de dientes. El interior de las esferas queda embadurnado por salpicaduras de color rojo cuando los ocupantes tratan de evitar la tortura de los mordiscos. Están atrapados en una pecera giratoria con pirañas peludas.


  La sensibilidad de las profundidades me mantiene cautiva, hambrienta por ver el espectáculo. El objetivo del juego parece ser que cada participante trata de mantenerse lo bastante equilibrado —a pesar de que se lo están comiendo vivo y de que se resbalan en su propia sangre— para incrementar la velocidad de la pelota giratoria y ser el primero en terminar la carrera.


  La esfera de Manti alcanza la línea de meta y rápidamente lo sacan mientras que vuelven a meter en la caja al cachorrito del interior que sigue dando bocados y está lleno de sangre. Dos guardias ayudan a Manti a ponerse en pie y le vierten el contenido de una botella por la garganta. Los agujeros de su piel se curan milagrosamente sin dejar cicatrices.


  La esfera del león se detiene y otros dos guardias lo sacan. Está tan roído que no tiene pelo, sino que todo el cuerpo es una herida enorme y salvaje.


  Los espectadores empiezan a gritar:


  —¡Hacedlo pedazos! ¡Mostradnos el corazón!


  Con un paso fluido, Manti lidera el camino. Los guardias arrastran al león inconsciente hasta un profundo charco de agua redondo metido en la tierra y bordeado de piedras planas.


  —¡A la piscina de los miedos! —grita Manti.


  Los guardias tiran al león dentro. Este se despierta, sacude las patas para llegar a la superficie y aúlla aterrorizado cuando las burbujas se arremolinan y el agua fluye de color rojo. Una reacción ácida devora lo que queda de su piel hasta que algo lo hunde a las profundidades. Unos cuantos segundos más tarde, un objeto carnoso sale a la superficie. Manti lo coge con suavidad, lo coloca en una almohada y exhibe el corazón todavía palpitante para que todos lo vean.


  Debería estar aterrorizada, pero estoy furiosa. Cuando pienso que la reina planea hacerle lo mismo a Morfeo, me atraviesa una compulsión asesina. El País de las Maravillas es estrafalario y violento, pero a su manera tiene encanto. CualquierOtroLugar alcanza un nuevo nivel de crueldad. El caos con esteroides.


  Los vítores ensordecedores crecen cuando una mujer exquisita aparece con aire resuelto en la escena. Lleva el pelo con la raya en medio, un lado de color burdeos oscuro y el otro rojo ardiente. Su vestido es asombroso y hermoso al mismo tiempo, como ella, de volantes rojos y burdeos que caen en cascada sobre una enagua de tul negro. Esto crea el efecto de las rayas de cebra, que explota en una forma llena y encantadora que se arrastra hasta el suelo. Las mangas a los codos están adornadas con bolas pulsantes de color rojo brillante del tamaño de judías blancas, pero en realidad no son bolas. Lleva corazones de duendecillos en las mangas.


  Sus alas son un reflejo de las mías: opacas y enjoyadas. Eso, junto con los parches a juego de los ojos, la piel resplandeciente y la pequeña tiara de oro no deja lugar a dudas de su identidad. Podrá tener cientos de años, pero parece tan joven que podría ser la hermana de mi madre.


  Manti sostiene la almohada para Corazones e inca una rodilla.


  —Para ti, la única Majestuosa.


  Se coloca la corona de oro en la cabeza y coge el corazón. La sangre le chorrea por los dedos mientras sostiene en alto el órgano palpitante.


  —¿Otro contendiente con corazón de león? —pregunta con su melodiosa voz en una combinación de dos octavas, como si estuviera cantando un dueto consigo misma. O tal vez es su voz mezclada con la de Roja.


  Tiemblo en mitad del aire al recordar cómo me utilizó Roja como altavoz el año pasado, lo que sentí al tener sus enredaderas atravesándome las venas y al manipularme como una marioneta.


  —¿Alguno desea retar al rey? —la reina provoca una vez más. Se me seca la boca. Es ahora o nunca. Hago una mueca, me quito la máscara de zorro y la dejo caer. Agito las alas hasta elevarme por encima de la multitud, lo bastante alto para ser vista a la luz de los faroles, pero fuera del alcance de manos o zarpas.


  —¡Me gustaría retar a la reina! —grito.


  La Reina de Corazones coloca su premio sangrante y macabro sobre la almohada y me frunce el ceño mientras se seca la sangre de las manos en la melena blanca de Manti. Varios guardias apartan a los espectadores que están debajo de mí y lanzan flechas a mis alas.


  La parte burdeos del cabello de la reina se vuelve carmesí mechón a mechón.


  —¡Os ordeno que bajéis las armas! —La voz de Roja sale de la boca de Corazones en una ráfaga de aire. Un apéndice en forma de enredadera se despliega del antebrazo de la reina, una manifestación física de la posesión de Roja. La hiedra golpea a los guardias—. ¡He dicho que bajéis las armas!


  Bajan los arcos y retroceden.


  —¡No! Yo soy la que está al mando —exhorta la voz de Corazones a una octava más alta. Forcejea con la protuberancia de Roja y su cabello vuelve a refulgir de color burdeos—. ¡Capturad a la chica y traedme su reloj de vida! Es especial. Será el orgullo de mi colección.


  Sin estar segura de lo que quiere decir, bato más fuerte las alas para mantenerme a flote y fuera del alcance.


  La reina hace una señal a sus guardias. Dos nuevos apéndices de hiedra se liberan de sus mangas y agarran las dos muñecas.


  —No le vais a tocar un pelo a la chica —sisea Roja enrollando sus enredaderas alrededor de Corazones hasta que pega los brazos a la cintura.


  La reina lucha con las enredaderas con el cabello brillando del rojo al burdeos. Los guardias arrastran los pies, indecisos de a qué reina escuchar. Hasta Manti parece confundido. Es como si hubieran aprendido de la manera difícil que la reina que logre tener el control del cuerpo debe tener su lealtad.


  —La chica ha venido por voluntad propia —razona Roja—, como Morfeo dijo que haría. No se le va a hacer daño. Está aquí por la ceremonia y esta macabra muchedumbre actuará como testigos. —Al decir esto, todo el cabello de la reina cambia al carmesí.


  Ceremonia. Morfeo debe haberle propuesto a Roja que habite mi cuerpo y salga de este mundo. Asumo que han metido a Corazones de alguna forma.


  Pero ¿qué tiene que ver una ceremonia con todo esto?


  —No era consciente de que necesitáramos testigos —grito flotando más alto.


  Alguien se mueve detrás de la reina. Sus súbditos y asistentes se apartan para dejarlo pasar. Morfeo da un paso al frente. A primera vista, estoy encantada de verlo sano y salvo, pero luego me doy cuenta de la forma en la que va vestido y lo mucho que parece estar como en casa en medio de la fiesta real.


  Me mira y se quita un sombrero de copa de cuadros rojos y burdeos que hace juego con el traje oscuro de raya diplomática también burdeos, la camisa negra y la corbata roja.


  —Baja cariño. No seas tímida. Todas las bodas necesitan testigos. ¿Por qué la nuestra va a ser diferente?


  Las marcas enjoyadas de sus ojos titilan del color violeta más oscuro y ofrece su sonrisa más chispeante.
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    Cuestiones del corazón

  


  El cabello de la Reina de Corazones cambia de un tono a otro mientras nos acompaña a una habitación del castillo. Tres guardias nos siguen. Me recuerda a la vez en que me obligaron a pasear por un pasillo del castillo Rojo con Morfeo hace un año, minutos antes de una muerte segura en la boca de un zamarrajo.


  Una muerte de la que él me salvó, me recuerdo.


  Aprieto la mandíbula cuando le cojo la mano, sus dedos entrelazados con los míos. He pospuesto desatar la magia y el vestido mortífero. Voy a seguir con la charada del compromiso por tres razones.


  Una: Jeb está en algún lugar del castillo y tengo que mantenerme fría hasta encontrarlo.


  Dos: Estoy tan aliviada de que el corazón de Morfeo no esté en una tabla de carnicero que no puedo encontrar las fuerzas y las ganas para estrangularlo todavía.


  Tres: La mirada de Morfeo promete respuestas y suplica cooperación. Hay algo más de lo que deja entrever.


  Me las ingeniaré para sacarle la verdad una vez que estemos solos, que debe ser lo que tenía en mente cuando pidió que tuviéramos un momento para nosotros antes de la ceremonia. Roja accedió, pero cada paso que doy se vuelve más pesado. Sospecho que estuvo de acuerdo porque vamos a ir a algún lugar privado para transferir su espíritu.


  Siento que me ahogo sin la cuerda de salvamento del diario. Tenso los dedos con los de Morfeo cuando me invaden unas oleadas de inseguridad. Este me sostiene la mirada, eleva mi mano y besa los nudillos enguantados. Está sinceramente contento de verme.


  Eso cambiaría en un abrir y cerrar de ojos si supiera lo del juramento de vida mágica que le hice a Jeb. Aunque mi lado humano siempre le ha pertenecido a Jeb, aunque en algún lugar del corazón de Morfeo siempre lo ha sabido, va a ponerse furioso. Puede que los dos chicos hayan aprendido a coexistir en este mundo, pero si Jeb está en el medio de algún plan maestro que involucra al País de las Maravillas o a mí, las cosas podrían cambiar en un segundo. No se lo voy a decir a Morfeo mientras estemos en este castillo. Podría entregar a Jeb a nuestros enemigos si se enfada mucho.


  Después de subir dos tramos de escaleras de caracol, atravesamos un pasillo de mármol. Cientos de cajas de sombra cubren las paredes y contienen una selección de corazones de diferentes formas y tamaños que palpitan de forma salvaje en sus compartimentos. Con cada golpe, las tapas de cristal se manchan de rojo, como si estuvieran golpeando las puertas de sus prisiones. Un hedor cobrizo a carne me corta el estómago.


  Trato de no comparar los bichos que he matado y colgado de las paredes de casa con lo que Corazones ha hecho, pero el paralelismo es sorprendente. La recopilación debe estar en mi sangre. No me atrevo a especular qué más puede estar…


  Los guardias abren un par de puertas dobles y nos hacen pasar a una cámara con una alfombra de cormorán negro y las paredes de azulejos burdeos. La reina nos acompaña dentro contra su voluntad. Es aparente por el color carmesí de su cabello que Roja ha ganado de nuevo. Una vez que estamos dentro y a salvo, los guardias salen al pasillo y cierran la puerta tras ellos.


  —Bienvenidos a la sala de juegos de Corazones. —El murmullo entrecortado de Roja se desliza por mi espacio personal. Su presencia pincha ese frágil lugar detrás del esternón donde dejó su marca. Presiono el corpiño cubierto de pelo contra la piel en un esfuerzo por no quedarme paralizada por el clima de terror y opresión que la rodea en cualquier forma. Tengo que ser más fuerte que ella si voy a obligarla a curarme.


  Me familiarizo con la habitación en búsqueda de posibles armas. Una colección de sillas de salón de terciopelo dorado y unas chaise longue cubren las paredes. La decoración la proporcionan los corazones robados: los marcos de pinturas y espejos utilizan los órganos palpitantes de forma espeluznante pero creativa; tapetes decoran la alfombra, adornada con borlas palpitantes del tamaño de duendecillos como las de las mangas de la reina.


  Lo más mórbido e intrincado es una araña gigante de bronce situada en el centro del techo abovedado en cuyas puntas hay órganos palpitantes. Dichos órganos están empalados en las bombillas, brillan por dentro y emiten luces veteadas por el techo blanco. Las contracciones de los músculos huecos y el flujo de sangre circulan en un bucle eterno, como si estuvieran proyectadas en una pantalla. Con la vibración discordante de los latidos y las extrañas y palpitantes luces, la habitación parece algo intencional y nosotros, la presa, atrapada dentro de su caja torácica.


  ¿Es así como se sintió Morfeo cuando se lo tragó el zamarrajo?


  Desorientada, lo agarro del codo. En respuesta, una de sus alas envuelve las mías y me acurruca a su lado en un apoyo inquebrantable. Su aroma me rodea.


  —Lo único que Corazones pide —dice Roja mientras sus enredaderas luchan con las manos de la reina para mantener el control— es que no le toquéis sus pinturas ni sus tartas.


  Hay una mesa puesta con repostería junto con un vaso de líquido blanco que parece leche. En la pared, por encima de esta, cuelga un caballete y un lienzo en blanco. Un juego de pinturas colocado en unos diminutos contenedores espera para ser usado. Al verlos pienso en Jeb y doy un grito ahogado por la falta de aire que supone la puñalada que siento bajo el peto. Un vahído difumina mi visión.


  Como si sintiera mi angustia, Morfeo toma asiento en una silla de salón y me coloca en su regazo con mis alas plegadas a un lado de sus piernas y mis pantorrillas al otro lado. Me envuelve con sus brazos de una forma que me hace sentir cómoda.


  —¿Ves? Es como te dije —le dice a Roja con la voz profunda cerca de mi oído—. Estamos profundamente enamorados y tenemos planes de futuro. —Coloca nuestras manos unidas en mi regazo y las hileras del vestido tintinean suavemente. Lucho por no ponerme tensa mientras espero que amaine el dolor desgarrador de mi corazón. Tengo la parte posterior de los muslos pegadas contra sus ágiles y musculosas piernas, una distracción y un consuelo—. Llevaba el vestido de novia del que te hablé. ¿No es eso prueba suficiente? Ahora, tú parte del trato…


  —Oh no —recita Roja—. No hasta que nos casemos. Ese es el trato. Ya me has engañado una vez y no volverá a ocurrir.


  —¿Hasta que nos casemos? ¿Qué quieres decir con nos? —Miro por encima del hombro a Morfeo que me lanza una mueca de ruego desde debajo del ala de su sombrero. Es irritante que tengamos la bóveda de hierro sobre nosotros. Sin ella, podría enviarme sus pensamientos en vez de tener que seguirle el juego a ciegas.


  —Nosotros, es decir, nosotros tres. La malvada trinidad. Roja sonríe por su gracia y una hebra perdida de hiedra libera el mechón rojo de mi moño. Los corazones de las mangas de su vestido empiezan a latir tan fuerte que emiten un sonido chasqueante y húmedo. Su mirada azul oscura se dirige hacia la mía cuando mi cabello cobra vida y envuelve su enredadera de forma cariñosa. Es mi magia la que causa el contacto, no la de ella, por lo que me asusto mucho más.


  —Tú y yo vamos a reclamar el trono por nuestra línea de sangre de una vez por todas —continúa Roja—. Y para demostrarme que vas en serio con los deberes reales, que vivir como reina en el País de las Maravillas es tu única prioridad y garantizar que no haya más distracciones mortales, te vas a casar con Morfeo hoy. Él me ha dicho que os amáis, que vais a gobernar el Reino Rojo juntos. Quiero verlo por mí misma. No abandonará este lugar hasta que hayas renunciado a tu otra vida y al chico que ha sido una distracción para ti. O, si lo prefieres, puedo deshacerme de él para siempre y darle a nuestro antepasado el corazón humano que ha estado ansiando para su colección.


  El miedo por la seguridad de Jeb renueva mi valentía. Tiro del cabello traicionero y lo obligo a colocarse detrás de la oreja.


  —Sigue amenazando así y no te sacaré de aquí, desgraciada. Puedes quedarte y pudrirte.


  —Tu amado prometido ansía demasiado que repare el País de las Maravillas como para permitir que tu terquedad se interponga en su camino. ¿No es así?


  Miro a Morfeo por encima del hombro. Él me devuelve la mirada, ilegible.


  —Parece que lo único que se va a pudrir va a ser tu espíritu libre bajo mi mando —me atormenta Roja mientras una de sus enredaderas se desliza en mi dirección por el suelo.


  Con la fuerza de la rabia, me concentro en la alfombra que está a sus pies e imagino que el montón son tentáculos de una anémona de mar. Las fibras se extienden altas y tubulares y capturan el apéndice que se dirige hacia mí.


  Sonríe cuando me mira, impresionada.


  —He estado practicando. ¿Quieres intentarlo otra vez? Tengo un mar completo de alfombra con el que jugar y según recuerdo, tu espíritu se debilitó bajo mi mando, justo como ahora.


  Los dedos de Morfeo se tensan alrededor de los míos —un apretón de ánimo o una advertencia—. No estoy segura. De cualquier forma lo ignoro y entablo un combate con sus venenosos ojos.


  —Oh, pero he tomado medidas para asegurarme de que no vuelva a ocurrir. ¿Todavía no te has dado cuenta? —Roja eleva la mano inanimada de Corazones y apunta a mi pecho, provocando de nuevo el dolor desgarrador.


  Me flaquea la concentración. La enredadera que capturé se escapa de los filamentos de la alfombra que se encogen.


  Al mismo tiempo, Roja pierde el equilibrio y es lanzada al suelo por el resurgimiento de Corazones en su cuerpo compartido. Dan vueltas en el suelo como si fuera un paciente mutado mental, arañándose y tirándose del pelo que cambia de color con los dedos y la hiedra.


  Me pongo en pie, preparada para liberar los bordes de cuchillas del vestido y rajarla a tiras mientras que tengo algo de ventaja.


  Morfeo me vuelve a colocar en su regazo y me susurra al oído.


  —Solo dañarías la superficie y convertirías a los dos espíritus en cenizas. —Es increíble cómo me lee la mente sin necesidad de magia—. Necesitamos que Roja arregle el País de las Maravillas. Aguarda el momento, cariño. Aguarda. El. Momento.


  Siempre la voz de la razón, incluso cuando la locura cubre todas sus acciones. Roja tiene todas las cartas junto con mi corazón. Ha admitido que me ha contaminado, lo que significa que solo ella puede arreglarme.


  Se produce un ruido ensordecedor cuando el cuerpo giratorio de la reina golpea las patas de la mesa y derrama la leche. Roja consigue la mano ganadora otra vez. Se levanta, enrosca los brazos de la reina y se arregla el cabello carmesí con una enredadera temblorosa.


  —Mantén a raya a tu prometida o no hay trato —le dice a Morfeo—. Y sabes lo que eso significará para tu querido hogar.


  Empiezo a ofrecer una réplica desagradable, pero Morfeo tensa el agarre de mi cintura en un ruego tácito.


  La atención de Roja se dirige hacia mí.


  —Hoy acogerás mi espíritu en tu cuerpo. Nos casaremos con Morfeo, saldremos de CualquierOtroLugar y tomaremos el lugar que nos corresponde en el trono Rojo. Tu prometido ha expresado un entusiasmo particular por empezar la luna de miel. —Va hacia la puerta con un frufrú de red, satén y enredaderas que parecen tentáculos—. Preparaos para la ceremonia. Volveré antes de que termine la hora.


  Nos deja solos a Morfeo y a mí tras la puerta cerrada, con la excepción de los cientos de corazones palpitantes, los incorpóreos que hacen vibrar la habitación y los dos que forcejean en nuestros pechos.


  Me bajo de su regazo y lo enfrento.


  —¿Un entusiasmo particular por empezar la luna de miel? ¿En serio?


  —Oh, no seas tan tímida, florecilla —ronronea con el impecable rostro de la tentación personificada bajo el brillo palpitante de la araña—. Sabes que casi no podemos mantener las manos alejadas el uno del otro.


  La criatura de las profundidades que hay en mí se remueve, tentada por su broma.


  —Lo que sé es que tú siempre lo pregonas a los cuatro vientos. En vez de la sonrisa pomposa o la réplica maliciosa que espero, me acalla con un dedo en sus labios y gesticula: Las paredes escuchan.


  No me atrevo a suponer que sea una metáfora. Se levanta lentamente y vigila de cerca nuestro entorno. Se quita el sombrero y los guantes y los coloca en la silla.


  Espero el momento mientras levanta una servilleta de tela de la mesa y recorre con los dedos los azulejos burdeos de la pared. Está en la última parte de la sala cuando se coloca algo en la mano y me hace señas para que me acerque. Cinco criaturas del tamaño de guisantes se hunden sobre las líneas de su palma. Me recuerdan a diminutas orejas humanas con patas de cangrejos y alas que parecen demasiado pequeñas como para elevarlos.


  Morfeo las envuelve en la servilleta, las aplasta y coloca la servilleta de tela bajo la puerta.


  —Ácaros oreja. Han grabado todo lo que hemos dicho y se lo han informado a la reina. —Me dirige al centro de la sala—. Ahora podemos hablar con libertad.


  Me obligo a mí misma a no reaccionar de forma exagerada… a darle la oportunidad de explicarse.


  —Entonces, ¿esto es un vestido de novia?


  La sonrisa petulante que esperaba antes aparece de forma tardía.


  —Tal vez no era lo que pretendía que llevaras originalmente para nuestra unión, pero lo llevarás si no hay más remedio. ¿No estás contenta de haber tenido la previsión de ponértelo?


  Me deshago el moño en la parte posterior del cogote para darle a mis manos algo que hacer y no pegarle un puñetazo.


  —Dejaste claro que debería ponérmelo —digo colocando el mechón rojo junto con el resto de las ondas platinas.


  Morfeo observa cada movimiento, momentáneamente distraído cuando me vuelvo a recoger el pelo, mechón a mechón.


  —Pensaba que se suponía que el vestido era un arma —Deslizo la última horquilla por su sitio.


  —Oh, con la forma en la que te queda, lo es —dice Morfeo con la voz ronca. La leche derramada de la mesa ha empezado a gotear con un molesto ploc ploc ploc en la alfombra. Morfeo me lleva a una chaise longue lejos del desorden.


  Me siento en el filo del cojín del centro con las alas desparramadas detrás de mí.


  —Dime qué está pasando y será mejor que sea bueno.


  Sacude una servilleta de tela.


  —Todavía no confías en mí, ¿no?


  —Confío en que no quieres enfrentarte a mi cólera.


  Resopla.


  —Me apunto a todo. ¿Me acribillarás con corazones caídos en una lluvia simbólica de nuestro amor no correspondido? ¿O tal vez me encadenarás a una pared con encaje hecho de luz de luna y harás lo que quieras conmigo? —Sus marcas enjoyadas parpadean a través de una rapsodia de colores: insinuante, tentador y malicioso.


  —¿Podrías ser serio? Tienes mucho que explicarme.


  Sus joyas se tiñen de verde esmeralda.


  —Igual que tú. Vamos a empezar con la razón por la que estabas rodando con Jebediah medio desnuda en las arenas de una playa mientras que yo me ponía en peligro para conseguir el antídoto de tu padre.


  Resisto la tentación de desencajar la mandíbula. No me echa la culpa. Solo hay una forma en la que podría saberlo y no dice nada bueno de sus propias actividades nocturnas.


  —Estás trabajando con Manti… —Las cuerdas vocales chirrían unas contra otras, como si estuvieran hechas de papel de lija.


  Morfeo limpia la leche con la servilleta para silenciar el goteo.


  —Llegaremos a eso, pero primero necesitas saber lo que pasó mientras estabas jugando al cucú con el mayor atributo de nuestro pseudoelfo. Anoche los guardias de la reina capturaron a dos familiares de tu padre. Cuando estaba acompañando a Nikki al castillo, vi que los escoltaban por la puerta. No sabía quiénes eran, solo que eran caballeros y que uno tenía los ojos de tu padre.


  Entrelazo las manos con nerviosismo.


  —El tío Bernard.


  —Está bien.


  —No puedo creer que lo hayamos arrastrado a esto…


  Morfeo se sienta en el brazo de la chaise longue con las alas cayendo en cascada detrás de él. Las luces palpitantes de la araña iluminan su puño de encaje negro mientras se quita algunas pelusas.


  —De hecho le tienes que dar las gracias a Jebediah. Antes de que sus transformaciones del paisaje confundieran los túneles de viento, los caballeros nunca tenían ninguna razón para viajar por el mundo del espejo a pie. La interferencia de tu ex ha puesto en peligro el frágil funcionamiento interior de este mundo.


  —Pero él lo hizo para protegerte —lo defiendo—. Tú mismo me dijiste que cambiaba los paisajes para confundir la flora y la fauna.


  Morfeo se agarra con fuerza el muslo.


  —¿Por qué sigues tan encaprichada con ese mortal? ¿Después del daño que te ha hecho?


  Lo miro.


  —Algo que tú nunca me has hecho.


  Agacha la mirada a los blancos nudillos y aprieta los dientes.


  —Nunca me he dado por vencido contigo.


  La voz áspera y sincera me suaviza.


  —Lo sé. —Entrelazo mis dedos con los suyos y sus músculos se contraen en respuesta—. Pero Jeb tampoco. Se ha dado por vencido consigo mismo y tú tuviste algo que ver en ello.


  Morfeo pone los ojos en blanco.


  —Estamos desviándonos. No te das cuenta de la gravedad de la situación. Roja y Corazones han estado buscando una forma de atacar la debilidad de la puerta del País de las Maravillas para secuestrar un túnel de viento perdido y atravesar el abismo de la nada. ¿Puedes imaginar el caos que podrían ejercer si tienen acceso a un medallón de caballero?


  Es raro, pero de alguna forma, sus palabras me alivian.


  —Tenía razón… Sabía que el País de las Maravillas tenía que estar en peligro. —El hecho de que pusiera mi fe en él y no me haya defraudado me quita un peso de encima. No puse en peligro a Jeb y a mi padre de forma innecesaria.


  —En realidad es más que el País de las Maravillas. —Morfeo interrumpe mis pensamientos—. Cuando Roja llegó a este castillo, la Reina de Corazones aceptó mantener vivo el espíritu de Roja bajo la condición de que algún día encontrarían un modo de llegar al País de las Maravillas juntas, de esa manera Corazones tendría acceso a los portales que llevan al reino mortal para poder coleccionar relojes de vida humanos.


  —¿Relojes de vida? —Enrosco las palabras en mi lengua saboreando las sílabas. Eso es lo que dijo la reina la primera vez que me vio, que quería el mío.


  Morfeo señala la decoración de la habitación.


  —El nombre cariñoso para los corazones robados. Relojes de vida.


  Con un estremecimiento, presiono el pulgar en el pecho para calmar el dolor. Corazones dijo que sentía que el mío era especial. Debe saber que está dañado. Tal vez pueda decirme lo que ha hecho Roja.


  —Alyssa. ¿Por qué estás tan pálida? —Morfeo se baja del brazo de la chaise longue para colocarse a mi lado. Presiona el dorso de la mano en mi mejilla para comprobar mi temperatura—. Estás verdaderamente helada.


  Su mano me quema la piel y la aparto.


  —Solo estoy preocupada. —Sobre más cosas de lo que puedo contar. ¿Cómo puedo tener el cuerpo tan frío mientras que una línea de gasolina encendida quema la parte posterior de mi esternón? Aprieto el borde de los cojines, decidida a mantenerme unida—. Tenemos que conseguir los medallones… y sacar de aquí a mi tío y al otro caballero.


  Morfeo frunce la boca, atrapa mi muñeca y se quita un guante para colocar el pulgar en mi pulso. Frunce el ceño, pero parece lo bastante satisfecho como para colocar en su sitio el guante y poner su palma en mi regazo.


  —Ya está todo controlado. Porque pienso rápido y no gracias a ti ni a tu falta de fe.


  —¿Podrías dejarlo ya? No me faltaba fe. Tú y yo no estamos prometidos todavía.


  —Todavía. —Se le ilumina la cara—. Así que has visualizado un futuro conmigo.


  Lucho contra una oleada de ternura. ¿Cómo puede ser esta criatura eternamente joven tan sabia en la guerra, las estrategias y la política y tan infantil en las relaciones y el amor?


  —Dame los detalles de tu plan porque sé que tienes uno. Le tiembla la barbilla.


  —No es exactamente un plan. Es más un trato.


  —Que me involucra sin mi consentimiento. —Entrecierro los ojos—. Es extraño lo frecuente que eso sucede.


  Se afloja la corbata y se aclara la garganta.


  —Antes que nada, déjame asegurarte que tus familiares están bien. Manti ha utilizado a C.C. para montar un motín en la mazmorra.


  —Espera, ¿Manti tiene al doble de Jeb?


  —Sí, la reina se lo regaló. Manti estaba impaciente por aceptar, ya que los caballeros élficos son los mejores soldados. Y este en particular, al ser una pintura, es incluso más robot que la mayoría. En la confusión de la mazmorra, Manti ayudó a tu tío y a su camarada a escapar antes de que la reina les sacara el corazón. Afortunadamente, solo llevaban un medallón. Por desgracia, Corazones ya lo había confiscado y escondido. Así que Corazones ya no necesita la ayuda de nadie para pasar la frontera hacia el País de las Maravillas o el reino humano, pero Roja está dispuesta a dominar a la reina y obligarla a que le entregue el medallón a cambio de ciertas… peticiones.


  Las joyas de los ojos de Morfeo parpadean en un pálido té verde, el color de la satisfacción. No me sorprende, ya que las peticiones aparentemente implican una boda. Lo que todavía no sé es si la ceremonia es real o ficticia.


  —Detalles, Morfeo.


  Se inclina sobre la mesa, coge un plato de tartas en forma de diamante y me ofrece una recubierta de frutos rojos que parecen semillas de granada.


  —Deberías comer. Todavía pareces anémica para mi gusto.


  Refunfuño por sus tácticas evasoras.


  —Nos han dicho que no toquemos las tartas.


  Morfeo da un delicado mordisco y mastica.


  —Que le roben la repostería —dice entre tragoses una de las últimas preocupaciones de Corazones en este momento. Deja el plato a un lado y se limpia la boca con una servilleta—. Tiene un traidor entre sus filas.


  —Manti. —Frunzo el ceño—. Estoy confusa. Pensaba que erais enemigos.


  —Los enemigos son los compañeros más leales si comparten un objetivo común. —Me toca la parte inferior del labio dejando atrás una mancha de glaseado de fruta. Observa cuando chupo el resto agridulce y luego lame el resto del glaseado del dedo. Ante la aparición de su lengua, el calor florece en mi rostro.


  Sonríe.


  —Mira eso. He reavivado el color de tus mejillas.


  Frunzo el ceño.


  —¿Puedes dejarte de seducción? No es momento para el romance.


  Su sonrisa burlona como respuesta es incontenible.


  —Al contrario, cualquier esperanza por escapar depende del romance. He visto a Manti desde que caí en este agujero del infierno. Está terriblemente enamorado de Corazones. La ha cortejado durante siglos sin éxito hasta que los dos aterrizaron aquí. En este mundo no tiene que lidiar con pretendientes reales. Además, ella puede ser ella misma… con sus obsesiones crueles y su degradación y son aceptados por los bárbaros habitantes. Es venerada por las mismas razones por las que fue rechazada en nuestro mundo. Manti cree que si volviera, su espíritu se quebraría y teme perderla por otro rey. No dejará que eso suceda, aunque eso signifique tener que engañarla.


  Lo miro.


  —Los paralelismos son sorprendentes.


  Morfeo me guiña como si nada.


  —¿De verdad? Dado que sé cómo piensa el tonto enamorado, fue fácil manipularlo.


  —Lo que significa que estabas detrás del asalto a la montaña. —Como ya sospechaba.


  —En buena parte —admite Morfeo—. Le dije a Manti cómo llegar allí, qué llevarse y qué dejar allí. Tú y Jebediah lograsteis frustrar mi plan al entregar tu mano. Pero sabía… —Sus oscuros ojos brillan y me acaricia la mejilla—. Sabía que no me dejarías morir, así que le dije a Chessie que la reina estaba planeando rajarme el pecho.


  Se me eriza todo el cuerpo con una mezcla de frustración e ira. Empiezo a levantarme, pero Morfeo me sostiene en el lugar.


  —Para que conste —dice—, estuve a las puertas de la muerte. Roja estaba entre matarme ella misma o alimentar a las anguilas que hay debajo del puente levadizo conmigo. Pero en una rápida conversación la convencí de que tenía algo que ofrecerle a cambio de mi lamentable vida y si no hubieras venido para llevar a cabo el acuerdo, ahora mismo sería la comida de las anguilas.


  Sacudo la cabeza.


  —El antídoto para mi padre era un seguro.


  —Tu conciencia humana no te habría dejado abandonarme después de salvarle la vida a Thomas, aunque te las hubieras arreglado para dominar el amor que tu lado más oscuro siente por mí.


  Estoy a punto de reprender sus tácticas, de negar mis sentimientos por él, cuando ahueca las manos en mi nuca y presiona sus labios sobre los míos, un beso suave y aterciopelado. Solo es un beso, pero el sabor de la tarta que ha probado persiste como un moretón cálido y sabroso, un tormento irresistible para la criatura de las profundidades que llevo dentro.


  Se retira y mi piel brilla con prismas radiantes que se reflejan en su cara y los cojines. Estoy agarrando con fuerza las solapas de su chaqueta y ni siquiera recuerdo haber extendido las manos hacia él.


  —No más negaciones —dice mientras presiona su mano izquierda sobre una de las mías—. He visto el amor en tus ojos y en tus acciones. Lo sentí ayer cuando te sostuve entre mis brazos y hoy cuando has venido a salvarme. Razón por la cual mi acuerdo con Roja para conseguir el medallón no debería ser pensado como un trato o ardid, sino como el siguiente paso lógico de nuestra relación.


  Libero las solapas.


  —¿Lógico? ¿Una boda? Entonces, vamos a fingirla, ¿no?


  —¿Cómo podemos fingirla si Roja está dentro de ti? No, tiene que ser auténtica y eterna. —Sonríe con gran felicidad, todo ingenuidad infantil y encanto mundano en un solo ser exquisito.


  Debo tener una expresión apenada en el rostro porque traza las marcas de los ojos con su pulgar.


  —Alyssa, vas a tener el futuro más glorioso. Ya lo verás.


  No puede ocurrir por muchas razones. Una de ellas es mi juramento a Jeb, pero hay otra razón obvia. Es demasiado pronto. Solo estamos empezando a conocernos.


  Morfeo frunce el ceño.


  —Hemos compartido nuestra infancia.


  Entrelazo los dedos con nerviosismo.


  —Fueron juegos y entrenamientos… inocentes. Lleva tiempo para un humano dar ese tipo de paso. Es una prueba de fuego.


  —Ah, tendremos nuestra prueba de fuego. Hay una tradición de las profundidades en la que la pareja camina por un círculo de llamas para quemar las cadenas del pasado y comenzar una vida nueva, prístina. Como si se purificara un metal precioso.


  La imagen de nosotros dos en mitad del sol del País de las Maravillas se vuelve vivida: bailando un vals descalzos mientras la ropa se quema y nos entregamos el uno al otro sin reservas.


  Me atraviesa un cosquilleo de anticipación, pero lo suprimo.


  —No, literal no, simbólico. Dar y recibir. Aprender a entender y confiar el uno en el otro en cualquier situación. He tenido eso con Jeb durante seis años y solo estoy empezando a tenerlo contigo.


  Morfeo gruñe por lo bajo.


  —No voy a esperar a la sombra de Jebediah mientras que tu lado mortal llegue a entenderme y a confiar en mí.


  —No eres un segundo plato. Tú yo tenemos toda la eternidad. La eternidad. Jeb solo tiene una vida. Es justo que la pase con él. —Doy rodeos a la verdad, tan cerca que estoy dispuesta a llegar a ella.


  —¿Justo? Todo este tiempo ha estado contigo mientras estabas despierta, y yo en cambio solo te he tenido en tus sueños. Te quiero en la realidad. He esperado a ver lo que se siente desde hace siglos. Ya es hora de que comience la eternidad. Ahora o nunca.


  No puede estar hablando en serio. No está pensando con claridad.


  —¿De verdad quieres empezar nuestra vida juntos mientras albergo el espíritu de Roja?


  —Los dos sabíamos que la sacarías de este mundo. —La afirmación es un hecho, pero la compasión suaviza su voz—. Y todavía tendrás que derrotarla. Lo único que ha cambiado es que quiere asegurarse de que no vas a abandonar tus responsabilidades reales de nuevo. Sabe que si nos casamos, nunca abandonarás el País de las Maravillas. Era el único modo en el que podíamos conseguir que aceptara entregar el medallón y se niega a hacer el intercambio hasta que la boda sea oficial. Estoy seguro de que puedes ver que no tuve elección.


  La visión de Marfil trepa por mi mente con el sonido de las pisadas de un niño pequeño y liberan mi peor miedo: Roja ha encontrado una forma de conseguir todo lo que alguna vez quiso: casarme con la única criatura de las profundidades que puede darle acceso a un niño soñador y verlo en primera fila en mi cuerpo cuando eso suceda. Planea utilizar a nuestro hijo para su venganza. ¿Pero cómo?


  Me levanto y me echo atrás.


  —Pensaba que por una vez no tenías motivos ocultos. Ya no estás bajo la Lengua de la Muerte. Ya no intentas prevenir la marea destructora de Roja por el Reino de las Profundidades. Tu única motivación era salir de CualquierOtroLugar, reparar el País de las Maravillas y tenerme allí a tu lado.


  —Esa es mi única motivación. —Las marcas de los ojos enjoyadas son del tono cristalino más sincero, como las lágrimas humanas.


  Vuelvo a dar marcha atrás arrastrando las botas en la lujosa alfombra.


  Se pone en pie cautelosamente, como si fuera un animal salvaje que estuviera intentando no asustar.


  —Alyssa, estamos encerrados en una sala de cuatro paredes, no es como si pudieras huir de mí o de lo que sea que estás acusándome.


  Gruño.


  —La razón por la que Roja hizo caer a Alicia en la madriguera del conejo fue para cambiar los cimientos sobre los que el País de las Maravillas está construido. Quería introducir los sueños y la imaginación en la línea de sangre, de tal manera que las criaturas de las profundidades no tuvieran que depender más del reino de los humanos para ello.


  Por su expresión de sorpresa, es obvio que es la primera vez que ha escuchado su plan.


  —Nunca pensé que fuera capaz de tener una misión tan noble.


  —No es noble. De ninguna manera va a liberar los sueños, dejar que sean accesibles para todos. Quiere controlar ese poder para ser la reina más temida y aterradora de todos los tiempos. Sí, sí, tiene que ser eso. —Tiemblo de la cabeza a los pies, demasiado horrorizada como para considerar lo que voy a decir después—. No voy a dejar que lo utilice a él así.


  —¿Él? —La pregunta se desliza de la boca de Morfeo en un aliento tembloroso.


  El pánico me atraviesa en una corriente fría y cálida. Es demasiado tarde para echarse atrás. Todavía no he roto el juramento; no he especificado que es nuestro hijo. Él es bastante anónimo. El truco de los juramentos de las profundidades son los detalles en las palabras. De hecho, si pienso en ello, le prometí a Marfil que nunca le contaría a nadie lo de la visión que compartimos, pero no dije que no se lo mostraría a nadie.


  Me detengo junto al caballete. Ya hemos echado a perder la repostería de la Reina de Corazones, ¿qué más da si abrimos unos cuantos recipientes de pintura?


  Morfeo se mueve detrás de mí para mirar sobre mis alas, lo bastante cerca como para que su ropa se enganche en las hileras del vestido con diminutos sonidos. Siento la tensión que emana.


  Me quito los guantes. Tras abrir tres colores —rojo, azul y negro—, mojo el dedo en uno y dejo que la fría pintura cubra la punta. Trabajo con mosaicos. No es fácil representar lo que he visto en mi cabeza con papel y pintura. No tengo la habilidad de Jeb, sus ligeras pinceladas, la habilidad de traducir las formas interiores y las líneas de gravedad, pero hago lo que puedo y dibujo una tosca imagen de mí con mi vestido de monarca, Morfeo con su traje y un pequeñín con mis ojos, el cabello azul de su padre y alas.


  Antes de que haya dibujado el toque final de las coronas en la cabeza, Morfeo da marcha atrás y se deja caer en la silla donde reposa su sombrero y los guantes, aplastándolos. Por primera vez, parece no importarle.


  Las gemas de sus sienes y mejillas brillan de un tono azul profundo real, como si estuviera trastornado.


  —Lo has visto —dice en un susurro.


  No respondo.


  —¿Cuándo? ¿Cómo? —pregunta.


  Tenso más los labios.


  Por la postura resignada de su mandíbula, está claro que entiende que estoy al borde de la escurridiza pendiente de un juramento de vida mágica.


  —Oh, Alyssa —murmura—. Quería decírtelo desde hace mucho tiempo, pero temía asustarte. Es el niño más especial de todos. Salvará nuestro mundo. Les ensenará a todos cómo imaginar y soñar. —Ese caprichoso semblante vuelve a su rostro, un brillo de euforia—. Tengo una lista de nombres para él. Y hay tantos juegos que podemos utilizar para guiar sus habilidades…


  —Quiero que sea feliz, Morfeo. Por encima de todo. Que tenga infancia.


  Sus rasgos se suavizan en una profunda ternura.


  —Por supuesto. Le cantaré nanas todas las noches. Tú… tú puedes enseñarle a ver el mundo a través de las lentes de la inocencia. Lo amaremos y adoraremos. Sería imposible no hacerlo. No puedo dejar de ver su belleza, la mezcla perfecta de ti y de mí. —Morfeo atrapa mis manos manchadas y entrelaza nuestros dedos. La pintura mancha su piel de manera que hace juego con la mía mientras sujeta los dedos lado a lado. Todos nuestros tonos en un brillante arcoíris.


  Crece una neblina en la habitación o tal vez es la extraña iluminación.


  Morfeo me coloca en su regazo y acurruca mi cabeza bajo su barbilla, protegiéndome en su abrazo con olor a tabaco. Es el gesto más dulce que hemos compartido.


  —Ahora sabes a dónde perteneces, Alyssa. Conmigo y nuestro hijo.


  La marca despiadada de Roja, situada detrás del esternón, entra en mi corazón. Me echo para atrás para establecer contacto con su mirada soñadora, ahueco la cara entre mis manos y dejo manchas de pintura en su mandíbula.


  —Eso es lo que no entiendes —digo con voz displicente—. No va a ser nuestro. Sí, traerás al Reino de las Profundidades un hijo mestizo. Tal vez eso es lo único que importa. Aunque sea Roja quien comparta esa vida, no yo. Mientras que el País de las Maravillas prospere.


  —No. —Me sobresalta al ponernos en pie a ambos. Tira el sombrero y los guantes aplastados al suelo, me vuelve a poner en la silla, se arrodilla a mis pies y me coge de las manos—. Tú eres mi única reina. La sacaremos en cuanto reparemos el País de las Maravillas. Antes de que concibamos al niño. Te lo juro.


  De verdad creo que quiere hacer eso, pero no sabe que he perdido el as ni lo cansado y sin fuerzas que tengo el cuerpo.


  —El diario ha desaparecido. Mi única oportunidad de derrotarla. —Casi le digo que ha sido culpa suya por mandar los matones de Manti, pero ¿qué conseguiría con culparlo ahora?


  Morfeo sacude la cabeza.


  —Esa solución era temporal como mucho. Esos recuerdos todavía están contigo, latentes. Puedes despertarlos y debilitarla. Creo en tu fuerza, ¿nunca harás lo mismo?


  Sacudo la cabeza.


  —Mi corazón… no es lo bastante fuerte. Cuando estuvo dentro de mí me hizo algo, estoy segura.


  Desliza mis nudillos por su mandíbula, manchando los tonos de rojo, azul y negro que dejé antes en su piel. Es obvio que piensa que estoy histérica.


  —Tienes miedo, pero ahora que sabes lo especial que nuestro hijo será, ahora que lo adoras como yo, eso te da incluso más razones para ser valiente. Y más razones para aceptar nuestra unión.


  Aparto las manos. No me está escuchando.


  —No puedo casarme contigo hoy.


  Aprieta los dientes y se levanta, mirándome.


  —Entonces, ¿las inseguridades de tu insignificante humano son de nuevo más importantes que el bienestar de todo un mundo? Dos mundos. ¿Permitirás que la marca especial de decoración de Corazones se estampe en todas las paredes del reino de los humanos? ¿Dejarás que mueran los paisajes del País de las Maravillas?


  —Solo digo que tenemos que encontrar otra forma de conseguir ese medallón y otra forma de sacar a Roja de aquí.


  La luz palpitante ilumina las manchas de pintura de su rostro… y lo tiñe con un extraño y peligroso camuflaje.


  —Tú y tus otras formas deplorables. Esto no es sobre lo que tenemos o dejemos de tener entre nosotros, ¿no? Hay algo más que impide este matrimonio…


  Vacilo.


  —¡Alyssa! —Me agarra firmemente los hombros y me levanta, perdiendo toda la paciencia.


  Dejo caer mi confesión.


  —He hecho un juramento de vida mágica en el que tengo que casarme primero con Jeb. Si en vez de eso me caso contigo, perderé todos los poderes… para siempre.
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    Crisálida

  


  Con una caricia más siniestra que consoladora, Morfeo arrastra la mano del hombro a las muñecas surcando mi piel con pintura.


  Entonces, en silencio, saca un pañuelo de la chaqueta y limpia las manchas. Su delicado toque me produce escalofríos en los brazos. Tras restregarse la cara y las manos, guarda el pañuelo y levanta el sombrero aplastado del suelo.


  Con un movimiento de alas negras, se da la vuelta y camina de un lado a otro, golpeando las marcas del sombrero burdeos y rojo al ritmo de sus pasos. Sus finos músculos se mueven con fluidez, unas líneas poderosas bajo su traje de sastre, exageradas por las luces palpitantes.


  Es minucioso y controlado, pero su mente da vueltas. Debajo de toda esa gracia y compostura, un salvaje se prepara para atacar: una crisálida esperando surgir como una mariposa mecóptera para convertir a Jeb en piedra.


  Hago balance de la habitación una vez más, evaluando las redes. Hay posibilidades ilimitadas pero no tengo prisa por volverlo a apresar. No cuando lo han atrapado y humillado todas estas semanas sin su magia.


  —¿Cómo has podido hacer un juramento de vida mágica con tanta ligereza? —El gruñido de su voz rompe el silencio. La pregunta pincha como una púa venenosa y hace que me queme el peto como si tuviera cera caliente goteando desde el centro.


  Estudio la pintura mojada de mis palmas y dedos y los giro, movida por las marcas coloridas que estampó en el dorso de mis manos cuando discutíamos sobre nuestro hijo.


  —No fue a la ligera. Fue la única forma de asegurarme de que me dejarías compartir la vida mortal de Jeb… además de darle esperanzas para que abandonara este mundo.


  Morfeo detiene sus pasos. Ahora tengo toda su atención.


  —Entonces, nos has manipulado a los dos con un solo juramento. —Sus largas y oscuras pestañas tiemblan y la admiración brilla tras su mirada herida, la misma mirada que he recibido durante toda mi vida cada vez que lo complazco, pero el color oscuro de enfado carmesí del parpadeo de sus joyas oculta cualquier placer verdadero—. Qué ironía tan amarga. Al parecer te he entrenado demasiado bien…


  Un pequeño zumbido desincronizado con el ritmo de los corazones que palpitan en la habitación lo interrumpe. Los dos lo vemos: hay un diminuto ácaro oreja frente a mi rostro que vuela a trompicones por el aire.


  Morfeo trata de atraparlo en el sombrero, pero zigzaguea entre nosotros mientras reproduce mi voz a la perfección: He hecho un juramento de vida mágica en el que tengo que casarme primero con Jeb. Si en vez de eso me caso contigo, perderé todos los poderes.


  El bicho vuelve a repetir mi confesión antes de que intente darle un golpe. Desciende y se dirige volando hacia la puerta. Morfeo salta demasiado tarde. El ácaro oreja se desliza bajo el espacio del umbral y escapa.


  Morfeo se coloca el sombrero en la cabeza y me lanza una mirada mordaz.


  —Asumo que Jebediah está en algún lugar de este castillo. Nunca te dejaría venir sola ahora que le vuelves a pertenecer.


  Busco la mirada de Morfeo bajo la sombra del ala del sombrero.


  —¿Qué intenciones tienes?


  —Está a punto de estar en grave peligro si ese ácaro oreja llega a Roja antes que yo.


  No puedo negar que Morfeo es el menor de los dos males en cuanto al bienestar de Jeb.


  —Lleva puesto el traje de simulacrum, está buscándote en la mazmorra.


  El rostro de Morfeo se oscurece.


  —No te atrevas a abandonar esta sala. Lo que me falta es que te pongas a dar vueltas y a liar las cosas más de lo que lo has hecho.


  Antes de que pueda responder, abre la puerta de un golpe y la cierra igual detrás de él. Se enfrenta con los guardas y les dice algo sobre dejar de estar detenido al sugerir que «cierren la condenada puerta para contener la sala mágica, considerando que ella es la amenaza más grande que tiene CualquierOtroLugar».


  Entonces se inventa la excusa de que necesita encontrar a la reina. Sus pasos decididos se pierden en el pasillo y mentalmente le meto prisa. Tiene que alcanzar el ácaro oreja antes de que informe a Roja e incluso es más urgente que encuentre a Jeb antes de que le ocurra algo.


  Me digo que esa es la razón por la que se ha ido con tanta prisa… para proteger a Jeb. No porque está celoso y quiere eliminarlo para invalidar el juramento y dejarlo nulo y vacío. Los dos han forjado un nuevo entendimiento en el último mes. Nunca se van a gustar, pero se han perdonado en incontables ocasiones y han aprendido a trabajar juntos porque los dos me aman.


  No importa que Morfeo quiera que nuestro futuro empiece hoy, que sus ideales románticos estén englobados: un tapiz de emociones y acciones tan fieras y predecibles como lo salvaje del País de las Maravillas. Trato de recordar que he visto su compasión y lo mucho que lucha por hacer lo correcto.


  —Ten fe en él —susurro para mí—. Algún día será tu rey.


  Me ha dicho que me quede aquí. Aunque no se dé cuenta, no tengo elección. Estoy demasiado débil y grogui como para dejar mi prisión.


  Vuelvo al caballete y paso los dedos por la pintura que se está secando para emborronarla y que no se pueda reconocer. Roja no puede ver lo que sé. Ya es bastante malo que se encuentre con ese íntimo conocimiento de que una vez poseyó mi cuerpo. Solo hará que deshacerse de ella sea mucho más complicado.


  Cuando deslizo los dedos por la imagen de nuestro pequeño difuminándolo hasta que se convierte en un borrón imperceptible, la puntada del corazón se rompe en otro nivel de agonía. Un sabor cobrizo me arde en la lengua. Toso con la mano ahuecada en la boca. Cuando la aparto, veo sangre fresca que salpica la pintura que llevo entre los dedos. Me doblo en dos y lucho por respirar.


  La habitación se mueve con el latido de miles de corazones. Vetas negras y burdeos se mezclan con la luz temblorosa. Me duelen los brazos y las piernas. Absorbo las alas para aligerar la carga, pero se me retuerce la columna y me deslizo hasta estar de rodillas cuando una bruma oscura difumina mi visión. Cierro los ojos y me concentro en respirar. Ruedo hasta quedar boca abajo y dejo que la alfombra de lujo proteja mi mejilla cuando me dejo llevar hacia la inconsciencia, hacia la calidez confusa y entumecida de una visión…


  
    Siento el cuerpo ligero como el aire e indoloro. De las paredes chorrea un fango aceitoso negro que se desliza por el suelo en mi dirección. Los charcos se erigen en forma de fantasmas como el humo.


    Espectromomios.


    Me envuelven, olfatean mi pelo y gimen en mis oídos hasta que me traquetean los huesos. En los brazos, donde me agarran con fuerza con sus dedos de sombra e ilusión, dejan marcas aceitosas. Me arrastran a lo alto de la torre del castillo y me tiran. Me da un vuelco el estómago.


    Muy abajo se abre la madriguera del conejo —un túnel negro en espiral—. Caigo rápido, paso corriendo por armarios, montones de libros flotantes, despensas y tarros de artículos enlatados pegados a los lados del túnel con volutas densas de hiedra. Intento agarrarme al muro, golpeo muebles y arranco enredaderas hasta que mi descenso se ralentiza.


    Abajo, en la oscuridad, hay una lucha. La Hermana Dos lucha en el aire con mi madre, que está liada en las redes. Mamá utiliza su magia para animar los díscolos libros y los muebles sujetos para lanzárselos a la cabeza y al torso de la Hermana Dos. Las ocho patas y las manos tijeras venenosas de la guarda del cementerio están centradas en desviar el ataque, lo que le da tiempo a mamá para liberarse. Sale del yugo de la araña y empieza a caer.


    —¡Mamá! —grito.


    Alza la mirada.


    —¡Allie! —me llama y extiende la mano para alcanzarme.


    Los espectros gimen por encima de nuestras cabezas, cierran de un tirón la madriguera del conejo, nos sacan del túnel y nos impulsan a un desprendimiento de tierras en el País de las Maravillas.


    Salgo al jardín de flores. Un rayo recorta el cielo y emite tonos fluorescentes por el paisaje. El viento fuerte y melancólico trae un olor acre carbonizado. El cielo está cubierto por nubes de color violeta.


    Mamá está a mi alcance, rodeada de despiadadas flores zombi del tamaño de árboles. La Hermana Dos echa a correr hacia ella con un ejército de juguetes zombis.


    Trepo para ayudar a mamá, pero la mano la atraviesa. Solo soy un fantasma.


    Un cisne blanco cae abruptamente y se transforma en Marfil. Aterriza en la tierra brillando desde las puntas de las alas hasta los pies. Su magia irradia las vetas plateadas más puras. Gira como una bailarina de cristal y de su boca emerge una niebla blanca. Las despiadadas flores están cubiertas de escarcha, lo que ralentiza sus movimientos.


    Un hombre surge de los tallos que parecen troncos. Es Finley, el mortal cuya apariencia utilizó Morfeo cuando estuvo en el reino de los humanos. Finley va vestido como un caballero élfico y está al cargo del ejército de Marfil. Con un grito colectivo, los elfos atacan a las flores, repican las espadas contra los tallos helados y los cortan de un movimiento. Las flores gritan y caen, retorciéndose en el suelo. La Hermana Dos sisea y arrea a los juguetes zombis hacia el corazón del País de las Maravillas para que se retiren en el jardín de las almas.


    Marfil se gira y le ofrece una mano a mamá.


    Mamá la coge y luego me mira.


    —Estoy bien y sobrevivimos, pero el corazón del País de las Maravillas está muriendo. Las calmas ecuatoriales se están cerrando. Ven pronto. Resistiremos lo que podamos.


    Trato de darle sentido a su advertencia rebanándome los sesos para encontrar la definición de «calmas ecuatoriales», pero se me escapa.


    —¡Allie! —grita mamá—. Despierta… ¡despierta!


    Un rayo cruza el cielo y cae en mi pecho devolviéndome de golpe a mi cuerpo destrozado y a la realidad de un dolor insaciable.

  


  Alguien ha apoyado mi espalda contra los fríos azulejos de la pared. Estoy demasiado débil como para abrir los párpados. Inhalo y me ahogo con el líquido que llena mis pulmones.


  —Se está muriendo —dice Roja desde algún lugar más allá de mis ojos cerrados.


  —Como debería —responde Corazones—. ¡Mira todo el destrozo que ha hecho con mis pinturas! Y ha mordisqueado una tarta. Maldita ratoncilla.


  Todavía estamos en la sala de juegos, a juzgar por la diatriba de Corazones. La esencia de su perfume me asfixia y es más potente con los ojos cerrados. Es el hedor de la muerte: a flores marchitas y carne podrida.


  —Déjame salir para que pueda preservar su recipiente —sisea Roja.


  —¡No te enfades conmigo! —reprende Corazones—. Tenías que haber sabido las consecuencias cuando la hechizaste.


  —No. Una vez que el lado de las profundidades despertase totalmente la locura, se suponía que absorbería la parte humana, que la transformaría. Nunca habría podido prever que la mitad mortal de su corazón luchara tanto. Que sería lo bastante fuerte como para mantenerse por tanto tiempo y poner en peligro ambas partes.


  Un gimoteo se aloja en mi garganta.


  Quiero agarrar a Roja del cuello para estrangularla. Toso. Un sabor metálico y amargo me produce náuseas.


  Yo soy la que me estoy ahogando… en mi propia sangre.


  —Es tu hechizo. Inviértelo —sugiere la reina, ignorando mi lucha.


  —Ahora que el corazón se parte en dos, sé que no hay magia que pueda salvarla. Lo único que puedo hacer es unirlo desde dentro.


  Gimo.


  —Date prisa, estúpida —provoca Roja a la reina con voz desesperada—. Deja libre a mi espíritu.


  —Necesito una garantía —rebate Corazones—. Por el intercambio del medallón.


  —Te he prometido el reloj de vida del humano. ¿Qué más quieres?


  ¿El reloj de vida del humano? ¿De quién podrían estar hablando? ¿De Jeb? ¿De mi padre? ¿Han vuelto a atrapar al tío Bernie?


  Sea quien sea quien está en peligro, es uno de mis seres queridos.


  Trato de moverme, pero la agonía se desliza a través de mí, como una estaca de metal que me parte y me abre el esternón. Para evitar llorar, me quedo inmóvil y aprieto los párpados.


  —¿Que qué más quiero? —Corazones repite la pregunta de Roja en tono sarcástico—. Salir de este lugar, volver al País de las Maravillas, tener la libertad de saquear el reino de los humanos a mi placer.


  —Mi trato con Morfeo es darle el medallón cuando el matrimonio sea oficial. Volveré a ti, serás libre. Cuando reclame el trono y regrese el País de las Maravillas a un estado de gloria y esplendor, volveré a abrir los portales al reino de los humanos y entonces tendrás acceso.


  —¿No crees que tu rey tendrá algo que decir sobre eso?


  —Cuando Morfeo se dé cuenta de que soy lo único que puede mantener a su preciada Alyssa con vida, hará todo lo que yo ordene.


  Respiro de forma intensa. El aire me calienta y raspa los pulmones, como si estuviera echando espinas mientras entra. La sensación entorpece mi razonamiento; aun así, trato de unir las piezas. Roja planea engañar a Morfeo. Él ya debe sospecharlo, es un cerebrito. La oruga sabia y críptica salió de su crisálida en forma de una hermosa hada alada.


  Pero no sabe la ventaja que tiene Roja. No es consciente de que mi corazón muere, ni del hechizo que Roja me ha lanzado.


  ¿Cómo puede rechazarla?


  Soy la única que puede detener esto. Abro los ojos en rendijas y gruño mientras trato de concentrarme lo suficiente para liberar mi magia. Mi visión periférica se ve invadida por una niebla negra… que hace imposible que me centre.


  La Reina de Corazones se agacha delante de mi con la mitad de su cabello burdeos y la otra mitad, rojo.


  —Todo esto es discutible —se dirige a Roja—. Ya escuchaste lo que dijo el ácaro oreja. La zopenca le ha hecho un juramento al mortal. No habrá matrimonio entre ella y Morfeo.


  —Las aguas volverán a su cauce cuando encontremos al chico. El juramento solo es vinculante mientras él esté vivo. Lo asesinamos, tú consigues el corazón humano y yo la boda real.


  —No —trato de decir por encima de la sangre que borbotea en mi garganta. Lo he vuelto a hacer. He puesto en peligro la vida de Jeb más de lo que ya estaba—. No… no te… dejaré.


  Trato de darle una bofetada a Corazones, pero mi mano cae sin fuerzas en mi regazo.


  La reina me ahueca la barbilla con la palma pegajosa.


  —Qué extraordinario. Su reloj de vida está partido en dos, colgando por meros hilos y aun así, sigue luchando. Ojalá la dejaras morir. Dejarme tener su espécimen. Nunca he visto nada así.


  —Algún día habrá otro —insiste Roja—. Morfeo y yo tendremos hijos a través de ella. Te concederé uno de sus corazones, pero no el de ella. El de ella me pertenece a mí y su primogénito le pertenece a la Hermana Dos. Planeo hacer un trato con la guarda del cementerio. Detesta ir a la caza de niños. Durante siglos se ha quejado de lo tedioso que es, así que a cambio de un niño inmortal que puede tener prisionero durante toda la eternidad y trasladar los sueños a su guarida, ella y sus almas contrariadas me ayudarán a derrocar a Marfil. Cuando tenga la magia de las dos coronas, tendré control absoluto sobre el País de las Maravillas y tú y cada habitante de CualquierOtroLugar seréis bienvenidos a cruzar nuestras fronteras de nuevo.


  Sollozo. Al fin estoy cara a cara con su horroroso plan aunque físicamente sea incapaz de intervenir.


  Corazones chasquea la lengua.


  —Reconozco que a la guarda del cementerio se le puede influenciar fácilmente. Nuestro problema es la chica. Está cerrando con barricadas la transferencia de tu espíritu por pura voluntad. —La reina retira la mano con los dedos chorreando de saliva sangrienta—. Ella es la única a la que tienes que convencer.


  —Déjame entrar, Alyssa. —La súplica de Roja es extrañamente tierna—. Te estás desangrando hasta la muerte. ¿Qué bien hará esa pérdida para nadie?


  Las lágrimas surcan por mi cara.


  Tiene razón, no puedo morir todavía. No sin arreglar las cosas. No sin ver a todos los que amo a salvo: mamá, papá, Jeb y Morfeo, las criaturas de las profundidades y los humanos, el País de las Maravillas y el mundo mortal.


  Aunque estoy aterrorizada por mi futuro hijo, ahora tengo a otros que me necesitan. La única forma de arreglar las cosas es dejar que el espíritu de Roja me sostenga a través de una simbiosis y después apropiarme de su magia para arreglar el País de las Maravillas. Si puedo ser más fuerte que ella el tiempo suficiente, puedo expulsarla de una vez por todas.


  Me desplomo hacia delante en señal de rendición.


  Se me encogen los pulmones y mis venas se atrofian por la falta de oxígeno. Dejo caer los párpados, incapaz de resistir la acogedora oscuridad que me espera allí.


  —Date prisa arpía. Libera mi espíritu antes de que se deshaga en cenizas y ninguna de nosotras consiga lo que quiere.


  Corazones gruñe de resignación y presiona mi frente con su pegajosa mano. Una luz brillante se desata detrás de mis ojos.


  Zarcillos blancos y calientes se disparan desde el cráneo hasta la columna y obligan a mi cuerpo a enderezarse, a despertarse.


  Recuerdo esta sensación…


  Abro los ojos de golpe. El mechón teñido de mi cabello se libera y danza. Poco a poco las horquillas del moño caen al suelo hasta que el cabello hace juego con los mechones encantados, libres y flotando alrededor de mis hombros en ondas de un vívido carmesí.


  La intrusión se mueve hacia mis brazos y piernas y llena de poder mis extremidades.


  Las venas se iluminan debajo de mi piel. Crecen y se expanden para formar una planta viviente que respira y brota de mí como serpientes.


  Roja habita en mí y yo la acojo porque me está haciendo fuerte. La agonía de mi corazón cede a la sensación de agujas que lo cosen. Entonces, desaparece todo el dolor y el latido se hace unificado y firme. Lleno los pulmones de aire.


  Envuelvo mis brazos sobre el pecho, abrazándome, abrazando la vitalidad de Roja.


  —Sí, mi niña. —Obliga a su voz a salir de mi boca en un suspiro—. Juntas seremos imparables —se dirige a nosotras como un nosotras colectivo, como si nosotras fuéramos un único ser, una posibilidad que atrae a mi locura.


  Los frondosos zarcillos que brotan de mi piel azotan a la Reina de Corazones. Da un paso atrás con cautela. Roja utiliza la conexión entre sus hebras de enredadera y mis venas para moverme, como si fuera una marioneta. Esta vez no siento dolor, ni hay huesos quebrados, ni músculos y venas desgarrados porque no lucho contra ella. Me muevo con gracia, como si estuviera flotando. Agacho la mirada para encontrar mi cuerpo impulsado por las enredaderas, una planta trepadora. Mis pies ni siquiera tocan el suelo.


  A pesar de lo malo que parece y se siente, se esfuma todo el miedo y el temor.


  En realidad, ¿qué es tan malo? ¿El poder que nos atraviesa? ¿El horror en el rostro de Corazones cuando la envolvemos con nuestra hiedra mortífera? ¿Sus ojos saltones como los de un guppy mientras apretamos el agarre en su cuello?


  No, no hay nada malo en ello. Al contrario, la brutalidad se siente tan bien que extasia.


  —Por favor —murmura Corazones, cuya voz no es más que un silbido de aire comprimido—. Nuestro trato… el medallón.


  Es cierto. Todavía no sabemos dónde tiene escondido el medallón. Mis pensamientos y los de Roja se entrelazan en uno solo. Déjala vivir. Todavía tiene que representar su papel.


  Antes de liberar a la reina, los guardias entran en la sala. Sus caras de reptil reflejan el terror.


  —S-sus majestades —tartamudea el que está al mando—. Manti ha capturado al humano.


  Desenrollamos los zarcillos y dejamos caer a Corazones. Esta cae al suelo y respira con dificultad. Sus guardias la ayudan a levantarse y la colocan a una distancia prudencial de nosotras.


  —Dile a Morfeo que la transferencia está completa —decimos con las voces fundidas—. Lleva al chico al patio y que comience la ceremonia.
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    Cenizas, cenizas… un aluvión de cenizas

  


  Las nubes oscurecen el cielo y un viento frío hace susurrar nuestros mechones carmesíes, que se agitan por los hombros como llamas rebeldes.


  Han quitado las tiendas de campaña coloridas de la fiesta, excepto un toldo de lona que se extiende por el escenario en el que se va a llevar a cabo la ceremonia. El escenario de dos metros y medio se eleva a lo largo de la piscina de los miedos. Cuerdas gruesas y negras caen de lo alto de las paredes internas e inclinadas del castillo hasta un amplio poste que se erige en el centro. Hay lazos rojos atados a intervalos por las cuerdas que recuerdan a esa olvidadiza y traidora de Granate.


  Contenemos un gruñido de envidia. Muy pronto recuperaremos nuestro reino y nuestra primera orden del día será desterrar a esa desgraciada infiel a las afueras del País de las Maravillas para siempre.


  La Reina de Corazones espera en el escenario con una caja de sombras acunada entre sus brazos. Está frente a un sacerdote con toga burdeos y sombrero alto rectangular. Su apariencia de rana está asegurada por un arnés al poste central para que pueda dormir en lo alto. Sus gruesas barbillas burbujean con ronquidos silenciosos. Un pequeño enjambre de bichos luminosos se sostiene en el aire alrededor de su cabeza, esperando.


  Detrás de Corazones, al nivel del suelo, hay cientos de testigos sentados, los mismos invitados que antes jugaban a juegos sádicos con la esperanza de matarse a ellos mismos. Imbéciles.


  Esperamos detrás del público a que llegue Morfeo y caminemos por el pasillo. Fuera del enjambre, en lo alto de la plataforma de madera donde comenzó la carrera en comité, hay una gran esfera. Dentro se desata el infierno, que lame el vidrio con llamas naranjas, amarillas y rojas. Cuando termine la ceremonia, caminaremos entre esas llamas con nuestro novio, iniciando la prueba de fuego. Después de todo, siempre estaremos unidas a él.


  Al final del patio, el músico arrastra un arco por un violonchelo. Las cuerdas están hechas de las vísceras de una bestia medio viva. Las vibraciones armonizan con los lloriqueos de la criatura herida y se expanden por el terreno para crear una marcha nupcial mórbida.


  En la tercera nota, Morfeo sale de las sombras de una torre lejana. Se escuchan sus zapatos, un sonido casi inaudible bajo la acústica lamentable. Arrastra las alas por el suelo mientras mira nuestro cambio de apariencia.


  Cuando llega el público se levanta, se gira y aplaude.


  Golpeamos con las enredaderas al diminuto duendecillo y a ese entrometido gato que revolotean por la cabeza de Morfeo. Estos se cubren y se hunden bajo su sombrero.


  La audiencia aplaude más fuerte.


  Morfeo aprieta la mandíbula y ofrece una mano. Extendemos la hiedra, pero la aparta de un golpe.


  Los invitados guardan silencio, hasta la música se detiene. Solo se pueden oír los ronquidos del sacerdote, el zumbido de las luciérnagas y el infierno que crepita en la esfera.


  Morfeo vuelve a abrir el guante.


  —Dame la mano de Alyssa. Solo la voy a tocar a ella.


  Guiamos nuestros dedos fláccidos para unirlos con los suyos poderosos. Inclina la cabeza para besar nuestros nudillos. La calidez chisporrotea ante el contacto y envía un zumbido de placer vagamente familiar a través de nuestro cuerpo humano. Nuestros dedos se tensan en respuesta.


  Morfeo alza la barbilla, tiene las marcas enjoyadas de un color violeta pasión.


  —Alyssa, ¿puedes oírme, bizcochito? Ha hecho que olvides tu humanidad, pero sé que todavía estás ahí.


  —Claro que estamos aquí —respondemos—. Pero hay espacio para uno más. —Sonreímos de forma seductora, pasamos los zarcillos frondosos por su camisa negra y los enrollamos por los botones para acariciar el pecho desnudo que hay debajo.


  El cariño en el rostro de Morfeo cambia a un ceño torturado mientras aparta nuestras enredaderas de la tela.


  Adoptamos un aire despectivo. Su felicidad y consuelo son irrelevantes. Es un medio para llegar a un final, un hermoso peón en el tablero de ajedrez de nuestra vida. Nos encantará utilizarlo.


  Se le mueve un tendón del cuello cuando empieza a llevarnos por el pasillo al ritmo de la canción macabra que reverbera de nuevo en el patio. Las alas de monarca tintinean en nuestro vestido con los movimientos.


  Nos aprieta los dedos.


  —¿Por qué no llevas los guantes? —murmura con la boca de lado.


  La pregunta es absurda, pero su secretismo nos divierte, así que respondemos.


  —Pensábamos que admirarías nuestras palmas desnudas. Las cicatrices de guerra que ganamos por ti en nuestra forma inferior.


  Nos lanza una mirada tosca como si no tuviéramos derecho a hablar de esas cosas, como si de algún modo fuera sagrado.


  Saboreamos su tormento. Nuestro corazón late en confirmación. Un latido… un propósito. Darnos nuestra venganza. Recoger al menos las recompensas del ardid que comenzó hace mucho tiempo con una pequeña curiosa llamada Alicia.


  A la izquierda del escenario aparece Manti con el humano capturado. El prisionero lleva unos pantalones de esmoquin y un chaleco. La cabeza la lleva cubierta con una bolsa de lona negra y las manos están atadas detrás de la espalda con cadenas enrolladas alrededor de una gran roca. Manti lucha con el peso de la roca, llevándola para que el chico pueda caminar.


  El doble arlequín los sigue y viste una camiseta y unos vaqueros. La línea de joyas rojas brilla a un lado de su rostro. Al otro lado, el parche del ojo en forma de corazón está roto y se puede observar un movimiento en la vacuidad negra donde se encuentran los vacíos de piel. El dorso de un globo ocular sale a la superficie, es viscoso, con venas y nervios ópticos. Da vueltas y luego desaparece en el agujero.


  La horripilante demostración nos hace gracia y nos reímos en voz alta de forma estridente y con muchas ganas, como un niño con un juguete nuevo. Nuestra risa socarrona despierta al sacerdote dormido durante dos segundos, antes de que sus ojos bulbosos se hagan pesados y comience a roncar incluso más alto.


  Morfeo agacha la cabeza y tira de nuestra mano. Vamos a su lado, orgullosas, impulsadas por nuestras enredaderas. El doble sube al escenario y se coloca en su sitio cerca de la reina. Una brisa le aparta el cabello de una oreja y revela la forma puntiaguda. Manti empuja al mortal para que se ponga de rodillas en el lado más cercano a la piscina de los miedos y deja caer la roca a su lado con un fuerte estruendo.


  Subimos casi rozando las escaleras y observamos al cautivo humano con remordimiento. No por su vida, sino por todo el delicioso deporte que nos podría haber dado. Es seductor teniendo en cuenta que es un ser inferior. Habríamos disfrutado usándolo a él también.


  Nos colocamos en nuestro lugar frente al sacerdote, nuestro novio está a la derecha entre nosotras y el mortal encadenado; Corazones está a la derecha con su caja y Manti y el doble quedan al otro lado de la reina.


  Estamos a instantes de conseguir la victoria. A instantes del País de las Maravillas, nuestra corona y nuestro trono.


  Morfeo levanta la bolsa de la cabeza del mortal y da un paso atrás, maldiciendo.


  Lleva una tira de tela atada alrededor de los ojos y otra alrededor de la boca. Su tez olivácea es perfecta, además de las finas líneas de sangre que surcan sus mejillas, desde la venda de los ojos hasta la mordaza. Otra línea roja le recorre la barbilla.


  —¿Por qué está atado así… y sangrando? —pregunta Morfeo.


  —¡Esa es exactamente mi pregunta! —gruñe Corazones desde su sitio entre nosotras y Manti—. Quiero ver el miedo en sus ojos y escuchar sus gritos cuando le saquemos su reloj de vida.


  —No tuve elección, Majestad —responde Manti a su reina—. Le confisqué los pantalones, pero él improvisó. Pintó su celda con barro hecho de polvo y saliva y escondió todo lo que hizo en las sombras. Imitaciones de paredes y barras de prisión cobraron vida y se volvieron contra nosotros cuando intentamos traerlo aquí. Hemos perdido una docena de tus guardias devotos en unas muertes violentas a manos de sus creaciones. La única forma de detener su magia fue arrancándole los ojos para que no pudiera ver y así no poder traer a la vida otras cosas… y cortándole la lengua para que no pudiera hablar para ordenarles nada.


  Morfeo palidece, como si ni siquiera él pudiera soportar lo que le ha pasado al mortal.


  Algo se retuerce en el centro de nuestro ser, un dolor que escuece y provoca una voz inesperada e inoportuna…


  —Jebediah Holt —solloza.


  Nos da un pálpito el corazón y luego vuelve a su ritmo. No nos dejaremos influir por un nombre. Nos quedamos en pie, más altas que nuestro novio, y lo olvidamos todo excepto el inminente triunfo que fluye por nuestras venas, una gran diferencia con respecto a lo otro.


  Pero hay más… la voz rota no va a amainar. Él es más que un nombre… hay algo más en los dos.


  No. Nos negamos a escuchar. Son trampolines. Y pronto, todos los del País de las Maravillas serán guijarros bajo nuestros pies. Gobernaremos los dos reinos y todo el mundo nos venerará.


  —¡Idiotas! —grita Morfeo, lo que nos recuerda dónde estamos y lo que hay en juego—. Podría haber convencido al mortal para que liberase a Alyssa del juramento. Podría haber… —se le quiebra la voz.


  —Ja —resopla Corazones—. Bueno, ya no puede hacerlo, ¿no? Ha perdido para siempre la habilidad de hablar. Solo hay un modo de liberarla ahora.


  En una explosiva ráfaga de alas y rabia, Morfeo ataca a Manti cogiéndolo del cuerno y lo arrastra hasta ponerlo de rodillas. Sostiene un cuchillo en la base del cuerno de Manti.


  —Atrás —grita a los guardias.


  Corazones chilla y el público aplaude y vitorea. Algunos se suben en sus asientos para ver mejor, esperando con frenesí que haya un derramamiento de sangre.


  Como Morfeo tiene la mano ganadora en el escenario, los guardias y los matones descienden las escaleras en un esfuerzo por contener a la multitud.


  Mientras tanto, el sacerdote duerme bajo la nube de luciérnagas zumbantes.


  —Me has traicionado —dice Morfeo con enfado cerca de la oreja humanoide de Manti—. Te di su paradero con la condición de que no le hicieras daño.


  Manti lucha, pero su cuerno es su talón de Aquiles, la fuente de su fuerza y su debilidad. Está a merced de Morfeo.


  —Tuve que demostrar mi lealtad a mi reina y arreglar lo que pasó con los caballeros humanos, que escaparon de la mazmorra bajo mi vigilancia.


  —¡Salvaje! —gruñe Morfeo y obliga al manticornio a levantarse. El doble corre hacia delante y los separa.


  Morfeo pierde el cuchillo y Corazones lo recoge mientras Manti vuelve a su sitio, entre ella y el doble.


  —Basta de retrasos —amenaza Corazones y le da el cuchillo a Manti—. La boda continúa como planeamos, Morfeo. Vuelve a hacer algo así y serás la comida de las anguilas antes de que acabe el día.


  Envolvemos el brazo de Morfeo con las enredaderas y tiramos de él en nuestra dirección cuando Manti y Corazones se giran hacia el público y gritan órdenes para que se callen.


  Morfeo estudia al mortal mutilado. Un profundo sufrimiento oscurece sus rasgos. Aparta nuestros zarcillos, maldice por lo bajo y tira el sombrero.


  El pequeño duendecillo y Chessie revolotean y portan un narguile en miniatura. Los miramos de forma sospechosa.


  Como si la actividad lo estimulase, el prisionero humano contrae los músculos en un esfuerzo fútil por liberarse de las cadenas. Produce un sonido estrangulado y gutural que resulta brutal y devastador sin la lengua.


  Su agonía nos fascina y requiere nuestra atención. Esa sensación de conocerlos giros internos, más afilados esta vez, como un cuchillo. Regresa la voz inoportuna:


  Esta no es la primera vez que sangra por ti —pincha—. Y ha pintado con algo más que fango. ¿Cómo has podido olvidar la habitación de luces de estrellas y nieve, lazos, deseos y sueños? ¿Cómo has podido olvidar todo lo que ha sacrificado por ti?


  Chessie aparece frente a nuestra cara. Le da una calada a la pipa de narguile y echa una bocanada de humo. La nube perfumada impregna el aire, nos cubre la lengua y desencadena unas imágenes: tabaco de regaliz y un hada seductora con un plan, un océano de sal y el sudor del mortal, sirope de arce y el amor de un padre, el sacrificio de una madre y un suntuoso jardín lunar con azucenas y madreselvas.


  La humana que llevamos dentro baila por un instante, despierta por sus sentidos. Sus emociones son abrumadoras… aterradoras.


  Nos retorcemos y sacamos rápidamente las enredaderas para perseguir a Chessie, pero es demasiado tarde. Los recuerdos provocan que las correas de sujeción que le hemos colocado a nuestro corazón se aflojen.


  No vamos a permitirlo. Si las costuras se rompen, dolerá.


  Concéntrate, concéntrate solo en el hombre que será nuestro rey.


  Volvemos a prestarle atención a Morfeo y luego a Corazones cuando ella y Manti se giran hacia el sacerdote, una vez que han aplacado a los invitados sedientos de sangre. Los guardias y los matones forman una trinchera en las escaleras, una línea entre la fiesta de la boda y el público.


  —Despierta payaso —le dice Corazones al sacerdote y las luciérnagas lo golpean con cargas eléctricas hasta que se ríe tan fuerte que se le abren los ojos bulbosos.


  —Que empiece la ceremonia.


  El sacerdote se relame los labios gruesos y viscosos.


  —¿Venís a esta unión libres de todo vínculo? —grazna con la garganta verdosa.


  Morfeo tiene la cabeza tan gacha que su cabello cae a cascadas por el lado izquierdo de su rostro. Su perfil enjoyado tiene el débil tono del color de las lágrimas a través de los espacios de la cortina azul.


  —Un juramento de vida mágica se interpone entre nosotros.


  —Entonces tiene que romperse o no es posible el matrimonio —dice el hombre rana y bosteza sonoramente.


  El silencio domina el patio. Observamos las llamas que están en la esfera por encima de nosotras. El resplandor quema una marca en nuestra mente y cauteriza las emociones humanas que tratan de debilitarnos.


  —Ha llegado la hora, Morfeo —presiona Corazones—. Demuestra tu lealtad a tus novias y a tu mundo y serás recompensado con la llave de la puerta. Entrégame el corazón del chico.


  Morfeo gruñe.


  —Antes que nada, enséñame el medallón. Quiero verlo.


  Corazones le ofrece la caja de las sombras a Manti y abre la tapa para exponer cinco relojes de vida palpitantes. Con un sonido fangoso, Corazones sumerge los dedos en el más gordo y saca el medallón. Lo coloca sobre su palma, que chorrea sangre.


  —¿Esto es una prueba suficiente?


  Ahora, mátalo. Morfeo nos coge la mano insensible y se la acerca a los labios. Su cálido aliento nos envuelve los dedos, otra sensación que desarma.


  —Recuerda: los recuerdos son tu mayor arma —susurra.


  Nos giramos hacia el mortal que sufre. Unas imágenes atraviesan nuestra mente: el mismo chico con pantalones cortos y camiseta oscura bajo el chaleco de La Caverna, luces negras que realzan sus brazos torneados con destellos azulados; el chico con una máscara de plumas para la fiesta de disfraces del baile de graduación junior; Jeb surfeando sobre la arena conmigo sobre carritos de té, sangrando para salvarme la vida una y otra vez; Jeb besándome después de que le rompiera el corazón y luchando en el baile de graduación por mí y por los otros humanos.


  Una de las costuras de nuestro corazón se rompe con un sonido visceral y la voz vuelve a renacer:


  Su lengua te decía hermosas palabras… sus ojos te sostenían en su dulce mirada. Nunca más. A menos que detengas esto. Todavía se le puede curar con magia, igual que una vez curó a Morfeo.


  Es mi voz —mi razonamiento— silenciosa y aun así, desesperada por hacerse escuchar, pero mis cuerdas vocales están latentes, como si me hubiera tragado la niebla negra de las afueras de la puerta de CualquierOtroLugar. Al igual que ocurre con mi cuerpo, las enredaderas de Roja mantienen cautivas a mis palabras.


  Aun así, ella puede escucharme.


  Jeb está herido… pero se le puede salvar Morfeo hará lo correcto.


  Morfeo no mostrará piedad —contradice Roja en mi mente—. Hará cualquier cosa por el País de las Maravillas, esa es su prioridad. Esa es la razón por la que lo elegí como nuestro rey. Eso y el hecho de que debido a que compartió su infancia contigo, puede engendrar a un niño soñador. Qué giro profundo y perfecto del destino ha resultado ser.


  Se rompe otra costura de mi corazón que provoca un dolor preciso y agudo. Lo acepto porque me recuerda que todavía estoy aquí, que estoy viva y con poderes.


  La determinación hierve en mi sangre y calienta mi piel. Me concentro en los dedos y los obligo a apretar la mano de Morfeo.


  Con los ojos como platos, pasa de mirarme a mí al medallón tendido en la mano de Corazones. Se le mueve un músculo de la mandíbula.


  —Haz tu elección. —A Corazones le hierve la sangre—. O el humano ofrece su vida o el País de las Maravillas pertenece a los habitantes del mundo del espejo.


  Morfeo mira a la multitud de invitados desquiciados que salivan y son brutales y luego observa la forma arrodillada de Jeb. La sangre de la barbilla de Jeb le ha caído en la camiseta que lleva bajo el chaleco de esmoquin, un tono rojo brillante contra la tela blanca.


  Muevo los pies… me duelen las piernas… y tengo un nudo en el estómago. Cada parte de mí despierta lentamente, pero mis cuerdas vocales se secan bajo las garras de Roja. Lucho para utilizar mis miembros, pero sus enredaderas me agarran tan fuerte que no puedo poner los pies en el suelo. Una sensación de agotamiento me atraviesa los huesos como castigo por intentarlo. Roja mueve mis brazos con su hiedra y los fija a mis costados. Un lloriqueo muere en mi garganta.


  El recuerdo ronda bajo el dolor. Un recuerdo de que en el pasado la dominé. Me muevo ignorando la sensación de rotura de huesos y músculos y envuelvo fuertemente mis dedos por una enredadera. Tiro de ella. Gotas de sangre brotan del lugar en el que la hiedra sale de mi piel.


  Se rompe otra costura de mi corazón… y luego otra y otra. Chillo por el insoportable dolor. No puedo expulsarla sin desgarrar por la mitad mi propio corazón.


  Derrotada, me relajo.


  —Rápido —dice Roja en voz alta, utilizándome como su micrófono y desesperada—. Mata al chico y será tu reina para siempre, Morfeo. Tan simple como eso.


  —¡Dame su reloj de vida! —grita Corazones a Morfeo. Sostiene el medallón en alto, balanceándolo como un péndulo para tentarlo.


  Morfeo agarra a Jeb por el chaleco y lo obliga a ponerse en pie. Jeb se tambalea, desorientado por la ceguera. Usa todas sus fuerzas con las esposas de las manos. Da patadas a ciegas para defenderse. Morfeo gira su mirada hacia mí, con las profundidades negras llenas de tanto remordimiento que sé lo que va a decir antes de que lo diga.


  —Alyssa, perdóname, pero siempre haré lo mejor para el País de las Maravillas.


  —¡No! —grito liberando las cuerdas vocales por fin.


  La multitud se pone en pie, lo que provoca que los guardias y los pájaros matones refuercen la trinchera.


  Morfeo, que todavía sujeta a Jeb por el chaleco, mira el caos por encima del hombro.


  —¡Ahora! —grita.


  Chessie y Nikki aparecen de la nada y se sostienen en el aire por encima de Corazones. Nikki distrae a la reina mientras que Chessie desciende, engancha el medallón y se dirige hacia la puerta. Manti envía al doble tras el felino. El fervor de la muchedumbre se eleva a una intensidad maníaca mientras se apoderan de la fiesta real y el escenario.


  Corazones grita y Manti la arrastra hacia el castillo para ponerla a salvo.


  Roja chilla dentro de mi mente. El sonido me taladra los oídos como si fuera una motosierra y me marea.


  Veo lo que me rodea de forma borrosa, como si estuviera montada en un trompo. Puedo distinguir fragmentos: las enredaderas de Roja extendiéndose y desestabilizando a Morfeo y a Jeb; Morfeo cayéndose sobre sus alas, golpeándose la cabeza y cerrando los ojos; Jeb tropezando con la roca que hay detrás de él y enviándola al borde.


  Las cadenas atadas a la roca tiran de él y cae a la piscina. Nikki desciende en picado a por él, trata de agarrar las cadenas y se sumerge en el agua.


  Mi visión deja de girar mientras Jeb se sacude en la superficie. Las profundidades chupan y se tragan a mi mejor amigo, a mi ferviente amor, al chico que lo ha dejado todo por mí más veces de las que puedo contar.


  El agua se arremolina con burbujas rojas y ácidas.


  Aparto la mirada, sollozando, demasiado débil para ver lo que ha quedado de él en la superficie. Sigo escuchando su voz de hace un año en mi cabeza, la primera vez que nos besamos. Estábamos en el País de las Maravillas y le pedí que no me rompiera el corazón. Él me respondió: «Antes me sacaría el mío».


  No puede morir. Esto no puede ser real. Todo esto es una pesadilla.


  Todo a mi alrededor se mueve a cámara lenta: Morfeo que yace inconsciente en el escenario y los enloquecidos invitados que se acercan y dominan a los guardias y los matones.


  Todo lo bueno que hay en mí muere. Toda la compasión y la clemencia se hunden en la parte más oscura de mi alma. El color de la sangre los reemplaza, una marea giratoria y gruñente en la que quiero nadar eternamente.


  Los invitados pasan por el escenario y los guardias y los pájaros matones se baten en retirada.


  Cobardes…


  En una oleada de maliciosa determinación, los mutantes pasan por la forma inconsciente de Morfeo sin tocarlo, con sus ojos puestos en mí, atraídos por mi herencia real.


  —Lo has perdido todo —me pincha Roja desde algún lugar de mi cabeza—. Tus recuerdos fallaron porque ahora me perteneces. Ríndete a mi control y nos salvaré a las dos.


  Pero no eran solo mis recuerdos lo que Morfeo quería que utilizara.


  —¡Hacedla pedazos! ¡Mostradnos el corazón! —grita la muchedumbre de mutantes mientras se acerca. Las enredaderas en forma de tentáculos de Roja se multiplican y los mantiene a raya.


  Dejo que nos defienda, dejo que su distracción me sirva como oportunidad. Busco en mi interior los momentos teñidos de carmesí que el diario me ayudó a suprimir. Los arrastro a la superficie: el joven rostro ruborizado de Roja cuando intentó mantener el espíritu de su madre cuando era niña, el brillo rubí del cabello de su hermanastra durante una lección dolorosa de croquet mientras ella sentía que su padre se distanciaba y el profundo tono carmesí de los lazos susurrantes que presagian el error más devastador de Roja, cuando envió a su marido a los brazos de otra mujer por sus propias inseguridades egoístas.


  Roja grita indefensa contra el impacto de su lamento. Sus recuerdos vengativos se ponen a punto y la atraviesan. Sus enredaderas se retiran, la piel se cierra a su alrededor como si nunca hubieran estado allí. Toco el escenario con los pies.


  Evoco mi imaginación y la visualizo como una araña que tiene el tórax atravesado por un alfiler hasta que se ovilla en mi pecho, indefensa, como un bicho clavado en un soporte de yeso. El dolor se lanza a través de mí, rajándome por la mitad mientras sucumbe a su pesar, y mi corazón empieza a partirse en dos. Me ahogo con el sabor del cobre.


  Pero no voy a morir, no hasta que me haya vengado.


  Me concentro en los zarcillos lánguidos de Roja que llevo dentro y los insto a volver a coser el órgano.


  Ya no es mi dueña. Ahora yo soy la suya.


  La muchedumbre de mutantes me ataca en un lío de cabello, babas y zarpas. Me arrancan el pelo, gruñen con su aliento caliente en mis oídos y me atan los brazos a la espalda. Luego me elevan y me llevan hacia el borde del escenario desde donde cayó Jeb.


  —¡Destrozadla! ¡Mostradnos el corazón! —Los gritos mórbidos se hacen frenéticos.


  Paso de criatura a criatura, surfeando por la muchedumbre en dirección a la piscina de los miedos. La ira crece en mí como un calor fiero y abrasador. Destiñe el color de mi pelo y lo convierte en rizos platinos, vivos con una magia feroz que alimenta mi propio poder oscuro.


  La esfera llameante de la pista atrae mi atención. Visualizo la plataforma de madera como un ciempiés, la pista se convierte en el exoesqueleto y la estructura de soporte en las patas. Con un empujoncito, cambia de posición. Las pendientes se abren y liberan el infierno masivo del vidrio. Este brama a lo largo de todo el retorcido recorrido, luego salta y sale volando hacia la piscina. Allí aterriza y se abre, impidiendo que las criaturas me lancen dentro.


  La pista sigue moviéndose como una serpiente y se enreda con las cuerdas y el toldo que está atado al poste del centro del escenario. El toldo se rasga por la mitad y las cuerdas se tensan cada vez más hasta que los muros exteriores del castillo caen dentro y aplastan a la mitad del gentío. Las cenizas llenan el espacio cuando la piedra golpea el patio.


  Lo que queda de la muchedumbre me deja caer en el centro, como si estuvieran aturdidos por mi magia. Gruñen, braman y murmuran entre ellos. Cuando me oriento, me levanto con los brazos todavía atados a la espalda.


  —¡Cubridle los ojos! —grita una bestia simiesca—. ¡Su magia está limitada a su visión! —Uno de ellos deja caer la bolsa que Jeb llevaba sobre mi cabeza, la ata y me tira al suelo, expulsándome el aire de los pulmones.


  —¡Ahora quemadla hasta que solo queden cenizas!


  Inhalo, hambrienta de aire, invadida por los olores a pintura y a jabón cítrico. El aroma de Jeb.


  Su muerte se reproduce en mi mente. Nunca verá a su familia, ni me abrazará, nunca me volverá a llamar patinadora. Sus hermosas obras de arte vivirán en el reino de los humanos, pero nunca verá la forma en la que conmueve las vidas de las personas ni se dará cuenta de que ya era el hombre que siempre intentó ser con todas sus fuerzas.


  Las criaturas gruñen y manosean mi cuerpo boca abajo —todo aliento caliente y zarpas desgarradoras— mientras me llevan rápidamente hacia el infierno que se desata en la pelota.


  Estoy demasiado ensimismada en el lodo de las emociones como para buscar una salida, estoy encerrada en la imagen del corazón de Jeb flotando en la piscina, en algún lugar bajo la esfera llameante.


  La desolación que siento es más fuerte que los puñetazos y los puños que sacuden mis huesos mientras me arrastran a una muerte en llamas. Me ovillo en posición fetal.


  Las lágrimas me queman los ojos y grito hasta que los pulmones se detienen en mi interior como si fueran capullos secos, pequeños e inútiles.


  Entonces, el pequeño y silencioso tintineo de las alas de mariposa me recuerda el ejército que hizo Morfeo.


  Tengo que vivir… Voy a vivir. Por mamá, papá y el País de las Maravillas. Para vengar la muerte de Jeb.


  Con un solo pensamiento, los flecos protectores se liberan de las hileras afiladas de mi vestido. Me sujetan demasiadas garras, así que me contorsiono como un gusano. Una cálida humedad salpica mi piel, seguida del aroma de la sangre cuando las hojas aladas cortan a mis captores, uno a uno. Aunque no puedo ver, siento que se echan atrás, pero no se van a batir en retirada porque están excitados por la posibilidad de verse los unos a los otros mutilados.


  En el momento en el que hay espacio suficiente, ruedo una y otra vez. Los lloriqueos agonizantes se intercalan con las risas oscuras cuando las criaturas siguen regresando a por más. Ruedo cada vez más rápido e insto al viento a que me recoja y me eleve como un ciclón. Me abro camino a ciegas a través de todos los que me rodean, destrozándolo todo a mi paso.


  Soy el viento.


  Soy la furia.


  Soy el caos.


  Giro una y otra vez como el Gravitron hasta que no se oye nada. Hasta que se acalla el último de los llantos y las risas enfermizas.


  Cuando ralentizo las revoluciones, aterrizo de pie ligeramente con la cabeza todavía cubierta y los brazos atados. Me quedo allí mientras escucho por detrás el sonido de unos pasos por el sedimento. Sé quién es antes de que sus suaves dedos, ahora sin guantes, desaten las cuerdas de mis muñecas y me quiten la bolsa de la cabeza.


  Morfeo está de pie a mi espalda como si me estuviera dando tiempo a asimilar la destrucción que ha causado mi locura.


  Una suave neblina cubre el aire, precursor de una tormenta. Parpadeo ante la luz gris. No queda nada ni nadie en pie en el patio. No hay muros, ni escenario, ni siquiera pista de madera. Morfeo debe haberse despertado a tiempo para buscar un refugio en una de las torres durante mi destrozo porque lo único que todavía queda en pie es el castillo junto con el pórtico cubierto que se abre al puente levadizo. He reducido todo lo demás a polvo y ceniza.


  Corazones se asoma desde una de las ventanas más altas de la torre.


  La miro.


  —¡Soy la Reina Roja reinante! —grito—. ¡Eres un nombre del pasado y serás uno de los muertos si alguna vez vuelvo a verte! —Es una promesa y un desafío.


  Deja caer una cortina y se retira detrás de sus pliegues negros.


  Manti, los guardias y los pájaros matones observan desde otras aperturas que han sobrevivido a los daños, pero es obvio que no quieren tener nada que ver conmigo ni con mi ira.


  Cuando Morfeo me gira para enfrentarlo, los restos de polvo de mis atacantes tragan mis botas y se los lleva el viento. Mis brazos están cubiertos de rayas rojas brillantes, pero no es la sangre de mis víctimas, sino la mía.


  Ahora me doy cuenta de la razón por la que preguntó antes dónde estaban mis guantes. Sabía que pasaría esto.


  Hay tantas emociones que bailan en él: asombro, preocupación, remordimientos… y la siempre presente adoración. Elevo la mano hacia su cara y hace una mueca, como si esperase una bofetada. En vez de eso, le acaricio la mejilla y esas joyas expresivas y hermosas que tiene debajo de sus ojos y luego me pongo de puntillas y le doy un beso en los labios. Me envuelve su sabor y calidez. Gime y acuna mi rostro entre sus manos tratando de besarme más profundamente, pero lo aparto.


  —Te quiero —susurro, porque tiene derecho a saber la verdad antes de matarlo.


  Se le desencaja la mandíbula y los delicados rasgos resplandecen con la niebla y el reflejo del brillo azul suave de su cabello. Sus ojos reflejan remolinos de pasión, esperanza y felicidad desenfrenada. Veo la naturaleza del País de las Maravillas en ellos… una visión panorámica del reino que he nacido para gobernar. En otro tiempo, habría sido arrastrada al interior de esas profundidades hipnotizantes, me habría perdido en ellos. Pero ahora, esas emociones están fuera de mi alcance.


  Cuando abre su boca para hablar, coloco un dedo en sus labios.


  —Es mi amor por ti lo que hace que esto duela tanto —digo con la voz fuerte y resuelta—. Tenía fe en ti y me has traicionado.


  Agacha el rostro y la indignación me atraviesa el cuerpo de forma tan abrumadora que soy incapaz de contenerla. Extraigo el estado latente de Roja, conmino sus enredaderas a brotar de mi piel y les ordeno que me obedezcan a mí ahora.


  Saco un zarcillo, agarro a Morfeo por el cuello y lo levanto en alto. Este balancea las piernas y agita las alas sin poder hacer nada.


  —Fui lo bastante crédula para decirte dónde estaba.


  —Alyssa, espera —sisea y lucha por liberarse de la enredadera que le rodea la tráquea y la arteria carótida.


  —Lo único que hiciste fue entregarlo. Sabías que no podías confiar en ellos. Jugaste con su vida después de que se pusiera en peligro para salvarte la tuya. —Se me saltan las lágrimas de nuevo por la furia y la angustia. Como si estuviera empatizando conmigo, el cielo se abre y cae lluvia fría para lavar el sabor salado y caliente que me cubre la cara. La lamo de mis labios.


  Me tambaleo, pierdo el equilibro por el peso de Morfeo. Mi pulso se divide en dos cepas distintivas y me duele al respirar. El control temporal de Roja en mi corazón dual es tan frágil como ella, los hilos se estiran porque estoy usurpando su poder. Ignoro las advertencias físicas, aprieto la soga hasta que el cuello de Morfeo sobresale y agarra la hiedra que lo está estrangulando, desesperado por respirar. Veo a nuestro hijo en sus ojos y mi compasión sale a la superficie amenazando con ablandarme, pero la reina que llevo dentro ha saboreado la venganza y está ebria.


  —No hay nada que puedas decir para arreglar esto —murmuro misteriosamente—. Ni una sola cosa merecedora de mi compasión.


  Morfeo abre la enredadera con las uñas y coge el aire suficiente para decir en un tono áspero siete palabras:


  —Tú… eres… el País de las Maravillas.
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    El País de las Maravillas

  


  Aflojo el agarre en el cuello de Morfeo lo suficiente como para dejarlo respirar.


  Da bocanadas de aire con avidez.


  —Yo. —Tose—. Siempre. —Vuelve a respirar—. Haré lo que sea mejor para ti.


  Parpadeo para apartar la lluvia y las lágrimas de mis pestañas.


  —¡Jeb está muerto! —Mi grito me hace daño en la garganta y los zarcillos que unen mi corazón. Me mareo y me tambaleo. Me oriento y acerco a Morfeo. Más enredaderas emergen de mi piel y lo envuelven por la cintura y el pecho—. ¿Cómo puede ser eso lo mejor para mí? ¡Respóndeme!


  —Patinadora.


  La voz procede de atrás, no de las cuerdas vocales comprimidas de Morfeo. Suelto la enredadera del cuello, pero las otras las dejo en el sitio. No puedo darme la vuelta porque temo que estoy imaginando cosas.


  —Mira, sé que es un grano en el culo. —Una mano fuerte y familiar me toca el brazo desnudo desde atrás y el calor hace que me escuezan los cortes—, pero sería más deportivo con un matamoscas del tamaño de un rey. ¿Bájalo, no?


  Morfeo sostiene mi mirada con una sonrisa petulante temblando en sus labios.


  —Te dije. —Entonces mira sobre mi cabeza y vuelve a tomar una bocanada de aire— el maldito momento en el que debías regresar.


  Me tiemblan los miembros y bajo a Morfeo al suelo. Absorbo las enredaderas mientras me doy la vuelta.


  El que está frente a mí es C.C. El doble arlequín ahora lleva una túnica de caballero y bombachos. Chessie está sentado en su hombro y sonríe de oreja a oreja. Dos de las sombras de Jeb están de pie bajo el pórtico junto al puente levadizo para mantenerlos secos, con las alas en reposo como si esperasen más órdenes.


  Observo con asombro cómo C.C. se transforma con la lluvia.


  Las mangas de su túnica están enrolladas y un tatuaje violeta brillante comienza a aparecer en el interior de su muñeca derecha y una capa de pintura de color carne se deshace. Los picos de las orejas, el parche del ojo en forma de corazón y las mutilaciones bajo su ojo izquierdo se funden también. Su color de porcelana se desvanece mientras caen gotas blancas, negras y rojas que revelan la tez olivácea y clara de Jeb. Todo —los agujeros y el globo ocular dislocado, las joyas élficas y las puntas de las orejas— estaba pintado… y había cobrado vida a la orden de Jeb.


  Él y Morfeo se las arreglaron para hacer un intercambio: Jeb por su creación.


  Nos han engañado a todos, a mí incluida.


  Sacudo la cabeza. Chessie salta del hombro de Jeb y revolotea frente a mí. Sus sabios ojos en espiral me lo cuentan todo:


  Morfeo encontró a Jeb en la mazmorra, los dos organizaron un plan en privado y entraron a escondidas en la cámara de Manti con los trajes de simulacrum. Manti estuvo de acuerdo en todo mientras él tuviera que representar el papel de rey leal para salvar su reputación ante los ojos de su reina; Jeb pintó y animó el narguile en miniatura que contenía mis recuerdos humanos y lo último de todo es que Jeb retocó la cara de su doble hasta dejarlo perfecto antes de pintarle líneas de sangre debajo de la venda y la mordaza y luego se pintó sus orejas y el rostro con los rasgos élficos, así como los agujeros y el rostro del arlequín.


  Chessie vuelve a sonreír con los diminutos dientes brillantes. Abro la mano para él y se pone boca arriba para que pueda frotarle la panza. Con un gruñido de satisfacción, sale volando y va en línea recta hasta Morfeo, que lo pone a trabajar en busca de su sombrero en las cenizas.


  Me vuelvo hacia Jeb.


  —La imagen de C.C., su rostro. Pensé que no podías completarlo.


  Jeb se frota el piercing con el pulgar.


  —Porque no podía ver dentro de mi corazón. Desde que tengo memoria, he medido mi valía contra quien era mi padre o el éxito de mi arte. Tú siempre me dices que elegí ser mejor que mi padre. Era una elección. Al final me di cuenta de que tenías razón. Cada vez que tu vida estaba en peligro, mi primer pensamiento era ayudarte. Como hoy, aunque no hubiera podido pintar un camino, habría encontrado otro. Eso es lo único bueno que saqué de mi infancia. Haber visto lo peor es lo que me ayuda a elegir lo mejor. Este lugar me ha permitido enfrentarme con mis demonios. Pero tú… tú siempre has tenido fe en que los vencería. Y ahora lo he hecho. Gracias, Al. —Sus ojos verdes brillan con la seguridad que nunca han tenido. Con una total y completa aceptación.


  Deja de llover y la realidad golpea en su totalidad.


  Jeb está vivo y entero, en todos los sentidos. Morfeo no nos ha traicionado y todo el horror del que acabo de ser testigo fue una mentira brillante y retorcida.


  Jeb enrosca uno de mis rizos rubios en su dedo.


  —¿Estás bien?


  Me siento tentada a gritarle por dejarme creer todas esas cosas terribles sobre ambos, pero estoy tan feliz de tenerlo con vida, aquí de pie y hablándome… tocándome…


  Quiero tirarme a sus brazos y abrazarlo fuerte. Como mi vestido es una máquina de matar, me conformo con colocar la mano sobre su pecho. Su corazón late desde el otro lado de la ropa. Nunca voy a tomar a ese ritmo por sentado ni al hecho de que todavía tenga un reloj de vida.


  —Nunca vuelvas a asustarme así —digo.


  Alza una ceja.


  —Oye, esa frase es mía. —Muestra los hoyuelos. Utiliza mi rizo para acercar mi cara y rozar sus labios y su piercing por mi frente y luego desciende desde la frente hasta la boca y me da un suave beso.


  Morfeo hace un sonido enfurruñado.


  —Bueno, esa alegría es muy bonita, pero yo soy el que se ha llevado un golpe en el coco y al que han medio estrangulado.


  Jeb me libera con los ojos en blanco.


  Morfeo se sacude en vano las cenizas que le cubren la ropa.


  —Ganándote su lástima cuando has hecho la parte fácil. Sigue a Chessie a la puerta y llévalo hasta el escondite donde se encuentran tu padre y tu tío. Ooh, qué miedo.


  Trato de no sonreír, estudio las marcas rojas y salvajes que le cubren el cuello y parecen quemaduras de cuerdas.


  Le cojo la mano y se la estrecho.


  —Lo siento, no lo sabía.


  Restriega con el pulgar varias gotas de lluvia de mis nudillos.


  —Desde el momento en el que Roja entró en ti, todo lo que tú sabías, ella lo sabía. Tuvimos que preparar un plan para conseguir el medallón, hacerte recordar tu fuerza y hacerte enfadar lo bastante como para domar su espíritu, todo ello sin que lo supieras. Que no lo supieras era la única manera.


  La única manera…


  La frase que mi padre me dijo cuando llegamos aquí:


  —Nunca has matado a nadie, Allie. Asegúrate de que sea la única manera. De otra forma, te perseguirá…


  Vuelvo a observar toda la muerte que ha causado mi despertar. Se me revuelve el estómago.


  —Era la única manera.


  —Sí, lo era —dice Jeb a mi lado.


  —Demonios, claro que lo era —admite Morfeo. Su mirada se dirige a las cenizas y deja claro que entiende de lo que estoy hablando mucho más que su plan. Me alegra que Jeb no estuviera aquí para ver mi destrozo violento. Ya es suficiente que me viera en las cadenas de Roja.


  Chessie erupta desde una pila de hollín con el sombrero cubierto de polvo de Morfeo. Va haciendo zigzag por el aire, negándose a dejar su premio. Su traviesa sonrisa se ensancha cuando Morfeo frunce el ceño.


  Aprieto los labios porque me preocupa algo más:


  —Entonces cuando atacaste a Manti en el escenario… ¿Era parte del plan?


  —Sí —dice Jeb—. Sobre eso. —Ladea la cabeza hacia Morfeo—. Le doraste un poco la píldora.


  Morfeo chasquea la lengua.


  —Hice mi papel de forma magistral —responde, logrando al fin reclamarle el sombrero a Chessie.


  —Claro —se mofa Jeb—. Estoy seguro de que mi mala interpretación no te habría llevado a la histeria, reina del drama.


  Morfeo sonríe.


  —Vale. Por otro lado, tu representación de zoquete estúpido dio en el clavo.


  A Jeb le tiemblan los labios, como si estuviera luchando por no sonreír.


  —Todavía me queda bastante pintura para hacer ese matamoscas.


  —¡Vamos! No es necesaria la violencia. —Morfeo da golpecitos al polvo del sombrero y se lo coloca en la cabeza—. Simplemente le atribuyo el mérito a lo que lo merece.


  Sus ojos brillan con ligereza, como cuando me toma el pelo. Están disfrutando de las bromas. Incluso hay un trasfondo de respeto donde solía haber poco más que tolerancia.


  Se me hincha el corazón, las dos partes, de orgullo por la forma en la que han trabajado juntos dejando atrás su resentimiento por un bien mayor. La sensación es hermosa, pero causa otra raja, una explosión visceral detrás del esternón.


  Doy un grito ahogado.


  —Al, estás blanca como la leche. —Jeb lanza una mirada de preocupación a Morfeo—. Tal vez está perdiendo demasiada sangre.


  —Tal vez. —Morfeo agarra la muñeca izquierda para comprobarme el pulso. Puedo decir por el pliegue de sospecha de su frente que está pensando en el hechizo de anemia de la sala de juegos de Corazones.


  Me aparto.


  —De verdad que estoy bien.


  Jeb gira mi otro brazo para evaluar las heridas. Me encojo cuando se estira la piel herida.


  —No puedo curarla con mi magia —dice Jeb.


  —Yo sí, en cuanto sea restaurada. Por ahora tenemos que contener el flujo. —Morfeo saca el pañuelo manchado de pintura, lo que me recuerda el momento que pasamos en la sala de Corazones. Todavía no puedo creerme que casi lo haya ahogado. Y después de profesarle mi amor… algo que ha estado esperando escuchar desde hace mucho tiempo.


  Con una mirada calma mi culpa. Incluso sin estar en mi cabeza, sé lo que está pensando: que entiende mi lado más oscuro y sus maliciosos puntapiés; que de hecho, son esos puntapiés lo que lo reta y le hace sentir vivo.


  Gesticulo un agradecimiento. Me guiña y presiona con cuidado el pañuelo por mi piel.


  Una fuerte ráfaga de viento sopla por el patio y remueve la ceniza en una nube de frenesí. Un túnel de viento aparece en la distancia, justo por encima del acantilado en el que aterrizamos esta mañana.


  Jeb me coge del codo suavemente.


  —Tenemos que irnos. Tu padre, tu tío y el otro caballero están en ese bosquecillo, esperándonos. Tenemos que alcanzar el túnel de viento.


  —Has dicho tenemos —señalo mientras los tres caminamos rápidamente hacia el pórtico para llegar a las sombras pintadas.


  Jeb lanza una última mirada sobre su hombro a la piscina de los miedos y la bola gigante de llamas que lo cubre, como si estuviera buscando fantasmas.


  —No tengo nada por lo que quedarme.


  Soy egoísta porque me alegro de que las criaturas de la montaña se destruyeran. Qué ironía que tenga que agradecerle eso también a Morfeo. O tal vez lo tenía todo planeado. Nunca deja de sorprenderme el gran alcance de sus maquinaciones.


  —Pobre Nikki —dice Jeb con la voz pesada.


  Morfeo ofrece un asentimiento triste en respuesta y Chessie se cuelga sobre su hombro con una sonrisa totalmente decaída.


  —Pensaba que estaba intentando salvar a su creador —agrego mientras caminamos por el pórtico hacia el puente—, pero estaba tratando de salvar a su amigo.


  —Era un duendecillo muy valiente —reconoce Morfeo—. Y hablando de pequeñas pero valientes mujeres, ya es hora de que extiendas tus alas, cariño.


  No me siento tan valiente. Un corto paseo por el patio me ha dejado sin aliento. No estoy segura de cuánto tiempo tengo antes de que el poder de Roja se seque y los zarcillos que me mantienen unida dejen de hacerlo.


  Por un segundo, considero hablarles a los chicos sobre el hechizo, compartir mis preocupaciones para no tener que cargar con ellas sola. Pero ¿qué bien haría eso? Solo se atormentarían porque no pueden arreglarlo. Nadie puede.


  La misma Roja dijo que no había magia que pudiera curarme. Me arden los ojos. Nunca me he sentido tan sola.


  —Vamos a por tu madre. —Jeb se echa atrás para que pueda sacar las alas.


  Fuerzo una sonrisa y aparto la sensación desgarradora que siento detrás de mi esternón para tomar el vuelo, impaciente por ver a papá y abrazarlo. Con Jeb transportado por su sombra por un lado y Morfeo en su sombra por el otro, nos dirigimos al acantilado y a nuestro transporte hacia la puerta del País de las Maravillas.


  Mientras volamos, el recuerdo de la visión de mamá me sacude como si fuera una corriente de viento. Está a salvo, pero el corazón del País de las Maravillas está enfermo. ¿Con qué tendremos que enfrentarnos cuando lleguemos allí? Solo espero poder arreglar las cosas antes de que mi propio corazón enfermo deje de luchar.


  Puedo morir feliz si sé que el País de las Maravillas va a vivir.
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  Tengo el tiempo justo de absorber las alas, quitarme el vestido mortífero y ponerme una túnica extra encima de las mallas de piel antes de que seamos absorbidos por el túnel de viento y nos deje caer frente a la puerta que lleva al País de las Maravillas. Después de contarles a todos la visión sobre mamá y Marfil, el tío Bernie me abraza y despide a papá. Le prometemos visitarle en cuanto volvamos al reino de los humanos.


  Es una promesa, pero me temo que no voy a poder mantenerla.


  Logramos atravesar la puerta sin que nadie sepa que albergo a una fugitiva. Después de eso, aparte del terrible hedor a podrido, viajar por la garganta de turgal de medio kilómetro de largo no es ni de cerca tan terrorífico ni peligroso como esperaba. En parte porque papá ya se ha aventurado por él antes y guía el camino, pero también porque el turgal está congelado. Literalmente.


  Morfeo sí se lo esperaba, hasta nos preparó para ello. Dijo que según mi visión, Marfil había congelado las cosas para ralentizar el hechizo de deterioro de Roja. Para darnos una oportunidad para detenerlo.


  Aparece ante nosotros la boca abierta del árbol que ofrece una luz plateada y neblinosa en su interior. La respiración forma nubes de condensación cuando pasamos trabajosamente por la lengua gigante, gris y resbaladiza por el hielo y utilizamos los dientes con esquirlas como trampolines.


  Salto de la mandíbula al gran macizo de madera que hay detrás de papá. Morfeo y Jeb van a la retaguardia. La hierba de neón brilla con la escarcha y cruje bajo nuestras botas. El aire huele a moho aunque todo está envuelto en invierno.


  Ramas enmarañadas y artículos del espejo —criaturas de las profundidades que han sido escupidas por el turgal en formas extrañas y espantosas— permanecen inmóviles. Una hormiga carpintera con el cuerpo hecho de herramientas, un avispón con una trompeta como nariz y un saltamontes con cuerpo de langosta y cabeza de caballo que lleva un manojo de hierba helada en la boca, como si se hubiera quedado paralizado en medio de un trago.


  Es asombroso cómo se parece la escena a la fiesta del té con la que Jeb y yo nos encontramos en nuestro primer viaje aquí, pero a diferencia de la fiesta de té, ningún reloj roto ha paralizado el tiempo y lo ha dejado todo congelado. Es algo completamente distinto.


  Me encuentro con la mirada de Jeb, que inclina la cabeza en reconocimiento del recuerdo.


  Morfeo se detiene a mi lado. Motas de color azul brillante se arremolinan por sus manos como mitones de fibra óptica. Estas motas brillan, se debilitan y vuelven a brillar. Le está regresando la magia a trompicones como si se estuviera calentando al igual que el motor de un coche que ha estado demasiado tiempo sin utilizarse.


  —¿Seguro que nos has contado todo lo que viste en la visión? —me pregunta mientras Jeb y papá buscan un camino.


  Morfeo aprieta los labios.


  —Esperaba que el terreno estuviera bajo un invierno perpetuo, pero Marfil ha congelado a los habitantes. No logro entender sus motivos. Eran los paisajes los que corrían el peligro de caer en mal estado. No las criaturas de las profundidades.


  Me muerdo el labio. Hay algo más en el fondo de mi mente. ¿No utilizó mamá unas extrañas palabras para describir la enfermedad que había caído sobre todas las cosas? Pero no logro recordar cuál era… Empezaba por«C».


  Frustrada por la amnesia, avanzo hacia donde papá y Jeb están apartando las ramas de un sendero que parece ser el único camino para salir.


  Papá me detiene cuando voy a ayudarles.


  —Allie, déjanos hacer esto. No quiero que se te vuelvan a abrir los cortes. —Se gira hacia Morfeo—. ¿Podrás curarla pronto?


  Los dedos de Morfeo expulsan esferas brillantes de luz azul, fuertes y firmes. El brillo se refleja en su rostro. Sonríe como un niño encantado.


  —Sí.


  Chessie revolotea a su alrededor dando giros a modo de celebración.


  Papá asiente con la cabeza y saca una daga de hierro de la funda que lleva al hombro.


  —Vale. Jeb y yo vamos a ver si el camino es seguro. Ahora venimos.


  Jeb me aprieta la mano antes de seguirlo. Lo agarro, sorprendida de que todavía le brille el tatuaje, aunque en vez de violeta, ahora es rojo puro. Alza las cejas en un gesto de desconcierto y se baja la manga, como petición tácita de que resolvamos el misterio más tarde. Él y papá se esconden bajo una masa de ramas de turgal que cuelgan bajo y desaparecen de la vista.


  Los ojos en espiral de Chessie nos dicen a Morfeo y a mí lo mucho que ha echado de menos su hogar y que quiere ir a sus sitios favoritos.


  —Primero encuentra a la madre de Alyssa y a Marfil —insiste Morfeo—. Infórmales de que estamos aquí. Si los pasajes de los espejos funcionan, ábrelos para nosotros.


  Chessie asiente, luego se abre camino por algunos árboles de punto cercanos y desaparece antes de que pueda parpadear.


  Morfeo eleva las manos para probar su poder. Filamentos eléctricos azules alcanzan todas las ramas que forman la bóveda sobre nuestras cabezas y las sacude de tal forma que cae la nieve que las cubría. Ahí está, con las alas arqueadas en alto, orgulloso y regio mientras un chaparrón suave y esponjoso cae sobre él. Una carcajada retumba profundamente en su pecho. Se muestra despreocupado y juguetón, incluso más que cuando estaba en su habitación de CualquierOtroLugar. Lleva tanto tiempo sin magia que está borracho de ella.


  La nieve fría y refrescante también cae sobre mí. Me recuerda a Texas y a la temporada de nevadas en las que Jeb, Jenara y yo jugábamos cuando éramos niños. Muñecos de nueve, helados de nieve y fuertes de nieve. Lo único que puedo hacer es reírme con él, a pesar de lo débil que me siento.


  —Baila conmigo, florecilla —insta y, cuando dudo, me enrolla con su magia. Me acurruco en su pecho y saboreo su vitalidad deseando poder absorberla.


  Me envuelve la cintura con un brazo y agarra fuertemente mi mano con la suya. Me besa el cabello rizado, tararea la melodía de la nana mientras su voz íntima llena mi cabeza en una frecuencia que solo yo puedo escuchar:


  —Hoy me has encandilado. Tan desinhibida. Tan llena de malicia.


  Sonrío en secreto y sigo sus pasos gráciles. Sus alas caen en cascada a nuestro alrededor, como remolinos de tinta etérea.


  —De hecho —continúa hablando mentalmente—, ahora que he recuperado mi magia. —Me da una vuelta y vuelve a tirar de mí—. Espero que me dejes intentarlo de nuevo en nuestro juego.


  —¿Juego? —pregunto.


  —Sí —deja de tararear para responder en voz alta—. No me disgusta la idea de darte una paliza. —Me coge la mano, me mordisquea los nudillos con los provocadores dientes y luego guía mis dedos hasta las marcas rojas de su cuello—. Reina iracunda y lacayo díscolo… eso será lo habitual en nuestro juego de amor. Sin las enredaderas de Roja y ligeros de ropa.


  Resoplo.


  —Estás desvariando.


  —Prefiero el término «loco».


  Le sonrío, encantada de verlo bromear y feliz. Presiono la oreja contra el pecho de tal manera que puedo escuchar sus fuertes latidos. Trato de hacer que mi corazón dual se funda en un latido y siga su ritmo perfecto, pero fracaso.


  —Alyssa, vuelvo a estar entero —murmura cuando el baile se convierte en un suave balanceo.


  —Lo sé.


  —Jebediah también está completo.


  No respondo porque de alguna forma Jeb todavía alberga la magia de Roja y no estoy segura de lo que hacer con ella.


  —Así que debes convencerlo para que te libere de tu juramento —añade Morfeo con resolución.


  Empiezo a apartarme pero me abraza más fuerte.


  —Me amas. Lo has admitido.


  —Sí.


  Su cuerpo tiembla en respuesta, como si no pudiese contener sus emociones ante mi confesión.


  —Los dos sabemos que hiciste el juramento para sacar a tu caballero mortal de CualquierOtroLugar. Para darle fe en su humanidad y en ti. Tu estratagema le ha salvado la vida.


  Aprieto los dientes.


  —Esa no es la única razón por la que lo hice. —Es importante que acepte mi amor por Jeb. Tendré que decirle a Jeb lo mismo que a Morfeo antes de morir. No voy a dejar ninguna mentira entre nosotros cuando me vaya—. Os amo a los dos.


  Morfeo se tensa y vuelve a bailar un vals conmigo alrededor del pequeño espacio, siguiendo los pasos de baile por la nieve hasta que las huellas se borran por sí solas. Giramos de un extremo al otro, como si pensara que pudiese distraerme de mi propia verdad.


  Al final nos detenemos jadeando, frente a frente. Toda la picardía anterior se apaga como una vela mientras nuestra respiración forma nubes de condensación entre nosotros.


  —Ya me he cansado de esperar. Quédate conmigo o con tu mortal, pero no olvides que si me eliges a mí lo que le ocurrió a tu padre jamás le volverá a ocurrir a otro humano. Nadie más quedará atrapado por la Hermana Dos porque ofreceremos al País de las Maravillas nuestro hijo soñador.


  Sus palabras hacen que comprenda de golpe algo que no había cruzado por mi cabeza todavía. Como estoy muriendo, nuestro hijo no nacerá nunca. El País de las Maravillas tendrá que continuar robando niños para sus sueños eternamente, a menos que podamos encontrar una alternativa.


  Siento un agudo chasquido tras mi esternón y un sabor amargo y metálico me cubre la garganta.


  Presiono la cara en su pecho y sofoco un sollozo.


  —Pensaba que estábamos bailando.


  Como respuesta, me hace girar. Me libero y me detengo enfrente del tronco de un árbol cuya expresión es la de un ceño taciturno con la boca abierta, como el árbol del que hemos salido. Doy marcha atrás y contemplo todos los turgales que hay a la vista. Todos tienen la misma expresión, como si estuvieran abatidos en el momento en el que quedaron helados.


  El corazón del País de las Maravillas está sufriendo. Las calmas ecuatoriales se están cerrando. Ven pronto. Resistiremos todo lo que podamos.


  —Las calmas ecuatoriales —susurro.


  —¿Qué has dicho? —pregunta Morfeo, apareciendo detrás de mí.


  —Las calmas ecuatoriales. Esas son las palabras que mamá utilizó cuando dijo que me diera prisa. Me dijo que las calmas ecuatoriales se estaban cerrando.


  Miro sobre mi hombro para observar su reacción. Tiene la mandíbula apretada y la hermosa cara alicaída. Evalúa los árboles y los artículos del espejo.


  —Pensaba que Roja simplemente lanzó un hechizo. Pero fue una plaga… una exterminación. Oscuridad tóxica.


  —No entiendo.


  —Las calmas ecuatoriales son criaturas microscópicas. Su destrucción es tan devastadora y completa que han estado contenidas durante siglos. Cada castillo tiene un suministro de ellas bajo llave como medio para mantener la paz. Para mantener los dos reinos bajo control.


  Asiento con la cabeza.


  —Destrucción mutua asegurada… ambas partes saben que cualquier ataque al otro será devastador para las dos. En nuestro mundo ocurre lo mismo con las armas nucleares.


  Morfeo se frota la sien.


  —Roja debe haberlas sacado a escondidas antes de que fuera exiliada del trono. Cuando lanzó su venganza contra nosotros, no planeó únicamente destruir la belleza de este lugar… iba a erradicarlo del todo.


  —Pero ¿por qué? Pensaba que quería recuperar su reino.


  —Debe haber sido su plan alternativo, en caso de que algo se torciera con Alicia. De este modo, podía arrasar el País de las Maravillas y luego reconstruirlo a placer.


  —Eso encaja. Ella quería gobernarlo todo. —Estoy a punto de decirle que pretendía utilizar a nuestro hijo como tarjeta de cambio para derrocar a Marfil y gobernar los dos reinos.


  —Debe haber liberado la plaga después de que te fueras al reino de los humanos —dice—. Después de encontrar un cuerpo nuevo en el que vivir. Ahí es cuando todo empezó a destruirse.


  —Y ahí es cuando trataste de que volviera. —Me dirijo al árbol más cercano y deslizo la palma con cicatrices sobre la corteza helada. Siento la cercanía de Morfeo, pero no me doy la vuelta. Estoy demasiado avergonzada—. Debería haberte escuchado.


  —Tuviste que aprender poco a poco. —Hay compostura en su voz. Está enfadado—. Lo que importa es lo que hagas con lo que has aprendido.


  —Pero ¿la magia de Roja puede arreglar esto?


  Suspira, colocando su mano al lado de la mía en el árbol, de modo que su cuerpo y sus alas me protegen.


  —En este punto todo se reduce a deshacer más que a hacer. Hay que renovarlo todo. Recrear el nuevo mundo es la única forma de detener la infección y solo el poder de aquellos que una vez tuvieron la magia de la corona tienen esa habilidad. Se necesita que el linaje de los dos reinos trabajen juntos. Marfil no pudo hacerlo sola. Esa es la razón por la que lo congeló todo, para evitar que los habitantes se infectaran hasta que volvieses. Juntas, recrearéis los paisajes y entonces, una vez que sean puros, Marfil podrá liberar de forma segura a todas las criaturas de las profundidades de su hechizo de paralización. Una pandemia tan extendida puede requerir cada onza del poder que queda de Roja, junto con la tuya y la de Marfil.


  Me lloran los ojos porque mi magia solo es tan fuerte como yo y la de Roja está menguando.


  Morfeo me acaricia el cabello justo por encima de mis hombros.


  —Hay un resquicio de esperanza, cariño. No tendrás que expulsarla, simplemente usarla y luego se la podrá vencer por fin y para siempre.


  Aprieto la mandíbula. No se da cuenta de que ya he utilizado la mayor parte de su magia para intentar mantenerme con vida. He condenado a muerte al País de las Maravillas. Nunca pensé lo estrechamente entrelazados que podrían ser nuestros destinos.


  Desfallezco. Deslizo la mano por el rostro congelado del tronco mientras caigo sonoramente al suelo.


  —¿Alyssa? —Morfeo se agacha a mi lado en un instante. Me coge de la barbilla y me obliga a mirarlo—. ¿Otra vez te sientes anémica?


  Lucho por respirar. El aire chirría en mi pecho, como si estuviera inhalando abejas enfadadas. La sangre se arrastra por mi garganta y me ahoga.


  Las marcas enjoyadas de Morfeo parpadean en un caleidoscopio ansioso de colores. Se quita la chaqueta, me envuelve con ella y se enrolla los puños de la camisa.


  —Quítate la bota para que pueda curarte.


  Aprieto los dientes contra el movimiento. La única forma de controlar el dolor agonizante, de evitar que mi corazón se desgarre más, es quedarme congelada como todo lo que me rodea.


  Morfeo deja de esperar, me quita la bota y me sube el dobladillo de la malla. Recorre el tatuaje sobre el que le encanta provocarme y une nuestras marcas de nacimiento. Una chispa corre entre los dos y se expande como una llama por mis venas. El poder me cura el cuello y los brazos, pero no llega a alcanzar mi corazón.


  Durante la corriente de calor, la mirada de Morfeo se encierra en la mía y me siento desnuda hasta los huesos. Se da cuenta de lo que va mal.


  —Oh, bizcochito. —Su voz es un graznido de desesperación—. ¿Por qué no me lo has dicho?


  Cierro los ojos de golpe.


  —Lo siento. —La disculpa se convierte en un resuello.


  —No —gruñe—. Trataste de decírmelo en la montaña y en la sala de juegos de Corazones, pero yo estaba demasiado preocupado como para escuchar.


  No más culpa. Tiene que pensar en nuestro hogar.


  —Encuentra un modo. —Trago otro torrente de sangre y saliva—. Salva el País de las Maravillas.


  Morfeo me coge entre sus brazos y me sostiene contra el pecho suavemente.


  —Eso es exactamente lo que trato de hacer. —Aunque siento que su calidez se filtra por la ropa, me estremezco.


  Con los ojos medio cerrados, observo la luz azul salir de sus dedos y dirigirse hacia las ramas de arriba. Aparta la bóveda utilizando las ramas como cuerdas. Aletea provocando ráfagas de nieve. Nos lanzamos fuera del bosque en dirección al cielo. La tierra durmiente del País de las Maravillas pasa por debajo a una altura de vértigo; es blanca y brillante. Una hilera negra salpica los extremos de mi visión periférica.


  Me da un vuelco el estómago, lo que me recuerda que todavía estoy viva. Entonces, cierro los ojos y me enfrento a la oscuridad que me espera.
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    Suturas

  


  Me despierta el sonido de campanillas tintineantes y melodiosas. Un aluvión de duendecillos pasan rozando por mi cuerpo. Han desaparecido los rizos y mi cabello descansa sobre la almohada en brillantes ondas rubio platino. Los duendecillos dan pinceladas de maquillaje y colocan broches brillantes y enjoyados en su lugar con tanta precisión y eficiencia como un lavadero de coches automático y dejan el aroma del perfume y los polvos en su estela.


  Un duendecillo pasa rápidamente junto a mi nariz y me hace cosquillas en la punta. Se parece tanto a Nikki que la miro dos veces. El picor que me ha causado se convierte en un estornudo que dispersa a las diminutas hadas como si fueran semillas de dientes de león.


  Tiemblan molestas.


  Me froto los ojos, me siento y evalúo el entorno.


  Estoy hundida en una gran cama bajo edredones de seda tan blancos y esponjosos que parecen ventisqueros de nieve. Los duendecillos recogen las cestas del suelo blanco de mármol, cuatro para un asa, y revolotean a través de la puerta medio abierta.


  Parpadeo. Nunca he estado aquí, pero conozco este lugar de los dibujos que Morfeo dibujó una vez en la tapa del libro de «Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas» de mamá. Es el castillo de cristal de Marfil y estoy en una cámara recargada: paredes de vidrio congeladas con hielo que me ofrecen privacidad y portavelas de cristal sin velas ni mechas en las que flotan llamas plateadas, como luciérnagas suspendidas en el aire.


  Hay una chaise longue cristalizada frente a una chimenea en la que crepitan más llamas plateadas. De alguna forma despiden calor y luz sin fundir el hielo de las paredes. Mamá y papá duermen sonoramente encima del cojín blanco, ella en su regazo con las piernas entrelazadas. Está desaliñada, con la nariz enterrada en el largo cabello rubio rosáceo. Los mechones se mueven, vivos por la magia. Tiene las alas de gasa plegadas detrás de ella como si fuera una mariposa descansando.


  Juntos se ven encantadores, el Caballero Blanco y su novia hada, uno en brazos del otro por fin. A pesar de todo por lo que han pasado para llegar aquí, su amor nunca vaciló. Se merecen esto más que cualquiera que conozco.


  Mi corazón se hincha de felicidad y me preparo para el dolor desgarrador que seguro que llegará. En lugar de eso, una pequeña ola devuelve la emoción. Es como si una libélula embistiera contra mi esternón, delicada y estimulada. Respiro profundamente, más fuerte y más en paz de lo que he estado desde que empecé este viaje, o quizás durante toda mi vida.


  Algo se remueve en el fondo de mi cráneo. Roja está todavía ahí, acurrucada y llorando, pero está perdiendo poder por momentos. Es solo cuestión de tiempo que salga de mí y se marchite hasta quedar en nada. Soy lo único que la mantiene dentro, aunque puedo dejarla marchar cuando esté preparada. Han reparado el hechizo de mi corazón.


  ¿Cómo?


  Agacho la mirada al camisón vintage que llevo puesto. Está cosido con tela blanca traslúcida y encaje —tan transparente como el cristal que rodea la habitación— con rendijas para las alas. Debajo, un corsé de encaje plateado ofrece un mínimo de recato.


  Bajo el cuerpo del corsé titila una difusa luz violeta. El brillo sale de mi interior… de debajo de mi piel y mi esternón.


  Se me hace un nudo en el estómago. La última vez que vi una magia así fue en el interior de Jeb; fue una combinación de la de Roja y Morfeo.


  El sonido de unos pasos atrae mi atención a la puerta de cristal. Una cabeza calva brilla en las sombras. Unos ojos húmedos de color rosa brillan en el interior de la piel albina que cuelga formando arrugas, como la de un cachorro de shar pei.


  —Tarde, digo. Reina Alyssa. Tarde llego.


  Me aliso el camisón y sonrío.


  —Cornelio. Me preocupaba que estuvieras congelado.


  —Invitado al castillo de hielo fuimos. Antes de que el invierno fuera convocado por el hada Marfil.


  Así que eso es lo que vi en mi primer sueño con mamá. Marfil la trajo a ella, a Granate y a mi consejero real, Cornelio Blanco, para que se quedasen aquí, donde estarían protegidos de las calmas ecuatoriales.


  La silueta de Cornelio, del tamaño de un conejito, espera en el pasillo, quieto.


  —Por favor, pasa. —Le hago un gesto para que siga adelante. Da saltitos por el umbral. Hace un mohín con los labios espumosos a modo de concentración mientras equilibra la corona rubí en una almohada encima de sus manos enguantadas.


  Su cuerpo esquelético se choca contra sí mismo en el interior del frac rojo con cada movimiento lento. Coloco un dedo sobre mi boca para silenciarlo.


  Este mira a mis padres, que duermen, y transforma los saltos en pasos torpes; es muy intuitivo a pesar de su apariencia macabra e inocente. Eso es lo que lo hace un consejero real formidable. Como la mayoría de las criaturas de las profundidades, es ambiguo. Introspectivo e ilegible cuando es necesario. Así es como me engañó el año pasado haciéndome creer que había salido para asesinarme, cuando lo único que quería era que tomara el trono.


  Está vestido como la primera vez que lo vi, excepto que hoy su abrigo es flocado y tiene botones de terciopelo negro y un cuello de piel a juego.


  Me atraviesa la compasión por la horrorosa forma que se esconde bajo la espléndida ropa. Nunca olvidaré el modo en que Roja le arrancó el orgullo y la piel. Una parte de mí quiere decirle la verdad. Que ella fue la causa de su deformidad; que cuando le salvó el rostro del ácido, solo fue un ardid para garantizar su lealtad, pero ¿qué bien haría decirle que fue un títere? Roja ya no es una amenaza para nadie. De hecho da pena lo despreciable e indefensa que es ahora.


  Una punzada de profundo remordimiento ronda en el interior de mi cráneo, en el lugar donde se esconde. Crece cuando Cornelio se acerca a la cama lo suficiente para que Roja susurre en mi interior:


  —Por favor… mitiga mi sufrimiento. Deja que le diga que me arrepiento de mis acciones y luego libérame para que pueda desaparecer de este mundo.


  —A buenas horas —susurro internamente luchando contra cualquier inclinación hacia la compasión—. Todavía tengo que decidir tu destino.


  Cornelio llega junto a mi cama y sostiene en alto la almohada. Los cuernos blancos peludos casi lo hacen caer cuando se arrodilla. Coloco una mano en su cabeza para equilibrarlo. Pasamos por algunas cosas bastante locas cuando se coló en el reino de los humanos antes del bailepocalipsis. Se ha ganado mi cariño y confianza eternos.


  Suspira en un sonido de satisfacción y continúa:


  —Hora ya es, la Reina Granate dice. —Se le amontona la espuma en la boca mientras habla—. Corona a la Reina Alyssa, ella ordena.


  Desconcertada, cojo la almohada y la coloco en el regazo sobre las mantas. En el centro de la corona hay enrolladas una nueva llave con la punta de rubí y una cadena de filigrana. Me la coloco en el cuello. Echaba de menos llevar la llave del reino en el pecho. Recorro con los dedos el marco de oro intrincado de la corona y la levanto de tal manera que los rubíes brillan en la débil luz.


  —¡Alyssa, no! —La voz asustada de mamá provoca que el pobre Cornelio se tambalee hacia delante de cabeza al suelo. Dejo la corona a un lado, aparto las mantas y balanceo los pies desnudos para ayudarlo a levantarse. Mamá y papá llegan donde estoy yo en un instante, pestañeando los ojos medio adormilados.


  —¿Hola? —afirmo más que pregunto. Me abrazan y me apretujan entre el perfume de flores y el aroma a musgo, a limpio. Mamá me besa en la frente y papá me acaricia con la boca el cabello rizado y acicalado.


  —Estábamos tan preocupados… —susurra mamá.


  —Estoy bien —respondo. Miro a papá—. Pero no entiendo cómo…


  Abre la boca, pero se queda callado cuando Cornelio escala a la cama, busca la corona entre las mantas y la vuelve a sacar.


  —Preparado para servir a la Reina Alyssa estoy. Mucho tiempo esperar yo. Tengo muchas deudas que pagar. Leal, por siempre jamás.


  Mamá me libera.


  —No ha llegado la hora. —Se limpia las lágrimas de la cara y coge la corona de las manos de Cornelio.


  Cornelio sisea, le arden los ojos brillantes y saca los dientes afilados.


  —Otra cosa la Reina Granate dice.


  Coloco la mano en su cabeza y vuelve a hacer una reverencia de forma obediente y relajada.


  —El plan ha cambiado —comenta papá moviéndose con cautela mientras ayuda a la criatura de las profundidades a bajarse. Lo lleva a la puerta—. Enviamos un mensaje a Granate, pero debe haberlo olvidado, ya que ahora no tiene los lazos que le ayudan a recordar. ¿Por qué no traes a Marfil? Ella lo explicará todo.


  Los ojos rosáceos de Cornelio pierden su brillo, neblinosos como algodón de azúcar. Antes de que la puerta se cierre, murmura:


  —¿Zombis en Toyland?


  Papá deja de empujarlo e intercambia una mirada de preocupación con mamá.


  Me río tontamente.


  —Es un juego de mi móvil. Cornelio batió mi puntuación más alta hace unas semanas. —Sonrío a mi pequeño consejero—. Pronto jugaremos de nuevo. Tengo que volver a conseguir mi título.


  Le brillan los ojos.


  —¡Generosa es usted! ¿Galletas también? Cornelio blanco hambriento estar. Siempre.


  Me río.


  —Sí, siempre. Voy a decirle a mi madre que te haga algunas galletas.


  Sonríe y sale brincando al pasillo. Así se parece más a un conejo que a un ser demente de otro mundo.


  Papá cierra la puerta y mis padres me miran como si fuera un espejismo del desierto que pudiera desaparecer en cualquier momento.


  —Vale. —Ya estoy cansada de no saber nada—. ¿Qué está pasando?


  La mirada de mamá cae al brillo violáceo que irradia mi pecho. Con la inesperada llegada de Cornelio lo había olvidado. Coloco la mano sobre el camisón y presiono la llave contra el lugar que brilla. Me golpea una oleada de recuerdos felices: Morfeo y yo cuando éramos niños, Jeb siempre ahí en los años de instituto. Sus voces siguen, mezcladas y llenas de amor y ánimo: Eres lo mejor de los dos mundos… Tú puedes, patinadora-reina hada.


  Miro a mis padres en busca de las respuestas que veo en sus rostros.


  —¿Dónde están Jeb y Morfeo? —pregunto con la garganta seca—. No entiendo por qué no están aquí. He estado a punto de morir.


  —Habrían estado aquí, pero… Marfil explicará su ausencia. —Mamá gira sus ojos hacia papá. Tras sus negras pestañas y sus iris azules salpicados con turquesa se observa ansiedad—. ¿No dijo que quería ser la que se lo explicara, Tommy-luz?


  Asiente con su mirada marrón seria.


  ¿Ausencia? Me golpea la realidad. Este cambio en mi corazón es una combinación de ellos y su magia, como ya pensaba. Todavía no tengo ni idea de cómo Jeb mantuvo el poder de Roja después de entrar al País de las Maravillas desde CualquierOtroLugar, pero la pregunta del millón que me corroe es por qué no están aquí.


  Tiemblo mientras me imagino cosas horribles.


  —Mariposa, siéntate. —Papá me agarra del codo y me vuelve a meter en la cama. Me ofrece una sonrisa de Elvis, pero no me la trago por el tic del ojo que sigue a continuación.


  —Los chicos —chillo.


  —Están bien —responde—. Se pasarán a verte pronto. Ahora están ocupados.


  Dejo escapar un suspiro, mi alivio es tan palpable que casi puedo saborearlo.


  —¿Ocupados en qué?


  —Están restaurando el País de las Maravillas —responde mamá.


  Me vuelvo a poner en pie.


  —Se suponía que tenía que ayudar a Marfil con eso. Se necesitan dos reinas de los dos reinos trabajando juntas. Esta es la mitad de mi mundo y toda mi responsabilidad.


  A papá se le enrojece la cara. Coloca un edredón acolchado a mi alrededor.


  —Hace falta la magia de la corona de dos reinas. Marfil lo explicará. Y tú necesitas ponerte algo de ropa si planeas salir de la habitación.


  —No puede irse —interrumpe mamá—. Allie, hay instrucciones para las suturas mágicas.


  Ato el edredón acolchado alrededor de mi cuello, como una capa.


  —¿Suturas? —Doy marcha atrás hacia la cama y apoyo las caderas contra el borde del colchón—. Pero Roja dijo que ella no conocía ninguna magia que pudiera ayudarme.


  —Eso es cierto. —Ante el sonido de la voz de Marfil, miro hacia la puerta. Tanto su piel lechosa como su vestido en capas hasta el suelo brillan como el hielo cristalizado de las paredes—. Este tipo de magia nunca ha sido utilizado por Roja ni por la mayoría de las criaturas de las profundidades. —Entra en la habitación. Chessie está sentado sobre su hombro izquierdo y Nikki sobre el derecho, lo que me confirma que antes no me imaginé al duendecillo. Solo hay una explicación: Jeb la ha vuelto a pintar.


  —Jeb sigue teniendo la magia de Roja —aventuro.


  Las alas de Marfil arrastran tras ella, lo que me recuerda a una capa de plumas.


  —Se ha alterado su musa para siempre. El vínculo entre su impulso creativo y la obstinación de Roja era tan fuerte que se han fusionado en una entidad. Así que aunque la magia de Morfeo regresó a su recipiente original, la de Roja se quedó en el interior de tu caballero mortal. Su musa es una cosa viviente, retenida en su interior. Y es más poderosa aquí de lo que era en el mundo del espejo porque no hay hierro que contamine ni debilite sus creaciones. Además, no se deshacen con el agua y se vuelven tan reales como tú y yo.


  Aunque sus palabras son inquietantes y escandalosas, tienen sentido.


  —Así que como su poder proviene de Roja, contiene su línea de sangre real y la magia de la corona. Él te ha ayudado a restaurar los paisajes.


  —Sí —dice Marfil sonriendo—. Y Morfeo nos ha guiado, ya que conoce todos los rincones del País de las Maravillas, incluso las remotas zonas que solo ocupaba el fae solitario. Fue en su casa donde Jeb creó los dibujos a seguir. Ya hemos terminado.


  Una extraña ola de tristeza me invade y me vuelvo a sentar.


  —Se suponía que iba a ser parte de ello. Era mi deber.


  —No, Alyssa —me reprende—. Tu deber era descansar y curarte porque lo que tu reino necesita es una reina y no un cadáver, ¿no?


  Asiento aunque estoy de acuerdo a medias.


  Mamá se sienta junto a mí y me rodea la cintura con el brazo.


  —Allie, todavía hay algo muy importante que debes hacer. Eres la única que puede decidir qué va a ser de Roja. ¿Vas a expulsarla de tu interior para que se convierta en nada? ¿O se la vas a devolver a la Hermana Dos como un espíritu inquieto?


  Espíritu inquieto. Roja está lejos de ser eso. Nunca he visto a nadie tan abatido y cansado. Sus recuerdos no olvidados son cadenas inamovibles que la rodean.


  Lloriquea en mi interior y se acurruca más.


  Aprieto los dientes. No es tan fácil machacarla ahora que ha recordado. Ahora que está arrepentida. Sabe lo que le ocurrió a su rey, la forma en la que fue aprisionado eternamente en la galimajaula a consecuencia de los sucesos que ella misma puso en marcha. Su venganza ha perdido todo significado.


  Me digo a mí misma que la mantengo con vida para castigarla, pero es algo más que eso.


  —Vine a matarla —digo buscando consejo para mis sentimientos encontrados.


  —Tal vez sea suficiente con que le recuerdes que hay más vida que la muerte y la destrucción —dice papá acariciándome la parte superior de la cabeza.


  —Debes decidirlo pronto —añade Marfil—. En unas horas, cuando los paisajes se hayan estabilizado, despertaré a todos los habitantes que duermen bajo mi hechizo. Debemos celebrar un banquete y juntas garantizarles que nuestro mundo está a salvo y es fuerte. Lo que dispongas para Roja sentará el precedente de la opinión que tus súbditos tengan sobre ti como reina.


  Como si las cosas fueran demasiado serias para su gusto, Chessie desciende a toda mecha hacia mí y me transmite con los ojos su alivio al ver que estoy bien. Nikki lo sigue, pero me mira con timidez, con los ojos de una extraña. No es exactamente el mismo duendecillo. Es una versión actualizada, pero aun así Chessie está encantado de tenerla de vuelta.


  Sonrío y abro las manos para que pueda acurrucarse ahí. Nikki se posa en el pulgar con cautela y curiosidad.


  Miro a Marfil.


  —¿Qué hay de la magia que me ha curado?


  Marfil mira a mis padres.


  —¿Puedo quedarme un momento a solas con vuestra hija?


  Papá asiente con la cabeza y me aprieta el hombro. Mamá me besa la mejilla para tranquilizarme. Se agarran de la mano como adolescentes, abandonan la habitación y cierran la puerta tras ellos.


  —Esta magia —Marfil señala hacia mi pecho— está hecha del amor más inocente, Alyssa. El amor de los niños, puro e incondicional.


  Chessie se lanza desde mis manos y revolotea por la habitación con Nikki a la zaga. Agacho la mirada al leve brillo detrás de mi esternón.


  —No entiendo.


  —Ven. —Marfil me dirige a la chimenea. Las llamas plateadas titilan e iluminan los pálidos iris, cejas y pestañas con brillo, como la nieve a la luz de la luna. Nos sentamos juntas en el salón de cristal y coloca el cabello plateado que le llega a la cintura a un lado sobre el cojín blanco. Nikki se coloca en lo alto de la espiral enrollada y gira en las hebras.


  La grácil curva del largo cuello de Marfil me recuerda a la forma del cisne en el que a veces se transforma, igual que Morfeo se convierte en polilla. Eso me hace darme cuenta de que mi apariencia alternativa es la humana… que mi magia nunca tendrá un color revelador porque soy mestiza. Eso me hace diferente, como mis sueños y mi imaginación. Me hace especial en los dos mundos. Es lo que Morfeo lleva diciendo durante mucho tiempo. Es exactamente lo que Roja esperaba lograr al producir una raza de mestizos antes de que perdiera de vista sus nobles intenciones originales.


  Roja se revuelve en el fondo de mi cabeza y se encoge de agonía.


  Marfil saca la mano y aparece una burbuja del tamaño de una pelota de softball, luminosa y clara.


  —¿Otra visión? —pregunto recordando muy claramente la última que me mostró y el juramento de vida mágica que le siguió. No planeo hacer más juramentos por un tiempo.


  —Esto no es una visión. Es una ojeada a tu pasado reciente.


  Chessie se deja caer y con un «plof» se desvanece en chispas naranjas y humo gris. La neblina se amontona por la burbuja como una nube y aclara la imagen borrosa que toma forma en su interior.


  Todos mis sentidos se sintonizan: veo, oigo, huelo, siento y saboreo el momento:


  
    Morfeo me trae inconsciente a esta habitación y me coloca en la manta sobre los níveos edredones acolchados. Se detiene mientras me observa el rostro con las joyas bajo sus ojos del gris tormentoso de la tempestad. Mamá se mueve a nuestro alrededor con las alas revoloteando de forma nerviosa. Él da un paso atrás mientras que ella me seca la sangre de los labios y cae sobre mí, llorando.


    Chessie se sostiene en el aire, ansioso.


    Morfeo se gira hacia él con la mandíbula apretada.


    —Atraviesa el pasaje del espejo… Trae a Thomas y a Jebediah. ¡Rápido!


    Chessie sale pitando.


    Hay un movimiento en la puerta y Marfil entra en la habitación.


    —Ahora solo hay un modo de salvarla.


    Mi madre alza la vista con el blanco de los ojos bordeado de rojo. Está hermosa incluso cuando está triste. Tiene la piel luminosa y suave como si fuera veinte años más joven.


    —No, todavía no. Todavía tiene que vivir otra vida.


    Marfil enrosca sus manos blancas como la nieve.


    —Si quieres que viva, esta es la única forma. Ya le he pedido a Granate que envíe la corona con Cornelio. Están en la torre norte, así que llegará pronto.


    —No podemos hacer esto. —Mamá tensa los hombros. Toda su vulnerabilidad se desvanece de su expresión. Eleva las alas detrás de ella. Está decidida y regia, preparada para luchar.


    Marfil se acerca y le coloca una mano en el brazo.


    —Al ponerle la corona en la cabeza, renovaremos su corazón de las profundidades. Volverá a la edad que tenía cuando vino aquí el año pasado durante la coronación y será más fuerte de lo que haya sido jamás.


    Mamá me arregla los rizos alrededor de la cabeza.


    —Pero su parte humana está demasiado débil como para soportarlo. Morirá. Y siempre será perseguida por su ausencia.


    —Podemos darle una poción para olvidar —sugiere Marfil—. Para eliminar los recuerdos, así será la Reina Roja sin nada humano que le impida reinan.


    —Y en el proceso —dice Morfeo junto a la chimenea— destruirás algunas de sus mejores cualidades.


    Mamá y Marfil lo miran como si se sorprendieran de escuchar esas palabras de sus labios.


    Se sienta en la chaise longue con las alas plegadas en la espalda y luego se inclina con los codos en las rodillas. Las llamas plateadas titilan por su rostro enjoyado.


    —¿Qué pasa con su fantasía, su curiosidad, su compasión y su lealtad? Su imaginación, sus sueños. Todos ellos son parte de su humanidad.


    Mi madre lo mira incrédula.


    —Todo esto es gracias a tus ardides. La presionaste para que te eligiera… para que eligiera al País de las Maravillas sobre su otra parte. ¿' Qué te creías que pasaría?


    Morfeo se encorva más, destrozado.


    —Alison. —Marfil se sienta junto a mamá al borde del colchón—. Eres demasiado dura. Esta fisura no la ha causado únicamente el esfuerzo por elegir entre sus mundos o entre el amor por Morfeo y por el caballero mortal. Roja lanzó un hechizo sobre su parte de las profundidades con la esperanza de que dominara y destruyera la otra. No puedes culparle a él de eso.


    —Puedo porque todo comenzó cuando Allie vino aquí el verano pasado. —Mamá vuelve a mirar a Morfeo—. Ahora por fin vas a conseguir lo que querías. Tenerla en el País de las Maravillas contigo. Sin más ataduras con mortales. Deberías estar celebrándolo. Has ganado.


    —¿Ganar el qué? —pregunta papá desde la puerta.


    Antes de que nadie pueda responder; Jeb aparece detrás de él. Maldice y corre hasta la cama con papá.


    Marfil se hace a un lado mientras lo explica todo, incluido el plan que hay sobre la mesa.


    Papá se dirige hacia Morfeo.


    —¿Estás contento? Hiciste que todo girara en torno al País de las Maravillas. Ahora va a ser una reina sin familia que la quiera.


    Jeb agarra del brazo a papá antes de que pueda cruzar la habitación.


    —Thomas, no fue solo él. Nosotros también la estábamos separando. Intentando convencerla para que se quedara en nuestro mundo. Ahora tenemos que estar unidos para pensar en Al y en cómo mantenerla con vida. —Hay una tormenta detrás de sus ojos verdes porque sabe que está a punto de dejarme marchar para siempre. Pero no hay duda, simplemente una dolorosa resignación.


    —Jebediah tiene razón. —Morfeo hace contacto con la mirada de Jeb. Una compresión tácita pasa entre ellos—. Pero este no es el camino para salvar a Alyssa. Si ella pudiese hablar en este momento, insistiría en que debe haber otra forma.


    —No logro dar con ninguna y nos estamos quedando sin tiempo —responde Marfil con tristeza. Sus alas cuelgan bajas en la espalda, aparentemente pesadas.


    —Entonces, congélala —sugiere Morfeo—. Congélale el corazón y danos una oportunidad para que se nos ocurran otras opciones.


    Marfil acepta.


    Me atraviesa una oleada glacial y la sangre se ralentiza en mis venas, como una gélida nieve. Se desvanece el dolor de mi pecho. Mamá me acaricia el cabello y papá se desploma de rodillas junto a Jeb y entierra el rostro en mi camisón helado.


    —Ojalá tuviéramos todavía el diario —dice Jeb de forma ausente mientras frota mis dedos con los suyos, como si tratara de mantenerlos calientes—. La magia de su interior, tal vez podríamos usarla de algún modo.


    Morfeo ladea la barbilla.


    —El diario, por supuesto. —Se levanta y dirige la mirada a Marfil—. Estamos enfocando esto mal. Necesitamos pensar en su corazón como un objeto… como un juguete. ¿Qué hace que los juguetes abandonados sean recipientes tan poderosos para las almas de la Hermana Dos? No se trata de lo que son, sino de lo que se utiliza para sellarlos.


    —La magia del amor de un niño. —Marfil frunce la boca rosa palo—. Podría funcionar, ya que ambos habéis compartido su infancia en tiempos distintos.


    —Al menos vale la pena intentarlo —añade Morfeo.


    Marfil asiente con la cabeza y lanza una sabia mirada de reconocimiento a él y luego a Jeb.


    —El sello solo sería un arreglo temporal para mantenerla unida hasta que se pueda curar. Los dos debéis estar dispuestos a comprometeros… dejar pasar vuestras necesidades y aceptar que está hecha para algo más que cubrir vuestras expectativas. Tendréis que apoyaros el uno al otro como constantes en su vida si vais a tender un puente sobre su corazón humano y de las profundidades. Debe vivir en ambos mundos por periodos de tiempo iguales. Eso permitirá que su corazón crezca y se arregle, trozo a trozo. Una vez que esté curado y unificado, ya no necesitará las suturas y podrá soportar ser coronada sin perder ninguna parte de lo que es. ¿Estáis dispuestos a dejar que tenga este futuro dual? La decisión recae sobre vosotros. Ella está demasiado débil como para tomarla. La codicia y venganza de Roja lo vieron cuando hizo que el corazón de Alyssa fuera el campo de batalla.


    —Haré lo que sea necesario —responden Morfeo y Jeb al mismo tiempo sin vacilar.

  


  La burbuja de la mano de Marfil explota, Chessie se materializa y el recuerdo se desvanece.


  Frunzo el ceño, abrumada por la devoción de Jeb y Morfeo, pero todavía confusa.


  Marfil coloca mi mano sobre mi corazón.


  —¿Qué ves en el interior?


  Cierro los dedos en un puño.


  —Algunos de los recuerdos más felices con ellos cuando éramos más jóvenes, pero desde su punto de vista, no desde el mío.


  —Ahí está la magia. Los dos te han amado con un amor infantil y ahora con el de un hombre. Es el amor infantil el que te mantiene de una pieza… cimentado por los momentos que compartiste con ellos y que ellos aprecian más. Tuvieron que desnudar sus mentes, corazones y almas el uno al otro y enviarte los sentimientos directamente a ti, montados en su magia para sellar las dos mitades de tu corazón. Esas son las suturas y su amor por ti como hombres les ha dado la fuerza para dejar a un lado sus prioridades y comprometerse. El día lo pasarás en tu vida humana en el reino de los mortales, pero por la noche, mientras duermes, Morfeo te traerá aquí en tus sueños. Continuarás aprendiendo la política de nuestro mundo y te familiarizarás con tus súbditos y tus dominios; aprenderás a confiar, entender y trabajar con él para que el día que os caéis, cuando gobernéis juntos, vuestro vínculo sea irrompible y el País de las Maravillas sea inexpugnable.


  Estoy sin palabras, atónita de que los chicos hayan aceptado ese acuerdo. Especialmente Morfeo… porque tiene que volver al deber de los sueños y esperar para estar conmigo en la realidad. Dijo que ya no iba a esperar más. ¿Es capaz de sacrificar su propia felicidad posponiendo nuestra vida en común y el nacimiento de nuestro hijo? Nuestro hijo…


  Agarro la mano de Marfil.


  —Espera. La Hermana Dos. Tenemos que apaciguar la necesidad de borogobios en el cementerio. Tiene que haber sueños para las almas inquietas, de lo contrario seguirá raptando niños humanos. No tendrá elección.


  Marfil estudia mi rostro.


  —Por fin te has dado cuenta de que las normas están ahí por una razón aunque parezcan primitivas. Pero, a decir verdad, me gustaría que cambiara esta práctica en particular tanto como a ti. Nuestra especie nunca ha estado interesada en buscar la forma más humana de hacer las cosas. Somos de la creencia de que el fin justifica los medios. Pero con dos reinas a las que les importe lo suficiente encontrar otra forma, esto puede cambiar. Nuestro reino será más fuerte cuando no necesitemos confiar en las comodidades del exterior. —Las marcas negras de alas de libélula que flanquean sus sienes se arrugan al pensarlo—. Por ahora, tenemos un compromiso que durará mientras tu caballero mortal viva. Se ha ofrecido voluntario para ser el chico soñador de la Hermana Dos.


  Se me cae el alma a los pies.


  El chico soñador. Me golpea el recuerdo de papá cuando trasvasaban sus sueños y pesadillas de niño. La alucinación que tuve en el hospital hace un mes completa el círculo: Jeb atrapado dentro de una densa sábana de telaraña, yo rajándola para abrirla y luego él mirándome con ojos de muerto. ¿Era una visión?


  Marfil no lo mencionó en su anterior explicación de mi futuro, solo que viviría mi vida en el reino de los mortales.


  Jeb está planeando sacrificar su existencia para que ningún humano más sufra, porque eso es lo que hace. Protege a los débiles sin importar lo que le cueste.


  Me quedo helada. Esta vez no.


  Sin decirle otra palabra a Marfil, me levanto, abro la puerta y le insisto a Chessie para que me diga dónde está Jeb. Este alza el vuelo frente a mí con Nikki a la zaga. Marfil me llama, pero el tiempo es demasiado valioso. No me detengo.


  Giro una esquina que se abre a un largo y pulcro pasillo.


  No hay agarre en el suelo de mármol blanco. Se me resbalan los pies desnudos. Me enderezo, desato la improvisada capa y la dejo caer mientras libero las alas y alzo el vuelo por la amplia extensión. Paso por alrededor de una docena de caballeros élficos que me miran con curiosidad imparcial, pero no hacen ningún movimiento para meterse en mi camino.


  Ni siquiera me siento avergonzada porque llevo un camisón transparente. No hay necesidad de ser correcta ni recatada. Soy la Reina Roja: indómita, salvaje y maníaca. Reto a cualquiera a que cuestione mi elección de ropa.


  Estoy en una misión. La Hermana Dos no va a utilizar a Jeb hasta que se le detenga el corazón y sea un cadáver sin sueños.


  Ese no es el final que mi caballero mortal se merece.
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    Paisaje onírico

  


  Chessie y Nikki me conducen a la torre más alta con vistas al reino de Marfil y luego se alejan antes de que pueda agradecerselo.


  Trato de recobrar el aliento en la puerta abierta y absorbo las alas. La gran sala no tiene ventanas. Las ventanas no son necesarias en un palacio con paredes transparentes. A diferencia de la cámara en la que estaba antes, ni el hielo ni la escarcha obstaculizan la visión. La luz del día se refleja en la nieve del exterior e ilumina el entorno con un brillo soleado.


  Finley saca los lienzos de los caballetes de espaldas a mí. No hay señales de Jeb.


  Entro en la sala en silencio. En el suelo yacen montones y montones de lienzos, todos pintados con hermosos pero extraños paisajes. Reconocería las obras en cualquier parte.


  Echo un vistazo al mundo que se extiende fuera de la torre de cristal, donde manchas de color en el horizonte hacen cobrar vida a las pinturas de Jeb. La metamorfosis líquida me recuerda a cuando era pequeña y aplasté astillas de lápices de colores entre sábanas de papel de cera y con un hierro caliente papá las fundió hasta convertirlas en relucientes «obras maestras de cristal de colores». Nunca pensé que vería esa explosión vibrante de colores en algo que no fuese un caleidoscopio y menos aún a escala y atravesando todo el mundo.


  Estoy atemorizada.


  Un movimiento en el cielo atrae mi atención. El arqueo grácil y el impulso de unas grandes alas negras atraviesan las nubes y hacen agujeros que se vuelven a cerrar antes de que pueda pestañear. Aunque está envuelto en una bruma esponjosa y blanca, sé que es Morfeo y que está supervisando el renacer de su amado hogar. Una parte de mí me duele por querer estar con él, por escalar a lo más alto de la torre y alzar el vuelo para que podamos planear juntos, agarrados de las manos, con el viento soplando a través de nosotros. Quiero ver las joyas de su rostro brillar con ese emocionante arcoíris de emociones.


  Pero ahora hay otra cosa que me llama, un pulso igual de fuerte…


  Jeb se ha superado a sí mismo. Le ha devuelto a nuestro mundo su extraño esplendor y el País de las Maravillas siempre estará en deuda con él. No voy a permitir que se sacrifique nadie más.


  Finley deja de trabajar, preocupado por un espejo de pie que se encuentra en la esquina más lejana. Su cuerpo bloquea el reflejo de lo que está mirando.


  Al igual que en mi visión, lleva un uniforme de caballero élfico: pantalones negros que le quedan como vaqueros muy gastados, una cadena plateada enganchada a dos hebillas del cinturón y una cruz de diamantes blancos brillantes en la parte superior de la pierna izquierda. La camiseta es de manga larga, hecha de tela elástica que se le pega a los músculos y plateada con rayas verticales negras.


  —¿Dónde ha ido el artista? —Mi pregunta sale más afilada de lo que pretendo.


  Finley se da la vuelta. Al verme aparta la mirada y se pasa una mano por el cabello rubio oscuro en un gesto torpe, lo que me recuerda lo transparente que debe ser el camisón con la luz filtrándose por él.


  No me doy la vuelta.


  —Se fue por el pasaje del espejo. —Finley pone a un lado el lienzo que sostiene y me enseña la superficie del espejo.


  En el reflejo se ve un inmenso vacío con sauces llorones cubiertos de hielo resbaladizo. Un sinfín de ositos de peluche y otros animales, payasos de plástico y muñecas de porcelana cuelgan de las telarañas en las ramas caídas.


  Las almas inquietas.


  Contengo la respiración cuando la imagen desaparece.


  Jeb está en el cementerio, más allá de los sauces llorones estériles y muertos en el refugio de hiedra donde una densa vaina de telaraña se retuerce con luz y aliento. Las raíces brillantes ya pueden estar unidas a su cabeza y su pecho, extrayéndole sus sueños e imaginación.


  Contengo un gemido y me acerco. Todos los nervios de mi cuerpo silban con rabia.


  —Visualiza el lugar donde deseas ir —susurro y aparece la imagen de la guarida de la Hermana Dos, la parte más profunda donde almacena al soñador, el que proporciona entretenimiento a esas almas inquietas y desdichadas para que descansen en paz.


  El espejo se rompe y aparece Jeb en el reflejo. No está envuelto en telaraña ni colgado en las raíces del árbol todavía, pero la guarda del cementerio lo está mirando y haciéndolo girar con sus ocho patas. La tela a rayas de su falda bulle como un aro alrededor de sus hileras. La parte superior de su torso, de apariencia humana, se tensa bajo un corpiño a juego. La mano izquierda, un par de tijeras de jardín en lugar de dedos, se prepara para atacar; está a instantes de dejarlo como un vegetal.


  Con una corriente de adrenalina, elevo la llave para abrir el cristal del espejo.


  Finley detiene mi mano en el aire.


  —No puedo dejarle hacer eso, señorita. Marfil pidió que no lo molestaran.


  Tiro de la mano para liberarla. Con un vistazo a la sala, conmino un montón de lonas que están en la esquina a que se levanten y floten hacia él como fantasmas enfadados. Dos de ellos se estiran con dedos como zarpas y sujetan sus brazos. Los otros emiten sombras azules por su cara mientras esperan mi orden. Me quedo sorprendida por el poco esfuerzo que hizo mi parte salvaje. Sorprendida y complacida.


  —Marfil le haría una excepción a la Reina Roja —gruño.


  Finley no se estremece ni con los fantasmas agarrándolo. La comprensión le cruza la cara. Obviamente no tenía ni idea. No puedo culparle. Ahora mismo no parezco exactamente de la realeza.


  —Perdóneme, Majestad. Estaré aquí para abrir el cristal desde este lado cuando haya terminado.


  Frunzo el ceño, dejo caer las lonas al suelo e inserto la llave en el agujero que se ha formado en el cristal roto. El reflejo se ondula como si fuera líquido y me introduzco por él. Me rodea una bruma de espirales sepia y me atraviesa la piel una sensación de cosquilleo.


  Me deshago de la desorientación y la escena se abre a la realidad. Una frialdad con olor añejo cuelga en el aire y la nieve cubre el suelo. Los gemidos y llantos de los juguetes inquietos me perforan los tímpanos, pero sobre todo eso, el grito agonizante de Jeb me parte el alma.


  Corro hacia el sonido y me detengo unos pasos detrás de la Hermana Dos. Sostiene en alto la mano tijera manchada de sangre. Su piel translúcida y su cabello teñido de grafito están salpicados de rojo.


  Jeb se agarra la muñeca derecha. Líneas rojas brillantes chorrean desde el tatuaje, se dirigen por los surcos de entre los dedos, luego caen a la nieve y, junto a su túnica manchada de pintura, dejan puntos brillantes frescos.


  Se pone de rodillas gimiendo.


  —¡Jeb!


  Me hace una mueca de dolor.


  Antes de que la Hermana Dos pueda reaccionar, conmino al revestimiento de telaraña que ha preparado para él. Las hebras pegajosas la envuelven y la atrapan dentro de su propia telaraña.


  Ella lucha, pero está envuelta en un capullo, desde sus múltiples patas hasta sus brazos. Ni siquiera puede abrir las hojas por las ataduras.


  —¡Cómo te atreves a poner un pie en este terreno sagrado!


  La voz que una vez me dio golpecitos en la columna como si fueran ramas en un cristal ya no tiene poder sobre mí. En vez de evocar terror, aviva mi ira, me recuerda todo lo que le ha hecho a mis seres queridos: planear drenarle la sangre a mi padre y dejar que se muriera, atrapar aquí a mi madre, picar a Morfeo y perseguir a Jeb con la intención de mantenerlo aquí para siempre.


  —Soy mestiza, bruja —digo furiosa—. Este lugar no afecta a mis poderes, así que vas a tener que sacar el felpudo de bienvenida. Puedo ir y venir como me plazca. Tus días de no responder ante nadie se han acabado y Jeb no va a ser tu chico soñador. —Animo otra tira de telaraña para golpearle los labios pintados de lavanda y silenciar así cualquier respuesta. Sus ojos azules se endurecen.


  Jeb todavía está en cuclillas agarrándose la muñeca.


  —No se puede deshacer lo que ya se ha hecho. —Su voz es ronca y tensa.


  Lo que pensaba que eran gotitas de sangre roja en la nieve se fusionan para formar un pulso de luz que pasa por debajo de la telaraña que rodea a la guarda del cementerio, pero no se detiene allí. Hebras brillantes y serpenteantes se separan y se introducen por las raíces que hay debajo de la tierra que llevan a todos los árboles. La luz se filtra por los juguetes que se retuercen y los alimenta. Uno a uno se calman en un silencio sereno inquietante.


  Jeb se pone en pie. El tatuaje que antes brillaba con poder y magia y que estaba sangrando hace unos momentos, ahora es del color de su piel. Ha sanado y solo queda una cicatriz. Ya no hay ni un atisbo de brillo en él.


  Sus ojos también son diferentes, de un verde más oscuro, como el musgo en las sombras. Alguna parte esencial de él ha cambiado.


  —Jeb —digo mientras pongo las manos en puños a los lados—. Te hice una promesa. Una vida en común.


  Sacude la cabeza.


  —Te libero de tu juramento, Al.


  Al pronunciar las palabras, siento la diferencia… el vínculo que creé a nuestro alrededor se rompe.


  —No. —Me tambaleo hacia delante y agarro a la Hermana Dos por el cuello—. ¿Qué le has hecho?


  Jeb me separa las manos suavemente de la mujer araña.


  —Lo que le pedí que hiciera. ¿No te lo ha dicho Marfil?


  Aprieto los dientes.


  —Me ha dicho que te ofreciste voluntario para ser el chico soñador. ¿Igual que mi padre? Esa es la razón por la que me has liberado de la promesa. Para que no esté atada a un cadáver. —Mi voz es desesperada y aguda. Todo lo contrario a como debería sonar una reina.


  Jeb frunce el ceño.


  —No le diste a Marfil la oportunidad de explicarte, ¿no? Has atravesado todo el castillo medio desnuda para buscarme sin dejar que terminase.


  Aprieto la mandíbula.


  Me da la vuelta para ponerme cara a cara. Está ruborizado y vuelve a parecer fuerte y saludable. Su ceño se transforma en una sonrisa con esos hoyuelos demasiado bonitos como para expresarlo con palabras.


  —Típico de Al.


  Le recorro el pecho con mis dedos en busca de las cicatrices que se esconden debajo de la tela.


  —No tiene gracia. Lo que has hecho… tenemos que deshacerlo. Hay otra forma de darle sueños al País de las Maravillas.


  Entrecierra los ojos.


  —¿Un hijo con Morfeo? ¿Estás preparada para eso?


  Se me hace un nudo en la garganta. Por fin sé quién soy sin lugar a dudas, pero todavía estoy aprendiendo quiénes somos Morfeo y yo juntos. No quiero traer a nuestro hijo antes de que hayamos tenido tiempo para madurar, trabajar codo a codo y aceptarnos el uno al otro.


  Esta vez quiero hacerlo todo bien para no hacer daño al País de las Maravillas nunca más.


  Jeb me coloca las manos en las suyas.


  —Ya has hecho suficientes sacrificios. Tu corazón se estaba partiendo en dos, tratando de arreglar a todos y todo lo que amas. No llegaste a tomar la decisión de dónde vivir. La han tomado por ti. Así que de ahora en adelante, todo lo que pase entre tú y yo o entre tú y el cebo de búho será tu elección. No por alguna promesa mágica que me hiciste cuando estabas desesperada por salvarme el culo de la tierra de nadie. No por un niño soñador que has predicho traer a este mundo algún día. Ninguna de esas cosas debería tomar parte ahora. Ya se han hecho cargo de ello para que puedas elegir el papel que tendremos en tus vidas, tus términos. Sin límite de tiempo, ni presión.


  Aprieto sus dedos.


  —¿Tengo que elegir? ¿Cómo, si te vas a quedar en el cementerio?


  —No es así. La Hermana Dos tiene el poder de sacar los espíritus de las profundidades de un cuerpo poseído. Ha utilizado el mismo proceso para separar mi musa y sacármela porque ahora es una entidad… hecha de mis sueños, pesadillas e imaginación, traída a la vida por la magia de Roja. Eso es lo que sustituirá a los niños humanos. —Está intentando tranquilizarme, pero sus palabras están lejos de ser consoladoras—. Mantendrá el equilibrio en el cementerio del País de las Maravillas, al proporcionarle suministros mientras viva.


  Respiro de forma débil. Me alivia que no vaya a dejar su vida, pero solo imaginar que ha perdido su habilidad para pintar hace que me tiemble la barbilla.


  —¿Por qué tendrías que arreglar mi mundo? Ya lo has pintado hasta hacerle cobrar vida de nuevo. Eso es suficiente.


  —También es mi mundo porque lo he restaurado. Quiero lo que sea mejor para el País de las Maravillas y para mí. Esa es la razón por la que lo he hecho, Al. No es solo por ti. ¿Vale?


  —Pero podríamos haber encontrado otra forma.


  —No hay otra forma para que vuelva a ser humano. Estoy listo para volver… para cuidar de mi familia. Para ser la persona que tengo que ser.


  Se me hace un nudo en la garganta.


  —Dos veces te he visto dejar tu vida por mí. No puedo permitir que te quedes sin tu don. —Mi voz es dura y esconde la impotencia que siento.


  —Quedarme sin magia es la única forma de seguir adelante. —Libera las manos y ayuda a la Hermana Dos a deshacerse de la envoltura pegajosa—. Es mi decisión y está tomada.


  La Hermana Dos me fulmina con la mirada mientras se pone en pie, ya libre, en la nieve y levanta polvo con las ocho patas.


  —Visita non grata eres en el jardín de las almas, mestiza, a menos que me traigas un alma. Reina o no reina, poder o no poder, hay normas y costumbres que debes acatar si deseas vivir en nuestro mundo.


  La furia me atraviesa y me quema. Me brilla la piel y emite pequeños puntos de luz a las telarañas y árboles.


  —Muy bien. Pero hay una nueva norma para ti, guarda del cementerio. He escuchado que estás cansada de buscar a soñadores. Bueno, problema resuelto. Ahora que tienes un suministro de sueños, no tienes que salir de este cementerio. Tu lugar está aquí, ocupándote de tus quehaceres. Habrá guardias apostados fuera de estas puertas. Si alguna vez te encuentro vagando por ahí, te atraparé en tu telaraña y te dejaré colgada el resto de la eternidad.


  Nos miramos fijamente la una a la otra. Sisea, pero mantiene la distancia, recelosa de mi magia. Jeb me coge de la mano y me arrastra hacia la imagen de Finley que espera al otro lado del espejo para dejarnos entrar al castillo.


  En el momento en que lo atravesamos, el cristal se rompe y se vuelve a solidificar. Lo único que queda es mi reflejo con mi camisón transparente. Jeb coge una de las lonas tiradas a los pies de Finley y me cubre con ella.


  —Gracias por vigilar —dice estrechando la mano de Finley.


  Finley le da una llave para el espejo a Jeb y luego me hace una reverencia. Hay serenidad en su mirada ámbar mientras responde:


  —Espero veros en el banquete de esta noche.


  Para un joven que una vez estuvo tan torturado y fue un suicida en el mundo de los humanos, parece en paz y bajo control. Todo este tiempo pensé que era un rehén, pero al amarle y designarle una posición en su ejército, Marfil le ha dado un propósito… una razón para vivir.


  Roja también tuvo un propósito constructivo una vez. Si no lo hubiera perdido de vista, tal vez podría haber encontrado paz. El nudo en la base de mi cráneo no se mueve esta vez. Su arrepentimiento la ha consumido e incapacitado.


  ¿Qué pasará si le ocurre lo mismo a Jeb? Durante mucho tiempo su identidad estuvo envuelta en su arte. ¿Ahora qué propósito tiene?


  En cuanto Finley abandona la sala, Jeb me acerca a él y me da un abrazo mudo. Me acurruco contra su cuerpo y saboreo el aroma a pintura y aguarrás. Un aroma que pronto desaparecerá para siempre. El único sonido entre los dos son los latidos de nuestros corazones y nuestra respiración entrecortada. Estoy tan devastada que no puedo hablar.


  Me abraza más fuerte hasta que me aplasta el pecho con el suyo. Mi corazón está atraído por el suyo, como si fuera un imán. Es una inervación intensa y entrecortada, cálida y maravillosa, como si una explosión de energía latiera dentro del órgano. Debe estar causada por el puente mágico que él y Morfeo han construido en mi interior y me pregunto si siempre me sentiré así cada vez que uno de los dos me abrace.


  Jeb me gira hacia una pared transparente y susurra:


  —Observa tu mundo, reina hada.


  Giro la cabeza para ver las vertiginosas alturas, la génesis del País de las Maravillas floreciendo por todos lados. Me cosquillean los brotes de las alas por el deseo de alzar el vuelo.


  Jeb agarra con una mano la lona que me rodea la clavícula y enreda los dedos libres en el cabello de la nuca.


  —Es apropiado que el querer saber quién eras inspirase mis primeras pinturas y que el saber cada vez más inspirase la última. —Tiene una mirada muy extraña en su rostro, de alerta y renovada, como si se acabara de despertar de un sueño en el que ha madurado. No parece alguien que está renunciando, sino alguien que solo está empezando.


  —¿Es tan fácil despedirte de esa parte de ti? ¿Lo próximo será alejarte de mí?


  El mundo exterior explota en una transformación desenfrenada de color y luz y se refleja en dibujos por su piel aceitunada.


  Inclina la cabeza y me estudia cuidadosamente.


  —Despedirme de mi arte no es fácil. Pero yo soy más que un pincel y acuarelas. Hay otras partes de mí que todavía no se han explotado. —Tras sus largas y oscuras pestañas, sus ojos brillan con una potencia que no tiene nada que ver con la magia. Tira de mí y el cálido aliento baila por los bordes de mis labios—. Otras partes que tú no has aprovechado.


  Me toca el hoyuelo de la barbilla con el pulgar y luego arrastra el dedo por mi boca, lo que produce un cosquilleo desde los labios hasta el vientre, pasando por el pecho.


  —Solo para ser claros, nunca me alejaré de ti a menos que me lo pidas. Tengo pruebas. —Saca un colgante de la camiseta.


  Nunca me había dado cuenta de la cadena brillante en la curva de su clavícula. Lo ayudo a sacarla, es el anillo de compromiso que deshizo en el océano, el que Morfeo fundió en metal. Lo ha vuelto a pintar, ahora es indestructible.


  —Oh, Jeb…


  —No puedo darte todas las cosas que esperaba —dice—. Pero puedo ofrecerte una familia y un hogar. Te amo, Al. Solo espero que puedas querer a un simple mecánico.


  Rozo con mis dedos el cabello rizado de su cuello.


  —Nunca habrá nada simple en ti. Y ya lo hago.


  —Me alza hasta que estoy con los pies colgando a su misma altura y me aprieta contra el duro muro de su cuerpo. Mi corazón vuelve a reaccionar, rebosante de vida. Me cruza la frente suavemente pero de forma persistente con la boca y el piercing mientras se dirige a mi rostro.


  Me invade una oleada de placer cuando sus labios llenos y suaves por fin hacen contacto con los míos. Su lengua sigue el contorno de mi boca, la abro para él y sigo la curva torcida de su incisivo izquierdo antes de que su lengua se encuentre con la mía. Lo que más admiro es… su fragilidad, sus defectos y su fuerza a pesar de ellos.


  Comienza a profundizar el beso, pero se detiene con la mirada puesta en el cristal que hay detrás de mí.


  —Tienes que estar de broma.


  Echo un vistazo sobre el hombro. Fuera, Morfeo cuelga en el cristal en forma de polilla, a la altura de mi cabeza, y nos observa con su mirada bulbosa. Aunque no se le ve la cara, su petulancia es aparente. Su pasatiempo favorito es interrumpir los momentos románticos de Jeb. Trato de no reírme, pero no puedo resistirme.


  —Engreído hijo de bicho. —Jeb me coloca en el suelo.


  Una lechuza desciende en picado desde el cielo y pasa casi rozando por el cristal. Morfeo se lanza nervioso para intentar dejar atrás al pájaro. Ahora es Jeb el que se ríe.


  Le pego en el hombro.


  —Oye, no tiene gracia.


  —Ah, estará bien. —Jeb eleva una ceja y observa la persecución aérea que tiene lugar fuera del cristal—. Es un nuevo género de lechuzas vegetarianas. Solo están ahí para perseguir. Además, el chico-Morfi puede cambiar de forma cuando quiera.


  Sonrío.


  —¿Esa lechuza es una de tus creaciones?


  La sonrisa de Jeb se hace más amplia.


  —Fue por el bien del aliento del bicho. El tío está mayor… necesita mantenerse en forma.


  Se me escapa otra carcajada. Es maravilloso volver a ver su lado juguetón.


  La sonrisa de Jeb se suaviza y luego su expresión se vuelve seria.


  —¿Por fin puedes admitir tus sentimientos por él?


  El zumbido eufórico se convierte en un nudo en el estómago.


  —Os quiero a los dos. —Agacho la mirada incapaz de enfrentarme con su reacción—. No es justo pedir un futuro contigo sabiendo lo que sabes.


  Me eleva la barbilla con un dedo.


  —No quiero que sea justo, ni quiero que sea fácil. Te quiero a ti y cada loca complicación que viene contigo. Hemos ido al infierno y hemos vuelto juntos. He demostrado que estoy más cualificado que cualquier otro humano para manejar lo que nos ha ocurrido, ya sea mágico o de otro tipo.


  —Pero Morfeo me visitará en mis sueños todas las noches. ¿Confías en él?


  —Confío en ti. Eres tan fuerte… no, más fuerte… que él. Él también lo sabe. Esa es la razón por la que disfruta probándote. Solo tienes que probártelo a ti misma y estás a punto de tener veinticuatro horas a solas con él para hacerlo.


  Dejo caer los hombros, lo que provoca que la lona se deslice por ellos y solo quede sujeta por la pared que hay a mi espalda. Había olvidado el juramento a Morfeo.


  —Cuando me libre de Roja.


  Jeb vuelve a colocar el colgante con el anillo bajo su túnica.


  —Voy a quedarme con esto hasta que me digas que estás preparada. Si después de esta noche decides que quieres estar con él, me mudaré a algún lugar donde nunca tengamos que vernos. Necesitas tiempo en el reino de los mortales y no voy a arriesgarme a que vuelvas a desgarrarte en dos. —Su mirada es sincera e intensa, tiene la mandíbula tensa en un esfuerzo por ser fuerte, aunque podría decir que es lo más difícil que ha dicho nunca.


  Vuelvo a abrazarlo en un intento por asegurarle que no lo voy a abandonar. El mero pensamiento de perderlo causa dolor en mi recién reparado corazón. No es un desgarro, sino una pesadez, como si estuviera lleno de piedras. Me acurruco bajo su barbilla y acerco tanto su pecho que puedo volver a sentir esa corriente mágica entre los dos… para que pueda aligerar el peso.


  Me acaricia el cabello.


  —Hablando de Roja. No puedes dejarla latente en tu interior para siempre. ¿Qué planeas hacer?


  Sacudo la cabeza agradecida por el cambio de tema.


  —Iba a liberar su espíritu. Dejar que se desvaneciera, pero quiero hacer algo más. Algo… significativo.


  Se separa y entrecierra los ojos.


  —Espero que sea algo que se merezca.


  Recorro las manchas de pintura seca y sangre de su túnica.


  —Hubo un tiempo en el que amó el País de las Maravillas. Antes de que perdiera de vista sus buenas intenciones quería cambiarlo para bien. Como has dicho, la Hermana Dos vigila a los espíritus y los extrae. Como tu musa tiene restos de Roja, puede que el espíritu de Roja pueda unirse a ella. Entonces Roja podría ayudar a suministrar los sueños. Estará encerrada, no podrá escapar nunca, pero al menos contribuirá de alguna forma. Ampliará la vida de tu musa y enviará un mensaje a mis súbditos: si se pasan de la raya, encontraré un modo de hacerles servir al País de las Maravillas para siempre. Y lo más importante es que eso le dará paz a Roja.


  A Jeb le brillan los ojos con algo similar al orgullo.


  —Vas a ser una gran reina, ¿lo sabes?


  Una oleada de satisfacción calienta mis mejillas.


  —Voy a dar lo mejor de mí.


  Me besa la frente.


  —Vale. Ve a ver a la Hermana Dos. Me quedaré aquí de guardia… para que puedas pasar cuando termines.


  Me dirijo hacia el espejo, pero Jeb me detiene. Observo su rostro preocupado; estoy convencida de que ha cambiado de opinión y quiere acompañarme, ya que la Hermana Dos y yo no nos llevamos muy bien.


  Estoy preparada para discutir con él, pero lo único que hace es elevar una de mis manos y cerrar mis dedos en un puño.


  —Tú puedes —dice y choca mi puño con el suyo—. Lleva un año queriendo que Roja vuelva a estar en su guarida. Tienes todas las cartas.


  —Eso es exactamente lo que pienso. —Le sonrío.


  Me devuelve la sonrisa.


  —Y una cosa más…


  —¿Sí?


  —Ya es hora de que tú también encuentres paz. Lo malo ya ha pasado.


  Le acaricio el rostro y me giro hacia el espejo. Cuando la lona se desliza por mis hombros hasta caer en un montón a mis pies, libero las alas enjoyadas y visualizo el cementerio en el cristal. Este me devuelve mi reflejo mientras espero que aparezca el destino: parches de ojos de las profundidades, piel brillante y cabello salvaje y vivo.


  Observo lo que ve Jeb, la razón por la que nunca volverá a ser mi protector. Saber que soy fuerte y capaz es una sensación fantástica.


  Tal vez tenga razón, tal vez lo malo ya ha pasado.


  No puedo estar segura hasta que sepa cómo están las cosas entre mi torturador-mentor y yo; el guardián de la sabiduría que me ha salvado la vida más de una vez, que sostiene la otra mitad de mi corazón entre sus manipuladoras manos y que ha hecho posible mi metamorfosis en la Reina Roja del País de las Maravillas.
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    Fair Faryn

  


  Sedosa se mantiene en el aire cerca de mi oreja mientras conservo la distancia en una esquina del enorme banquete cristalizado. El duendecillo me ha visitado todo el día y ha sido una compañía agradable a pesar de su cariño no correspondido por Morfeo. Parece que trabajar juntas cuando perseguimos los espectromomios del gimnasio del instituto hace un mes nos ha unido.


  En cuanto a Morfeo, no lo he visto desde que la lechuza fue tras él desde la torre. Se ha mantenido fuera de mi cabeza, aunque me ha enviado mensajes a través de Sedosa, empezando con lo contento que estaba por la decisión que había tomado con respecto a Roja.


  Las velas de llamas plateadas que flotan al revés en el techo iluminan suavemente la sala. Un cuarteto de cuerda toca sin músicos; los instrumentos congelados brillan y vibran con los colores del arcoíris. La música es tan fresca y alegre como el aire de la mañana, aunque apagada, como susurros melodiosos que hacen eco en una cueva de hielo.


  Sedosa y yo representamos el papel de florero junto a una puerta abierta mientras observamos a mamá y papá bailar el vals junto a Marfil y Finley. Los cuatro, gráciles y hermosos, sobresalen como inmaculados adornos para una tarta de boda entre los extraños habitantes del reino que bailan espasmódicamente a su alrededor.


  Antes bailé con algunos de los invitados: Chessie, Nikki, Cornelio, las flores zombis en su tamaño original, los duendecillos, los duendes… Hasta Samuel Sombrerero, con su cara que se transforma como una pantalla de televisión entre las otras parejas de baile y yo, se unió, así como Dor Milón y Marcelo Libra.


  Jeb me sacó una vez a hurtadillas para bailar una canción lenta y romántica. Ahora se ha ido, está encerrado en su habitación del castillo. Estaba exhausto. Tras cargar con la magia de Roja y Morfeo durante un mes, sobrevivir en un mundo primitivo, darle vida a un paisaje moribundo y dejar marchar a su musa para siempre, no me sorprende. Me pregunto si la razón principal por la que se ha ido es porque no quería estar aquí cuando Morfeo viniera a por mí.


  —Tu caballero mortal es único —dice Sedosa con su voz de campanilla cuando se va. Sus ojos bulbosos cobrizos, la piel verde brillante y las escamas resplandecientes parecen casi fosforescentes en la penumbra.


  Me muerdo el labio mientras pienso en sus palabras. Me pica la lengua de forma agradable por el pintalabios rojo canela que los otros duendecillos me pusieron antes junto con el maquillaje de noche.


  Sedosa se sostiene en el aire frente a mi nariz e inclina la pequeña cabeza.


  —Lo que lleva a la siguiente pregunta. Antes de todo esto, antes de que se comprometieran, ¿habías tomado una decisión? ¿Habías elegido a un hombre? ¿Un futuro?


  Le devuelvo la mirada sin estar convencida de que Morfeo esté dispuesto a comprometerse.


  —Iba a elegir el País de las Maravillas y gobernar sola. Los amo a los dos por razones distintas. Nunca podría vivir una eternidad sabiendo que le he roto el corazón a uno de ellos por el otro. —Doy un suspiro tembloroso—. Quizás debería haber elegido eso, incluso con todo lo que ha pasado. Tal vez está mal que soporten tanto para unir mis dos lados. Puede que sea egoísta.


  El duendecillo emite un diminuto sonido, algo entre un bufido y un estornudo. Sus ojos astutos de libélula reflejan los colores teñidos del arcoíris de los instrumentos.


  —¿Qué? —Me apoyo en el marco helado de la puerta todavía asombrada por la forma en la que el hielo no está frío al tocarlo, pero la magia de Marfil puede congelar un corazón herido o un paisaje que se está pudriendo.


  El duendecillo se posa en mi hombro y me hace cosquillas con las alas en la oreja.


  —Estás pensando como una humana otra vez, ves las cosas en blanco y negro.


  Ahora me toca a mí resoplar.


  —Vale, olvidé que en el País de las Maravillas todo es gris.


  —Lo es. Una vez te dije que nadie sabe de lo que es capaz hasta que las cosas se ponen al límite. Cuando te morías, los dos tuvieron que enfrentarse con ese momento. Combinaron sus fuerzas, se miraron el uno al otro en vez de a sí mismos y encontraron el gris, el terreno común.


  Frunzo el ceño.


  —¿Quieres decir que eso cambió a Morfeo?


  Se sienta y, apoyada contra la curva de mi cuello, levanta una pierna al tiempo que se ajusta los zapatos verdes de punta.


  —Siempre has sacado el lado más suave de mi señor. Pero él no ha cambiado. Es tan inalterable como eternamente joven. Siempre será egoísta, manipulador e indomable. No sabe ser de otra forma, es un fiel reflejo del País de las Maravillas. Lo que pasó simplemente le dio un nuevo medio de decidir la dirección de sus acciones en cuanto a ti se refiere.


  —¿Qué quieres decir?


  —Una brújula de moral mortal. Al igual que tu Jebediah ahora entiende los deseos salvajes y la magia del País de las Maravillas, Morfeo comprende las necesidades e inseguridades emocionales del mundo de los humanos. Él y tu caballero mortal siempre han sido tu compañero ideal, partido en dos. Pero ahora cada uno de ellos ha comprendido que tiene que darte lo que necesitas en los dos reinos. No es que los hombres unan tu corazón, sino que tu corazón los une a ellos. Son más sensatos por su amor por ti. Diría que incluso son más felices. Son los que necesitan que estés completa. Eso no te hace egoísta, te hace indispensable.


  Sonrío. Es posible que solo esté soltándome lo que necesito escuchar para que no me devore la culpa. Pero elijo creerla porque la idea es tan fascinante, retorcida y hermosa como el País de las Maravillas.


  Vuelvo a dirigir mi atención a la pista de baile y a los invitados que representan al Reino Rojo, al Blanco e incluso los solitarios de nuestra especie. Reconozco a algunos de los asistentes: comadrejas de las profundidades —criaturas con forma de hurón con colmillos largos y venenosos y cráneos vulnerables—, un erizo con la cara de gorrión, una mujer rosa con el cuello tan largo como un flamenco.


  Hay algunos que no había visto nunca con alas de murciélago y rostros de pez o sensuales hembras tan oscuras como el fango, a las que les brotan plantas anfibias de la fina piel.


  Puede que no conozca a todas las criaturas de las profundidades, pero sí conozco sus dones y poderes. Morfeo me lo enseñó cuando era pequeña.


  Los rizos del trol del puente están encantados con una telepatía que hace un lavado de cerebro a sus víctimas, de modo que sienten tanto miedo a quedarse en el sitio que cruzan el puente aunque saben que el trol los está esperando al otro lado para convertirlos en piedra. Y la zorra cubierta de barro sin nombre utiliza una canción seductora para atraer a los seres más débiles de mente al agua, lugar en el que absorbe sus vidas.


  No todos son mortíferos, pero son lo bastante raros y desquiciados para provocar mi lado más oscuro con la posibilidad del caos. Estoy impaciente por empezar las visitas de los sueños para poder descubrir sus debilidades y cómo manipularlos porque el razonamiento no es nunca la ley de la tierra de la corte roja. Se trata de quién es el más astuto, quién el más artero con las palabras y quién el más decidido a conseguir lo que se propone.


  Razón por la cual Morfeo algún día será el Rey Rojo perfecto.


  Jeb mencionó antes que él y Morfeo conversaron mientras me recuperaba del estado de congelación. Le dijo a Morfeo que iba a liberarme del juramento con la esperanza de que Morfeo también fuera un caballero. Pero no espero que luche de forma justa. Al igual que sé que él no espera que sea un blanco fácil.


  Me muevo inquieta en el vestido que me ha enviado esta tarde: corsé blanco con capullos de rosa roja natural cosidos en el escote y encaje negro de satén que se entrecruza y luego cuelga en un moño en la cintura. Una falda hasta los tobillos de rayas diplomáticas rojas y blancas que se pega en la mitad inferior y hace juego con la gargantilla que llevo sobre el colgante con la llave. Me he dejado el pelo suelto y largo a petición suya y se me mueve alrededor de las flores que están colocadas en su lugar correspondiente. Cada parte del conjunto que llevo es un arma de seducción. Hasta las mangas largas —puros globos de red negra con espirales de lazo rojo tejidos por toda su extensión— se aferran a mis brazos como un cálido aliento.


  —¿Le diste mi último mensaje? —pregunto a Sedosa entre canción y canción. Le recordé las palabras de mi juramento de vida mágica: que iba a darle un día y una noche. Nunca afirmé que fueran horas consecutivas, ni que las pasaríamos en el País de las Maravillas. Tras señalar que ya pasamos al menos doce horas del día juntos en CualquierOtroLugar, no tiene otra opción que aceptar que solo queda la parte de la noche de mi juramento.


  —Se lo di —repica la voz de campanilla de Sedosa. Es obvio por sus brazos cruzados que no va a compartir su reacción.


  —Está enfurruñado, ¿no? Por eso no ha venido a la ceremonia —digo por encima de la música.


  —Ha estado fuera de su hogar durante algún tiempo. Tenía cosas que hacer. Cosas que preparar para vuestra noche juntos. —Las alas peludas de Sedosa hacen un zumbido y sale volando de mi hombro.


  —Claro —sofoco una sonrisa—. Las dos sabemos que no vino porque se habría aburrido como una ostra. Demasiado orden para su gusto.


  Ella se ríe tontamente en un tintineo que se mezcla con la música.


  Antes de eso, Marfil dio un discurso en el que me presentó como la actual Reina Roja, sin la corona que Cornelio Blanco guarda bajo llave hasta que esté lista para volver a colocármela en la cabeza.


  Dos de mis súbditos de la Corte Roja dieron un paso al frente para agradecerle a Jeb su contribución a nuestro mundo: Charlie, un pájaro dodo con la cabeza de hombre y manos de las que salen las puntas de las regordetas alas, y su mujer Lorina, una criatura de las profundidades con forma de periquito y cara humanoide cubierta de plumas carmesíes como si fuera una máscara. Le regalaron a Jeb una llave de las puertas del cementerio entregada por un grupo de duendes plateados y apestosos de la Hermana Dos. El hecho de que un humano se hubiera ganado el respeto de las Gemesas, le ha llevado a tener fans entre los invitados.


  Después de eso, la música comenzó y se dispuso la comida.


  El té con aroma a miel humea de forma incitante desde las teteras y la comida brilla por el hielo y la magia. Los platos están llenos de galletas de rayo de luna y otros dulces inusuales, como tartas de mazapán de luz de estrella y merengues de luciérnaga. Todos ellos emiten una deliciosa luz en la boca de los invitados con un solo mordisco.


  La idea que Marfil tiene de una fiesta es diferente a la de los banquetes a los que he asistido con Morfeo en la realidad, los sueños y las visiones. Todo el mundo se está comportando bien, a causa de los cientos de caballeros élficos apostados en todas las entradas y las salidas. Además, también hay varios de mis guardias naipes ofreciendo seguridad adicional.


  La concurrencia es refinada y correcta.


  Sospecho que un día, cuando Morfeo y yo gobernemos, tendré que asistir sola a estas cosas, dado su lado frívolo y perverso que me atrae y me molesta al mismo tiempo.


  Algo tintinea encima de mi cabeza. Miro hacia arriba y veo unas campanillas de caramelo de cereza hechas de carámbanos azucarados que están suspendidas en el aire mediante encantos de hadas. Solo tengo que estirar el brazo para coger una, pero no tengo el deseo. No es tan retador o divertido como perseguir a un pato asado con el deseo de matarlo por una mesa con el mazo en la mano.


  —Me está entrando hambre —le digo al duendecillo que me hace compañía.


  —Ya te lo he dicho. El amo desea compartir un pícnic contigo. La espera valdrá la pena. —Centra los ojos brillantes en mí a modo de regañina.


  —Estás malinterpretando sus palabras, cielo. —La profunda voz de Morfeo caldea la parte superior de mi cabeza desde atrás. Me giro para encontrarlo echando un vistazo a la puerta con esa sonrisita petulante. Me tiende una rosa de tallo largo que hace juego con las de mi corsé—. Alyssa se refería al hambre de una descomunal aventura. ¿No es cierto, cariño? —Me ofrece una mano. Las marcas de ojos enjoyadas titilan del violeta al rojo.


  En vez de admitir lo bien que sabe leer mis sentimientos, entrecierro los ojos y acepto su mano. Cuando empezamos a dirigirnos hacia la puerta, echo un vistazo por encima del hombro en busca de mis padres que ahora se han perdido en la multitud.


  —Sedosa —empiezo—. ¿Te importaría…?


  —Les diré a todos que te has ido. —Nos dedica a Morfeo y a mí una sonrisa traviesa—. Fennine es staryn, es fair faryn. —Luego se aleja volando.


  Pasamos los guardias élficos y salimos del castillo de cristal hacia el aire de la noche. El sol y la luna giran juntos en el cielo violeta. Su luz combinada lo baña todo de un tono ultravioleta. En la distancia, más allá del dominio helado de Marfil, las plantas de todos los tipos —arbustos, flores, árboles y cubiertas vegetales— son de colores neón: rosas, violetas, verdes, amarillos y naranjas.


  Asimilo la belleza de todo ello. Entrelazo mis dedos con los de Morfeo y le pregunto:


  —¿Qué ha dicho Sedosa?


  Se inclina para escucharme sobre la refriega de algunas pelusas que llegan tarde y estornudan mientras pasan por nuestro lado de camino a la entrada.


  —Una antigua bendición de nuestro reino. Que la diosa hada ilumine tus pasos con estrellas y que tus viajes sean hermosos por muy lejos que te encuentres.


  —¿Cómo de lejos planeas llevarme? —pregunto con mi lado de las profundidades casi salivando al ver el carruaje.


  Es una imitación razonable del globo aerostático de polilla y la cesta que pretendía que utilizáramos en CualquierOtroLugar. Aunque esta cesta de seta está cerrada para mantenernos calientes y es tirada por miles de polillas atadas a hebras de magia azul brillante. La misma magia que forma ruedas luminiscentes. Me recuerdan a los tubos de vidrio de las señales de neón, moldeadas en círculos y rayos.


  —Cada parte y parcela de tu reino se tenderá a tus pies esta noche —responde Morfeo—. Con tantos súbditos en el castillo, es la oportunidad perfecta para una excursión. Desde los desiertos de ajedrez hasta los caóticos acantilados, pasando por las tierras alejadas y abandonadas. Deberíamos hacer unas cuantas paradas especiales por el camino. Hice que Jebediah pintara algunas escenas como las recuerdo en el pasado. La cueva en la que retuvieron a Alicia… con la jaula y todo. El capullo en el que volví a nacer. Forman parte de la historia que compartimos y ahora están conservadas para siempre.


  Me conmueve su sensibilidad y me acerco a él. Entonces, le echo un vistazo a su vestuario bajo la luz de la luna.


  —Llevas tu sombrero de la seducción. ¿Por qué no me sorprende?


  Me ofrece una sonrisa de pirata.


  —¿Te has dado cuenta…? Tengo un adorno nuevo. —Ajusta una pluma de la cola de la lechuza en la cinta.


  Contengo una sonrisa.


  —Lechuza vegetariana, ¿no?


  —No volverá a molestarme por un tiempo.


  —Puedo garantizar que no es la única.


  Entrelaza su brazo con el mío.


  —Bueno, siempre estoy dispuesto para una persecución digna.


  Sacudo la cabeza.


  —Lo que nos vuelve a llevar al sombrero de seducción.


  Sonríe.


  —Simplemente lo llevo porque hace juego con tu vestido.


  —Mentiroso —digo, aunque el sombrero de copa, mitad carmesí, mitad blanco con una guirnalda de polillas negras y capullos en el ala, hacen juego conmigo a la perfección.


  Hago un esfuerzo por no notar lo apuesto que está con ese traje blanco y el chaleco de rayas diplomáticas rojas y negras que lleva debajo, ni lo altas y orgullosas que eleva las alas a sus espaldas.


  —Parece que Sedosa ha encontrado a tus padres. —Morfeo señala una de las torres donde se encuentran mamá y papá viéndonos marchar—. Espero que no les haya dicho que esperen ahí —bromea.


  Mis padres hicieron las paces con Morfeo después de que demostrara lo mucho que le importan mis dos lados, la parte humana y la de las profundidades, pero no les gustó saber lo de mi juramento hasta que vieron el ejemplo de Jeb, la manera en que confía en que tome mis propias decisiones. Después de eso, dejaron de rezongar. Solo deseaban que disfrutara de la misma fuerza mental que la potencia de mis sentimientos. Les aseguré que así era, gracias a ellos.


  Morfeo me ayuda a subir al carruaje. El compartimento es lo bastante grande para acomodar sus alas y los asientos están forrados de rojo aterciopelado. De las ventanas cuelgan unas llamativas cortinas violetas y por las paredes se mueven unas volutas fluorescentes animadas. El interior es como Morfeo en todos los sentidos… elegante y educado, pero al mismo tiempo discordante e hipnotizante. Me coloco en el asiento que hay frente a él y agarro con fuerza entre mis manos cubiertas de encaje la rosa que me ha dado. El humo del narguile está presente en cada respiración. Dos candelabros estilo farol están montados a los lados de las ventanas y llenos de luciérnagas que emiten un brillo ultravioleta y tiñen de azul las sombras más pálidas de nuestra ropa y la piel de porcelana y los hermosos labios de Morfeo.


  —¿Por dónde empezamos? —pregunto—. Ten en cuenta que solo tenemos doce horas.


  Cierra la puerta de un golpe y se inclina hacia delante con los codos apoyados en las rodillas.


  —En cuanto a eso, cuando regresé a mi casa solariega para prepararme, tuve tiempo para pensar en tu juramento. Deliberadamente dejaste escapar la frase «después de que derrotásemos a Roja» en tu recuerdo. Lo cual, técnicamente, no engloba las horas que pasamos en el mundo del espejo, ¿no?


  Explota mi burbuja arrogante.


  —Um…


  —Exacto —dice Morfeo poniéndose los guantes blancos—. Sin embargo, para demostrar que puedo ser tan noble y conciliador como tu príncipe mortal y para recompensarte por tus esfuerzos por manipularme, voy a dejarlo pasar. Solo tendrás que pagar una noche.


  —Qué misericordioso —refunfuño.


  Sonríe y las marcas enjoyadas brillan del color de las orquídeas en primavera.


  —De hecho, lo soy. Considerando que originalmente, antes de nuestra excursión por el País de las Maravillas, iba a llevarte a bailar por las nubes y darte una serenata con el viento. Después íbamos a cenar arañas confitadas y beber vino de diente de león, de tal manera que pudiéramos apaciguar tus tendencias sádicas en cuanto a las flores y a los bichos se refiere.


  Finjo un mohín.


  —¿Alguna vez vas a dejarlo pasar?


  —En esta vida no, tal vez en la siguiente. —Aparta las cortinas violetas para mostrar una ventana lo bastante grande como para que los dos podamos mirar por ella—. Tendremos que olvidar el baile. He traído un pícnic, comeremos mientras exploramos.


  Nos elevamos al cielo y observo la majestuosidad del País de las Maravillas pasar por debajo.


  Sucumbo al sonido de tripas y pruebo una araña confitada. No está tan mala, dejando a un lado que se menea mientras me la trago y el leve regusto que deja a jabón. Morfeo recompensa mi audaz esfuerzo con galletas de rayo de luna y vino de diente de león. Las burbujas efervescentes del vino me hacen cosquillas en la garganta y me provocan hipo. Cada vez que abro la boca, se observa una luz intermitente en el interior del carruaje procedente de los rayos de luna que cubren mi lengua.


  Morfeo se ríe, casi enloquecedoramente, y no puedo hacer otra cosa que unirme a él.


  En cuatro horas hemos visto tantas cosas del País de las Maravillas que me da vueltas la cabeza, aún deslumbrada por los colores resplandecientes de neón y las extrañas tierras. Estoy impaciente por capturarlas en mi obra de arte. La tristeza aparece tras ese pensamiento al pensar en Jeb y en la pérdida de su musa.


  Nuestra última parada antes de la casa solariega de Morfeo es el jardín de flores en el exterior de la puerta de la madriguera del conejo. La mayoría de las flores están en el castillo de Marfil. Las que no, se encogen cuando me ven después de haber escuchado las noticias acerca de mi victoria sobre Roja y la masacre que provoqué entre los cientos de prisioneros de CualquierOtroLugar.


  Con las clases de paciencia de Morfeo, ordeno a los espectros que vivan en la tierra para invertir el daño que le han hecho a la madriguera del conejo. Con una vorágine de gemidos que perforan los tímpanos y ciclones de tinta negra que nos golpean la ropa, obedecen y vuelven a poner las cosas tal y como estaban al principio, con la estatua del reloj de sol incluida.


  —¿Qué pensarán en el reino de los humanos cuando mañana se den cuenta del cambio? —pregunto a Morfeo mientras nos subimos al carruaje una vez más.


  —Tal vez que algún buen samaritano fue por la noche y volvió a colocar el reloj de sol. Hubo un tiempo en que eras como ellos… Se calman fácilmente con la autocomplacencia.


  —Eso es porque creer que estás solo en el universo es menos aterrador que admitir que podrías tener un público de otro mundo.


  Morfeo me evalúa.


  —Y eso es una debilidad humana. Utilízala cuando llegue el momento para limpiar los desastres que ha provocado tu ausencia en el reino de los humanos en los últimos días. Cuando sea hora de explicar dónde habéis estado tu madre, Jebediah y tú durante un mes. Tu dualidad te da ventaja en este mundo, Alyssa, pero también en el otro. Nunca lo olvides.


  Llegamos a la casa solariega y me deja en su cámara sin ventanas con la promesa de volver pronto con té.


  Me doy la vuelta para observar la salvaje e impresionante decoración. La suave luz ámbar cae desde la gigante araña de cristal que se extiende por el techo abovedado. Las paredes están cubiertas de tapices de terciopelo en tonos violetas y dorados, entrecruzados con hebras de hiedra, conchas de mar y plumas de pavo real.


  Unas estanterías de cristal de varios pisos captan mi atención. Toco uno de los muchos sombreros adornados con polillas muertas. Cuando era niña, me fascinaba verlo ensartando las guirnaldas.


  Me giro hacia los diminutos terrarios de cristal. Los paneles están cubiertos de capullos en los que hay orugas realizando la metamorfosis. En otros lugares hay polillas que revolotean y se posan en las hojas y las ramitas.


  Sus gráciles travesuras me recuerdan a la forma en la que Morfeo me afecta ahora que soy adulta —como criatura de las profundidades—. Estar aquí es como un tónico… me lleva a ese monumental momento de hace un año en el que desperté mi parte más oscura con el té de la tarde y una partida de ajedrez viviente.


  La cascada que sirve de dosel de la cama se desliza detrás de mí. Me acerco y estiro una mano. La cortina líquida reacciona igual que lo hizo entonces y se retira como si estuviera viva, de modo que puedo ver el colchón. Los edredones acolchados y las almohadas aterciopeladas de color dorado cubren la cama y hay cientos de pétalos de rosas rojas esparcidas por el lugar, embriagándome con su delicado aroma.


  Me late con fuerza el pulso en el cuello. Retrocedo, dejo que caiga la cortina y choco con la mesa de cristal que también se utiliza como tablero de ajedrez, plateado y negro. Las piezas de ajedrez de jade deben estar en la caja, excepto Alicia y la oruga, talladas de nuevo, porque tengo las originales en casa.


  Una frase se cierne sobre tres de los cuadrados plateados como por arte de magia en una diminuta letra brillante: Duerme con Alyssa.


  —Deja que le quite el polvo, cariño. —La mano de Morfeo aparece desde atrás y recorre el cristal sobre las palabras.


  Tensa, me giro para plantarle cara. Se ha quitado la chaqueta, el chaleco y los guantes y su pecho pálido y musculoso asoma por la camisa blanca medio abotonada. Está imponente y demasiado seductor como para sentirme cómoda.


  Aprieto la mandíbula.


  —No voy a hacerlo.


  —¿El qué, tomar té con galletas? —Equilibra una bandeja con tazas y una tetera en la otra mano y la coloca en el extremo vacío de la mesa—. ¿Por qué no?


  Refunfuño.


  —Jeb confía en mí, no voy a traicionarlo. No deberías pedirme eso después de todo lo que ha hecho por el País de las Maravillas.


  —¿Y qué te hace pensar que lo haría? —Morfeo coloca el sombrero en el brazo de su silla y vierte el líquido teñido de arándano en una taza. Volutas de vapor llenan la habitación, esparciendo olores de menta y lavanda.


  —Te conozco demasiado bien.


  —Así es. —Hace una señal para que me siente. Al ver que no me muevo, se sienta él y cruza los tobillos. Sus alas cuelgan amplias a cada lado de la silla—. Alyssa, piensa. ¿Alguna vez me he aprovechado de tu inocencia?


  —No.


  —¿He tenido medios u oportunidades?


  —Muchos, de los dos.


  —De acuerdo. Has aprendido mucho en tu viaje. Seguro que no has olvidado todavía la lección más importante: que las palabras quieren decir una cosa, pero a veces significan otra. —Levanta la taza y me contempla sobre el borde mientras sorbe, luego la coloca en el platillo con un tintineo—. Es crucial, como reina de la corte roja, que tengas presente esa máxima en todas las situaciones. Siempre debes considerar todos los ángulos de cada afirmación antes de reaccionar de forma emocional.


  Entonces, esta noche es una lección y una prueba. Me está enseñando la política del País de las Maravillas, pero al mismo tiempo es una prueba para ver si puedo practicar lo que predico: confiar en él del mismo modo en que espero que él confíe en mí.


  —Ahora —continúa— te he traído té para que te relajes, pero no estás obligada a beberlo. Aunque ya que este es nuestro último fragmento de realidad juntos por algún tiempo, podrías sentarte y hablarme con el corazón. Si te resulta más fácil, utiliza las piezas de ajedrez, como cuando éramos pequeños.


  Respiro profundamente, coloco la falda alrededor de las piernas y me siento en la silla que hay frente a él.


  Me concentro en la figura de Alicia e imagino que está viva. Conserva el tamaño, pero comienza a moverse extendiendo los brazos y las piernas como si hubiera estado dormida durante años. Brinca sobre la oruga y hace reverencias.


  —¿Cómo te va esta noche, señor Oruga? —dice con voz lechosa de inocencia—. Debería agradecerte que no me hayas coronado, que hayas encontrado otra manera. Me sorprendió mucho tu generosidad.


  Morfeo sonríe. Sus dedos emiten una luz azul que envuelve la pieza de ajedrez de la oruga y la hace avanzar frente a la caricatura de Alicia como si se moviera. Es un maestro titiritero, igual que en nuestros juegos de infancia. Igual que en el reino de los humanos. Igual que será siempre.


  —No tan generoso, mi Reina. —Su voz es cómica y aguda—. De hecho fui interesado. Sin recuerdos de tu humanidad, no serías la Alyssa con la que compartí la infancia, ni la reina que el País de las Maravillas necesita. Vivir tu vida con los humanos a los que amas te hará mejor soberana.


  Aunque Marfil me dijo que había aceptado, todavía estoy sorprendida. Hago que la pequeña Alicia arrastre un pie por el tablero.


  —Dijiste que ya no ibas a esperar más —murmura bajo mi orden—. Y lo entiendo. Deberías buscarte otra mientras yo no estoy. —Por mucho que me duela escuchar esas palabras, Morfeo se merece ser feliz hasta que regrese.


  Agacha la pieza de ajedrez, como si estuviera inclinándose, y luego responde con esa cadencia nasal:


  —Bendita seas, pequeña majestad, eres la dama de mi corazón. Otra sería una pobre sustituta. Estoy acostumbrado a vivir una vida solitaria, no sé si lo has olvidado.


  Se me saltan las lágrimas cuando pienso en él solo, pero no pienso derramarlas. En vez de eso, minúsculos chorritos de agua corren por las mejillas de Alicia.


  —Entonces, me gustaría añadir que lo siento. Siento que tengas que esperar tanto tiempo por tantas cosas.


  Me lanza una mirada y vuelve a la pieza de ajedrez envuelta en su magia.


  —Deja de llorar —regaña con voz extravagante—. Las reinas no lloran. Te he enseñado mejor.


  Me muerdo el labio tembloroso la diminuta Alicia acaricia el rostro de la oruga.


  —Pero tú estás llorando…


  Morfeo baja un ala y ensombrece su mejilla junto con el brillo transparente de sus marcas enjoyadas.


  —Bueno. —Su voz aguda se quiebra ligeramente—. A pesar de mi debilidad por el encaje y el terciopelo, no soy reina, así que puedo llorar todo lo que quiera.


  El resoplido de respuesta queda cortado por un sollozo. Me cubro la boca con los dedos y guío a Alicia para que se seque la cara con el delantal.


  —No quiero hacerte daño —murmuro tras la mano.


  A Morfeo le tiembla la mandíbula y tensa la magia que rodea a la oruga hasta que la hace girar como un trompo.


  —Tu lástima está equivocada. —Su voz infantil ha bajado una octava—. Tu mortal te tiene por ahora, pero yo te tendré toda la eternidad. Él es quien tiene el palito corto. Algo que parece encajar, si consideramos que Jeb es corto en otros muchos aspectos.


  —¡Cállate! —digo riéndome de forma histérica. Alicia se convierte en una pieza de jade inanimada cuando la lanzo. Erro en mi objetivo y cae en el té de Morfeo, salpicándolo a él y al tablero de ajedrez.


  Con un grácil movimiento de la mano, retira la magia. Le chorrea té por la cara y gira los ojos tintados hacia mí, iluminados con algo peligroso y atrevido, cambiando de humor en un abrir y cerrar de ojos.


  —Cuidado, bizcochito. —Ahora utiliza su acento cockney profundo. Se seca la cara con una servilleta—. No empieces algo que no tienes intención de acabar.


  —Oh, lo terminaré —digo acicateada por la confianza oscura que revolotea en el extremo de mi psique. La parte de mí que sabe que estoy a su altura en todos los sentidos—. Y sabes que voy a ganar. —Me levanto de la silla con cautela para evaluar la habitación en busca de armas, vagamente consciente de los prismas de luz brillante que refleja mi piel en los alrededores.


  —Sé que te voy a dejar ganar —dice Morfeo levantándose—. Ni siquiera voy a luchar. —Sonríe ampliamente con los dientes blancos de forma provocativa, como si estuviera imitando la extensión de sus alas—. Bueno, tal vez un poco, pero solo por deporte.


  Doy un rodeo para llegar al centro de la habitación y lucho contra la sonrisa que trata de brotar de mi cara. Me palpita con fuerza el corazón en un esfuerzo por acercarme a él, con ese mismo ímpetu magnético en el pecho que sentí cuando Jeb me abrazó. Pero Morfeo ni siquiera me está tocando.


  Me estudia a sabiendas, como si pudiera ver la reacción de mi corazón ante él.


  —Pensándolo mejor, el recreo puede esperar. —Me agarra la muñeca con sus hebras azules electrificadas antes de que pueda liberar mi magia—. Te distraes demasiado fácilmente, cariño. Eso es algo en lo que tenemos que trabajar. —Me arrastra hacia él, me coge y me lleva a la cama.


  —Morfeo —advierto retorciéndome en sus brazos. Sé que con solo un pensamiento puedo tirar la araña para que caiga sobre él como si fuera una jaula.


  —No hagas nada precipitado —advierte como si me leyera la mente. Aparta la cascada y me tiende encima de los sedosos y fragantes pétalos de rosa—. Solo te voy a pedir una cosa esta noche. Y no va a comprometer tu futuro humano. Seguiremos con la ropa puesta. Nada de juegos de manos. —Coloca su mano sobre su corazón en una promesa moderna—. Juro por mi vida mágica que nunca voy a volver a meterme entre Jebediah Holt y tú.


  Doy un grito ahogado. La profundidad de tal gesto, de un fae egoísta, me conmueve el alma y me deja sin habla. Lo único predecible sobre mi futuro rey es que es impredecible.


  Se inclina y me acaricia la mejilla con los nudillos de forma tan delicada que duele.


  —Advertencia justa: esto no significa que tú no te meterás entre vosotros dos. Cada vez que estés conmigo, te tentaré hasta el borde de la locura. Te provocaré lo indecible. Tendrás que ganarte el «fuimos felices y comimos perdices» de Jebediah siendo fuerte e inflexible, como todas las buenas reinas deberían ser. Aunque esta noche te voy a dar una tregua.


  Recuerdo las palabras que me dijo la tarde en la que estuvimos en la montaña: Sí, discutiremos sin cesar y lucharemos por la dominación. Y sí, habrá arrebatos de pasión, pero también habrá ligeras treguas. Eso es lo que somos juntos.


  —La próxima vez que te vea en tus paisajes oníricos —continúa Morfeo devolviéndome al presente—, comenzará nuestra prueba de fuego. Como la querías, la tendrás. Pretendo empujarte hasta que demuestres lo mejor de ti y enfurecerte hasta que muestres lo peor. Es la única forma de que gobiernes un mundo de criaturas locas y astutas al mismo tiempo.


  Libero la sonrisa que estaba conteniendo porque sé que estoy preparada para cualquier reto que pueda lanzarme. La oportunidad de probarlo me emociona más allá de la razón.


  —Entonces, la frase del tablero de ajedrez sobre dormir conmigo…


  Se arrastra por mi cuerpo y se acuesta al otro lado de la cama dejando la cortina líquida abierta detrás de mí.


  —¿Qué he querido decir con esas palabras, Alyssa? Estúdialas desde todos los ángulos.


  Coloca una de sus alas sobre mí para rodearme con su olor a regaliz y miel y respiro su aroma.


  —Quieres abrazarme mientras duermo. Quieres mirar mi rostro desde el otro lado mientras sueño.


  Recorre las marcas de los ojos con un dedo elegante.


  —Ese será el recuerdo al que me aferre hasta que seas mía para siempre, tanto en las horas del día como en las de los sueños. La pregunta es: ¿confías lo bastante en mí como para darme eso? ¿Descansar entre mis brazos esta única noche?


  Coloco su suave palma contra mi mejilla.


  —¿Me vas a cantar mi nana?


  Entrelaza los dedos entre mi cabello y con su frente toca la mía.


  —Siempre —susurra.


  Mientras tararea la melodía que ha estado en mi mente y mi corazón toda mi vida, cierro el dosel en forma de cascada para vivir nuestro propio pedacito de tiempo congelado.
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  Jeb y yo vivimos nuestra vida en Pleasance. Mamá y papá venían a visitarnos a menudo.


  No voy a centrarme en la siguiente información: cuántos hijos y nietos tuvimos, los sobrinos y sobrinas que nos dieron Corbin y Jenara, a qué edad falleció Jeb. Lo único que voy a decir es que nuestra vida en común fue todo y más de lo que esperaba. Incluso cuando la muerte reclamó a los miembros de mi familia —uno a uno— hubo felicidad en su velatorio, una capa de recuerdos y risas que cuelgan como obras de arte de valor inestimable en las paredes de mi corazón.


  Mi reputación creció gracias a mis mosaicos, mientras que Jeb se hizo famoso por elaborar laberintos de juguete de mármol tallados de forma muy intrincada e ingeniosa; los comparaban con los diseños de Rube Goldberg. Aunque el verdadero legado que les dejó a nuestros hijos y nietos no fue la riqueza ni los premios que obtuvo con su destreza mecánica. Fue su dulzura, sentido del humor y amor incondicional.


  Queríamos que nuestros descendientes tuvieran la vida normal que nosotros nunca tuvimos, así que logré silenciar con una sola orden —una ventaja de la magia de la corona— los bichos y las flores para que no los escucharan. Pero les dejé una oportunidad de dar con su herencia del País de las Maravillas: cientos de mosaicos cargados de paisajes extraños y místicos y una caja llena de reliquias junto con un mapa y una llave. Lo escondí todo en el ático para que lo encontraran en caso de que buscaran respuestas. Tal vez piensen que son divagaciones de una mente senil o tal vez crean y den el mismo salto de fe que una vez di yo, así como una pequeña y curiosa chica llamada Alicia, y que nos hizo aventurarnos en la madriguera del conejo.


  Estaré ahí para darles la bienvenida si lo hacen…


  Dejar atrás a mi familia humana es lo más duro que he hecho jamás. Después de fingir mi muerte, mi viaje hacia la madriguera del conejo, más que un salto, es una caída. Morfeo está ahí para cogerme. Agarra mi mano arrugada y llena de pecas por la edad, me ayuda a entrar y enjuaga con besos las lágrimas de la anciana frágil con el cabello canoso en la que me he convertido.


  No retrocede ni se resiste. Ve a través de mi edad, ve lo que soy: la soberana a la que ha ayudado a dar forma en mis sueños desde mi infancia, experta en el caos y la manipulación y suavizada con sabiduría.


  Coloca la corona sobre mi cabeza y el cabello me crece y se calienta con el rubio pálido de la juventud, vivo con la magia. Mis huesos, piel y músculos se tersan y estiran hasta alcanzar una agilidad tonificada. Me vuelven a brotar las alas.


  Vuelvo a tener dieciséis años.


  —Te daré tiempo para llorar tu pérdida —susurra, pero el deseo que arde en sus ojos desdice cualquier rastro de paciencia.


  Él y el País de las Maravillas han esperado bastante tiempo a su reina y su niño soñador.


  Toco el rostro enjoyado que he llegado a amar de verdad, no a pesar de sus tácticas irritantes, su palabra de hechicero, su tierna malicia… sino por ellas.


  —La corte roja necesita un rey —es mi respuesta.


  Nos casamos rodeados de una mezcolanza de criaturas: algunas vestidas, otras desnudas y todas más bestias que humanas. Son nuestros súbditos y mi corazón rebosa de cariño por su rareza, su locura y su lealtad.


  Morfeo y yo vestimos de rojo: yo con un vestido de rosas, red y encaje, y él con un hermoso traje carmesí.


  Cuando llega el momento, afirmo orgullosa:


  —Sí, quiero. Levanta mi mano y presiona sus suaves labios con las cicatrices que estropean mis palmas.


  —Siempre supe que querrías —bromea. Luego sonríe con las joyas de color dorado y brillante.


  Nos colocamos las coronas de rubí y volamos juntos hacia el cielo.


  —¿Bailamos en las nubes, cariño?


  Recuerdo una visión de otra vida —nuestras almas y cuerpos desnudos en un infierno brillante— y respondo:


  —Preferiría bailar un vals en el sol.


  Y allí, en medio de las llamas cegadoras de color blanco, amarillo y naranja, comienza nuestra eternidad.
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  En primer lugar, y especialmente, le doy las gracias a mi familia por hacer la vista gorda frente a los muebles polvorientos, las montañas de ropa sucia y las cenas de comida precocinada cuando las fechas de entrega se acercan.


  Abrazos y me quito el sombrero ante mi agente, la diosa Jenny Bent, cuya destreza en el negocio, diplomacia y fe en sus clientes no tiene límites.


  Muchas gracias a la prestigiosa familia de Abrams: Maggie Lehrman, Tamar Brazis, Nicole Sclama y numerosos editores y lectores por ayudarme a pulir cada diamante en bruto hasta que ha brillado. También le estoy agradecida a Laura Mihalick y Morgan Dubin, mis publicistas in-house, especialistas en producción que han revisado las páginas y los efectos especiales, expertos en marketing y a todos los que han formado parte del making off del libro.


  Una reverencia a Maria Middleton, diseñadora extraordinaria, quien siempre encuentra el simbolismo perfecto para cada cubierta, y a Nathália Suellen, una de las artistas con más talento que he conocido. Me has hecho creer en la magia dando vida a mis personajes mediante tu arte encantado.


  Una gran ovación a mi grupo local de crítica, las Divas: Linda Castillo, Jennifer Archer, Marcy McKay y April Redmon. Leéis todo lo que escribo y aun así me consideráis una persona con talento. Un aplauso y muchos abrazos a mis críticos online y los lectores de las copias avanzadas: Rookie (Bethany Crandell), el chocolate blanco de mi Godiva; POM (Jessica Nelson), quien adora el café y los brownies casi tanto como yo; Stacee (@book_junkee), por animarme (si alguien me convenciera para cambiar mi sombrilla por un mono naranja, serías tú); Owly (Ashlee Supringer), por conocer a mis personajes casi mejor que yo; Marlene Ruggles, cuyo ojo de halcón está siempre en busca de erratas; y Chris Lapel, mi fan número uno.


  Cabezazos para mis #Goatposse, que son más sabios y divertidos que el rumiante domesticado medio. También, un hurra para las chicas de WrAHM y para todos los seguidores online de la saga Susurros a través de Goodreads, Facebook, Tumblr, Pinterest y Twitter.


  Un caluroso agradecimiento a los jugadores del Twitter Splintered RP que hicieron llevadera y divertida la espera de Engaños para los fans: @Splintered-Crew, @LongLiveTheMuse, @AlyssaPaints, @PunkPrincessJen, @seductive_fae, @MorphTheMoth, @NetherlingQueen, @splinteredivory, @tyedribbions, @RabbitNotBeMe, @taelor_tremont, @ChevyLovingJock y @ChessieBlud.


  Gracias a Nikki Wang de Fiction Freak, mi primera mothling, que me prestó su nombre para un duendecillo dulce y feroz a la vez, como ella. Gracias también a Sarah Kate por dar vida a mis personajes convirtiéndolos en adorables peluches.


  Mi respeto y admiración a todos los fans que me mandan ilustraciones a mi tablero de Pinterest y que escriben fan fiction permitiendo a mis personajes respirar fuera de las páginas de los libros.


  Gracias a Jaime y Rachel de RockStar Book Tours por ser tan solidarios y generosos con su tiempo.


  Una deuda de gratitud a Lewis Carroll y Tim Burton por inspirarme a zambullirme de cabeza en este extraño y retorcido País de las Maravillas.


  Y por último, pero no por ello menos importante, toda mi gratitud a LA PERSONA que me da la capacidad de escribir y que sigue llenando mi pozo creativo con personajes e historias, esperando su turno para ser contados.
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    ANITA GRACIA HOWARD más conocida como A.G. HOWARD, vive en el norte de Texas, EE.UU.


    Escritora, se inspira con todas las cosas imperfectas, utilizando el complejo de belleza de las condiciones humanas y emociones crudas para dar a sus personajes la vida, y luego convertir su mundo al revés para hacer que la sangre del lector se acelere.


    Mientras trabajaba en una biblioteca de escuela se inspiró para escribir Splintered, que junto con Unhinged y Ensnared, son sus tres primeros libros. Una nueva novela Untamed, se unirá a estos anteriores en 2015.
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ser el aire que mueve mis alas.
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